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e antiguo viene íecibiendo nuestra litera* 
i tura influencias de las extranjeras. Ya 
la poesía provenzal, por medio de los 
mantenedores del gay saber, reforma nues- 
tra lírica; ya la escuela italiana con la 
¡ alegoría dantesca, el petrarquismo ó la re- 
ciente 'influencia de Leopardi y Manzoni, trasforma 
nuestra literatura, produciendo en algunos casos, como 
ocurrió en el siglo XVI, verdaderas revoluciones litera- 
rias; ya, en lin, es la literatura francesa la que ha domi- 
nado el campo de las letras españolas, llegando épocas 
en que, para vergüenza vuestra, hemos pensado en fran- 
cés, y en francés hemos hablado y escrito. 

No han sido estas las únicas influencias que la lite- 
ratura pátria ha recibido de las extrañas; pero no he- 
mos de enumerarlas, por ser anteriores á la formación de 
la lengua romance. 

No falta quien, haciendo alarde de un exagerado es- 
pañolismo, reniegue de estas influencias, sin reparar en 
que, merced á ellas, hemos enriquecido nuestro idioma 
con giros y voces sin número, á que los escritores, que á 
ellas se han sometido, han dado carta de naturaleza en la 
lengua patria. Olvidan también, los que tal afirman, que 
estas influencias han producido los más grandes poetas 
de nuestro parnaso, y que adoptados por nuestros vates 
los cánones de las escuelas extranjeras no se han limi- 
tado á seguirlos, imitando sus modelos, sino que los han 
superado y aventajado. Mas si censuramos á los que tal 
afirman, no hemos de despreciar, antes bien admirar en 
todo su valor, que es mucho, los que son genuinamente 
españoles. Si admiramos á Garcilaso, el jamás igualado 
cantor de la forma toscana, y á Fernando de. Herrera, 
su comentador y padre de nuestra poesía lírica, y á 
tantos otros cuyos nombres hemos de omitir por no ha- 
cer interminable este estudio, no podemos menos de 
asombrarnos al contemplar aquellos dos géneros de nues- 
tra literatura que en su siglo de oro consérvanse extraños 
é indiferentes á toda influencia no nacional, distinguién- 
dose por el puro españolismo que reflejan, y siendo hoy el 
único arsenal de nuestras antiguas costumbres al que he- 
mos de acudir en demanda de datos para reconstruir la 
sociedad española de los siglos que pasaron. 

JB 1 romance y el teatro son estos dos géneros; y al 
hablar del teatro no podemos referirnos al de los siglos 
XVIII y XIX, sino al clásico teatro español del siglo 
XVII. El romance y el teatro no han recibido la influen- 
cia de ninguna literatura, y lejos de ello, la han ejercido 
y no pequeña sobre las literaturas de otros paises, 

Concretándonos, pues, al teatro, porque de él hemos 


de hablar, no’ creemos se pueda argüir en contra de nues- 
tras afirmaciones, diciendo que Encina escribió sus últi- 
mas obras en Roma, que Torres Naharro las pensó y es- 
cribió en Roma y Nápoles, y que Juan de Timoneda imi- 
tó á los italianos; por que todos ellos son anteriores á 
López de Vega, y nuestro gran teatro español empieza 
con el Fénix de los ingenios, desapareciendo ante esta gran 
figura de nuestra literatura cuanto existía del teatro ante- 
rior á él, creando otro nacional, nuevo, riquísimo, genui- 
namente español, en cuyas fuentes han bebido los gran- 
des dramáticos de otras literaturas: porque es Lope, co- 
mo dice un crítico, rio copioso que con sus aguas ha inun- 
dado todos los géneros literarios, viniendo á bebei ellas 
hasta los fundadores de otros teatros. 

No estuvo Lope solo en esta empresa; á ella le ayu- 
daron la escuela sevillana con Juan de la Cueva al frente, 
y la valenciana con Guillen de Castro. 

Siendo Lope, como es, una figura tan colosal, con- 
sideremos cuan grande será el mérito de aquellos de sus 
contemporáneos y dircípulos á los que no ha logrado 
eclipsar la sombra del Fénix de los ingenios. Entre sus con- 
temporáneos, discípulos é imitadores, solo dos figuras se 
destacan en las cuales convengan estas particularidades: 
Alarcón, y Tirso de Molina. No debemos hablar ahora 
del primero, más afortunado que el segundo en lo que á 
biografía y colección de sus obras se refiere, aunque pa- 
rece que para Tirso vá llegando la hora de que se le haga 
justicia, y cábenos gran honra con que sea una escritora 
sevillana’, Blanca de los Ríos, quien biografié al grave 
mercedario y socarrón escritor. 

Tirso de Molina, como dramático, maneja el idioma 
de una manera sorprendente, abundando en epítetos fe- 
licísimos que distinguen sus obras de entre todas las del 
teatro español; versifica facilísimamente en toda clase de 
metros, y son raras en él las muestras de culteranismo: 
es además profundísimo, y es rara la frase suya que no 
encierra un pensamiento, á diferencia de lo que sucedia 
á los demás escritores. 

Fuese por apatía, fuese por creerlo poco digno de 
un religioso de su gravedad y circunstancias, Tirso 
de Molina no reunió y publicó sus obras dramáticas, si 
escepluamos un tomo que formó para que con su producto 
se lucrase una hermandad; así que á pesar de las tres 
colecciones que se han formado de su teatro, una por do- 
ña Teresa de Guarnan y dos por Hartzembuch, no po- 
seemos la totalidad de sus obras, pues las impresas ape- 
nas comprenden la mitad de las que salieron de su plu* 

; ma. 

Fuese debido á esta circunstancia, 6 ya obedeciese á 
la depravación deí gusto, el olvido de las obras del doc- 
to mercedario debió ser grande, y ocasión tendremos de 
; comprobarlo en este estudio al hablar de las más notables 
; de sus obras. 

Tirso junta á las demás condiciones que de él deja- 
>' mos enumeradas, una que lo coloca por encima de todos 
los dramáticos españoles: Tirso ha creado un carácter, 
uno solo; porque crear un carácter es cosa dificilísima. 
En toda nuestra literatura, de la que podemos afirmar 
que es la más rica del mundo, sólo tenemos tres creado- 
res de caracteres, Rojas, Cervantes y Tirso. Rojas, el 
tan debatido autor de La Celestina, creó los de aquella 
obra, joya de nuestra literatura; el inmortal manco de Le- 
panto, al Hidalgo manchego y á Sancho, y Tirso á D. Juan. 
Estos son los únicos caracteres que nuestra literatura ha 
producido; porque el carácter, en el sentido universal que 
aquí le damos, ha de pertenecer á todos los tiempos y á 
todas las edades, y llevado de un teatro á otro teatro, de 
un pueblo á otro pueblo, de una nación á otra nación, en 
ninguna parte ha de ser considerado como advenedizo, 
sino como conocido y conocido antiguo. 

En nuestro teatro abundan los caracteres, pero no 
con la nota deuniversalidad. Caracteres temporales, con* 
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temporáneos del autor, los tenemos en todos los escrito- 
res; más pasa su tiempo y aquellos personajes no tienen 
vida, v aun á veces no acertamos á explicarnos cómo han 
existido, debido á que la fuerza de aquellos caracteres está 
fundada en convencionalismos de una época determinada, 
cuya razón de ser no tiene para nosotros fácil y pronta 
explicación. Esto acontece con muchos personajes de Lo- 
pe, de Calderón y de otros dramáticos. También tiene 
nuestro teatro caractéres nacionales que viven aun entre 
nosotros: el Cid, es uno de éstos; pero si para los españo- 
les reviste este carácter, nada es ni nada significa para 
las demás naciones de Europa. Otro tanto acontece, y 
citaremos un sólo ejemplo, con aquella gran figura de 
Doña María de Molina, protagonista de La prudencia 
en la muger, del mismo Tirso, obra por nadie superada y 
el primer drama histórico de nuestro teatro. Y ya que de 
este drama he tratado, aunque por incidencia, no dejaré 
de felicitar á mi amigo el pundonoroso militar 3- distin- 
guido literato don Enrique Funes, por su hermosa refun- 
dición de este drama de Tirso; trabajo que revela un gran 
conocimiento del teatro del insigne dramático, y al que 
acompaña un erudito discurso preliminar. 

Otros caractéres podríamos citar entre los de nuestro 
teatro, que, sin revestir esta nota de nacionales, viven aun 
entre nosotros y son populares en una región, en una po- 
blación determinada; pero no es nuestro objeto hacer un 
estudio de los diversos caractéres de los personajes de 
nuestros dramas, ni aun siquiera detenernos en todos 
aquellos, ya mencionados, que tienen la ilota de la uni- 
versalidad. 

Nos fijaremos sólo en uno, en el de D. Juan; carácter 
al que. mi docto maestro D. Marcelino Menendez Pelayo no 
vacila en colocar en la cúspide de la serie de los caracte- 
res universales, al lado de Otelo, la admirable creación de 
Shakespeare. 

Viniendo, pues, á la leyenda de D. Juan, veamos de 
donde tomó Tirso los materiales para su drama. 

Joaquín Hazañas V la Rúa 

( Continuará ) 
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. «A los grandes hombres, la pátria í 
reconocida.» i 

,[ ada más oportuno en los momentos actuales que : 
V señalar como tema de un certámen públicolahis- ¡ 
u toriay merecimientos de losmédicos insignes que ' 
han honrado la patria y enriquecido la ciencia con sus < 
talentos y sus afanes. Hoy, que por una ley fatal de la 
Historia, se obscurece en el olvidóla que fue ayer asombro ; 
y envidia de las naciones; hoy que, por incuria de los go- 
bernados y desacierto é ineptitud consiguientes de los 
gobernantes, se posterga más cada dia nuestra España 
en el camino de la civilización; hoy, que todo sistema, 
todo descubrimiento, toda bibliografía ostenta autores 
ingleses, norte-americanos, alemanes, belgas, franceses, 
italianos y aun portugueses, suecos y rusos, pero no es- 
pañoles, es oportuno, aunque también doloroso, recordar 
otros tiempos en que ocupábamos el primer lugar y en 
que eran las universidades españolas la única cátedra bas- 
tante autorizada por su indisputable sabiduría para ense- 
ñar á los demas pueblos los secretos de la ciencia en ge- 
neral y de la medicina en particular. Por eso aplaudimos 
con efusión la oportuna y patriótica idea del Ateneo y 
Sociedad de Excursiones de Sevilla, señalando como el 
tercero de sus temas del Certamen de 1890, la «(Biogra- 
fía y estudio crítico de las obras del médico Nicolás Mo- 
nardes.» 

No es este ciertamente una de esas grandes figuras 


(i) . Este erudito estudio, que se dá hoy por vez primera á la estampa, 
fue premiado por el Ateneo y Sociedad de Excursiones, ele Sevilla, cu ci certa- 
men cien tilico y literario, cclcbrndo por aquella docta corporación en el año ele 
líiyoi (N. de la R.) 


que registra la historia científica de nuestro país y ante 
las cuales es forzoso reconocer nuestra supremacía; pero 
es, y no sea esto adelantar juicios, una eminencia médica, 
y ademas una eminencia sevillana que supo colocarse por 
supropio esfuerzoá la cabeza del movimiento intelectual, 
para ensanchar desde allí el campo de nuestros conoci- 
mientos y la esferade acción del práctico, llamado á pres- 
tar sus auxilios á la cabecera del hombre enfermo. 

Mucho complacería al autor de estas líneas poder es- 
cribir y presentar á la docta Sociedad, que abre el cer- 
támen, una biografía concienzuda y una bibliografía per- 
fecta del ilustre escritor á que nos referimos; pero, como 
se comprende con facilidad, esto exige, y particularmen- 
te el estudio biográfico, una série de investigaciones pro- 
lijas, de búsquedas minuciosas, de viajes quizá, que no 
pueden realizarse cuando el programa del Certámen se 
publica el 12 de Marzo, llega á nuestro conocimiento el 
24, yel trabajo ha de entregarse en la secretaria corres- 
pondiente antes del 15 del presente Abril. 

Encomendándome, pues, ála benevolencia del Tribu- 
nal que ha de juzgarme, paso á desarrollar el tema pro- 
puesto, en los mismos acertados términos que determina 
el programa; esto es, exponiendo: 

1." La biografía de Nicolás Monardes; 

2. 0 Las obras escritas por este autor, y el estudio ó 
juicio crítico de las mismas. 

I 

En esta primera parte de nuestro trabajo vamos áce- 
ñirnos estrictamente al plan ya indicado, ocupándonos tan 
sólo de la biografía de Monardes, de su vida particular; 
anotando con especial interes cuanto á su historia se re- 
fiere, abstracción hecha, en lo que cabe, de su obra cien- 
tífica, á la cual consagraremos la segunda parte y la casi 
totalidad de esta memoria, máxime cuando es este el 
concepto que realza su figura y eterniza su recuerdo, y 
cuando tan escasas son y tan contradictorias las noticias 
que hoy se poseen de la vida del insigne médico sevi- 
llano. 

Nicolás Monardes nació en Sevilla: acerca de este 
punto se hallan en unánime acuerdo todos sus biógrafos. 
Fundándose el sabio historiador Hernández Morejon en 
los datos suministrados por un alegato impreso, sobre un 
pleito que tuvieron los hijos de aquel médico, después de 
; su fallecimiento, con un tal Nerozo, asegura que nació 
■ en 1493. 

No existen, á lo menos en obras publicadas, noticias 
relativas á los padres del insigne científico; ignorándose 
pues los nombres de sus progenitores, el segundo apelli- 
do del escritor, la posición social que ocupaban aquellos, 
la calle y población en que nació su hijo y otros detall es 
que, si bien no son lo esencial en esta clase de trabajos, 
ni esplican ni influyen directamente en los méritos y talen 
tos del autor, son siempre interesantes y curiosos y sue- 
; len proporcionar indicios del modo cómo se han desarro- 
| liado las aficiones científicas, de cómo se ha revelado la 

> vocación del biografiado, cómo esta ha vencido los más 
■¡ poderosos obstáculos para desenvolverse, y cómo á veces 
] ha influido la herencia dotando á un individuo de aptitu- 
' des especiales para un género de estudios 6 de aplicacio- 
\ nes á que se han dedicado numerosos miembros de la fa- 

> milia, de lo cual podríamos citar multiplicados ejemplos; 

; ó como el estudio, la necesidad, la imitación, la influen- 
/ cia del medio, en una palabra, han dado á cierta intcli- 
í genciala idoneidad adquirida, ya que no fué heredada ó, 

[ como si dijéramos, innata ó expontánea. 

El conocimiento de estas influencias hereditarias, quL 
' han sugerido á T. Eibot sus bellísimos trabajos $0- 
; bre la herencia psicológica, y á Dacobi sus magistrales 
;í; investigaciones acerca de la selección y la herencia en 
>5 el hombre, clan á estos detalles biográficos toda la im- 
portancia que se complace en reconocerles el. insigne 
¡¡ Mandsley, y obligan á los historiadores contemporáneos 
/.,■ á investigar, analizar y exponer minuciosamente las más 
: insignificantes circunstancias de la educación y vidapri- 
H yada de los hombres, como base que desarrolla, modera 
), ó escita las energías internas, determinando en conflicto 
™ con ellas el sentido de la resultante. Mas ya porque sus 
contemporáneos no estimaran en Monardes lo que estimó 
la posteridad; ya porque el conocimiento de estas leyes, 
i que rijen el espíritu humano, no se hubiese popularizado 
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lo bastante, apesar de haber sido nuestro compatriota 
Juan de Dios Huarte el primero que bajo otra forma las 
proclamó y sistematizó en cuerpo de doctrina en su in- 
mortal y sublime Examen de ingenios, publicado por vez 
primera en Bilbao en 1580, sepultado prontamente en 
los subterráneos del Santo Tribunal de la Inquisición y 
reimpreso por los extrangeros en Strasburgo, en Auchal, 
en Dena, en Colonia, Venecia, Roma, León y París, ó 
ya porque se hayan perdido ó diseminado los originales 
ó documentos necesarios, ello es que ningún biógrafo 
de Monardes, conocido por nosotros, ni tampoco los au- 
tores de las mejores y más completas Historias de la me- 
dicina española, exponen dato alguno referente á los 
particulares mencionados, ni á la educación primera ni 
segunda de Monardes. 

Renunciando, pues, á la exposición de estos detalles, 
y continuando el desenvolvimiento de nuestro tema, di- 
remos que, ya por particular inclinación, ya por otra cir- 
cunstancia, el hecho es que Nicolás Monardes se dedicó 
al estudio de la ciencia médica. 

Ignórase á qué edad, y no están conformes los autores 
en cual fué la Universidad en que recibió enseñanza y 
títulos facultativos; pues mientras Chinchillaen sus Anales 
afirma que cursó en la Universidad de Sevilla, D. Nico- 
lás Antonio, Dourdán, Hernández Morejón y Arana de 
Varflora, dicen que en Alcalá de Henares. 

Lo mismo opinamos nosotros; mas como no basta 
adherirse á esta ó la otra idea para justificar nuestra 
creencia, expondremos brevemente las razones en que 
nos fundamos y que nos parece dan sólida base á nues- 
tra elección. 

En efecto, en la edición de 1574, que es la que noso- 
tros poseemos y de la que no hacen mención por cierto 
Morejón ni Chinchilla, tirada «En Sevilla en casa de 
Alonso Escribano Impresor, en la calle de la Sierpe» , de 
la Historia Medicinal de las cosas que se traen de nuestras 
Indias Occidentales que sirven en Medicina y al folio segun- 
do vuelto, dice Monardes textualmente: «Púdelo hacer 
juntamente con la experiencia y vso dellas de quarenta 
años que ha que curo en esta ciudad.» 

Es decir, que en 1574, fecha de la edición citada, ha- 
cia cuarenta años que Monardes experimentaba y usaba 
medicamentos en Sevilla, y, por tanto, cuarenta años 
que ejercía y que era médico; siéndolo, pues, en 1534, 
según el testimonio de sus palabras, sino lo era todavía 
desde época anterior. 

Ahora bien, por más que desde 1472 fabricaba una 
casa con objeto de fundar una Universidad el Arcediano 
de reina de la Catedral de Sevilla D. Rodrigo de Santae- 
11 a; por más que el Cabildo de la misma ciudad hubiese 
pedido á los reyes D. Fernando y doña Isabel las licen- 
cias competentes para poder fundar escuelas de estudios, 
como en otra parte del reino; por más que esto fuese con- 
cedido «para ennoblecer esa dicha ciudad» por Real Cé- 
dula, que no creemos necesario transcribir, sellada y fe- 
chada en la M. N. ciudad de Sevilla á 22 de Febrero de 
1502; por más que el Arcediano Santaella solicitase del 
Pontífice Dulio II y obtuviese facultad para fundar 
colegio y Universidad, por bula dada en Roma á doce de 
Julio de 1505; por más que el susodicho Santaella obtu* 

( Continuará ) 
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r, insigne maestro Fr. Luis de León, en el prólogo 
que escribió para que con él se publicasen los refra- 
nes que había coleccionado y glosado su sabio preceptor 
el Comendador Hernán Nuñez, catedrático de Retorica 
y' Griego en la Universidad de Salamanca, dice entre 
otras cosas lo siguiente: 

«Y por eso decia Aristóteles que de los dichos de los 
sabios no se pide razón, porque ven las verdades clara- 
mente, y estos dichos Gnomos, cuya parte es el refrán. 
De manera que el refrán, dicho de algún sabio, que tiene 
los ojos del conocimiento limpios y relucientes, se ha de 
tener como principio per se noto, que llaman, porque, como 
dice Quintiliano, es refrán también aquello que todos dicen 
y á todos parece; y de esta manera, pues que es cosa ave- 


riguada entre sabios, que de los principios per se notos no 
hay ciencia, sino cosa más excelente que ciencia, y de muy 
mayor suavidad y dulzura, que llaman los filósofos en- 
tendimiento y sabiduría. Esto pienso ser la causa por do 
los sabios en su vejéz tanto á los refranes se aficionan; 
porque cierto son más que ciencia, y pertenecen ya á la 
sabiduría y al entendimiento, que en aquella edad está 
tan resplandeciente. Ni debe turbar á nadie que (Juinti- 
liano y Tulio y otros autores llaman á los refranes dichos 
vulgares, no solamente porque se dicen en común, pero 
aún porque muchos de ellos son dichos de todo el vulgo 
que es su autor, no los sabios y letrados, porque dado que 
esto sea así verdad, como lo es en muy muchos de ellos, 
no es ser principio per se noto, ser dichos notorios, y que 
todo el mundo conoce su verdad, y la dice y confiesa, y 
por eso es principio de ciencia, y más excelente que cien- 
cia, y se llama sabiduría, como dije. Y también, si algu- 
no insiste en que al fin son dichos de pueblo y gente . in- 
docta, responderémosle lo que muchas veces dice Aristó- 
teles en sus Políticas, y en el tercero principalmente, ha- 
blando en semejante caso, que así como en la hacienda 
no hay nadie tan rico, por mucho que tenga, que pueda 
gastar tanto como el pueblo todo junto, con poca cosa 
que cada uno contribuya, así en el saber ninguno es tan 
sabio que pueda acertar tanto como el pueblo, ayunta- 
miento de muchos, si no son gente muy grosera, cuando 
confieren y ayuntan el saber, el uno con el otro; porque á 
todos una, dice Aristóteles, puso Dios luz en el entendi- 
miento con que conozcan la verdad, de manera, que por 
cualquier luz que se miren, los refranes se deben de tener 
en mucho, y no se debe nadie de espantar que los sabios 
se hayan en tan gran manera á ellos aficionado.» 

Toda esta recomendación fué insuficiente para retraer 
al célebre Fr. Benito Gerónimo Feijóo, el cual dedicó la 
primera de las cartas contenidas en el tomo tercero de 
las eruditas á demostrar la falibilidad de varios adagios, 
entre los que coloca éste, que ocupa lugar en lá colección 
del Comendador: 

Abriles y Condes, los más son traidores. 

Y dice el sabio Benedictino: «¿Porqué más los condes 
que los duques, los marqueses, los simples caballeros etc, 
y por qué más los nobles que los que no lo son? Este ada- 
gio sería forjado por sujeto á quien algún conde hizo al- 
guna pesada burla.» 

Lijero me parece que anduvo en su crítica el P. Maes- 
tro, y es de creer quesi hubiera dejado vacantes por algún 
tiempo las Memorias de Treboux, el Espectáculo de la Natu- 
raleza, y otros arsenales franceses, de donde tantas armas 
tomó para deshacer vulgares preocupaciones, y hubiese 
dedicado ese tiempo á hojear la historia patria, sin duda 
se hubiera convencido de que el citado refrán nada tiene 
de falible. 

El que se haya fijado en los condes, y nó en los mar- 
queses y duques, tiene por de pronto la explicación 
que se deduce del siguiente cuento, que refiere el Pa- 
dre Isla: 

«Fué cierto receptor á no sé que pesquisa á Colmenar 
el Viejo, lugar de veinte vecinos: examinólos á todos, y 
espetáronle una sarta de mentiras. Aturdido el receptor, 
dijo al alcalde, santiguándose; ¡Jesús! ¡Jesús! Aquí se 
miente tanto corno en Madrid. Replicóle el alcalde; Perdó- 
neme su merced, que aunque en Colmenar se miente todo lo 
posible, en Madrid se miente mucho más, por que hay más 
que mientan . » 

En comparación del número de condes, ha sido siem- 
pre insignificante el de duques y marqueses; y aunque en- 
tre estos no faltaron traidores, no llegaron á la milloné- 
sima parte de los condes que lo fueron. 

Hay además otra razón, y es la de que no sólo las 
; traiciones de los condes fueron más que las de los duques, 

J marqueses y personas particulares, sino que algunas de 
ellas han debido imprimir en el pueblo español memoria 
tan indeleble, que nada más natural que el que llegase á 
) surgir la idea de traición, al sólo oirse el título de 
l conde. 

La gran desgracia de España, la inmensa calamidad 
> que la agobió por espacio de ocho siglos, obra inicua fué 
de la traición de aquel maldecido conde D. Julián, padre 
de la famosa Luscinda, cuya castidad pone Feijóo sobre la 
de la renombrada Lucrecia. 

Cualquiera sabe, como no sea en la historia patria 
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enteramente peregrino, que, á partir de aquellos desgra- * 
ciados días en que nuestra nación sucumbió á los duros 
golpes del alfanje sarraceno, tuvo el autor de la catástro- 
fe tantos imitadores, que apenas se halla un reinado en 'j 
que no se tropiece con algún conde traidor, cuando no O 
con muchos á la vez. o 

Mas, por cuanto sería tarea interminable el formar Y 
una estadística exacta de todos los condes traidores, que x 
justifican superabundantemente la razón de haber subsis- V 
tido el adagio que tan falible le pareció al P. Feijóo, me X 
limitaré ála evocación de algunos recuerdos. 

Para un rey que se distinguía con el dictada de Casto, X 
la traición del conde de Saldaría, padre del legendario <> 
Bernardo del Carpió, se halla bien recargada de circuns- (i 
tandas agravantes, atendida también la época en que se Y, 
cometió, por mas deque hoy, que tan- indulgentes somos ; 
con las travesuras de la Cipriano. Diosa, no tendría el de V 
Saldaña el terrible castigo que tuvo, ni mucho ménos. \ 
La traición del conde de Galicia, D. Fruela, obligó <;! 
á D. Alfonso el Magnoi retirarse á Vizcaya; y si bien no í - 
fué de mucha duración la retirada, porque pronto tuvo el ' 
traidor quien lo quitase de este mundo, no faltaron luego ; 
otros condes tan buenos como el difunto, los cuales de tal Y 
manera acosaron á aquel monarca, que se vió precisado o 
para gozar de algún sosiego en los últimos años de su vi- ti 
da, á dejar el cetro y la corona. x 

Allá, en los primeros tiempos de la reconquista, se v< 
habla de un conde I). Vela, que en Alava gobernaba, y O 
de cuyos descendientes sólo hace mérito la historia para X 
referir una traición. Véase cómo se explica el P. Maria- í) 
na, tratando del reinado de D. Sancho el Craso. 

«En el mismo tiempo las armas de Castilla se altera- ■ ; 
ron con guerras domésticas. D. Vela, uno délos nietos y x 
descendientes del otro Vela, que dijimos tuvo el señorío X 
de Alava, allí y en lasarte comarcana de Castilla tenía h 
grande jurisdicción. Éste, feroz por la edad, y confiado 
por los parientes, riquezas y aliados, que tenía muchos, 
tomó las armas contra el conde Fernán González. El 
conde, que no sufría ninguna demasía, acudió asimismo 
á las armas. Venció á Vela y á sus aliados y consortes y 
•siguiólos por todas partes, sin dejallos reposar en ningu- 
na, hasta tanto que los puso en necesidad de hacer recur- 
so á los moros, dejada la patria, que fué ocasión de gran- 
des movimientos y desgracias.» 

JA. JA. 

(Concluirá) 



Traducción en verso libre castellano, por el Presbítero 
D. L UIS HERRERA Y ROBLES 


LIBRO III 


«Esta es Caribdis en verdad — exclama 
El padre Anquises; — estos los escollos 

Y horrendas rocas, que anunciaba Heleno. 
Salid de aquí, troyanos, prontamente, 

Y remad valerosos». Habló apenas 

Y obedecidos fueron sus mandatos. 

Tuerce el primero la crujiente prora 
Hácia el mar de la izquierda Palinuro, 

Y á poder de los remosy los vientos 

La turba toda hácia la izquierda avanza. 
Al cielo en ondulante remolino 
Nos alza el mar, y, roto el oleaje. 


En el profundo abismo nos sumerge. 

Tres veces los escollos repitieron 
Rudo clamor entre las huecas rocas; 

Tres veces vimos la revuelta espuma 
Subir al cielo y descender deshecha. 

Luégo el viento y el sol nos abandonan, 

Faltos de fuerzas; é ignorando el rumbo, 

De los ciclopes en las costas damos. 

Ancho puerto, del viento defendido; 

Más cerca ruje con ruina horrible 
El Etna atronador, lanzando á veces 
Por los aires en negros nubarrones 
Torbellinos de pez y ardiente lava, 

Y globos encendidos llameantes 
Que á las estrellas tocan: y otras veces 
Piedras arroja, y las entrañas mismas, 
Arrancadas del monte, y con estruendo 
Innúmeros peñascos derretidos, 

Hirviendo siempre su profunda sima. 

Es fama que debajo de esa mole 
Yace el cuerpo de Encélado abrasado 
Por el rayo de Júpiter, y encima 
Asentado se encuentra el Etna inmenso, 

Llamas lanzando de la hoguera rota; 

Y cuando mueve el cuerpo fatigado 
Trinacria toda con ruido tiembla, 

Y con humo los cielos obscurece. 

La noche toda tan horrendos monstruos 
Ocultos en las selvas soportamos, 

Del estrépito aquél sin ver la causa: 

Ni los astros su lumbre despedían, 

Ni el éter el fulgor de las estrellas; 

Mas densa niebla encapotaba el cielo 

Y la avanzada noche tenebrosa 
La luna entre las nubes ocultaba. 

Alzáseápoco del siguiente dia 
La estrella matinal, y ya la Aurora 
Ahuyentaba las húmedas tinieblas, 

Cuando de pronto de la selva sale 
Figura extraña de varón ignoto 
En suma languidez, extenuado , 

j Y miserable aspecto; y á la orilla 

y Extendiendo las manos, suplicante, 

ú Fijo la vista; suciedad horrible, 

/ Desgreñada la barba, y los vestidos 

En jirones sujetos con espinas, 

Y en todo lo demás soldado griego 

y Del ejército armado contra Troya. 

Él, cuando vió los hábitos troyanos 

Y las troyanas armas desde lejos, 

¡¡j Párase á nuestra vista sorprendido, 

¡ Y la marcha detiene; mas á poco 

Y Rápido hacia la orilla se adelanta, 

\\ Y con llantos y ruegos «Oh, troyanos, 

Yo os pido por lo antros y los dioses, 

; Por esta luz del cielo que respiro, 

X Que de aquí me saquéis; esto me basta, 

Y á cualesquiera tierra conducidme. 

Yo de la armada griega fui soldado, 

Lo sé y confieso, y que invadí en la guerra 
Los lares de Ylión: mas si tan grande 
Juzgáis la injuria de tan alto crimen, 

Arrojadme á las olas, exclamaba, 

Y sumergidme en el inmenso Ponto. 

Si á manos de los hombres pereciese, 

Grato será morir.» Dijo, y en tierra 

>í Cayó de hinojos, y quedó clavado, 

Abrazando á la par nuestras rodillas. 

i ios Reyes Católicos en Sevilla 


(!) Nuestro muy distinguido ami¿o, el Sr, D, Luis Herrera y Robles, poc- ;/ 
ta insigne, que prosigue.en lit Escuela poética sevillana las honrosas tradiclo- X 
nés conservadas por Lista y Zapata; maestro, como 'aquéllo»; del bien decir X 
castellano, y catedrático ha muchos años de Retórica y Poética, octfpasc nc- (( 
tunimente en dar cima á una obra importantísima: la traducción, en verso m 
libre, de la EitéUa. Muestra del hermoso trabajo, , á que aplica hoy sus talen- X 
los el Sr. Herrera, son los versos que publicamos en este niímero, corrcspon- y 
dientes al libro tercero de aquél poema, que vence del olvido, erpetuándose á T 
través de los tiempos. No aventuramos nada al decir que la versión castellana 
con que nuestro ilustre amigo enriquecerá la literatura española, superará en 
mérito á otras versiones, y Corresponderá á la que del libro primero del mismo 4 
poemuhLo el inolvidable Ventura de la Vega, A 


1477-78 



res años no más eran pasados desde qu« 
empuñó el cetro castellano I). a Isabel I, 
destinada por la Providencia, no solo ¿ 
contener el cúmulo de males que afli* 
jían al reino, sino á salvarlo de' su ruina y 
perdición, 
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Al recorrer las páginas de los reinados de Juan II y 
Enrique IV, contrístase el ánimo contemplando por do 
quiera no más que cuadros de tristezas y desventuras ocul- 
tas bajo el dorado manto de ostentosas y brillantes apa- 
riencias, con que las más de las veces, tratábase aunque 
en vano de acallar los lastimeros gemidos de los pueblos 
que recelaban perdidas para siempre su paz y bienandan- 
zas y para los que debían parecer burla sangrienta de sus 
miserias, tantos públicos y privados regocijos, tantos ) 
saraos y festines, aquel galano trovar, aquellas brillantes > 
justas, empresas y rieptos, con que los poderosos alardea- 
ban de sus grandezas en los tiempos del rey poeta. 

Reciente estaba en la memoria de todos el merecido 
atentado de Avila, así como la humillante abdicación del 
poder real en los Toros de Guisando; tan mermada y en 
descrédito la autoridad del monarca impotente , que á todas ¡ 
las clases alcanzaba la más vergonzosa degradación. 
Triunfante el favoritismo, conculcados sacratísimos dere- 
chos, escarnecida la honra de los míseros plebeyos, aso- 
lados los campos por audaces merodeadores, relajado el 
clero, paralizada la cultura artística en manos de mude- 
jares y judíos, parecía llegada la hora de la total destruc- 
ción del reino, y más, si se considera que las rivalidades 
luchas y banderías que lo destrozaban ya de antiguo, es- 
tallaron con mayores brio y pujanza al ser proclamada 
reina D." Isabel en Segovia á 33 de Diciembre de 1474. 

Menguada herencia la que recojía, titánica empresa 
la de reconstituir y robustecer el perdido prestigio y au- 
toridad real volviendo por los escarnecidos fueros de la 
justicia y del derecho, para lo cual requeríanse las singu- 
lares dotes que adornaban á D. ft Isabel, la más grandiosa 
figura de nuestra historia. 

' Sosegado el ánimo del rey D. Fernando y aquietadas 
sus aspiraciones á regir él solo los tronos próximos á unir- 
se de Castilla y Aragón, desbaratados en Toro los par- 
ciales de la Beltraneja, pacificada la frontera española y 
ahuyentado el monarca francés que la inquietaba, á ver si, 
éntre el revuelto mar de Castilla tocaba á él alguna pre- 
sa, conquistados los ánimos de los más turbulentos par- 
tidarios del rey de Portugal y de otros enemigos, por la 
prudencia y tacto de D. n Isabel, que aprovechaba de paso 
estas sumisiones para incorporar á la corona villas y cas- 
tillos de los magnates reconciliados; robustecíase el po- 
der real á medida que menguaba el de los nobles, y bien 
pronto los esfuerzos y trabajos pasados en los primeros 
años tuvieron la natural recompensa, viéndose casi paci- 
ficado todo, merced también al establecimiento de laSan- 
ta Hermandad. (Apéndice (A) 

Tal era ya la situación de casi toda Castilla durante 
los dos años transcurridos, esceptuando solo algunas for- 
talezas y lugares de Extremadura (Ap. B.) que por su 
vecindad con Portugal aun hallaban medios de resistencia 
como también las cosas de Andalucía, que reclamaban 
pronto remedio, á causa de las luchas de dos de sus más 
poderosas Casas, las de Arcos y Medina Sidonia, que tan- 
tas veces habían ensangrentado el suelo con sus disensio- 
nes y eran amenaza constante á la tranquilidad de 
todos. 

«Dominaba en Sevilla, dice un historiador contempo- 
ráneo, el Duque de Medina; en Jerez, el Marqués de Cá- 
diz; en Córdoba, D. Alonso de Águilar; en Ecija, Porto- 
carrero; en Carmena, Luis de Godoy; y otros caballeros 
enseñoreaban otras ciudades con propia autoridad y á 
quien más podía». (I) No es pues extraño que los reyes 
tratasen de acudir al remedio de estos disturbios, como 
ellos acostumbraban, con sus mismas personas, sin valer- 
se de mediadores, pues yá otras ocasiones les tenían de- 
mostrado cuan eficáz era su presencia en los lugares mis- 


(i) Véase á este propósito cuán elocuentemente se expresa Añtoiliocle 

Ncbríxa en sus ¡Meadas* . , . 

.Non erat plebis á patritus dissensio illa, non ordinis cqucstris a se- 
íatu et plebe non sacrorutr. á profania sed omniatotlus corporis mcntbra in 
nctiones binas quicque, partita, Ínter patrem et íihuin. ínter virum et vxorcm, 
ínter patres propincuos, et aí'íines discordias et si múltales, lime odia et íni- 
Tiícítiíe, quoonon sincbant ilion esse quietos, l.atius ad Jiuc serpebat maium, 
íuod se ad aliarum clvitatum ditionem eXtendebat. Nam Gordub® duaa 
moque’ erant factiones, altera, 'qus'Alphonsum Águílariurrt Montilhc domi- 
num altera qute lacobum á Corduba Egabiensem Comitem sequeabstur.» 
MU .l,i 1 tonii Ncbrmen 1 sis rerumd Fernando et\ Blsabe (ticJHnpmiarwn 
folictssimís Ilegibus fíenla \ rum Üecadis dum Necnon belll Nav.arttiut» \ librt 
dúo, mine secundo edite et exa \ itiore vigilantia adprOtoti | píjjdm ixcognilt, 
el | emendan* Anón Colof, Apud inclñdm granatani, t$ 5 ort-t>. 


mos, para conocer y apreciar debidamente los males que 
habían de correjir; aun cuando al obrar asi desatendió la 
reina los consejos de varón tan grave y prudente como el 
Cardenal Mendoza, que temía no se le guardasen en An- 
dalucía el respeto y acatamiento convenientes por lo cual 
trató de disuadirla de su propósito á lo que dícese que 
contestó la Reina que había de arrostrar peligros é incon- 
venientes, pero que poma su suerte en manos de Dios y 
confiaba que la Providencia encaminaría á buen término 
sus propósitos justos én sí y dirigidos con resolución (IJ 
Decidida á visitar á Andalucía no tardó en realizar sus 
propósitos que eran á mas de poner paz y concluii con 
los bandos, allegar recursos para las atenciones del Es- 
tado (Ap. C.) y en su virtud á 4 de Julio de 1477 (II) en- 
vió desde Cáceres á sus aposentadores Gutierre de Tole- 
do y Diego de Valladolid, para que la Ciudad dispusiera 
los hospedages del Cardenal Mendoza y de los demas 
prelados y caballeros de su séquito (Ap. D.) partiendo 
ella pocos días después déla misma ciudad. (III) Los ci- 
tados mensajeros dieron cuenta de su cometido en cabildo 
de viernes n de Julio y presentaron la carta de la reina 

avisando su llegada. , 

«E la dicha carta, dice el auto original, de la dicha 
señora reyna vista e leyda los dichos oficiales fablaion 
sobre ello y finalmente dixeron que la obeclesqían con re- 
uerenqia deuida y que eran en la cunplir y cunplieron en 
todo y por todo segund y por la forma y manera que en 
: ella er.a contenido et en cunpliendola encomendaron y 
mandaron a don pedro nuñes de gusman alguacil mayor 
y a don alonso de gusman y a martin ferrandes cerón y 
iohan guillen, alcaldes mayores y a gonfalo cereso y a 
sancho de carranca y a gonqalo de iliescas jurado que 
ellos tengan cargo con los dichos aposentadores de 
la dicha señora reyna y con los aposentadores desta 
qihdad de aposentar á los caualleros y otras personas 
que con su alteza vienen segund y en la manera que su 
señoría por la dicha su carta lo enbía mandar guardando 
las casas de los regidores y jurados y caualleros desta cib- 
dad y las de las dueñas biudas y las otras franquesas quel 
rey nuestro señor por sus cartas manda guardar.» (IV) 

En este viaje y en la toma de Trujillo, dice Bernal- 
dez, (V.) se fizo la conformidad éntre los reyes y los turbu- 
lentos magnates el Marqués de Villena, el maestre de Ca- 
latrava D. Rodrigo Girón, el Conde de Ureña y su her- 
mano y la casa de Estúñiga, quienes volvieron á la gra- 
cia de sus monarcas alcanzando en la Corte gran predi- 
camento. 

Ciertamente consta que á 15 del mismo mes había de 
llegar la reina á Cazada pues entre otros acuerdos capi- 
tulares del lunes 14 hay uno que dice así: «En este cabil- 
do fue dicho en conmo la reyna nuestra señora seria ma- 
ñana mártes en la villa de Caballa mandaron que le fa- 
gan salir a recibir lo mas solenemente, que pudieren y le 
fagan algún seruiqio segund su posebiliclad. » (Vi) 

La precaria situación de la Ciudad por la falta de re- 
cursos de una parte, y de otra la esperanza que todos 
• animaba de que con la presencia de los reyes habían de 
' enmendarse muchos yerros, castigarse los delitos (VII) y 
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(t t) En Cabildo del miércoles u ele Julio, yá el Escribano mayor 

Juan de Pineda requirió á la Ciudad para qüe ordenase y acordara la» solemni- 
dades para ci recibimiento. 

Cuadernos de Actas. Arel' Muñó 

(1 1 1) Itinerario de los Reyes Católicos por el Dr, Culi ndez de Carvajal 
M. S,-Eifc-Colomb. 

(iv) Cuadernos de Actas (Capitularé» Arel-,, Mun, 

(v.) Historia de ios Reyes Católicos. 

(vi) El Bachiller Bcrmtklez dice que el Rey quedó |incilíciUtdó sus vi- 
llas y lugares de las Sierras de Gonstantlna, y Zúfiiga consigna que quedó en 
Extremadura. 

(bit) Uii acabado cuadró del punible abandono en que estaban los 
intereses públicos en estos tiempos nos ofrecen á más de las Actas Capitula 
res, las innumerables cartas de los pueblos comarcanos : y los memoriales de 
los particulares, cuyos documentos sé unían á los; Cuadernos de. Actas, por. 
cuya razón se lmn salvado de segura 'pérdida. El corto espacio de que dispone- 
mos es causa de na extractar algunos, pero á lo menos véase el escandaloso ro- 
bo que consta en el acta de 3 p de Junio de 1477 ilevado ¿ cubo ¡Mecisaroenta 
por soldados de los reyes y á las puertas mismas de esta Ciudad, Dice «bí el do» 
cumento que tenemos á la Vista: 

,El regidor diego mexia contador mayor de la ciudad divo que da las 
galeas que hablan Venido fasta coda que de su Cerrado le hablan tomado 
hasta So cajíses do pan, y muerto rhucllas vacas de las ysias metiéndolas en las 
galeas con otros muchos ¡nales y robos. - 

Acordóse escribir i los reyes para que lo remediasen y í ios patrones 
de las galeras pura ver si quieren volver ¡o robado. 
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hallar justicia y amparo los oprimidos, á más del júbilo 
tan natural y del deseo de conocer á los reyes debieron 
ser circunstancias que hubo de apreciar la Ciudad sacri- / 
finándose para recibir noble y dignamente á sus señores. ) 

Acordóse pues en el citado Cabildo de lunes 14 de i 
Julio que para atender á los gastos de los paños de bro- i 
cado, de las justas y lidias de toros y de lo que habiaque j 
dar á los aposentadores reales que se quitasen hasta200,ooo 
maravedises de la nómina de las quitaciones como, en ) 
efecto, así se hizo (Ap. E) y pocos dias después, en el < 
celebrado el 21, Gonzalo de Ormazan aposentador del < 
Almirante mayor de Castilla presentó á la Ciudad una < 
carta mensajera de la Reyna, acordándose remitirla álos < 
diputados que la Ciudad tenia para lo tocante á los apo- 
sentamientos. 

Dispuesto todo y á punto los preparativos para la re- 
cepción tuvo lugar la solemne entrada de D.“ Isabel en 
jueves víspera de Santiago veintiqmtro de julio, fecha en que 
no están conformes Bernaldez ni Zúñiga, pues el primero 
dice que fué el 29 y nuestro analista consigna el 25. Más 
crédito que al dicho de ambos damos á las Actas Capitu- 
lares enunos de cuyos Cuadernos, á seguida de los acuer- 
dos tomados en el cabildo de miércoles 23 de Julio leese 
en los últimos renglones al dorso de la hoja final la frase 
que dejamos subrayada. 

Grandioso espectáculo el que debió ofrecer aquel dia 
la Ciudad en todo el alegre campo que se estiende entre 
las Puertas del Osario, ele la Macarena y de Bib-Ragel 
ó del Engeño, como entonces decían, por lamuchedum- 
hre de gentes de todas edades sexos y condiciones que 
bulliciosas y alegres ora en abigarrado tropel cruzaban 
las huertas y senderos para salir al encuentro de la Rey- 
na, ya formando vistosos grupos ganaban los sitios más 
altos del llano, situándose sobre algunos montículos, en 
lo alto délos vallados, en los árboles, sobre los tejados 
de los caseríos, en los lugares más eminentes. La barba- 
cana y muralla veíanse preñadas de curiosos en los pun- 
tos mas cercanos á la Puerta de la Macarena (I) la cual 
hallábase lujosa y bizarramente adornada con ricos pa- 
ramentos de paños de carmesí y brocado que servían de 
fondo al altar de reluciente plata con candelería y alme- 
naras costosamente labradas en que ardían sendas ha- 
chas de cera mostrándose abierto sobre dicho altar el li- 
bro de los privilegios de la Ciudad (II). 

El Cabildo y Regimiento en pleno, con sus Veinti- 
cuatros y Jurados vestidos ricamente de seda y terciope- 
lo, con sus joyeles, cadenas, estoques y espadas de dora- 
dos puños; todos los Grandes, señores de título y caba- 
lleros emulando en ostentación y bizarría: el Señor Al- 
guacil mayor I). Pedro Nuñez de Guzrnan con el Pendón 
de la Ciudad, que ostentaba bordada por ambas haces la 
imagen del Rey D. Fernando, que conquistó Sevilla, los 
oficiales todos de ella, ballesteros de maza, porteros, al- 
guaciles de á pié y á caballo, los atabales y trompetas 
del Cabildo con sus pendoricillos y paramentos bordados; 
toda esta muchedumbre, resplandeciente de galas, lle- 
vando pintado en los rostros el gran júbilo que sentía. 

Aumentaban estos espíen dores con los de sus magnífi- 
cos ornamentos, las personas del Cabildo eclesiástico, ar- 
cedianos, canónigos racioneros, ministros, cantores y mú- 
sicos de la Santa Iglesia, las parroquias con sus cruces, 
las cofradías y comunidades religiosas, sin que faltasen 
los obreros y maestros de las Atarazanas y del Alcázar, 
los escuderos del Hospital Real, que se distinguían por 
sus sayos blasonados de castillos y leones, la aljama de 
los moros y judíos, los juegos y danzas que salian en la 
procesión del Corpus, y por último, los negros todos que 


habia en la Ciudad, á quienes se ordenó expresamente que 
asistiesen. Si á esto agregamos la inmensa muchedumbre 
de gentes del pueblo con sus caperuzas, aljubas y sayos 
de mil colores, las diferentes músicas de atabales, chiri- 
mías, trompetas y sacabuches, el disparar de las lombar- 
das de la muralla, y los mil cohetes voladores que cruza- 
ban por todas partes, el incesante bullicio y las aclama- 
ciones que atronaban el espacio, los brillantes reflejos 
del sol hiriendo los morriones, petos y lanzas de los hom- 
bres de guerra al servicio de los magnates, juntamente 
con los blasonados pendones que entre aquellas tremo- 
laban, y por último, el indescriptible entusiasmo de to- 
dos al aproximarse la régia comitiva, podremos, siquiera 
sea remotamente, formar una idea de la esplendidez de 
aquel soberbio cuadro (I) (Ap. F.) 

No traia la Reyna consigo tropas armadas algunas, 
pues venia en son de paz á sosegar por la justicia las in- 
quietudes pasadas, nó con bélico aparato, sino por el 
amor y la templanza. Acompañábanla á mas del Carde- 
nal Mendoza algunos otros grandes, con los señores de su 
Consejo «ni para los castigos y temores que pensaua eje- 
cutar, dice Zúñiga, preuino otras justicias que las propias 
delaCiudad» noobstantelo cualerabien numerosa su co- 
mitiva, para más prestigio y autoridad de su persona: no 
faltaban por tanto sus capellanes, reyes de armas, pages, 
trompetas, ballesteros de maza, cetreros, monteros de 
espinosa, mozos de espuela y de cámara, reposteros de 
estrados y de plata, así llamados los segundos por tener 
á su cargo la de la mesareal y por último cinco pajes que 
fueron con antorchas. Después de escuchado el razona- 
miento con que la Ciudad mostraba su júbilo y le daba 
la bienvenida, que' fué redactado por D. Alfonso de Ve- 
lasco, pusiéronse todos en marcha llevando á la Reyna 
bajo rico palio de brocado carmesí con llecos bermejos y 
cuyas varas pintadas y doradas iban en manos de ocho 
regidores bizarramente vestidos de terciopelo de un solo 
color, á costa de la ciudad. (Ap. F.) Agolpábase la gente 
por las calles del tránsito adornadas de guirnaldas y co- 
ronas, cubiertas de toldos, perfumadas por juncias y arra- 
yanes y en cuyas plazas corrían fuentes abundosas de 
agua y vino (Ap. C.) Mostrábanse las casas enriquecidas 
de muy vistosas telas, pues el cabildo había cuidado de 
requerir á los vecinos de calidad para este intento. Basta 
que se considere el gran florecimiento de las industrias 
artísticas de Sevilla en aquellos tiempos y las exigencias 
de ias costumbres suntuarias, para asegurar que el aspec- 
to que debieron ofrecer las calles principales, desdeelsitio 
que llamaban la Laguna, á que hoy decimos Alameda de 
Hercules, hasta el Alcázar, debió ser singular por la va- 
riedad de terciopelos, paños de ras y moriscos, tapices, 
guadameciles y otros paramentos conque se hallaban en- 
galanadas. De esta suerte llegó la Reyna hasta la Iglesia 
Mayor y después de dar gracias al Altísimo, dirigióse al 
Alcázar, donde tenía dispuesto su aposentamiento. (Ap. C.) 

(Continuará) 
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TENGO EL HONOR DE PRESENTAR A USTEDES 
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(I) Espinosa y Carzel: Notas á los Anales de Zi¡í:ij>n. 

(II) ; Séanos permitido poner de nuestra parte algunos ligeros porme- 
nores tic Ui tiesta para dar mejor- colorida ni cuadro: que la Reyna Católica juró 
¡il entrar los privilegios de Sevilla es punto, fuera de toda duda, pues en un frag- 
mento de acta capitular, de linos de Setiembre de 1477 leemos <I U ® se dispuso 
enea rgár á Fernando de; Vaenn y Melchor Mildonado que fuesen & Jerez de la 
Frontera para rccojer los procesos de los vecinos de Sevilla, que tos Reyes se 
hablan llevado, pues era contra las Ordenanzas y privilegios de la Ciudad que 
las Reyes juraron cuando eliti'ái'on en ella. 

t-Liy pues dos datos certísimos, que entró D." Isabel por la Puerta de 
Macarena y que. ¡Ufó los privilegios; pardeónos razonable, apoyándonos en los 
dos, que ¡i tan solemne ceremonia asistirían. la flor da las. Corporaciones y ca- 
balleros sevillanos y portanto no se nos motejará de poco escrupulosos. En 
cuanto á los demás detalles, nos liemos ajustado á loa documentos que se in- 
sertan en los A/séndiuv, 


la familia de Pérez. 

Que estuvieron en muy 
la menor duda. No había más que oir hablar á D. n Ol- 
vido de los tiempos, de los buenos tiempos de su difunto, cuando 
en aquella casa no faltaba de nada: la despensa, repleta de oron- 
dos ¡amones y aromáticos vinos; la casa, puesta con el lujo y el 


( 1 ) Viernes 27 de Junio do 1477=; «En este Cabildo fue dicho i las di- 
chos oficiales por D. Pedro Nuñez de Guzman alguacil mayor en conmo bien 
sabio bu merced quel tenia cargo de fazer salir los juegos y danzas quitado la 
Reyna nuestra Señora mandase tarar la fiesta del ' Cuerpo de dios que agora 
el señor duque le ¡tuia dicho que le pareada que se deuia fazer la dicha tiesta y 
salir al reszibimienta quando la Reyna nuestra señora entrase y, asimismo dixa 
que deuían salir ñl dicho reszpbi miento todos los negros que oviese en csta zib- 
dnd et. visto lo sobredicho dixeron qué oran, en que asy se lisíese segumi y el na 
numera quel dicho don podro trunes ly nuiadieho» (Otad de Actas, Arch. Mun.) 
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confort que la educación y la clase de sus habitantes exigían; los J 
salones y las galerías, adornados con muebles de subido precio; 
criados de fino porte, esperando las órdenes de sus amos; y para 
que nada faltase, una turba de amigos que hacían honor á diario •’ 
á aquella opípara mesa, y revoloteaban en torno de aquel sol ) 
siempre rodeado de satélites. 

El sol, era su difunto, su Pepe del alma, que, con las comi- 0 
siones y los negocios, sabia ganar el dinero á esportones, no co- (j 
mo hoy lo hacen los jóvenes del dia, que después de pasarse la o 
tlor de su juventud quemándose las cejas para seguir una carre- )>, 
ra y tener un título, se contentan con un sueldecillo mezquino ^ 
que apenas si alcanza á cubrir las mas perentorias necesidades. \\ 

Y lo mismo que lo ganaba lo gastaba. Q 

En aquella casa no se conoció la miseria ni siquiera la estre- i) 
chez, mientras Pepe vivió; á ella, á D. n Olvido, le hacia constan- r- 
temente regalos; un dia una pulsera, otro un alfiler; y esto sin 5c 
contar el sin número de chucherías que le llevaba siempre en ,< 
los bolsillos. Por supuesto que él no se cuidaba mal. Visto por la O 
calle parecia un príncipe que paseaba de incógnito; sus pantalo-. ^ 
nes, siempie con arreglo al último figurín, no tenían ni una arru- ?< 
ga; y cuando saiia á sus asuntos, se detenia en el casino para to- d 
mar café y una copita de cogñac; después entraba en la cervece- s 
ría y tomaba un poco de ajenjo, después cerveza, después.... de- 
monios encendidos, porque no se sabe como aquel hombre podia 
soportar las fortísimas bebidas con que constantemente reque- 
maba su cuerpo. Nunca se le vió borracho: no pasaba el efecto 
que le causaban estas libaciones, de una ligera excitación ner- 
viosa que siempre lo tenia de buen humor y dispuesto para todo. 
Hombre mas cariñoso para su familia no se vió jamás: su amor á 
su muger, á su cuñada y á su hija rayaba casi en la idolatría. 

Verdaderamente Pepe pertenecía á una raza de hombres que 
ya se acabó, como decia D." Olvido. ¡Qué diferencia entre su di- 
funto,' robusto, buen mozo, guapo, y los hombres de ahora en- 
clenques, enfermizos, escuchimizados, encogidos y que casi casi 
se ruborizan al hablar con las mujeresi 

De las calaveradas de Pepe, que fueron muchas y sonadas, no 
hablaba jamás D." Olvido ó por que nunca se enteró de ellas, ó 
porque no le parecia oportuno manchar la memoria de su difun- 
to con el recuerdo de sus flaquezas; pero es lo cierto, según refie- 
ren sus amigos íntimos, que Pepe al mismo tiempo que mante- 
nía su casa, sostenia otras en las que moraban ciertas damas de 
esas que realmente ganan el sustento con el sudor de su cuerpo. 
Pero, en fin, aquellos devaneos pasaron y D." Olvido corrió un 
tupido velo sobre ellos, dando así muestra de la generosidad de 
sus sentimientos y de la grandeza de su alma. Es verdad, que 
D.“ Olvido era muy joven cuando quedó viuda y tal vez por esto 
estaba en buena disposición para perdonar agravios que en otra 
.edad ni hubiera disculpado, 

Doña Olvido se casó muy jóven, a los diez y seis años, y en- 
viudó á los treinta, cuando todavía su cabello estaba negro, ne- 
gro sin que ninguna cana indiscreta viniese á descomponer aque- 
lla unidad de color; cuando sus mejillas estaban frescas como 
las de la doncella mas púdica, y sus ojos brillaban con el brillo 
de la juventud, y entre sus labios se escondían aún los besos, va- 
liéndome de la frase de no sé qué poeta. Las curvas de su cuerpo 
aún no eran bastas, aún conservaban la elegancia y la esbeltez 
que un dia enamoraron á Pepe y le empujaron á la Vicaría, y su 
aspecto todo, su tipo hermoso, denunciaba un temperamento 
meridional, un ser nacido y criado bajo un cielo siempre azul y 
bajo un sol radiante, muy ardiente. Doña Olvido era de Cádiz. Íí 

Queda viuda muy jóven, vestir á los treinta años las tristes O 
tocas de la viudez, es una desgracia mayor de lo que pareced o 
primera vista, y mucho mas si la muger á quien esto ocurre es H 
como Olvido, una muger hermosa, pues, como ha dicho muy V 
acertadamente Campoamor, las hermosas viven en un constante w 
asedio, y, sabido es, porque la Historia así nos lo demuestra, que < 
en la mayor parte de los asedios con má" ó ménos honra y al ca~ o 
bo de más ó menos tiempo las plazas asediadas sucumben al fin: )> 
todo es cuestión de táctica. ¡Y no digamos nada si se presenta k 
en puerta un galán apuesto, un hombre listo que empieza por W 
ser amigo y por otorgar favores de importancia! Entonces con 0 
raras excepciones, la capitulación no se hace esperar mucho L 
tiempo. o 

Pero estas cosas no rezaban con Olvido; porque ella desde los ) 
treinta en que enviudó, hasta los treinta y siete, edad que á la sa~ Sí 
zón tenía, no había puesto los píes en la calle mas que para lo 0 
absolutamente preciso. Ir á misa, llevar de paseo á su bija por o 
sitios no muy concurf idos, y visitar á las pocas amigas que la ha- ‘I 
bian quedado, eran todas sus ocupaciones fuera de la casa. La 
mayor parte del año se la pasaba entre sus cuatro paredes porque J. 
no tenia gusto para ir á ninguna parte y, además, porque, según I 


ella misma decia, no estaba bien que una viuda jóven anduviese 
recorriendo la ceca y la meca, como vaca sin cencerro, para dar 
pábulo á la maledicencia, que constantemente busca nuevas 
víctimas en quienes hacer presa. 

Era una viuda ejemplar, Debíanla tomar por modelo otras 
muchas que, mal avenidas con su estado, buscan el trato ó la 
amistad de un hombre que las defienda contra los contratiempos 
á que en el mundo está expuesta una muger sola. En casa de 
Olvido, casi casi puede decirse, no entraban mas que mugeresi 
los hombres que allí iban eran los pocos amigos de Pepe qne 
no perdían la esperanza de que aquella familia volviese a su an- 
tigua posición y se reanudasen las comilonas de antaño, en las 
que los mas esquisitos manjares eran servidos con un lujo verda- 
deramente oriental. 

De teatros, no había que hablar, desde que murió Pepe, Ol- 
vido no asistió á diversión pública; la educación de su bija Luz 
era lo único que la preocupaba y á lo que consagraba todos sus 
cuidados., De quehaceres domésticos no hacia gran caso Olvido; 
todo el peso de ellos gravitaban sobre su hermana D." Pepa, ó 
Pepita, como la llamaban sus amigas , apesar de ser de más edad 
que su hermana. 

Pepita era una solterona varonil V Casi casi fea, pero con una 
animación y un movimiento en el semblante que la hacían sim- 
pática desde luego; ella barría y fregaba las puertas, y hasta Sa- 
cudía las alfombras cuando llegaba la época del 1 desestero: las 
dos criadas que en aquella casa prestaban sus servicios estaban 
bajo su inmediata dirección, y durante el dia no se oia más que 
la robusta voz de Pepita que daba órdenes y echaba sermones á 
las domésticas, por que no habían limpiado bien un mueble ó 
porque se había,pegado la carne ó porque los garbanzos se que- 
daban duros. Yo nó se como Pepita tenía fuerzas para traginar 
tanto, pero era lo que ella decía; estas mujeres no sirven para 
nada, las tiene una en casa porque no diga la gente que una se lo 
hace todo, pero no porque hagan maldita la falta. 

Y este continuo ajetreo, era un día, y otro y otro, y Pepita 
nunca se cansaba, antes al contrario, apesarde sus enfurecimien- 
tos momentáneos, parecía que gozaba con ir á la cocina y desta- 
par los pucheros para ver si los guisos marchaban bien, y Con 
empuñar el plumero ó ios zorros ó el deshollinador y ponerse de 
polvo y mugre como la maritornes más inmunda. 

Por supuesto que todas estas faenas duraban hasta media hora 
antes de la comida. En esta media hora Pepita se encerraba en 
su cuarto, se despojaba de todos los atavíos de la briega domésti- 
ca y con el cepillo y el jabón, frota que te frota, dejaba su cuer- 
po limpio como el oro. Desde la puerta del cuarto se podia oír el 
ruido del agua al caer en la palangana, el rocedel cepillo y de la 
esponja contra sus carnes y, el abrir y cerrar los cajones, el rui- 
do que produce la ropa al caer y de cuando en cuando alguna que 
otra exclamación. ¡Que fría está hoy el agua! ó bien lo que de- 
cía cuando se secaba: ¡ja, ja, ja, ya está una más limpia que el 
sol! 

Y al cabo de media hora, Pepita salía completamente tras- 
formada; el pelo arreglado como no lo haría la mejor peinadora! 
el talle ceñido, porque lo que es buen cuerpo no cabe duda que 
lo tenía, en esto se asemejaba á su hermana, las uñas perfecta- 
mente limpias, Vestida y calzada como para salir á la calle y re- 
bosando su semblante alegría y buen humor. Hasta los modales 
parecía que los modificaba en aquella media hora: era ya la cum- 
plida señora que se sienta á la mesa y que ignora los platos que 
le van á presentar, era la Pepita alegre y cariñosa que conocían 
las amigas, no la mujer ordinaria que se pasa todas las horas del 
día riñendo á las criadas como si no las hubiera tenido nunca. 

La comida solía ser muy breve, La sopa, el cocido, dos mo- 
destos principios y los postres eran todos los platos que ú diario 
se servían. La conversación no solía ser muy animada;, general- 
mente se trataba de la visita de la noche, del sitio donde irían 
Pe] iu y su sobrina Luz, pues de ordinario Olvido se quedaba 
en casa por las noches. Luz era la que más hablaba en la mesa, 
contaba las noticias que sabia, comentaba lo que dijo Fulanita, 
hablaba de la terminación de cualquier noviajo, del casamiento 
que se anunciaba y de esas mil cosas sin sustancia que constitu- 
yen la comidilla de nuestras jóvenes. 

Pepita alternaba con Luz en la conversación y Olvido que en 
familia hablaba poco, generalmente no abría la boca mas que 
parahacer . notar á su hija que tal cosa no debía decirla ó que no 
debía hacer tal otra. 

Luz entonces poniendo la cara contrita, daba un beso á su 
madre y con tono zalamero se quejaba de lo mucho que la reñid 
y délo gruñona que era siempre para con ella; Olvido Vehcida 
por las caricias de su hija se justificaba con tibieza y dejaba vet* 
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en sus labios una sonrisa que era todo un decreto de amnistía pa- 
ra los leves pecadillos de Luz. 

Diego Angulo 

¡Continuará) 
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Ikumute ú h mafimia 

(INEDITO) 


■ f : a sale la bella Aurora, 

J de explendores mil velada 
filié* en su carro, derramando, 
brillantes, perlas y nácar: 
las aves salen alegres, 
celebrando la mañana: 
un rocío gratóse esparce 
que aljófar en todo cuaja; 
la arboleda reverdece; 
van murmurando las aguas 
del arroyuelo, y las fuentes 
agitan sus ondas claras: 

Zéfiro suavemente 
las tiernas llores halaga, 
que una fragancia agradable 
por donde quiera derraman: 
aquí bailan los amores, 
allí las hermosas Gracias 
van recogiendo las rosas 
del roclo salpicadas: 
de animada luz coloran 
los montes sus cimas altas; 
y entre tan grata belleza 
confusa la Vista vaga: t 
el pastor cantando guia 
sus ovejas escarchadas; 
unce el labrador sus bueyes, 
que le siguen con tardanza: 
el sol por fúlgidas nubes 
va saliendo; de oro v grana 
colora el velo azulado 
con sus refulgentes llamas: 
un tierno susurro mueve 
por los árboles el aura, 
que sus hojas suavemente 
conmueve flébil y blanda. 

Todo es paz, todo alegría, 
y de placer llena el alma. 

¡Feliz el hombre que goza 
de quietud tan dulce y grata, 
no el que seafanaen lacortc, 
do sólo cuidados halla! 

Ven al prado, Délio amigo, 
ven á la pobre cabaña, 
y despreciando la Córte, 
gocemos de dicha tanta. 

Aquí hallarás mil pastoras, . 
más tiernas, más agraciadas 
que de la triste ciudad 
lus soberbias cortesanas: 
aquí al amor cantaremos, 
al son de tu lira blanda, 
y alejando los cuidados, 
gozaremos dulce calma. 
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(INEDITO) 


ual fiera tempestad, cual accidente 
Mi tan sereno mar ha vuelto airado? 
¿Qué es del fuego, señora, en que abrasado 
Fué vuestro corazón tan dulcemente? 




i. 




(i) Esta poesía lué escrita poi el autor ioEl Diablo Mundo, para ser leída 
en la famosa Academia del Atirió, Como quiera que cata Academia celebró sus 
juntas por los años de 1K23 á i batí, no es aventurado afirmar que Eapronccda, 
cuando escribió este romance, contaba de trece á quince años de edad. No o»td 
exento el romance de incorrecciones! por el contrario, abundan éstas en di; pe- 
ro, á su pesar, la composición anuncia al vate insigne, antor de Velayo, 


Si en el perpetuo olvido amor consiente 
Que así se haya desecho y apagado, 

¿Qué fué, si no fué amor, mi bien pasado'? 

Y si fué amor, ¿que es de él?¿Dó está presente? 
Ya que justa ocasión de mi os partiese, 

¿Cómo puede ora ser, que en sola un hora 
Tanto amor, si era amor, de vos se fuese? 
Sombra de amores fué, no amor, señora; 
Mostrásteisme la luz porque sintiese 


Mayor obscuridad sin ella agora. 
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Manual de Arqueología Prehistórica por el Dr. D. Manuel de 
la Peña y Fernandez. — Un libro más, que ¡lama á las puertas de 
nuestras bibliotecas, y un individuo que pretende formar en las 
filas de esa pléyade innumerable de sabios que cultiva afanosa 
el campo de la ciencia. 

El Manual de Arqueología Prehistórica, escrito por el doctor 
D. Manuel de la Peña y Fernandez, llena las condiciones de un 
libro didáctico, acomodado á la capacidad de cuantos deseen 
emprender esta clase de estudios y es al mismo tiempo una ver- 
dadera obra de consulta donde los hombres de ciencia puedan 
encontrar cuantos datos necesiten en su práctica, resultando, por 
tanto, en el riguroso sentido de las palabras, una obra necesaria, 
oportuna y completa, 

El libro que recomendamos es un acabado resumen del ori- 
gen, vicisitudes y estado actual de la controversia entablada por 
el mundo sabio en el campo de la prehistoria. 

Pero lo que especialmente lo caracteriza es el recto y seguro 
criterio con que ha sabido el Sr. Peña aplicar la doctrina católi- 
ca, la enseñanza de la fe ó el testimonio de la divina revelación 
en todas aquellas cuestiones sobre las cuales la Sagrada Escritu- 
raba Tradición católica ó la Iglesia han hablado ó definido la 
verdad que debe profesarse en la materia respectiva. Expónese 
además sobre cada problema antropológico las diversas teorias y 
sistemas, con interesantes y ámplins noticias bibliográficas que 
indican, á quien desee utilizarlas, las fuentes que pueden consul- 
tarse; y aunque ajustada la obra á un criterio cxtricta y genuina- 
mente católico, no por eso dejan de aquilatarse en ella el valor y 
mérito de los hechos y exploraciones legítimamente comproba- 
das en cualquiera de los campos de la controversia, lo cual la ha- 
ce verdaderamente digna de figurar en la biblioteca de todo hom- 
bre estudioso. 


El infatigable bibliófilo y castizo escritor Sr. D. Manuel Gó- 
mez Imáz, dispone, para darlo ú la estampa muy en breve, un fo- 
lleto curioso por demás . Contendrá dos cartas, autógrafasé inédi- 
tas, de Blanco White, dirigidas á Reinóse ¡años 181C-1825;) la co- 
media El enfermo de aprehensión-, de Moliere, traducida por don 
Alberto Lista, con dedicatoria en verso al Mariscal Soul (tam- 
bién autógrafo é inédita,) comedia que se representó en Sevilla 
dos veces consecutivas en el Teatro Cómico, el año 1812; v algu- 
nas cartas inéditas del citado Lista. El Sr, Gómez Imáz avalora 
su trabajo con muchas é interesantes noticias del teatro en Se- 
villa durante la dominación francesa, y lo dedica al ilustre escri- 
tor D. Marcelino Menendcz Pclnyo. 


El día diez se celebró en el patio de las Doncellas del Alcá- 
zar el Certamen del Ateneo y Sociedad de Excursiones. . Abier- 
tos los sobres que contenían los nombres de los autores premia- 
dos, resultarón ser estos: D." Blanca de los Ríos por un romance 
titulado «El Jueves Santo en Sevilla»; D, José Costoso por un. 
trabajo acerca de la estancia de los Reyes Católicos en esta ciu- 
dad, y D. Lorenzo Leal por un artículo de costumbres populares 
andaluzas. 

Los señores D. Estanislao D'Angelo y D. Eduardo Reina, 
oradores en la fiesta, fueron calurosamente aplaudidos por la es- 
cogida concurrencia que llenaba el Patio de las Doncellas . 

El Ateneo ha dado una prueba más de su prosperidad é im- 
portancia. 
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o son los caractéres universales, ni pue- ri 
den serlo, creación de un determinado au- )} 
tor por grande que sean sus fuerza creado- 5 ? 
ray poderoso su ingenio; el poeta podrá co- O 
locarlo en una época, en un lugar determi- s 

nado, en circunstancias que sólo de su vo- /< 

iuntad dependen, pero sobre todo esto aparecerán sus K 
caractéres de universalidad, demostrándonos que allí > 
hay algo más que la obra del escritor. Por esto precisa- s> 
mente no abundan en ninguna literatura, y en la nuestra s 
-menos que en otras, esos grandes caractéres resultado de < 
una observación extraordinaria, que r.o pueden ser pro- ,v 
ducto de una privilegiada fantasía, sino qüe, por el con- ; 
trario, han de ser, como dice un ilustre crítico, arranca- o 
dos de la cantera de ¡a vida; circunstancia que nos expli- (s 
ca su trascendencia. El carácter no es un hombre, es el ?c 
hombre; por eso no puede inventarse, por eso no es de íi 
una época, por eso ha de vivir mientras exista la especie 
humana, de cuyos vicios y virtudes es fiel trasunto. De >( 
estos caractéres, dice el Sr. Pí y Margall, que es cosa se* Ú 
cundaria el inventarlos, que pueden tomarse de la historia a 
ó la leyenda, sin que por ello disminuya el mérito del }> 
que acierte restituirles la vida que perdieron. Esto fué, 5 
precisamente, lo que hizo Tirso: tomar su héroe de la ¡j 
tradición popular española, tradición genuinamente se- K 
villana, tradición que aún vive entre nosotros en aquella í 
parte del pueblo que ni sabe que existió Tirso de Molina, ? 
ni ha asistido á las representaciones de la popular obra de > 
Zorrilla. El mérito de Tirso consiste en que, apoderán- 
dose del héroe de aquella leyenda, lo engrandeció; ha- « 
ciándole retrato verdadero del hombre de todos los tiem- í 
pos, á la vez que de los hombres del siglo XVII. ? 

El Don Juan, de Tirso, es un hombre en quien se í 
reúnen todas las pasiones que pueden dominar al hombre, ■ 
y al mismo tiempo un cumplido caballero, lo que le 
distingue de los demás héroes vulgares de iguales ó pa- V 
recidas circunstancias, de los cuales está lleno nuestro » 
teatro. En opinión de un docto catedrático, lo distinguen 
tres condiciones: la hermosura de su cuerpo, verdadera 
idealización de la belleza física; su valor, personificación 
de la audacia humana, y su discreción y caballerosidad. y 
Mas todas estas condiciones y otras muchas que reúne, ¡fi- 
no bastan á hacerlo tan grande como hasta nosotros ha jj 
llegado: algo más ha de haber en él que nos demuestre & 
su transcendentalismo; y éste algo, según el mismo ilus- 
tre escritor, el Sr. Menéndez Peláyo, es que Don Juan 
es una fuerza, una potencia llevada al más extraordína- T 




rio grado; no sólo una fuerza física, sino una fuerza mo- 
ral: es rebelde y es díscolo, pero lo es por la fuerza de su 
voluntad, fuerza que salta por cima de toda ley y es sólo 
oprimida por la justicia divina. 

Ni la índole de este trabajo, ni la extensión que po- 
demos darle, nos permiten reseñar la acción del drama 
de Tirso, que debe ser conocido de todos los amantes del 
teatro clásico español: parte de ella se desarrolla en Se- 
villa, pátria de Don Juan, circunstancia en la cual con- 
vienen todos los autores que han escrito sobre esta leyen- 
da. Tirso puso de relieve en su drama, á que tituló Tan 
largo me lo fiáis, la grandeza del poder de Dios. Su don 
Juan es creyente. Al sentirse morir exclama: 

Dejaque llame 
Quien me confiese y absuelva. 

Mas no obstante esto, no ocurrió al grave mercedario, 
como después ha intentado algún otro autor, salvar á su 
héroe, sino, por el contrario, y como expiación de sus 
crímenes, se condena; y aquellas palabras en que pide 
confesión, son contestadas por don Gonzalo: 

No hay lugar, ya acuerdas tarde 


Esta es justicia de Dios, 

Quien tal hizo, que tal pague. 

Así dió Tirso á su drama una solución cristiana, li- 
brándose de caer en las monstruosidades en que han in- 
currido algunos de sus imitadores. 

Don Antonio de Zamora, dramático defines del siglo 
XVII y principios del XVIII, discípulo é imitador de 
Calderón, y á quien otorga un distinguido lugar entre 
nuestros dramáticos el Sr. Mesonero Romano, colector 
de süs obras, fué el segundo que en España llevó á la es- 
cena la leyenda de Don Juan. La perversión del gusto li- 
terario en la época en que floreció este escritor, y el com- 
pleto olvido en que habian caido las obras del gran Tir- 
so, son las únicas causas á que podemos atribuir la pro- 
ducción de Zamora, basada en la obra de aquél, sin au- 
mentarle ninguna belleza, antes bien haciéndole perder 
no poco de la grandeza de su héroe. Zamora tomó algu- 
nos personajes de la obra de Tirso, cambió de nombre á 
otros é introdujo algunos nuevos, variando la acción. Ti- 
tuló su obra No hay plano que no se cumpla ni deuda que 
no se pague, Convidado de piedra, título muy en armonía 
con el depravado gusto literario de su época, si bien en 
algunas reimpresiones del pasado siglo se suprime la pri- 
mera parte. No dijo Zamora que habia calcado su obra 
sóbrela de Tirso, pero tampoco se atribuyó originalidad; 
terminando su comedia con estos versos: 

Y aquí, ilustre 
Senado, es razón que acabe 
El convidado de piedra, 

Vuelta á escribir de quien hace 
Del deseo de servirte 
Rozones para agradarte. 

El carácter de Don Juan desmerece mucho al pasar 
de la gran concepción de Tirso á la imitación de Zamo- 
ra. A semejanza de lo que había ocurrido con los caba- 
lleros españoles de los siglos XVII y los del XVIII, Don 
Juan deja de ser valiente para convertirse en matón y 
pendenciero, perdiendo no poco de su primitiva caballe- 
rosidad. 

No falta quien pretenda probar que Don Juan es un 
tipo vulgar y corriente que vive en la memoria del pue- 
blo como vive Diego Corriente ó José María, famosos 
bandidos; y aunque no creemos que pueda salir victorioso 
de su empresa quien tal sostenga, acaso pueda encontrar 
algunos puntos de semejanza entre uno y otros si, como 
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termino de comparación,, toma la obra de Zamora; por- 
que, como dejamos notado., el carácter de Don Juan ha 
sido falseado, y no es el héroe de la leyenda más que en *. 
Iq’s • atributos! exteriores y mucho menos el carácter re- U 
tratado por Tirso;y hasta tal punto se ha empequeñecido, L 
que el Sr. Pí y Margall dice de él que es un ser abruta- ?¡> 
do, díscolo, pendenciero, jactancioso, exagerado y des- .¡X 
preciable, no siendo ya un carácter, sino la exageración « 
de un carácter, una especie de figurón dramático. Con C 
este Don Juan quizá pueda unirse el carácter de los ban- ?? 
didos generosos de nuestros romances callejeros; con el ' 
de Tirso y con el de la leyenda estimamos temeraria to- ¡X 
da.tentativa; Y ya que de esta pretendida similitud hablá- C 
mos; notaremos que los que han tratado de empeque- 
ñeceria gran figura de Don Juan, han sido siempre los ?) 
positivistas; no acertamos á explicarnosel por qué, á me- » 
nos que sea porque uno de los motivos de la grandeza del X 
carácter del . héroe es que, aunque vulnera y se mofa de s< 
cosas santas, cree siempre y reconoce el poder infinito de ( 
Dios,: y muere expiando -sus culpas y pecados. L 

'Zamora, no obstante estos defectos, conserva algunas j) 
notas : de la grandeza del carácter de Don Juan, quien >1 
muere" de una manera semejante á la ideada por Tirso, X 
sin salvarse tampoco, cumpliéndose ’con su muerte < 

el inefable ) 

juicio de Dios, .... » 

: Que por más que se dilaten « 

No hay plazo que no llegue /) 

Ni deuda que no se pague. 

* >: ‘ : Afin se representaba en todos los teatros de España, í;/ 
la noche de ánimas, El convidado de piedra, de Zamora, )) 
cuando vino á desdeñarla para siempre la popular obra i 
del cantor de Granada; y no porque éste se haya acerca- s< 
do más.á Tirso que Zamora, antes al contrario, el carác- L 
ter de D. Juan está más falseado, sino porque su versifi- L 
cacióhha fascinado al auditorio, cubriendo con tan her- 
nToso velo las graves faltas de la obra. s 

Vive aúnel ilustre Zorrilla, y quiera Dios conceder lar- <¡ 
ga vida al inspirado cantor de María: esta consideración j? 
basta para que sólo muy á la ligera hablemos de su po- « 
pular drama. El Don Juan de Zorrilla es, como hemos ti 
dicho, de peor condición que el de Zamora, y el plan de su V 
obra tiene más del teatro francés que del español. De los L 
dos modelos que Zorrilla se propuso, Zamora y Dumas, ti 
tomó más del segundo que del primero. Mucho conservó 
del carácter fanfarrón que Zamora imprimió á su Don ti 
Juan, pero tomó del segundo la idea de su rival don Luis ti 
Megías, y la sacrilega de la redención por el amor. )¡> 

. • Estos son los tres dramáticos que en España han lie- ti 
vado al teatro la leyenda de Don Juan. Tirso hizo de su ?( 
obra , un drama expiatorio de gran moralidad, y en el que ti 
siendo un creyente Don Juan, tienen un gran valor sus 5 ) 
actos, hijos de su potente voluntad. Zamora empequeñe- sj 
ció la obra de Tirso, conservando no obstante muchas 
de sus bellezas; Zorrilla ha quitado á la leyenda su fin « 
moral, y ha recargado la ferocidad del carácter de su ) 
héroe. ti 

Aquí debieran terminar estos apuntes; más para com- 
pletarlos, examinaremos otras obras de nuestra literatu- ¡j 
ra, 5 de las extranjeras, que más ó menos directamente < 
han acudido á la popular leyenda de Don Juan como 
fuente de inspiración. ti 

Joaquín Hazañas y la Rúa 
( Concluirá )■ es 


BIOGRAFÍA ti 

Y ESTUDIO CRITICO DE 1AS OBRAS DEL MEDICO jj 

NICOLÁS MONARDES f 

-*H5" !; Sr > " S( 

( Continuación .) jj 

viese en 1508 y del mismo Julio II importantes privile- ¡4 

gios para su escuela, llamada vulgarmente de Maese Ro- ti 
drígo, aludiendo al repetido D. Rodrigo de vSantaella, >,■ 
que murió, sin ver coronada su empresa, en 20 de Enero j 
de 1509, dejando poder áD. Alonso de Campos, Canó- 


nigo de la Santa Iglesia de Sevilla, para que diese cima 
á su proyecto. A pesar de todos estos esfuerzos y conce- 
siones, es lo cierto que hasta 1572 no re establecieron en 
la Universidad de Sevilla cátedras de Medicina. 

Luego si en 1572 se inauguraba la enseñanza médica 
en esta capital, y en 1574 llevaba Mon ardes cuarenta 
años de ejercicio profesional, lo que equivale á estar au- 
torizado para ello desde 1534, claro es que no pudo estu- 
diar medicina en Sevilla, en donde no hubo cátedras de 
esta ciencia hasta treinta y ocho años después de ser ya 
médico Monardes. 

Así, pues, y sin que hagamos valer la autoridad y espe- 
cial competencia unánimemente reconocidas en D. Nico- 
lás Antonio, Dourdan, Arana de Varflora y Hernández 
Morejóiqy sin recurrir á un escrutinio en que el voto de 
Chinchilla quedaría solo enfrente délos otros cuatro, po- 
demos establecer como cierto que Nicolás Monardes no 
estudió en Sevilla. 

En cambio debemos aceptar como verdadera la ver- 
sión de los autores que afirman ser la de Alcalá de Hena- 
res la Universidad donde cursó nuestro sabio sevillano. 
Desde 1500 en que la fundó aquél ínclito varón, aquél 
eminente Cardenal Jiménez de Cisneros, que tanta gloria 
supo recabar para sí y para su patria, y que eligió para 
las cátedras de Medicina maestros tan insignes como el 
Dr. Tarragona, Pedro de León, Juan Reinoso y Antonio 
de Cartagena, fué aquella Universidad, primera que tuvo 
cátedra de Botánica, desempeñada por el célebre Antonio 
de Nebrija; fué, decíamos, semillero de médicos excla- 
recidos, como la llama un distinguido escritor, y la que 
dió al estudio de la Medicina griega el impulso más po- 
deroso que ha recibido en España. 

Y no es circunstancia de escaso interés la de haber 
recibido la Medicina griega en nuestro país y en estas 
época y Universidad el considerable impulso á que hace- 
mos referencia. En los tiempos que mencionamos, cuando 
espiraba la Edad Media con sus estrechas miras y místi- 
co ascetismo, y las artes y las letras y las ciencias cobra- 
ban nueva vida, renacían con la levadura, si así vale de- 
cirlo, del paganismo griego, á cuya cultura, la más ar- 
mónica que registra la Historia, volvian los ojos en bus- 
ca de modelos en todas las manifestaciones de la activi- 
dad humana, los hombres más eminentes de esta edad, 
que se llama por eso del Renacimiento; en estos días de 
regeneración, si era gran adelanto para todos los pueblos 
resucitar los ideales y renovar las doctrinas de la antigüe- 
dad clásica, para España, donde habían florecido las 
ciencias en general y la Medicina en particular bajo la 
dominación árabe, mientras Europa se oscurecía en la 
ignorancia, para España, decimos, era doblado progreso 
unir las lecciones de Hipócrates á lasque aquí nos liar 
bían dado Abenzoar, Aberroes y Albucasis. Era marchar 
á la cabeza de la civilización estudiar, comentar, ampliar 
y aplicar la Medicina griega y la medicina hipocrática; y 
nuestra pátria, que era entonces emporio de todo lo he* 
róico y todo lo grande, daba en este punto ejemplo á las 
naciones. No vivíamos y nos nutríamos como hoy con 
traducciones de obras extranjeras, sin que nadie se to- 
mase la molestia de verter ó reimprimir las nuestras. Por 
no citar más ejemplos que uno, diré, que solo de las obras 
de nuestro Valles de Covarruvias, apellidado el Divino , 
se hicieron fuera de España las ediciones siguientes, en 
los años que también consignamos: Turín 1587 y 1588,' — • 
Colonia 1589. — Padua 1591.— Francfort .1583, 1590, 
1595 y 1608. — Basileai59o. — Venecia 1591: — Hannover 
1606, — Nájlbles 1621, —Aurelia 1654. —París 1663 y 
León 1588, 1592, 1595, 1622 y 1625. Otro tanto podría- 
mos decir de Antonio Luis, Alfonso de Vafladolid, Bus* 
t amante de la Paz, Cristóbal Vega, Gabriel de Zaragoza, 
Santiago Segarra, Lázaro de Soto, Santiago Esteve, 
Rodrigo de Fonseca y Tomás Rodríguez Veiga y otros 
innumerables maestros de saber cuyas obras han recorrido 
el mundo. 

En cambio, no se puede citar una sola obra extranjera 
relativa á la medicina hipocrática que se haya traducido á 
nuestro idioma ó delaque se haya tirado una sola edición 
en España. En aquellos tiempos felices para el honor na* 
cional, las eminencias médicas y no médicas salían de 
España á enseñar; las eminencias extranjeras habían ve- 
nido á España á aprender. Y no habiendo facultad de 
Medicina en Sevilla en la época en que hacía sus estudios 
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Nicolás Monardes, y siéndola de Alcalá de Henares tan 
renombrada, no es extraño que éste distinguido sevillano 
concurriese á aquellas cátedras y adquiriese allí los pro- 
fundos conocimientos que le elevaron á la categoría de 
sabio. Admitido ésto por las razones antedichas, cumple 
á nuestro objeto determinar si, concluida su carrera y au- 
torizado para ejercerla, pasó á las Indias, como afirma 
uno de sus biógrafos, ó si se estableció en algún punto de 
la península, fuése éste Sevilla ú otro cualquiera. Tam- 
poco es este problema resuelto por la crítica. Por nuestra 
parte nos inclinamos á creer que Nicolás Monardes nun- 
ca estuvo en Indias; y vamos á exponer los fundamentos 
de nuestra opinión. 

Sí es cierto que nuestro biografiado murió de 95 años 
de edad, en 1588, el año de 1574, en que publicó la edición 
que poseemos de su Historia medicinal, tendría 81. Si á 
los 81 años llevaba, como dice y ya hemos transcrito, cua- 
renta años de curar en esta ciudad, es indudable que se 
estableció en ella como médic.o, de edad de qi;y no sien- 
do probable, aunque sí posible, que hubiese entonces aca- 
bado de terminar sus estudios, por ser esta edad algo avan- 
zada para ello, parece que acaso estuviese en Indias el 
tiempo trascurrido desde que concluyó su carrera hasta 
cumplir los 41 años á que se refiere. La circunstancia de 
po conocerse documento ni escrito alguno en que se hiciese 
referencia á haber desempeñado la titular de algún partido, 
como era caso frecuente en los principiantes, y hasta el he- 
cho de ser Monardes, ála par que médico, mercader cauda- 
loso, como consta en los documentos referentes al ya ci- 
tado pleito que con Nerozo sostuvieron sus hijos, parecen 
ser todos indicios de que hubiese emprendido el susodi- 
cho viaje y ejercido la medicina en Indias, en donde, dedi- 
cado al par al cambio de productos como tantos otros que 
allá fueron, hubiese adquirido el rico caudal que era 
allí y con el comercio más fácil de reunir que en Sevilla. 

Todos estos razonamientos inducen á pensar que en 
Indias estuvo Monardes el tiempo trascurrido desde la 
terminación de su carrera hasta su establecimiento defi- 
nitivo en Sevilla en 1534; pero es también cierto, que, 
por más lógicos que sean, carecen de fundamento sólido, 
siendo sólo una suposición que en ningún hecho bien 
comprobado se apoya; y por otra parte, y esto es lo más 
esencial, se hallan contradichos por las palabras mismas 
del concienzudo escritor, en cuyas obras nada se encuen- 
tra ó nada al menos hemos encontrado nosotros, que ni 
aún remotamente deje entrever la estancia de Monardes 
en los países de donde procedían las sustancias medici- 
nales cuyas virtudes curativas relatan sus escritos. 

Así, si examinamos los capítulos de su Historia Medi- 
cinal, veremos que si ocuparse del tabaco, dice: «De pocos 
años a esta parte se ha traydo a España mas para ador- 
nar jardines.... que por pensar que tuuiese las inaraüi- 
llosas virtudes medicinales que tiene» Hablando de la ce- 
badilla dice: «Traen ansi mismo de Nueva España....» 
Después de hablar de la sangre de Drago, se expresa así: 
«Diome una goma que traen de tierra firmé del Perú.,..» 

No insistimos en reproducir frases semejantes; baste 
decir que cuantas sustancias medicinales describe, otras 
tantas veces repite palabras por las que dá á entender que 
dichos productos americanos le fueron conocidos por ha- 
bérselos traído ó enviados gentes que fueron allá. E11 uno 
de sus capítulos dice este escritor: «Quiero poner aquí 
vna carta que vn gentil hóbre del Perú me enbió arra dos 
meses... El modo que traya la carta era este. Venia vn 
pliego como de cartas enbuelto en vn enzerado tábien 
puesto que podía pasar á cualquier parte por lexos que 
fuesse. El qual abierto hallé una caxita hecha de un peda- 
qos de corcho bien gruesso concauado que era bien de 
ver y en lo hueco del venia las yeruas y simiétes que dirá 
la carta; cada cosa escripia lo que es y en vn lado del 
corcho concauado un poco venián tres Piedras Bezaares 
tapadas con vn pergamino có su bera bien á x*ecaudo. La 
carta venia debauo, de muy menuda letra y algo difícil 
de leer. El sobre escriptodezia desta manera=3Al muy 
magnífico Señor mi señor Doctor Monardes médico en 
Seuillq.^Muy magnífico Señor y muy nombrado Doctor 
etc., etc.» 

A continuación inserta Monardes el texto al parecer 
íntegro de esta carta, fechada «De Lima, en el Perú, á 
veynte y seis de Dixicmbre del año de mil y quinientos y 
sesenta y ocho» y firmada por «Pedro de Gsma y de Xara 


y Zejo» soldado español que hacía más de 28 años que 
«anclaba peregrinando por todas estas Indias» habiendo 
rrecorrido Méjico, Perú, islas del Marañón y la Florida, y 
el cual remite á Monardes muestras de sustancias medici- 
nales é indicación de sus aplicaciones. Terminada la car- 
ta dice nuestro autor: «Yo prouoraré rescriuiéndole nos 
enbié mas cosas pues será gran riqueza saber ios secretos 
y marauillas de naturaleza.» 

Ahora bien, ¿se deduce de lo antedicho que Monardes 
haya estado en las Indias Occidentales? Seguramente 
que no, antes al contrario, dase á entender muy clara- 
mente que jamás estuvo; que sólo por envió hecho desde 
allí y por referencia de sus virtudes, usó estas sustancias; 
y si bien fué el primero ó uno de los primeros que escri- 
bieron de la existencia y propiedades de estos productos 
débese á la circunstancia que expone el mismo autor en 


los renglones siguientes: 


j. Lasso de la Vega 
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A puerta cerrada 


-t- 


■4* 


Tengo treinta y tres años y soy abuelo 
de tina preciosa niña de ojos de cielo, 
tan esbelta, tan mona, tan calladita.,, 

¡Oh! ¡Bendita su madre! ¡Nieta bendita! 

¡Y cuidado que á veces meten ruido! 

M ás por ellas estoy loco perdido. 

Las dos madre y abuela... ¡Mi triple encanto! 
¡Qué tres generaciones! ¡Las quiero tanto,..! 

Mientras yo fraguo escritos que, haladles, 
de'arcaismos Van llenos y de otrosíes, 
la abuela, que es anciana, como que cuenta 
diecisiete años menos de los cuarenta, 
me plancha las camisas, zurce la ropa, 
á la cocina atiende, cuida á esta tropa; 
porque son hija y madre las de que os hablo 
— cuenta que no exagero— la piel del diablo. 

Por extraño capricho de la fortuna, 
y cuando aún le cantaban junto á la cuna, 
ya fue mi niña madre de una muñeca 
y con ella se ha puesto ¡vaya! ¡tan hueca! 

¡Cómo la mece, y cómo, tarde y mañana, 
esta madre, esta hija, canta lo nana! 
Canciones aprendidas la noche antes 
las repiten sus labios puros y amantes, 
y ¡con cuánta ternura, balbuceando, 
se le pasan las horas muertas, cantando: 
«duermete, lucerito. que viene el coco 
y se lleva á los niños que duermen poco!» 
Que venga, no ya un coco; que vengan ciento, 
con tal que yo lo escuche del grato acento 
de esa madre hechicera, que es hija mía, 
y mi sol, y mi gloria, y mi alegría. 


Duermen las tres: í veces, la que, hechicera, 
plugo al destino darme por compañera, 
sonríe, inclina el rostro pausadamente 
y á mi adorada niña besa en la frente. 

Ella también sonríe y entre sus brazos 
estrecha á su muñeca con suaves lazo?; 
y la abuela y la hija, con dulce anhelo, 
un nombre en sueños mientan: ei del abuelo. 

El resplandor que esparce la mariposa 
el cuadro baña en tenue luz vagarosa 
y en la atmósfera tibia,; que tantas galas 
envuelve, agita un ángel sus niveas alas. 

Dormid, dormid felices; sois mi tesoro. 

Almas del alma mía, ¡cuánto os adorol 
Y ¡cómo, contemplando tanta ventura, 
siente el corazón dejos de honda amargura! 

Ese pan y esta dicha que os alimentan 
tienen cien enemigos fieros que atontan 
contra ventura tanta: su envidia asombra; 
como culebras silban entre la sombra. 

Duerme, abuela adorada; duerme, hija inquieta; 
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duerme, liliputiense, graciosa nieta, 
mientras yo íraguo escritos que, baludíes, 
de arcaísmos van llenos y de otrosíes. 


EN FERRO-CARRIL 


Maldigo los esfuerzos iracundos 
de cuantos quieren arrojar mancilla 
sobre estos tiempos, en que excelsa brilla 
la luz de soles nuevos y fecundos. 

En el mejor vivimos de los mundos: 
el vapor nos transporta á maravilla: 

¡Pif...l ¡ p i f . . . ! Ya parte el tren... Héaqu! una villa. 


; Estación del Progreso: 


diei segundos! 


Volando vamos; luce ya la aurora. 

¡Velocidad y luz: dignas hermanas! 

¡ Libertad — grita un mozo — media hora! 

Nuestras aspiraciones no son vanas. 

Y corre, y vuela el tren ¿Dó liega ahora?... 

¡Oh, qué gentes! — Sodoma: dos semanas! 

- Francisco Rodríguez Marín 


ios 


Reyes Católicos es Sevilla 

1477-78 


(Continuación) 


En suma, Sevilla mostróse en aquella ocasión cual 
correspondía á su grandeza, y, olvidando las pasadas ca- 
lamidades, escuchó sólo la voz de su amor y lealtad hacia 
D." Isabel, en quien con razón veia el término de sus que- 
brantos, laesperanza de dias más venturosos. 

Hasta aquí las noticias que nos ministran en su ma- 
yor parte curiosos é inéditos documentos acerca del reci- 
bimiento ele la Reina, de los cuales nos hemos valido pa- 
ra trazar la breve descripción que antecede. Sin perder 
de vista fuentes tan fidedignas, procuraremos señalar 
los sucesos más principales acaecidos durante su resi- 
dencia. 

Convienen todos los historiadores en que pasaron los 
primeros dias entre fiestas y regocijos, creemos que para 
dar también tiempo á la llegada del Rey, que tuvo lugar, 
según Zurita (I), á 13 de Setiembre, y, por un auto capitu- 
lar de 25 de Agosto, debió ser antes, si bien no podemos 
fijar el dia (Ap. G). En Cabildo del dicho presentáronse 
el Doctor Talavera y Fernand Dalvarez de Toledo que 
venían en nombre de la Reina «a fazer saber conmo el 
Rey nuestro señor sería aquí muy prestamente y que les 
enbiaua rogar que sy seruicio y placer le deseauan fazer 
diesen orden conmo su rescebi miento fuese el mas honra- 
do que posible fuese. E los dhos oficiales visto lo suso- 
dicho dixeron que en ello estauan fablando y que asy lo 
entendían fáser y fueronse luego del dho cabildo el dicho 
Doctor y el dicho fernand daluares» 

No podia ocultarse á la Reina la aflictiva situación 
de la Ciudad por la penuria de sus arcas, y, portanto, el 
deseo que demostró de que se honrase al Rey obedecía á 
nnAníloo fárllpo 71 p» onrm-iren rl p.r. atendidos el carácter sus- 


móviles fáciles de comprender, atendidos el carácter 
picaz del monarca y el espíritu de los castellanos, cuyas 
simpatías eran para D." Isabel, su verdadera Señora. 

En'el auto antes citado, de 25 de Agosto, manifiéstase 
claramente que los recursos todos estaban agotados y que 
ya no podían ni aun poner en práctica el medio que em- 
plearon cuando el recibimiento de D.“ Isabel, que fué, 
como se recordará, rebajarlos sueldosó quitaciones délos 
oficiales y servidores del Cabildo. En el caso de que tra- 
tamos viéronse obligados á recurrir á un préstamo de 
trescientos mil maravedises, empeñando las rentas y 
propios delaño venidero: también acordaron las solemni- 


dades que habían de celebrarse, que con c orta difeiencia 
fueron las mismas que para la llegada de la Reyna. En- 
cargóse, pues, áD. Pedro Nuñez deGuzman, que hiciese 
salir todas las cofradías y los juegos, la aljama de los ju- 
díos y moros, vestir á los mercaderes genoveses; que in- 
teresara al Cabildo eclesiástico para que saliera en proce- 
sión con todas las cruces; que se emparamentaran lasca- 
lies y barreras, (plazas) y, por último, á más de \a.s dadi- 
vas que dió la Ciudad á los oficiales del Rey, dispúsose 
una justa, diversión favorita de nobles y plebeyos en 
aquellos tiempos. (Ap. H). Tuvo lugar en el Arenal Rente 
á las Atarazanas ele las galeras, concurriendo á aumentar 
su interes la circunstancia de que tomaron parte en ella 
dos caballeros catalanes, Mosen Margante y MosenSem- 
menat, que venían desafiados, y el Rey D. Fernando les pro- 
porcionó esta ocasión para dirimir su contienda. Muy 
considerable fué el gasto que hizo la Ciudad para levan- 
tar un palenque de madera y cuerdas en que tuvieron 
tres cadalsos separadamente los Reyes, la Ciudad . y los 
jueces de la justa: los destinados á los primeros vistiéron- 
se con tapices y paños ámás de sendos toldos que los 
resguardaban de los rigores del sol: á los reyes de armas, 
asistentes en la fiesta y que dirijieron la colocación de la 
liza, no solo les dió el Cabildo el vino que quisieron, que 
no fué poco; gratificáronles con 8üó maravedises. Cons- 
tan todos estos curiosos pormenores, ignorados hastahoy, 
en los Cuadernos de Actas y en los Libros del Mayordomaz- 
go, que se conservan en el Archivo Municipal. (Ap. PI). 

Oigamos ahora al Bachiller Bernaldez como describe 
el esplendor de la corte en aquellos dias, para formar jui- 
cio del brillo con que se realizaron estos festejos. «¿Quien 
podra decir aquí la grandeza de la tan excelente corte 
que les siguió y tuvieron en Sevilla, de caballeros y Pre- 
lados, Duques, Marqueses, Condes, Arzobispos, Obispos, 
Deanes, Abades reglares y seglares, Comendadores y 
grandes señores, así de estos reynos como de Aragón, 
Cataluña, Navarra, Ñapóles e Cecilia e de otras muchas 
tierras? El Duque de Medina D. Enrique que mandaba 
á Sevilla e tenia las fuer?as della, luego se las entregó 
como vinieron, especialmente á la Reina que entró pri- 
mero le dió las llaves de todo. E estuvieron en Sevilla 
holgándose e habiendo mucho placer el Rey e la Reina 
pacificando las cosas del Andalucía fasta el mes de Oc- 
tubre.» 

Una vez que pasaron festejos y alegrías comenzó do- 
ña Isabel á realizar sus pensamientos, para lo cual esta- 
bleció su tribunal en el Alcázar, donde todos los viernes, 
sentada en un sillón, sobre elevada plataforma cubierta 
de brocado, rodeada de su Consejo y oficiales y con todo 
el aparato y solemnidad correspondientes al alto ministe- 
rio que desempeñaba, oía las querellas de todos, de que se 
seguian grandes beneficios á los litigantes, pues á más de 
ahorrarles tiempo y gastos, por lo sumario y breve del 
procedimiento, evitaba otros mayores males, como eran 
; las injusticias nacidas del cohecho, de las influencias 6 au* 

; toridad de una de las partes. (I) De esta suerte pudo en 
; plazo muy breve poner coto á infinitos abusos, decidiendo 
i gran número de causas civiles y criminales (II) é impo- 
’ niendo la pena de muerte á muchos, si bien «á menos de 
! los que ponderan las historias», como diceZúñiga, hasta 
) el punto que muchos, en número de cuatro mil (III) rece* 
l lando llegada la hora de pagar sus tropelías y crímenes, 
l huyeron á lós vecinos y enemigos reinos de Portugal y de 
) Granada. (Ap. I). 

/ Al ver esta despoblación y las rigorosas medidas de 
* la Reyna, como cada vez iban averiguándose más delitos 
;¡ crecía el rigor hasta el punto que la Ciudad, temerosa de 
\ presenciar mas actos de severa justicia, y confiada en que 
< con los escarmientos pasados, las cosas habían de mejo* 
i; rarse acudió á la clemencia de laReyna; y, con efecto bien 
aconsejado y dispuesto por el Cardenal Arzobispo D. Pe- 


Vi 


Anulas, 


(t) 6r,i muy Inclinada á faser justicia tanto que la ora Imputado 
seguir mas k viu de rigor que la de piedad y esto fazia por remediar á la. gran 
corrupción de crímenes que falló en el lícynd quando aubcedíó en él» Pulgar' 
(II) N‘ebrixnsjbéC4a!í.¡i Caput== 7 ==L 0 s antiguos y modernos histo- 
riadores al describirla forma y rtailera como administró la Reyna justicia en 
Sevilla, copian al Nebnsensé, añadiendo bien poco al relató de esto. 

(11!) Prcscott. 


'V:' . . .L.'íl . .. /.■ . 
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dro González de Mendoza, llegó á los pies del trono el 
Obispo de Cádiz D. Pedro de Solis. en compañía de otras 
personas, eclesiásticos y legos y, con «una docta graue y 
submiesa oración en nomhre de la Ciudad toda la pidió 
misericordia representándole su antigua lealtad y servi- 
cios, como quedaban ya estirpados ó a punto de serlo los 
désordenesy alteraciones causados por las banderías y 
finalmente cuan del agrado de todos seria ver que las 
faltas de los particulares alcanzaban el perdón por los 
méritos comunes. Oyolo la Reina, dice el Analista, entre 
benigna y severa y si entonces no condescendió con las 
palabras, deponiendo la respuesta condescendiópresto en 
la obra, mandando pregonar perdón general de quanto 
no fuese perjuicio de parte, con que la Ciudad sellenó de 
alegría, parecieron machos retirados, volvieron muchos 
ausentes y de meláncolico horror se transformó todo en 
alegre aplauso.» (I). 

De esta suerte cesaron por lo pronto perjudiciales y 
dañosos efectos, pero como aún permaneciesen vivas las 
causas principales de que aquellos nacían, determinó do- 
ña Isabel concluir con ellas; sin detenerse en las dificul- 
tades y no obstante, sus profundas raices, nutridas por el 
odio y el rencor en un periodo casi de un siglo y estimu- 
ladas por el incono y sed de venganzas aún no satisfe- 
chas ni cumplidas para muchos. 

Dos linajes poderosos, los de Ponces y Guzmanes 
venian disputándose la influencia y poder en Sevilla y su 
tierra desde el año de 1392 (II) cometiendo verdaderos 
crímenes, alterando el sosiego público, ensangrentando la 
Ciudad y lugares comarcanos hasta el punto de tener to- 
dos que vivir en pié de guerra, pues á deshora y cuando 
menos se esperaba, los unos ó los otros asaltaban las forta 
lezas de sus contrarios, devastaban sus camposy cometían 
todo género de desafueros, sin respeto á leyes divinas ni 
humanas. Más de una vez trataron los anteriores monar- 
cas de concluir con los referidos excesos; y así, en 1399 ,el 
Rey Don Enrique puso en prisiones al Conde de Niebla 
y á Don Pedro Ponce de León, ordenándoles que saliesen 
de la ciudad. Como consecuencia de estas parcialidades 
las casas de los magnates sevillanos, parecían más bien 
fortalezas que palacios, pues en muchas edificaron torres 
para su defensa (Ap. J) llegando el desenfreno hasta 
ocuparlas iglesias y sus torres é incendiando algunas de 
las primeras, como acaeció á la de S. Marcos. Tranquili- 
záronse algún tanto el año de 1465, por !a mediación del 
Conde de Plasencia, y, por último, por los fallecimientos 
del Duque Don Juan Alonso de Guzman en 1468 y del 
Conde Don Juan Ponce al siguiente año. Habiéndose ca- 
sado después Don Rodrigo con D." Beatriz de Pacheco, 
hija del Marqués de Villena, volviéronse á encender con 


( I ) 7. dñiga, Analesi 

(II) El cronista Alfonso de Palencia y otros historiadores narran 
oi origen de las disendones de lis citadas Casas, diciendo que cuando se lle- 
vó á cabo la-conquista de Gibraltar, D, Juan Ponce de León hubo de contri- 
buir poderosamente al buen éxito déla empresa enviando delante á su hijo 
Don Rodrigo, el cutí después de haber entrado en la Plaza, como se le pre- 
sentase el Duque de Medina Sidonia con su gente suplicándole que aplacase 
enarbolar su bandera en los muros, porque este señor quería vengar la muerte 
que los moros habían dado al Conde de Niebla su padre,' asi como recoger 
sus restos, convino en complacerlo ysuspendió sus planes hasta que llagase el 
Conde Don Juan su padre. Falto el Duque á lo convenida con muy negra trai- 
ción para atribuirse la gloria de la conquista, y cuando Don Rodrigo menos lo 
esperaba vio ondear los pendones del Duque en la torre del homennge. 

Salazarde Mendoza en su precioso libro Cronicón de la \ Excelentísima 
Casa de los Ponces de León (Toledo Rodríguez 1520) se expresa en los siguien- 
tes términos «Aquel año de 1393 era almirante mayor de las mares de Castilla 
León y Galizia Don Alvar Pcrez de Guzman pariente muy cercano de Don Pe- 
dro Ponce de León Señor de Mqrchcna y de el Conde de Niebla Don Zohan 
Alonso de Guzman. Pretendía el Conde con muchas Veras se le quitase este 
olicio y que so diese á Don Diego Hurtado de Mendoza Mayordomo mayor 
del Rey Don Enrique III... . Parecióle esto á Don Pedro muy grande sin razón 
y agramo y procuró cstoruallo como mejor pudo, I untóse con Don Alvaro 
c]ué también tenia en Sevilla mucho poder y autoridad y juntas sus fuerzas.se 
apoderaron de la ciudad y echaron de ella 4 ios parientes amigos y criado 
del conde de Niebla que ama sido llamado á la corten, ..Esta tengo por la ver» 
dadora y original causa de estas discordias», 


este motivo aquellas turbulencias con Don Enrique de 
Guzman (I) 

Llegó el escándalo almas alto grado, provocado por 
el de Medina Sidoniajy tan encarnizados supusieron los 
dos bandos, que desde el día 22 hasta el 23 de Julio de 
1470 pelearon sin intermitencia! dentro déla ciudad, á la 
que llenaron de amarguras por las muertes que ocasiona- 
ron, y las violencias, robos, ruinas de edificios, ncendios y 
otros mil géneros de desastres. Los de D. Enrique se h¡- 
eieron fuertesen las parroquias de S. Miguel, próxima ásu 
casa, y en la de S. Marcos, y los de D. Rodrigo en S. Ro- 
mán, atrincherándose también en la de Sta. Catalina. 
Cesaron entonces las hostilidades por la influencia de 
personas autorizadas, pero volvieron á ellas en el año si- 
guiente, y admira leer loque acaeció entonces, según lo 
escriben los antiguos historiadores. Fué á tal punto el 
exceso, que, según refiere Alonso de Falencia, un dia del 
mes de Marzo de 1471 faltó poco para que la ciudad hu- 
biese perecido por un incendio, pues dicho dia fueron sa- 
queadas y aidieron más de 1500 casas de los partidarios 
del marques de Cádiz. 

Y sin embargo no ha faltado escritor que haya consi- 
derado estos disturbios como causas favorables que impi- 
dieron males mayores, tal vezquelos Guzmanes se hubie- 
sen alzado con la Andalucía y establecido un reino inde- 
pendien te á semejanzade lo que en antiguas edades habían 
hecho los Condes de Castilla y D. Enrique de Portugal. 
A este proposito dice el autor á que nos referimos: «Quien 
mas contribuyó á enfrenar el soberbio poder délos Guz- 
manes fué D. Rodrigo Ponce de León hijo del Conde de 
Arcos y heredero después de todos sus principales seño- 
ríos» (II) En la rica colección de legajos referentes al Ma* 
yordomazgo mayor de Sevilla, que existen en este Ar- 
chivo Municipal, de muy pocos conocida, hay varios docu- 
mentos que acreditan los esfuerzos que hizo la Ciudad en 
varias ocasiones para acabar estos males, unas veces in- 
teresando á ciertos magnates para que aviniesen á los 
revoltosos; otras, á respetables varones eclesiásticos que 
gozaban entonces de gran prestigio é influencia. Así, por 
ejemplo, en 1415 se ordenó por el Cabildo hispalense el 
pago de los gastos hechos por D. Alvar Perez de Guz- 
man, Alguacil mayor, álos Veinticuatros, jurados y otras 
personas «quando fueron á apaciguar al conde de niebla 
y a sus hermanos con pedro de estuñiga y al año siguien- 
te á 16 de Noviembre libráronse los gastos» que para su 
defensa «habia hecho el Obispo de Córdoba D. Fernando 
González Desa que vino a Sevilla sobre razón de los de- 
bates y contiendas que son entre clon enrrique conde de 
niebla y don alfon de guzman et don pero ponce de león 
señor de marchena et entre don Juan de guzman herma- 
no del dho conde e pedro de astuñigae martia ferrandes 
de puerto carrero para tratar entre ellos paz e sosiego e 
buena concordia plasiendo á nro señor dios lo cual se- 
rá su sentido e de nro señor el rrey et prouecho e bien 
desta Sibdad e dejtoda su tierra» (III) Bien puede apreciar- 
se por la lectura de este documento el estado de los áni- 
mos, tratándose de familias tan poderosas e principales 
y como en vez de haberse debilitado los enconos habian 
adquirido los de entrambos contendientes mayores bríos. 
Considerando, pues, los Reyes que mientras no consiguie- 
sen la concordia serían inútiles sus esfuerzos en pró de 
la ciudad y de las villas y lugares de ella dependientes, 

José Gustoso 

( Continuara ) 


( 1 ) Los funestos resultados dé aquéllas revueltas dejábanse sentir. 

. principalmente en los lugares de la comarca de Sevilla. 1 .a villa "do Carmona 
fué de las qu: mas sufrieron./ el cuadro de siu désjích ts manifiéstase clara- 
mente en una Carta del. Rey D Enrique qu; tenia no; objeto apaciguar los 
ininqos, dula en Madrid a no Je Mayo de 1 tñ|. Dirijiíndose a! Conecto de la 
referida villa dice qu; aqúíl hlzole relación Vq.15 la dicha Villa se despuebla 0 
de cada dia va en disminución e perdimientos asi en las grandes cuestiones e 
roídos e ligas e confederaciones e monopolios eroboJ c quemas de linca» o 
escándalos e sediciones e levantamientose otros ensuitos o toaielicios noto- 
riamente en eth acaecidos de un afía fiesta parta,,,,, ote. Historia de Cármoita 
por Fernandez. López— Sevilla— Gironís :SS¡ 5 .— t vol. 4,»' 

(II) Adolfo de Castró=*Historiá de Cádiz y su Pi'ovineiai-htKyS 

flR) La ciudad libró los mrs que importaron «cinco cajees de 
cebada et áinquenta pares de gallinas et.dose carneros et dos cargas de bino 
bttsnO) con otras cosas más.» Ltb. Mayordomazgo 1416 Arch. Muta, 
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ANTIGTI ALL AS LITERARIAS 

■*** *■ | 

Carta de don Alberto Lista y Aragón (Licio,) 

dirigida Á D. Félix José Ruinoso (Sileno) 0 

(INEDITA) ( 

o 

Pamplona io de Noviembre de 1 8 ij ) 

, H 

'¿wkMjl I querido Fileno: he recibido dos tuyas y he dilatado j 
\Jfj| la contestación hasta recibit tu respuesta á mi ante- 
rior, de modo que ahora te respondo á tres. 

Es necesario tener toda la fuerza de mi temperamento para (> 
haber resistido durante mi egira al inmenso trabajo de enseñan- {) 
zaque siempre he tenido y á las penas morales que me han an- 
gustiado. Vivo persuadido que se lo debo al hábito de la poesia. 1 
Mi alma se ha fortalecido mucho y mis composiciones se resien- h 
ten del espíritu lilosóñco que me las ha dictado casi todas. A la ; 
verdad, mi imaginación ha perdido un poco de aquella lozanía jj 
agreste con que vosotros la caracterizábais en dias más felices: J ¡ 
pero creo que, así como mi alma, ha ganado en fuerza y vigor, j) 
Ni por eso creas que he renunciado á las que tu llamas vagatclas Ó 
amorosas; no, señor. Trate Vmcl. con más respeto á los hombres / : 
que han peleado contra el principiodel Ascetismo , y han distrai- j 
do las almas hacia las sensaciones más placenteras déla humani- i 
dad-. Estos hombres son los poetas heréticos. Yta Bentham, tu 
maestro y mió; y no se hable más palabra en el asunto. 

' Yo pudiera hacer una coleccción de poesías; pero, ¡quintas j 
cosas me son indispensables para ello! r,°: un amigo como tú, bas- j) 
tante instruido para indicar correcciones, y bastante severo para i 
no perdonar. Estoy persuadido á que Quintana no será nunca el j 
que yo elija para esto, mucho más que la situación de su alma es ' 
contraria á todo trabajo de esta especie. Lee, mas no hace ni me- h 
dio verso. 2. " tiempo: en la sactualidad la enseñanza absuerbe H 
absolutamente todo mi tiempo: soloen los días de fiesta me de- < 
dico á pulir ó á componer, si hay vena. 3." imprenta, que no hay j) 
aquí. 4." dinero: 5." ocacion oportuna en que puedan ver la luz 0 
pública mis más interesantes producciones; digo interesantes, por ( 
que son las que más me gustan. ¿Podría yo publicar ahora ia oda d 
á la Beneficencia i !t 

‘ ¿Qué me hablas de traducción de loe trágicos? ¿Sabes que en L 
tres años ni aún he traducido la mitad del Tancredo ? ¿Sabes que J 
el número de mis discípulos repartidos en diferentes clases pasa Ó 
de 30? ¿Sábes que he emprendido la traducción del Franceur, i) 
autor elementar de matemáticas con notas y adiciones, y la com- 
posición de los tratados de Astronomía y Navegación, para pu- jo 
blicar una obra elementar y completa de matemáticas puras y (j 
mixtas? Sin embargo no lo olvidaré— Y'o necesito comer y dar de í 
comer á mi familia, tengo además la obligación de socorrer al- Ú 
gunos amigos, compañeros de infortunio, cuyo amor ha sido el : \ 
único consuelo de mis males. (¡j 

Esto es lo primero para mí. Lo que pueda hacer, sin dejar de V 
trabajar un momento, se hará. Mi físico es más robusto que v> 
nunca. Mi moral ha mejorado mucho en el seno de esta amabilí- « 
sima familia. Puedo decirte por la vez primera desde que no 0 es- D 
cribímos, que estoy alegre. Es verdad que lo que más ha contri- V 
buido á ello es el haber podido socorrrer, aunque no como yo V 
quisiera, á mis niños.— Está votada la cátedra de matemáticas en D 
Pamplona: más aun no se ha erijido. Todos miran como cierto es 
que yo seré el catedrático. 

' En quanto abrazarme, será quando gustes: pues tus órdenes 55 
serán las que me hagan volar al Bétis, á pesar del sentimiento de 5 
separarme de mis relaciones, tanto de aquí como del Sur de v( 
Francia. Pero mi familia y los amigos de mi juventud sonprime- 
roque todo. í! 

Ni creo ni puedo creer que haya contrefaqon. Chano te escri- )> 
be de todo, según me avisa; él no me habla sino del epítome de 
Bayona, que trata de destruir con todas sus fuerzas. Le sobra vi- 
veza y energía para oponerse á cuanto dañe á sus intereses. U 
Yo nada puedo nacer desde aquí, más, te lo repito, creo que ( 
todo es un embuste de Gosse, dirigido á imponerte la ley y obli— » 
garte á que trates con él. No sospecho de Iriarte. Quizá esto será js 
como lo de la contrefacon de Auch. No creo que para hablarme 
de este; negocio necesita de profecías. Hasta aquí nadie se mete « 
con lo que se dirige á esta casa. y 

No te espante nunca la retardación de mi contestación, por- 
que suelo empezar á escribir una carta, un di a y no tener lugar 
de acabarla en una semana. Esto quiere decir que en lo sucesivo 


pondré la fecha al fin. Desde esta á Sevilla llegan las cartas en 
diez dias. 

Agradezco el cuidado que has tenido en enviarme la parte de 
mis papeles de que eras depositario. Todo lo tengo (pues ya han 
llegado) excepto algunos de matemáticas. El plan de reformas 
dirigido á Soul quisiera tenerlo. No sé si lo dejé á Castro ó á Es- 
cudero. procura leer mi oda al sueño, que Quintana ha celebra- 
do mucho. Ninguna pieza de poesía me falta. Las que has con- 
servado, han venido de otro depósito. Las oda a la Concepción 
que me has remitido es la mia y obtuvo el premio. La que está 
de mi letra es de Roldan. La copié de orden tuya. ¿Qué es de 
Roldan? 

De Michaud he leido su liistoirc de Lroisadcs, bastante exac- 
ta y juiciosa, aunque fría y sin colorido, según la moda de cier- 
ta secta moderna, que para afectar filosofía llena sus escritos 
de nieve. 

En esta obra nada hay que pueda hacer sospechar al autor, 
sino de incapaz de ver en grande. No es así la histoire de Franca 
de Forran, ministro de Luis XVIII en 1814, hombre de muchas 
luces, que escribe perfectamente, aunque algo geremiaco y decla- 
mador; su historia dirigida á su hijo es un elogio perpetuo de la 
casa reynante y hecho con mucha habilidad. Su objeto es pro- 
bar que sumida la Francia en los desordenes de la anarquía feu- 
dal bajo los últimos Carlovinglos, la habilidad y constancia de 
los Capetos abatió la tiranía aristocrática, primero de los Ba- 
rones y después de los príncipes, estableció por muelle principal 
en el gobierno la magistratura (cuyo espíritu respira siempre el 
autor), reunió los grandes feudos á la corona, hizo la Francia 
una, le dió artes, comercio, ciencias, influencia, la mayor posi- 
ble, en el sistema político de Europa, y en fin, hizo á los Fran- 
ceses la primera nación del mundo; y hubiera perfeccionado, por 
reformas lentas y pacíficas, el edificio político de la Francia, si 
el delirio délos novadores de 1789 no hubiera arruinado en un 
dia la obra de tantos esfuerzos y prudencia, haciendo retroceder 
la Francia á los siglos bárbaros. Este es su plan, y se debe con- 
fesar que, mirado en grande, los hechos y la historia lo confir- 
man Piénsese como él ó no, es obra digna de leerse, porque el 
autor posee en sumo grado la dialéctica de la historia. 

Nada he visto de Pastoret. 

He oido hablar de él como de un tonto. No conozco los otros 
ni por el nombre. Te explicaré en breves palabras el estado ac- 
tual de la literatura política en Francia, aunque no la he cul- 
tivado mucho porque es ciencia á que le tengo inquina por lo 
que me ha hecho sufrir. 

(Acabo de saber que Ferrnnd es ministro de estado en el dia 
y que posee la reputación de que he hablado. No conozco su es- 
píritu de ln historia. Pastoret pasa por un fanático igualmente 
que Bonald: pero éste á lo menos habla y escribe bien) 

Vuelvo á la literatura política. 

Quatro facciones muy señaladas se distinguen en el dia en 
Francia, 

1. " Los republicanos: estos no han escarmentado con nada 
y sueñan Gredas y Romas, ó á lo menos, Estados americanos. Al 
frente de estos se ha reconocido siempre á Carnot. 

2. " Los constitucionales: estos quieren monarquía mixta, y 
solo se diferencian en cuestiones subalternas sobre la división 
de los poderes. Esta es la parte mas seria y juiciosa de los litera- 
tos; todos los verdaderos realistas están en ella. 

3. " Los napolconistas: estos son, ó los que saben dar cuchi- 
lladas {y no escriben) ó algún otro que compara el falso brillo que 
dió aquel hombre á su nación con su degradación actual y gimen. 
A estos les responden los demás que aquellos polvos traen estos 
lodos, y tienen razón. 

4." Los últrarealistas, que quisieran y anhelan por el régi- 
men absoluto: más no tanto que no dejara á las clases privilegia- 
das siquiera los restos fúndales que tenían antes de 1789. 

Ya entenderás que en el dia no se escribe sino en el sentido 
de los constitucionales, mas no por eso deja de conocerse en los 
escritos de los demás qual es el lugar interior herido de cada 
uno. Todos se impugnan, todos se aborrecen, todos se detestan, 
y de este choque perpetuo solo hasalidp una verdad importante 
en política (se debe su esplicación á Benjamín Contant) y es, que 
han errado los publicistas que han considerado al monarca 
como un mero xefe del poder executívo, siendo y debiendo ser 
un poder central, un centro de todos los poderes , de donde nacen 
y adon.de vuelven todos los impulsos. Asi explica la parte que 
debe tener un monarca en la legislación, parte, que ya mayor, ya 
menor, le han concedido hasta las constituciones mas rabiosa?) 
como la de 1791 y la de Cadi?. 


En sacando esta verdad, hijo mió, vuelvete á tu Bentham y 
á tu espíritu de las leyes, y no esperes de los escritores que hay 
hasta el dia ninguna nueva luz, sino acaso en questiones subal- 
ternas; questiones que tu resolverás tan bien o mejor que ellos 
sin leerlos — Hace cuatro años que no hablo de política tan largo 
Como ahora contigo. Dios y las musas meló perdonen. 

A Dios, mi amado Fileno ¿Sabes si el autor de la Inocencia 
perdida hace ó ha hecho versos desde que nos vimos? Tuyo siem- 
pre tu Licio. 

Acabo de recibir, tu última, y he abierto la carta para respon- 
derte. Fíate de Chano en todo lo relativo di tus intereses y yo 
respondo. 

A Chano le copiaré tus instrucciones. 

En Bayona se conoce el Español como en Madrid, y Amat i- 
ta es muy capaz de encargarse de la corrección. Es un literato 
coime íl faut. 


SE DICE 

(NOVELA DE COSTUMBRES) 

CAPITULO II 
Confidencias 

RlÑj'l N aquella casa todavía quedaban restos de su antigua gran- 
Vlfe deza. La sala de estrado, pedacito de terreno donde esta- 
ban amontonados los objetos de mas valor, era una habitación 
desahogada, con dos balcones a la calle, y muy alegre. 

La sillería de damasco amarillo con ñecos del mismo color; gual 
das eran también las colgaduras, y los dibujos de la alfombra 
consistían en grandes ramos de flores sobre fondo ceniciento. 
Encima del sofá, que presidía toda aquella uniforme distribución 
de objetos, había un gran espejo que llegaba hasta cerca del te- 
cho- dos mucblecitos antiguos estaban colocados enfrente, y un 
velador de mármol adornaba el centro de la habitación, man te- 
niendo retratos colocados en caprichosos marcos, muñequillos 
de barro cocido, y un tarjetero donde había algunos, no muchost 
pedacitos de cartulina qué simbolizaban otras tantas visitas frus- 
tradas. 

En aquel momento, el piano colocado en uno de los testeros 
longitudinales déla habitación, llenaba todo aquel espacio con 
un torrente de notas que ágiles dedos arrancaban de él sin pie- 
dad. Das blanquísimas manos, dos manos aristocráticas, finas y 
bien cuidadas, recorrían el teclado en todas direcciones, sin res- 
petar á las teclas blancas ni á las negras. Junto á Luz, que era 
la que en un piano no muy bueno de Piazza, tocaba un delicioso 
wals de Walteufeld, estaba sentada otra muchacha morena, con los 
ojos negros como su pelo, la que sin hablar palabra, saboreaba 
lós encantos de la música, seguía con la vista fija en el papel todo 
lo que su amiga hacía decir al piano, y de cuando en cuando vol- 
vía precipitadamente la hoja y arreglaba los inobedientes papeles 

que no querían estarse quietos en el atril. 

Así trascurrió un rato, hasta que Luz haciendo girar con Su 
cuerpo el taburete que la sostenía, y poniéndose de^ esta manera 
féénte á frente á su amiga, dijo:— ¿Te parece que dejémosla mú- 
sica? 

—Como quieras. 

Y las dos amigas se sentaron junto á uno de los balcones y 
coihenzaron á charlar de todas esas intimidades femeninas que 
nosotros no podemos ni imaginar. 

Eran dos caractéres casi completamente opuestos, y, sin em- 
bargo, eran dos amigas entrañables Carmela y Luz. 

Carmela, una muchacha algo ligera, viva, habladora, muy da- 
da á imitar á todas las personas que conocía, cosa que sabía ha- 
cer á maravilla, donde quiéra que iba encontraba siempre una 
cohorte de hombres, que fiados de aquellas exterioridades, la ro- 
deaban pensando sacar más de lo que en realidad llegaban á lo- 
grar, que no era mas que un rato de agradable conversación. Pero 
apesar de todas estas cosas, y de estas apariencias de fierecita in- 
dómita, Carmela, era un pedazo de pan bendito, y reconociendo 
en Luz condiciones de juicio que ella á sí misma se negaba, 
consultaba siempre con su amiga todos sus asuntos y se sometía 
ciegamente á lo que ésta le aconsejaba. _ 

.. . Los ojos azules y dulces de Luz, denotaban una reflexión no 
muy común entre las jóvenes de su edad; su manera de hablar 
reposada y tranquila daba autoridad a sus Consejos y su conduc- 
ta de siempre, exenta de esas ligerezas de poca monta que casi 
todas las jóvenes han cometido, eran las razones de que ejercíe- 
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se sobre Carmela una autoridad que ella no había impuesto sino 
que había sido solicitada. 

Hay personas que desde niñas imponen su dulce tiranía á las 
demás con quienes se reúnen, y una de estas personas era Luz. 

Su niñéz la pasó entre sustos y congojas: de pronto le entra- 
ban grandes excitaciones nerviosas que arrebataban su pálido 
semblante y concluían por dar á sus ojos un tinte indefinible de 
tristeza; la contrariedad más pequeña, la reprensión mas insig- 
nificante, hacía creer á aquella niña que nadie, le tenía cariño, 
y esta falta de amor que ella imaginaba, se traducía por unos si- 
lenciosos llantos que era preciso calmar á fuerza de mimos y de 
caricias. Cuando algún dia cualquier disgusto de esta clase mor- 
tificaba su ánimo, al llegar la noche no quería quedarse sola en 
su habitación de dormir. A lo mejor despertaba sobresaltada 
presa de alguna pesadilla; y tal como estaba en el lecho, con el 
rubio cabello suelto, y sus formas poco desarrolladas, mal cu- 
biertas por la camisilla de dormir, corría, á la cama de su madre 
y se abrazaba á ella con fuerza, con afán, como si alguien la per- 
siguiese. 

Era una niña enferma; no se entretenía como sus amiguitas 
saltando en la cuerda ni jugando al aro; sus ojos azules, velados 
por larguísimas pestañas, tenían por debaj o manchas de tono mo- 
rado, y sus bri'citos y su cuerpo todo, eran delgados, delgados 
como si milagrosamente acabase de salir con vida de una 
terrible enfermedad. Las muñecas, yacían en su cuarto 
amontonadas en un rincón y cubiertas de polvo; los demás ju- 
guetes parecían recien salidos de la tienda, y ella misma gustaba 
poco del movimiento y de ese continuo ir y venir propio y ca- 
racterizado de la niñéz. 

Su principal distracción consistía en leer: tambiéu le agrada- 
ba mucho ver grabados de esos que representan sucesos históri- 
cos. Los retratos de los grandes hombres, de los conquistadores, 
de los reyes que llenaron el mundo con la fama de sus proezas, 
hacían que sus ojos se fijasen en ellos largo rato como si espera- 
se que aquellos muñecos hablaran y le diesen razón detallada de 
todo lo que hicieron y pensaron. jSabe Dios las ideas que des- 
pertarían en aquella rubia cabecita las maravillosas narraciones 
de los héroes y de los grandes tiranosl 

Ni su padre, ni D. a Olvido, fueron jamás aficionados á meter- 
se en vidas agenas ni á saber otra cosa que no fuese el modo me- 
jor de pasar la vida divertidamente y sin impresiones desagra- 
dables; así es, que, llevaban muy á mal este carácter de la niña 
y procuraban por todos los medios á su alcance, que Luz se dis- 
trajese é hiciese todo lo que debía hacer una chiquilla de su 
edad. 

Solo el tiempo pudo modificar á la niña. Poco á poco aque- 
llos sobresaltos y aquellas congojas fueron cesando; su téz fue 
perdiendo el color, pálido y un suave sonrosado coloreó sus 
mejillas, sus formas abandonaron la monotonía de la línea recta, 
y ténues curvaturas y morbideces nuevas, añadieron nuevos en- 
cantos á aquella niña que se iba convirtiendo en mujer. Algo, 
sin embargo, del carácter de la niña pasó á la mujer, 

—Tú eres demasiado juiciosa, le decía Carmela cuando con- 
taban catorce años, la edad en que se empiezan á hacer los pri- 
meros pinitos amorosos. 

—A tí no te gusta tener novio. Mira; yo tengo ya tres preten- 
dientes; Garlitos, Enrique y Pepe. Hasta ahora los tres me gustan 
igual. Pero podemos- convenir en una cosa; tú te haces novia de 
Enrique, y ó de Carlitos, y así estamos las dos iguales. 

Y Luz, cuando oía estas cosas que atropelladamente decía 
Carmela, como si se tratase de plantear algún juego ó alguna 
diversión, se ponía roja de vergüenza y sin atreverse i\ mirar á su 
amiga, decía enfadándose y llenado coraje: 

—A mí no me hables de eso sabes; que no quiero que me hables 
de eso, tú puedes hacer lo que quieras, pero á mí no me gusta 
meterme en esas cosas. 

Y punto concluido. Carmela aseguraba que no era cosa del 
otro jueves el tener novio; que ya eran dos mujeres; y Luz se en- 
corajaba más y más, hasta que Cari lela ponía fin á la discusión 
con tres ó cuatro besos y unas cuantas frases de desagravio. 

Y así llegó á los quince y á los diez y seis años. 

Su espíritu que se desbordaba por aquellos ojos azules, no 
pensó en el amor, hasta que el amor vino á buscarlo. Parecía co- 
mo que había ido atesorando cariño en el fondo de su alma para 
consagrarlo todo al hombre que aguardaba, sin darse ella misma 
cuenta de semejante espera. 

Creo que fuá en una visita, después lo vió en el. paseó varias 
Veces, volvió á encontrárselo pura casualidad en distintas partes, 
y llegó una época en que no podía salir á la calle sin que, siem- 
pre por la dichosa casualidad, fuese lo primero con que tropeza- 
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se. El hombre , el hombre inconscientemente esperado apareció , 
por fin t!ori las gallardas apariencias del simpático Angel Lara. 
El hombre ideal, se había presentado correctamente vestido, con 
unos ojos negros de mirada varonil, con la tez morena, y las po- 
bladas guias del bigote dirigidas hacia arriba: El hombre había 
venido en figura de apuesto mancebo. 

Este hombre se había enamorado de Luz, y Luz que empezó 
como empiezan todas, por dejarse querer, terminó por apasio- 
narse de veras. • 

Carmela veia aquellas relaciones con envidia, no por su ami- 
ga, en quien adoraba, ni por Lara, hombre, que jamás le hubiera 
gustado para marido, sino porque al ver cómo aquellos dos mu- 
chachos se querían, propúsose ella hacer lo mismo cuando lle- 
gase la ocasión; peto tenía temores de que no iba á poder lo- 
grarlo. Se conocía á sí misma; le faltaban fuerzas para querer 
muy de veras. Había empezado á coquetear desde muy tempra- 
no, su cariño estaba muy repartido, y se figuraba que cuando 
quisiese reconcentrarlo en un punto solo, le había de ser imposi- 
ble. Era una niña caprichosa que quería encauzar su voluntad, 
que quería ser como Luz, pero no servía para el caso. 

Par este conocimiento íntimo que de la frivolidad de su ca- 
rácter tenía, se limitaba a admirar á Luz; y aunque de cuando en 
cuando le entraban fuertes arrechuchos de imitación, sin em- 
bargo, sabía que siempre sería la misma. 

— Que quieres, hija; yo soy así, decía ásu amiga, acabando de 
contarle su última ligereza. 

—Sí, ya veo que eres así, y yo te quieto como eres; pero de- 
searía que pensases más las cosas y no fueses tan loca. Figúrate 
que, cuando las amigas te critican, que te critican mucho, yo 
tengo que defenderte, y ú veces, te confieso que no se cómo ha- 
cerlo, porque en muchas cosas tienen ellas razón. 

—En fin, bueno, no se hable más de mí, que ya estoy arre- 
pentida. Ahora voy á variar muchísimo, voy á ser otra entera- 
mente, mi casa, mi familia, iré algunas veces al jubileo, porque 
¿el ir al jubileo no está mal, verdad? y 

— Calla, calla, no digas tonterías. Ni tú vas á hacer eso que 
piensas ahora, ni estaría bien tampoco que hicieras vida de 
monjil. 

— Pues hija, entonces no te entiendo. Pero en fin te he dicho 
que ya hemos hablado bastante de mí. Cuéntame cosas tuyas, 
habíame de Angel: ¿en qué piensan Vds. que no se casan? 

Lola no conte.-.tó, pero en sus ojos se reflejó una impresión 
de disgusto. 

— ¿Qué; te entristeces porque te pregunto que cuando te ca- 
sas? ¿Querrás hacerme creer que tienes relaciones por puro 
platonismo y que no has pensado jamás en casarte! 

— No es eso, Cármen, no es eso. 

—¿Algún disgustillo quizá? Cuenta, cuenta: no sabes loque 
me gustan esas cosas. 

— ¿í, voy á contarte mis cuitas para que tú te diviertas; no 
tendrías tú la culpa 

—No Luz, si no es por divertirme: dispensa, no he querido 
decirte eso. Yo nunca digo lo que quiero decir. Anda, cuénta- 
melo, que ya verás como arreglo yo enseguida el asunto; soy ca- 
páz de decirle las verdades del barquero y echarla una riña bue- 
na, pero buena. 

—Ahora si que no te cuento palabra. 

—Bueno, pues mira; si no me lo cuentas, yo le preguntaré á 
él para que me diga porqué te tiene disgustada, y si me lo dice 
todo, todo, te prometo ser una tumba; con que escoje, 

—Pero si 

—Nada, nada, no cedo. 

— Después de todo, son tonterías, cavilosidades: yo compren- 
do que no tengo razón para estar disgustada, pero, ¡qué quieres! 
no puede una mandar á su pensamiento queij no piense en una 
cosa. 

Luz se resistía á referir la causa de su disgusto, pero en rea- 
lidad tenía tantos deseos de decirla, como su amiga de escu- 
charla. 

Cuando nos aqueja un pesar como cuando una risueña espe- 
ranza nos halaga, tenemos necesidad de compartir con alguien 
nuestra tristeza ó nuestra alegría; buscamos ai amigo y nos pare- 
ce haciéndole partícipe de nuestros sentimientos, que no pesa 
ya tanto como antes sobre nosotros y que la esperanza alumbra 
con más luces el camino de nuestra vida. Y si el dolor azota 
nuestra alma sin presentarse de frente, sin ponernos de manifies- 
to su causa para que de esta suerte no podamos combatirlo: si el 
mal que nos ataca es vago, indefinido, informe, entonces la nece- 
sidad de comunicarlo á alguien que nos ayude á descifrar el mis- 
terio, crece y se agiganta, 


Luz abrió por fin las compuertas del depósito de sus pesares, 
y habló. Era raro, muy raro, lo que le sucedía. Ni una disputa, 
ni un altercado, ningún motivo serio de disgusto. Angel venía 
todas las noches á verla, staba el mismo tiempo que de costumbre 
solía estar; pero no era el mismo, no. Estaba como distraído, 
como si algún asunto importante ocupase su atención, como] si 
estuviese abrumado bajo el peso de una idea, y hablaba poco, 
muy poco. Durante ratos bastantes largos estaba sin pronunciar 
una palabra y con la v ¡sta fija en un objeto cualquiera: de pronto 
levantaba la cabeza y con sus ojos negros, más negros que antes, 
la miraba fijamente y como si esta frase fuese el resultado de una 
polémica habida allá en las profundidades de su cerebro, decía: 

— Luz: tú eres muy buena. 

Y volvía á callar, y su vista se perdía entre los intrincados 
dibujos de la alfombra. A sus preguntas, á las preguntas de Luz 
apenas contestaba. Nada, no tenía nada, la cabeza que le dolía: 
parecía que veinte martillos daban golpes sobre ella sin piedad. 
Pero hacía noches que estaba lo mismo: lo del dolor de cabeza 
no era verdad; no podía serlo. Algo le ocurría, y este algo no era 
ciertamente falta de cariño: aunque su boca callaba, sus ojos de- 
cían muchas cosas. Pero, todo lo que de sus ojos brotaba, salía 
envuelto en una ráfaga de tristeza, salía impregnado de la negru- 
ra de sus niñas. 

¿Qué sería? Si algún disgusto apesadumbraba su alma ¿por qué 
no se lo confiaba como otras veces? ¿Quién había de consolarle 
mejor que ella? 

¿Los asuntos de la política quizá? Nó: nunca "la política le 
hizo ponerse triste. ¿Sería algo que se refería á ella misma? Nó, 
no podía ser: tenía su conciencia tranquila; lo quería más que 
nunca; ni él tampoco le dirigió ningún reproche. Entonces, otra 
cosa; pero ¿qué cosa era esa que hacía que al lado suyo, al lado 
de su niña, de su Luz, estuviera meditabundo y distraído? ¿Qué 
fuerza tendría la causa de su tristeza, que á presencia de ellos se 
olvidaba de aquellos ojos azules en cuyo cristal se miró tantas 
veces? 

El hacía esfuerzos por dominarse. Lola lo conocía, procu- 
raba hablar, estar como siempre pero la conversación se le aca- 
baba. 

Ella, mientras tanto, lo miraba, lo miraba sin cesar: quería 
hacer que su mirada penetrase hasta los más ocultos pliegues del 
corazón de Angel, pero no llegaba: sombras, muchas sombras; 
su vista se perdía en aqu el mar de negruras; no veía nada, abso- 
lutamente nada. 

Y desús ojos brotaban lágrimas; su pecho se levantaba y vol- 
vía á descender, no con la suavidad normal, sino con precipita- 
ción, con fuerza, como si dentro de él luchase el corazón por 
abandonar su cárcel. 

Carmela respetó aquellas lágrimas. La alegre muchacha, la 
decidora Carmela no sabía que decir; no podía comprender 
aquello; no eracapáz de llorar por un hombre, pero sí alcanzaba, 
aunque sin darse cuenta de la razón, que en aquel momento 
no eran sus burlas, ni su continuo bromear, lo más oportuno. 

Después de todo, tal véz fuera todo esto una serie de suposi- 
ciones suyas: quizás se engañase. A veces está una en un estado 
de nostalgia en el que todo molesta, todo fastidia, hay poca gana 
de hablar, está una como ensimismada: puede ser que él esté 
ahora en ese estado de ánimo. Aquella noche observarla de nue- 
vo; había de fijarse en sus ojos, en todo lo que dijese y en todo 
lo que callase: iba ápreguntarle otra vez, y le había de estrechar 
de tal modo en sus trincheras que no tendría más remedio qu ; ha- 
blar. Y así esperaba la noche, la aguardaba con ansiedad y temía 
al mismo tiempo que llegase. La incertidumbre y el malestar la 
tenían nerviosa; hacía veinte dobleces al pañuelo, volvía á des- 
hacerlos con sus menudos dientes, daba martirio á sus Libios, se 
llevaba a la boca las puntas de sus dedos finísimos, asomaba por 
debajo del vestido sus zapatos de charol y tomaba enseguida 
otra postura; se levantaba de la silla en que estaba y sentábase en 
una butaca para Volver á tornar d la silla. 

En aquel momento el sol que recorría con la calma de siem- 
pre sin preocuparse de estas cosas su acostumbrado curso, envió á 
través de los visillos un haz de rayos que vinieron á dar en el 
rostro de Carmela, la que seguía sentada en su sitio sin pronun- 
ciar palabra. 

Diego Angulo 

(Continuará) 
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( Conclusión ) 

Lope de Vega, el poeta más fecundo de cuantos for- 
man el Parnaso español, el que ha cultivado todos los 
géneros de nuestra literatura, y ha sido más celebrado 
en su patria y fuera de ella que cuantos le precedieron y 
le han seguido, Lope no ha creado ningún carácter. En 
una de sus comedias Dineros son calidad, nos presenta á 
Octavio, personaje en quien pueden verse algunos rasgos 
de Don Juan, llegando el parecido hasta el extremo de 
haber escenas como la XVIII del segundo acto, la IV del 
tercero y otras, en que Octavio dá de cuchilladas á la es- 
tátua orante de Enrique, Rey de Ñapóles, y en que, ani- 
mándosé ésta, le recrimina su acción; pero apesar de és- 
to, no podemos incluir la obra entre las que han tomado 
el carácter de Don Juan como moilelo para el protago- 
nista de su obra. Ni Lope se propuso escribir sobre la 
tradición sevillana, ni la escena del panteón es más que 
una coincidencia casual, llevada al drama con muy dife- 
rente objeto que el que Tirso se propuso. 

Tomás Comedle, escritor francés y uno de los mu- 
chos refundidores que en Francia ha encontrado nuestro 
teatro, imitó ó refundió la obra maestra de Tirso, dando 
á conocer en la escena francesa á Don Juan, Corneille 
no comprendió al poeta español; desfiguró al héroe, y de 
un drama moral hizo una obra llena de escenas libres: su 
trabajo agradó al público que se enamoró del carácter, 
aunque desfigurado, de D. Juan, y éste agrado fué causa 
de que Moliere escribiera Le festín de Fierre, basada en la 
obra de Corneille, y siguiendo por tanto muj’ de cerca el 
plan y distribución de la de Tirso. 

De las manos del gran cómico francés salió Don Juan 
desfigurado, como rio. podía menos de suceder al pasar del 
religioso Tirso al despreocupado Moliere: el hiros no fué 
ya caballero, ni valiente, y perdió su grandeza de alma, 
pasando á ser un excéptico, tramposo y estafador. No tu- 
vo Moliere, como Tirso ni como Zamora, palabras de 
arrepentimiento que poner en boca de Don Juan en los 
momentos de su muerte, circunstancia que con justicia 
califica el Sr. Pí y Margal! de colmo de la inmoralidad. 

En el pasado siglo un clérigo italiano escribió un lin- 
do libreto de la ópera Donjuán, de Mozart; pero ni com- 
prendió el carácter del protagonista, ni se propuso otra cosa 
que hacer una obra agradable, acomodada á las exigen- 
cias del gusto dominante; y Don Júan resultó tan alegre, 
que si no fuese comodato histórico, y por lo que ha con- 
tribuido, á popularizar la fama del personaje de la leyen- 
da, no mencionaríamos esta obra. f 

Si el carácter de Don Juan resultó bufo en la obra i 


del escritor italiano, en manos de un inglés llegó al col- 
mo del desenfreno, siendo la obra tan licenciosa que, no 
obstante las libertades inglesas, tuvo que ser prohibida. 

Después de ésto, y siguiendo el orden rigurosamente 
cronológico, Alejandro pumas escribió su Don Juan de 
Maraña. Siempre, y en cuestiones literarias principalmen- 
te, hemos de ser víctimas de nuestros vecinos los france- 
ses. Dumas desposeyó á Don Juan del apellido Tenorio, 
que, de acuerdo con la tradición popular, le habían dado 
todos los escritores, y, amalgamando algo de su carácter 
con el fantaseado recuerdo del Venerable Don Miguel 
Mañara, escribió una obra extraña, haciendo por prime- 
ra vez que Don Juan se salve, y creándole un rival; cosas 
ambas copiadas por Zorrilla, como ya hemos dicho, 

No bastó á los franceses que los invasores de 1808 
arrebataran vandálicamente las joyas artísticas que nues- 
tros templos atesoraban, sino que por medio de sus es- 
critores trataron de ultrajar nuestras más veneradas tra- 
diciones, lastimando los sentimientos religiosos de un 
pueblo que no pudieron hacer esclavo, aunque fué víctima 
de su ferocidad y rapiña. 

Dumas, atropellando la historia, manchó la memoria 
de un Venerable sevillano, á quien debe más beneficios 
que á otro alguno esta insigne ciudad, y trató de oscu- 
recer su hermosa figura, tarea en que no ya extraños, 
sino naturales, le han ayudado, cuidándose poco de distin- 
guir la leyenda tradicional verdadera de la falsa conseja. 

Después de Dumas y Zorrilla, de quien heñios habla- 
do antes, nadie ha llevado al teatro la tradición sevillana. 

Lord Byron escribió con el título de Don Juan un her- 
mosísimo poema, y aunque la obra tiene un marcado ca- 
rácter autobiográfico, es la producción que, en opinión 
del docto Sr. Pí y Margal 1, dista menos de la de Tirso. 

Espronceda en El estudiante de Salamanca, Fernández 
y González en Don Luis Osario, Campoamor en algunos 
de sus poemas, y nuestro paisano Cano y Cueto en el don 
Lope Aguilera de El Hombre de Piedra, todos han retra- 
tado algunos caractéres de los distintivos del héroe de 
Tirso. Ninguna de éstas obras retrata un verdadero ca- 
rácter de la importancia de Don Juan, ni éste ha sido 
tampoco el ánimo de sus autores al escribirlas. La pri- 
mera de ellas, El estudiante de Salamanca, merece una es- 
pecialifiitna mención, porque el tipo del estudiante espa- 
ñol de las pasadas centurias, comunmente llamado ti- 
suria, está delineado de mano maestra en muchas obras 
de nuestra literatura, especialmente en las novelas pica- 
rescas, constituye una de nuestras más generalizadas le- 
yendas, y no ha sido estudiado cual se merece. 

Nunca, pues, ha sido superado por nadie el legenda- 
rio personaje de Tirso, antes bien, ha ido empequeñe- 
ciéndose y perdiendo al pasar de unos á otros los atribu- 
tos de su primitiva grandeza. Pero aún había de descen- 
der más; había de ser arrastrado por el lodo inmundo, y 
de ésto se encargó un positivista portugués, Guerra Jun- 
queíro: su poema A muerte de D. Jodo, fué aplaudido á ra- 
biar por los positivistas de España; pero no sabemos 
qué agradaría más en esta obra á sus admiradores, si la 
degradación del heroe ó los ataques groseros que su autor 
prodiga á la Divinidad. 

En composiciones de menos extensión que las men- 
cionadas, sería inagotable el catálogo de los autores que 
han escrito de Don Juan. Esta es la mejor prueba que po- 
demos alegar contra los que sostienen que Don Juan no 
es tal carácter, y que ha vivido hasta aquí rodeado de una 
falsa aureola: demostrarles que aún vive la gran creación 
de Tirso; que aún es motivo fecundísimo de inspiración 
para nuestros escritores, 

Joaquín Hazañas y la Rúa 
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BIOGRAFÍA 

Y ESTUDIO CRÍTICO DELAS OBRAS DEL MEDICO 

NICOLÁS MONARDES 

( Continuación ) 

b\ ansí como se han descubierto nueuas Regeones y 
nueuos reynos y nueuas prouincias por nuestros Españo- 
les, ellos nos han traydo nueuas medicinas y nueuos re- 
medios con que se curan y sanan muchas enfermedades... 
Las qitales cosas aunque algunos tienen noticias dellas no 
son comunes á todos; y por esto propuse tractav y escreuir 
todas las cosas q traen de nuestras Indias Occidentales 
que siruen al arte y vso de Medicina para remedio de los 
males y enfermedades que padescetnos: de que no peque- 
ña vtillidad y no menos prouecho se consigue á la de 
nuestros tiépos y tábien á los q después de nos viniere, 
de lo qual sere el primero para q los demás añadan con 
este principio lo que mas supieren y por experiencia mas 
hallaren,» 

Y como en esta ciudad de Sevilla que es puerto y escala 
de todas las Indias Occidentales sepamos dellas uuís que en 
otra parte de toda España por venir todas las cosas primero 
á ella, «do con mexor relación y con mayor experiécia se 
saben, pudelo hacer etc. » 

Creemos basta con lo expuesto para demostrar que 
Chinchilla incurre en inexactitud al decir «Monardes es- 
tudió la Medicina... y concluida pasó á las Indias en cu- 
yo pais la ejerció por algún tiempo etc.» 

Por otra parte ¿cómo se concibe que ni una sola vez 
haga este hombre referencia en sus escritos á aquellas le- 
janas regiones, ni indique haber visto en ellas las sustan- 
cias que describe, las localidades en que se producían ó 
extraían, ó los casos ó razones en que los indígenas le 
habían mostrado sus virtudes? ¿Cómo se explica que ja- 
más hiciese relación de otros sucesos en sus muchos es- 
critos y que, por el contrario Pedro de Osma, que estuvo 
en Indias, en solo una carta que escribió á Monardes re- ! 
feria prontamente cómo se obtenían y donde se hallaban f 
estas plantas y cuán difícil era hacer revelar sus virtudes [ 
á los indios «porque Ips indios como gente mala y ene- ( 
miga nuestra no descubrirán un secreto ni una virtud de l 
una yerna afinque nos vean morir y aunque los assierren; i 
que si alguna cosa sabemos... se sabe de las indias; que ; 
como se embuelvé có Españoles descubrenles y dizétes .i 
todo lo que saben»? ¿Cómo Monardes jamás se explica en j 
estos términos expresivos de una investigación inmediata, I 
personal y directa, y en cambio siempre habla de cono- \ 
cer las sustancias por haber sido traídas de las Indias? — } 
"i si Monardes las estudia y describe tan minuciosamen- ) 
te desde aquí, habiendo estado allí, ¿cómo no habría rea- j 
lizado con mayor afán y amplitud estas investigaciones? < 

Ultimamente, Hernández y Morejón, cuya autoridad ) 
es por lo menos tan respetable como la de Chinchilla, di- ¡ 
ce textualmente: «Monardes... ejerció... en su pueblo na- j 
tal donde estuvo avecindado toda su vida, y no consta i 
que se ausentase de él.» Cuya afirmación unida álas ra- 
*ones y hechos expuestos, dá motivos suficiente para es- ( 
íablecer como cierto que Monardes jamás estuvo en ) 
Indias. 

Terminada, pues, su carrera, establecióse en Sevilla, j 
donde ejerció la profesión continuadamente á pesar de sus j 
riquezas, por lo menos desde 1534 hasta que falleció, i 
Debió gozar de gran renombre entre sus contemporáneos, / 
á juzgar por los -dictados y alabanzas que mereció, tanto ¡ 
de las personas más extrañas á la ciencia, como de los j 
doctos y eruditos. Así se explica que llegara á sus manos \ 
desde Lima á Sevilla la carta que Pedro de Osma le din- 5 
gía sin más señas de domicilio que «Al muy magnífico j 
señor, mi señor Doctor Monardes, médico en Sevilla.» <; 
Así se explica que llegara hasta Lima y á conocimiento ó 
de Pedro de Osma, el mérito de Monardes, á quien dice o 
aquél: «Cosa muy nueva parescerá á Vra,„. -escriuir á u 
v.m en cosas de su facultad siendo un soldado que he se- j; 
guido la guerra en estas partes toda mi vida.,, yo señor, 
aunque no tengo letras soy aficionado á los hombres doc- ¡ ¡ 
tos y assi lo soy á v.m por lo que he entendido de sus 
libros y por la fama que v.m tiene en estas partes que es 
grande, aunque yo no le conozco, » 


f Dan también á entender el renombre de Mona**des las 
alabanzas y poesías que le dedicaron extranjeros y com- 
patriotas, y éntrelas cuales podemos citar un soneto en 
é latín: «Iti laudem Doctissimi Nicolai Monardis Medici 
jj Hispalensio»; el soneto español de renombrado autor 
■ j que transcribe Chinchilla, y que fué inspirado por el libro 
que trata de la nieve «Y el elogio hecho por el Ulvst. San 
!; Gonpalo Oatieco de Molina al Retrato del autor que se 
\( vee en su Museo.» Renunciamos á copiarlo y copiaremos 
)) todo lo meaos posible, párrafos y escritos de Monardes, 
porque con hacerlo llenaríamos sin duda muchas páginas; 
g pero ni es éste el objeto del tema, ni éstas copias consti- 
>/ tuyen mérito alguno ni son tan raras las obras de Monar- 
¡j des que no las conozcan los lectores de éste trabajo, si 
¡j algún dia se publicara. Puesto quejas poseemos, fácil 
;( nos sería copiarlas; pero conste desde ahora, que sólo lo 
Ó haremos cuando de las palabras del texto se deduzca al- 
lí gún principio importante, y á 111 ésto, abreviando y con 
-<■ la mayor sobriedad posible. 

Demuestra también la importancia que alcanzó Mo- 
jí nardes, el hecho de ser médico de la Duquesa de Be jar, 
j como se desprende de la siguiente dedicatoria que figura 
l al frente de una de sus obras: «A la muy Excelente Se- 
j ñora Duquesa de Bejar, Marquesa de Ayamóte y de Gi- 
lí braleon, Condesa de Benalcapar y de Bañares, Señora 
j de las villas de Burguillos y Capilla y Curiel con su par- 
j tido, mi Señora. El Doctor Monardes, su médico. Sa- 
lí lud.» Desempeñó éste mismo puesto cerca del Arzobispo 
;■ de Sevilla, D. Cristóbal de Rojas y Sandoval, v fué tam- 
í bién médico del Duque de Alcalá, á quien dedicó el Diá- 
j logo del hierro, cargos que, como es sabido, estaban des- 
j¡ empeñados por hombres eminentes y de gran fama y au- 
í toridad. 

Grande debía ser el renombre de Monardes si teñe- 
1 mos en consideración la prontitud con que se agotaron y 
; reimprimieron sus obras, de lo que hablaremos más ade- 
", Lnte con mayor detenimiento, y si nos paramos á obser- 
j var con qué empeño y prontitud se apresuraron á tradu- 
1 cirlas y publicarlas en paises extranjeros, hombres de 
i merecida celebridad; y asi lo dá él mismo á entender, 

: aunque modestamente en uno de sus prólogos, en que 
dice: «Los dias passados escriuí vn libro.,, que cierto 
ha sido tenido en aquella estimación que las cosas que en 
el se tratan merece.» 

De su carácter moral, solo podemos decir que brilla- 
ba en él la modestia, que es patrimonio de la verdadera 
sabiduría, y que se evidencia en los últimos renglones que 
acabamos de transcribir y en que atribuye á las cosas que 
ti ata y 110 á los talentos del autor la estimación en que 
han tenido su libro. Modesto aparece y además poseido 
de un elevado y claro concepto de la ciencia médica, 
cuando dice: «Seré el primero (en escribir de éstas plan- 
tas) para que los demás añadan con este principio lo que 
mas supieren y por experiencia mas hallaren.» En todos 
sus trabajos se advierte un acento de verdad y sencillez, 
que han sido siempre cualidades morales coexistentes, 
casi coi 1 elati vas; en el sentido biológico de la palabra, de 
la penetración profunda, imaginación viva y juicio claro; 
y revistiendo el conjunto de sus obras como revisten ca- 
íacteies no de trabajos teóricos, sino de investigaciones 
piacticas y experimentación detenida, bien se concibe que 
su existencia pasó entre el estudio de los clásicos y coe- 
táneos, la observación de sus enfermos y la redacción de 
sus obras. Debió ser su régimen metódico y morigerado 
y en nada dañoso á la mejor conservación de sus fuerzas 
físicas, puesto que á los ochenta y un años estaba en con- 
di dones de escribir y trabajar, y vivió hasta los noventa 
y cinco años, como consta por los documentos del alegato 
del pleito á que ya nos hemos referido. 

Sin embargo, no están de acuerdo todos los antece- 
dentes. Arana de Varflora y I), Nicolás Antonio dicen 
que falleció en 1588, y acaso en 1578. Luis Morer¡ tam- 
bién duda, y se inclina más á 1578, Estos son los datos 
obtenidos en nuestras investigaciones por archivos y bi- 
bliotecas, Ultimamente, en la Biblioteca Colombina he- 
mos encontrado un manuscrito en fólio, titulado «Claros 
varones en letras naturales de esta ciudad de Sevilla qué 
juntaba el Licenciado Rodrigo Caro, etc.» l'rae la bio- 
grafía de Nicolás Monardes al fólio 185; copiad Nicolás 
Antonio, y al terminar dice: «En una nota de un libro di- 
ze dicho Don Nicolás Antonio que halló que el dicho Ni- 
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colas Monardes había muerto, en el mes de Octubre de 
1588, pero si se ha de creer la tabla que está en el Con- 
vento de San Leandro desta Ciudad de Sevilla de Reli- 
giosas Agustinas, donde otro Nicolás Monardes está en- 
terrado, claro dice que murió año 1578.» En una nota 
marginal añade Rodrigo Caro: «Hoy ya no existe esta 
Losa: quitáronla quando se soló de nuevo la Iglesia, 
año.... estaba junto al Choro y Altar de el Santo Cristo; 
entonces se descubrieron sus huesos y permanecían inco- 
rruptos.» 

Como detalles particulares de su vida, que, en nues- 
tras investigaciones, hemos podido hallar, diremos que 
en el Archivo del Ayuntamiento de ésta capital se halla 
un manuscrito en la colección de Hijos ilustres de Sevi- 
lla, carpeta 3.", en el cual figura una instancia del doctor 
Pedro Gómez, en que dice, que habiendo por orden visi- 
tado y curado en su compañía el señor Tomé Sánchez 
Ronquillo y doctor León, los pobres enfermos de enfer- 
medades pestilentes de la carretería y arrabales del are- 
nal, diez y siete dias con diligencia y mucha caridad y 
para que el trabajo de dichos dias se le pague, tiene ne- 
cesidad del favor del Cabildo y de que se le haga merced 
de darle certificación etc., y certifica de la certeza de lo 
expuesto, Monardes en estos términos: «A mi me consta 
que el señor Thomé Sánchez ronquillo, cirujano y bar- 
vero visitó con el Doctor p.° gomez y después con el 
Doctor León los dias que dijo que fueron diez y siete. 
Vuestra merced le puede dar libramiento dellos y quedo 
b. 1 . m. de vm El Doctor Monardes.» 

Este manuscrito autógrafo, que demuestra la autori- 
dad y el respeto que merecía Monardes, va adornado de 
su firma, lo que aumenta su raro valor. 

También hemos encontrado otra firma del mismo en 
los papeles de la antigua casa de contratación, los que 
hemos examinados por saber que resibía de Indias espe- 
cies medicinales y ser además mercader caudaloso. En 
los «Papeles de 1563. — Signatura 41. — 6 — 1/36,» dice 
así: «Doctor Monarder=En 1563, pide á la Contratación 
en nombre de Pedro de Dueñas Sarmiento señor y Maes- 
tre de la Nao, Nuestra Señora de la Ayuda, que se le per- 
mita alijar mercaderías para poder pasar los bajos.» Trae 
su firma. También en éste caso parece que se interpone 
su influencia y autoridad para obtener la concesión soli- 
citada. 

En el Archivo municipal: «Colección del Conde del 
Aguila». Tomo 3.°= Letra A. =Aguas de Sevilla. —Ma- 
nuscrito núm. 7. —Razón de las cañerías de Sevilla. se 
dice: «De la cañería del Duque de Medina y del AJmá- 
cen situado en la calle de la Sierpe, paredes de poniente, 
tomaba agua Juan Gomez de Espinosa para sus casas si- 
tuadas en la dicha calle de la Sierpe y que fueron del 
doctor Monardes. (Persona competente congetura que de- 
bió estar dicha casa de Monardes en la esquina de la ca- 
lle hoy llamada del Azofaifo.) Lo cuql comprueba que 
era Monardes hombre acaudalado y que poseía fincas en 
la calle más céntrica de la ciudad, por más que no pode- 
mos apreciar cual fuera su casa habitación. 

Respecto del retrato que existe en la Biblioteca Co- 
lombina, solo podemos decir que lo pintó en 1860 D. Ma- 
nuel Barron, tomándolo de un gravado que facilitó el li- 
terato D. Juan José Bueno, y que probablemente sería el 
retrato de Monardes gravado en madera que adornaba la 
edición de 1569 de la Historia Medicinal. 

Tal fué la vida de Monardes, y como basta la expo- 
sición de los escasos datos que de ella poseemos para 
apreciaren él un carácter, no insistiremos, prodigándole 
frases encomiásticas y entusiastas que en nada aumentan 
el mérito indiscutible del célebre médico hispalense, 

j. Lasso de la Vega 
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cababA de decirse la misa última de aquel dia j 
en la iglesia del Convento de Santa Clara de la < 
Imperial Ciudad de Toledo, 

S alian los lieles, y entre ellos un Sacerdote, *- 
el cual, dirigiéndose al torno, llamó con estas frases: 

t 



— «Deo gratias» ! — á las que una voz contestó desde 
adentro: 

- — -«A Dios sean dadas.» 

— Hermana Tornera —dijo el clérigo, — hacedme la 
merced, pues ha concluido la misa, de avisar á la madre 
Sor Dorotea, que voy al locutorio, donde la aguardo. 

Y sin esperar respuesta, apartóse del torno y atrave- 
zando un patio en el que habia algunas mál cultivadas 
flores, entró por una puerta baja y estrecha, que era la 
del locutorio. 

Componíase este de cuatro lisas y blanqueadas pare- 
des con zócalo de brillantes azulejos. Tenia dos venta- 
nas: una pequeña, alta, sin vidrios, por la que entraban el 
aire y la luz; la otra grande, baja y resguardada por una 
doble reja, á través de la que los humanos ojos se esfor- 
zarían vanamente en escudriñar aquel lugar calla lo y 
misterioso donde apenas se distinguían los perfiles inde- 
cisos de arcos y pilares sumergidos en la sombra. Un 
cuadro colgado en la pared y dos sillones de baqueta dis- 
puestos á los lados de la reja, constituían todo el mobi- 
liario de aquella estancia humilde. 

El sacerdote habia dejado su sombrero de teja en 
uno de los sitiales y acababa de tomar asiento en el otro, 
de espaldas á la ventana, por la que en aquel instante pe- 
netraba oblicuamente un tibio rayo de sol. La rebervera- 
cióri de la dorada luz en aquellas paredes blancas, difun- 
día una vivida y alegre claridad que iluminaba perfecta- 
mente la figura por demás distinguida del sacerdote. 

Tenía éste hermosa cabeza majestuosamente asen- 
tada sobre los hombros. Era pálido de color, enjuto de 
semblante y de rasgos delicados: Ja nariz delgada, delga- 
das las cejas; los labios eran asimismo delgados y finos, 
algo invertido el inferior y como vuelto hácia afuera, y 
adornados, según el uso de la época, por un bigote poco 
poblado y blanco; y perilla blanca como el bigote. Su mi- 
rada escrutadora é inteligente, era serena y franca á la 
vez. Y como sirviendo de marco á aquella arrogante ca- 
beza, bajaban, ceñidos á sus pálidas sienes, algunos on- 
dulantes cabellos que parecían de plata. Era octogenario, 
pero no habia una sola arruga en su fáz. Debia ser rico y 
noble, á juzgar por su trajey la roja cruz de Santiago que 
se descubría entre los pliegues de su manteo; y de todo 
su ser parecía como que emanaban estas grandes calida- 
des: la humildad y la llaneza. 

Aquel rajo de sol, que descendía á sus espaldas, cir- 
cundaba sucabeza, haciéndola venerable. 

En el momento en que le hemos descrito, sentado co- 
mo estaba, inclinado su hombro derecho sobre uno de los 
lados del respaldo de baqueta, con el codo descansando so- 
bre el brazo del sitial y en la mano la mejilla, tenia fija 
su vista en el cuadro que pendia de la pared, no sabemos 
si al acaso y como para hacer tiempo mientras la Madre 
Sor Dorotea acudía, ó por mera curiosidad y aún deleita- 
miento, siendo, como era aquel cuadro, que representaba 
la Transfiguración de Nuestro señor Jesucristo, de un ex- 
celente mérito, como original del Greco, (1) maestro Cé- 
lebre, de quien existían otros y muy notables también en 
la iglesia del propio Monasterio. 

Mas no pasó mucho tiempo así; pues el ruido que pro- 
dujo una puerta al abrirse dentro del claustro y- el rumor 
de unos pasos que parecían aproximarse lentamente, vi- 
nieron á sacarle de su contemplativa actitud. 

— ¡Ella!. — pensó el sacerdote, en cuyo semblante se 
pintó la emoción súbita de una alegría suprema. Y dirigió 
anhelante los brazos, á la pár que los ojos, hácia el cancel 
del locutorio. 

Destacóse entonces de entre la impalpable sombra de 
aquel interior lúgubre, una claridad, mas bien que una 
muger: era Sor Dorotea, Y dos gritos concentrados pero 
vehementes, íntimos, como exhalados de una sola alma, 
cruzáronse á través de aquellas rejas, produciendo un so- 
lo éco. 

— ¡Pedro, hermano de mi alma! 

---i Dios te bendiga, Dorotea! 

* * * » * * * * * * » í i 4 i i i * t 

— Cuan dichosa me hace tu visita! -Exclamó con 

11) Dominico Theotocopuli, conocido por el (Jredo, residió la mayor 
parte do su vida en Toledo, en cuya, ciudad murió muy viejo en 1 Ga}, dejando 
gran número da obras, y ocaso dasimaj ores en -muclios.de susátomplós. Los seis 
cuadros del retablo principal de la Iglesia del convento de Safita Clan, de dicha 
ciudad, eran suyos también; 

Véase;— Céun Uertruídez, (Diccionario de Pintores.) 
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acento conmovido la religiosa, después de un instante de 
silencio. — Era tan grande mi deseo de verte y tan pocas 
mis esperanzas de lograrlo, después de largos años de au- 
sencia!.. .. 

— Diez y ocho — dijo interrumpiéndola el sacerdote. 

— Diez y ocho, Dios mió!— Repitió aquella triste- 
mente. 

Y como si con deliberado proposito hubiese querido 
torcer el giro de su pensamiento, continuó: 

— ¿Y, desde cuando en Toledo, hermano? 

Hoy llegué, con la primera luz del alba. 

— ¡Válgame Dios! Y sin una carta 

— ¿Para qué, si venia á verte, Dorotea? 

— En verdad que sola ésa razón, y aún la más eficaz 

de tenerte delante, pudieran ocurrirtese hoy para deseno- 
jarme, Pero di, ¿á tantos trabajos te obliga la honrosa 
confianza que te dispensa la Córte, que en muchos meses 
no has podido escribirme? 

— ¿No sabes el motivo? 

— Con aquél te excusaba solamente el señor doctor 
don Juan Mateo Lozano tu particular amigo, á quien me 
dirigí temerosa por tu silencio. )> 

— Pues calló el verdadero: aunque lo hizo así segura- u 
mente por no acrecentar tu sobresalto y no afligirte más. ■ 
Ya vi tus cartas, mostrómelas mi amigo; y las he leído , < 
muchas veces. 

— Dios te pague el fraternal amor que me tienes. 

. — ¿Luego estuviste enfermo? 

— Y, — «bien ha sido menester, Dorotea, la suma di- V 
cha de tenerme en tu memoria para consuelo de las pena- >> 
lidades en que me he hallado á causa de una leve caida, /, 
que hicieron graves achaques y años, pues resultó de ella 
el haberme impedido de todo un lado: con que por no es- Ú 
cribirde agena letra, lo dilaté hasta que, algo convalecí- ó 
do, me permite mi estado el dulce y codiciado placer de :> 
esta cariñosa entrevista.» (i) _ q 

— ¡Y como te la agradezco!... ¡Ah! núnca bendeciré 

á Dios lo bastante por haberte devuelto la salud. Por que jí 
ya estás bueno, y fuerte.... 

— ¡Ay hermana; como puede estarlo quien peina ca- A 
ñas, cuenta mis inviernos y tan poco descanso tiene! 

— Que hay dolencias contra las cuales son inéficaces '¡) 
los esfuerzos todos del hombre y de la ciencia, bienio >; 
comprendo; pero aquellas que no vienen por ley de la na- ¡ 
turaíeza, si no que dependen de la esclusiva voluntad del ! 
hombre, el hombre (y más el hombre cristiano), debe evi- ¡j; 
tarlas.— Dijo la monja sentenciosamente y con un acento 
de melancolía profunda. 

Ahogó un suspiro el sacerdote, y exclamó luego son- 
riendo: 

— ¿Que quieres, Dorotea? 

-Qué he de querer —replicó ésta — sino que pienses 
en dár algún reposo á ése tu peregrino ingénio tan cele- i j 
brado por el mundo y cuya fama imortal nadie podrá ya 
disputarle, pues ha oscurecido la del mismo Lope..,. 

— ¡No prosigas, Dorotea: qué entiendes tú de éso! - 
Exclamó el Sacerdote interrumpiéndola.— ¿Yo la fama 
inmortál?.... ¡Y hablar así de Lope, del Féni& de los in- 
genios, de ese monstruo de la naturaleza, de ése porten- 
to de fecundidad...! ¡Y cuando están ahí Moreto; Fray 
Gabriel Téllez, cuyo gracejo admiro; y Alarcón, tan sen- 
tencioso, de tan limado estílojy Rojas, el gran Rojas.... 

— Ya me esperaba yo que dijeras todo eso, aunque á 
buen seguro de que contigo hicieran ellos otro tanto. Pe- 
ro grácias á Dios que no ha menester de sus vítores tu ta- 
lento, muy superior al de los demás, porque no imitaste 
á ninguno. ¿Qué digo imitar? Si por ser original en todo, 
jamás la envidia tuvo cabida en tu pecho; que antes de 
herir con mordaces comentos la agena fáma, ayudaste á < 
crear alguna con igual afán que la tuya propia. \ 

— ¡Oh! calla, calla. . ¡ 

— ¿Y porqué he de callar? Es muy cruel empeño el de < 

quitarme la dulce satisfacción de que te honre y alabe!.... í 

■ — Dorotea, por piedad!,... 

■ - Enmudeceré por darte gusto y obedecerte. 

• — No, eso no; habla, que bien sabes que he de oir siem- 
pre con agrado tus palabras cuando no vayan enderezadas 
por el camino de la lisonja. 

(I) Olosa Je ufid cáfW original ele D. Pedro CtllJelViru contestando á la 
que le dirigió el Duque da Vertlfíua, siendo éste vlfey y CilpitiSfi general del rei- 
no de Valencia. 


— Pues iba á decirte, que lo que yo deseo és que, dan- 
do páz á las musas, te acuerdes más de esta pobre reli- 
giosa. Y debías hacerlo, no solo en obsequio mió, sino 
en beneficio de tu salud; que harto conoces que has me- 
nester de algún descanso. ¡Ah! Qué diez años aquellos en 
lasque gozaste aquí tu Capellanía de los Señores Reyes 

nuevos! Todas las mañanas venias á verme: ahí en ese 

mismo sitio te colocabas. ¿No es verdad? Vé como es fiel 
mi memoria. Siempre tenias algo agradable que contar 
para distraerme — 

— Y tú, algún confite ó chuchería con que regalarme; 
y éso que fuiste golosa siempre. 

Carlos J. Placer 

( Continuará ) 


DISCURSO PRONUNCIADO 

POR EL 

SR. D. EDUARDO REINA Y GARCÍA PEGO 

El DIA IO DE AI1RIL DE l8gi 
En el Solemne Aero de la Distribución 
de Premios del Certámen Organizado 
Por el Ateneo 

Señoras y Señores: 

Turbado y confundido comienzo á dirigiros la palabra, sin que 
sea otra la causa de mi turbación, que los aplausos con que me 
habéis saludado al levantarme sobre esta tribuna. Yo os devuel- 
vo el más cariñoso saludo y siento en el alma que tan galante- 
mente me hayais recibido; porque bien pronto habréis de arre- 
pentiros de vuesta excesiva benevolencia. 

Después de meditar por mucho tiempo qué asunto pudiera 
servirme para ocupar vuestra atención en este solemne acto, me 
desanimaba grandemente, no encontrando tema alguno científico ó 
literario, que á un tiempo mismo fuese digno de vuestra ilus- 
tración, propio de la índole del acto á que asistimos y capaz de 
ser tratado por mi insuficiencia: que el respeto á lo sagrado del 
lugar y la desconfianza en las propias fuerzas, siempre engen- 
dran vacilaciones: las mías han sido grandes; porque hablaros de 
las áridas ocupaciones del foro, hubiera sido, cuando más, con- 
seguir vuestra conmisceración; traer á cuento intrincadas elucu- 
braciones metafísicas, impropio hubiera sido de la solemnidad 
que celebramos, y satisfacer vuestra ilustración es imposible á 
quien ahora se os dirige. 

Hubiera cien veces preferido imposición rigurosa del tema 
por parte del Ateneo, quien con su exquisita y delicada galante- 
ría, cediéndome la elección, me ha colocado en grave aprieto; 
él se ha librado de una obligación y ha echado sobre mis hom- 
bros una carga superior á mis fuerzas. 

Pero.... celebramos una fiesta de la inteligencia; la poesía ha 
saturado este recinto de cadencias y harmonías, tan vibrantes V 
poderosas, que tal véz con sus ecos resuenen aún en vuestros 
oidos, á pesar de molestarlos ahora mi voz: la música ha dejado 
escuchar los sublimes acentos de Góula, Muro y Rossini; la na- 
turaleza adormida durante el invierno, despierta de su letargo, 
siendo su primer suspiro el cantar del parajillo;su primer aliento 
el pgrfume de las llores, é inundando con su primera mirada á Se- 
villa de los explendores del ardiente sol meridional: y si la natu- 
raleza física ha salido ya de las asperezas del invierno, lanatura- 
leza moral también ha salido de aquellas con que la penitencia 
brinda al cristiano durante el santo tiempo de cuaresma: fortale- 
cido nuestro espíritu por ellas, nos entregamos yá á los goces de 
la primavera, que á coronar nos aprestamos en la feria de Sevilla, 
arrullados por el sentido sonar de la guitarra, rodeados de caire- 
les y de sedas, de mantillas y de blondas, y hechizados entre los 
encantos de cien celestes beldades. 

Los que aquí vivimos constantemente, no solemos fijarnos en 
el conjunto de belleza, de encantos y de harmonías que Sevilla 
encierra en primavera. 

No ocurre lo mismo al indolente americano que consume tu 
existencia en el ingenio á la maléfica influencia del ardiente sol 
ecuatorial; no sucede lo mismo al moderno argelino, mixto de 
moro y de cristiano ni al hijo sombrío de la Inglaterra, frío como 
las nieves del Polo; no ocurre lo mismo al aguerrido Vascongado 
ni al caballeresco castellano, quienes abandonando sus lugares, 
stis haciendas y sus recreos, vienen á nuestro lado, de donde 
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se apartarán dentro de poco para contar á sus amigos y deudos, 
que han visto la legendaria hidalguía española en un pueblo no- 
ble y franco; que han encontrado corazones generosos en los hi- 
jos de Sevilla, y para dar celos á sus esposas cuando Ies oigan 
celebrar los encantos y atractivos de la airosa sevillana. 

Por otra parte, señores, este recinto es un precioso archivo de 
grandezas y de mezquindades, de miserias y de glorias: por entre 
estos artísticos ^alados, impalpables y sutiles vagan mil sombras 
fantásticas de damas de extraordinaria hermosura, de grandes de 
Castilla, de dueñas, de rufianes, de sultanas y de odaliscas; aún 
parece escucharse el lúgubre estertor de la agonía del desdichado 
lahya, el kalifa más valiente así como el más despreciado de sus 
Avalles; la sombra de la hermosa Romaiquia, parece que ha acu- 
dido á este certamen queriendo dejar oir las harmonías que 
arrancara á su lira apasionada en sus sones como su corazón en 
sus latidos, y sensual en sus cadencias, como los tentadores mo- 
vimientos de su cuerpo seductor; aún se destaca la figura de 
Motamid, recreándose con las bellas de su harem, adormido al 
arrullo de la fuente, y embriagado por los perfumesque partiendo 
de ardientes pebeteros, saturan de ambrosía el reducido recinto 
del patio de las Muñecas: aún parece verse la llegada de Alha- 
mar, quien ceñido de riquísimo talí del que pende artístico al- 
fanje cuajado de pedrería, cubierto de finísimo turbante y osten- 
tando en su manto regio los más preciosos bordados damasqui- 
nos; seguido de innúmero cortejo de pajes y de muslimes se di- 
rije al pié del trono del Santo hijo de Berenguela para allí depo- 
sitar riquísimos presentes, á cuyo tributo le obligara San Fer- 
nando, haciendo de este modo á la sensualidad tributaria de la 
austeridad; á la carne del espíritu; á la media luna de lacruz; aún 
parece ver desfilar por este artístico alcazar árabe la brillante co- 
mitiva que acompañaba al Santo Conquistador; Pelayo Correa, 
al frente de sus huestes abriendo la marcha, multitud de Prelados 
castellanos, capitanes, oficiales leoneses seguidos de pajes y ba- 
llesteros, é infinidad de heroicos soldados que al entrar en la ciu- 
dad de los Motamides, recordaban la ciudad de los Leandros é 
Isidoros; todavía se escucha el llanto de las desdichadas sultanas; 
aun resuena por estos alcázares la voz de Yusuf. ¡Quién sabe si 
aquel pérfido D. Juan meditaría por esos salones la más alevosa 
de las felonías que consumara en el hijo del más Bueno de los 

Guzmanes! ¡Quién sabe si paseando por este patio aquel modelo de 
madres que se llamó Doña María de Molina, daría á su peque- 
ñuelo el Rey Emplazado los más saludables consejos y ¡a.-, ense- 
ñanzas más elevadas; y tras ese confuso tropel de reyes, de corte- 
sanas, de sultanes, de odaliscas, de prelados, de guerreros y de 
conquistadores, vense los ensangrentados fantasmas de D. Juan y 
de Doña Leonor, de Doña María de Padilla y de D. Fadrique ; 
pidiendo cruenta vengaza contra D. Pedro I de Castilla. 

Belleza, primavera, perfumes, ambrosías: todo esto que“ aquí 
se escucha, que aquí palpita, que aquí se aspira, es poesía: he 
aquí, porque ningún tema me ha parecido tan oportuno en estos 
instantes, como la poesía considerada como reflejo del hombre. 

Si la índole del acto áque asistimos y el tiempo dequedispon- 
go me lo permitieran, procuraría demostraros como la poesía co- 
rrespondiendo exactamente en sus tres principales géneros, á los 
tres tiempos de la existencia: el pasado, el presente y el porvenir 
y á las tres tendencias humanas: la ¡mnemónica, la intelectual y 
la libre, esun auxiliar y eficacísimo de la Filosofía de la Historia, 
demostrando en esta ciencia la tan discutida, y dmi juicio incon- 
trovertible ley de la solidaridad humana. Pero no me es posible 
entrar en este doble aspecto de la cuestión: así que me limitaré á 
tratar el asunto en su primera parte tan sólo. 

( Continuará) 


NO HAGAS BIEN SIN MIRAR Á QUIEN 


Mal hice, y me arrepentí; 
arrepentido, hice bien,, 
y me arrepiento también, 
que bien sembré y mal cogí. 

Mi pan al mendigo di 
y no fué bueno conmigo; 
porque el hambriento mendigo, 
á quien socorrí piadoso, 
cobró alientos y, orgulloso, 
fué mi acérrimo enemigo. 

De un cierto amigo el decoro 
salvé: su honor, si lo tuvo, 
en grave naufragio anduvo 
á unos embates del oro. 

Iba á perder un tesoro: 

Su honra, tesoro el mayor; 
y premiando tal favor, 




el miserable, el mezquino, 
pretendió después, sin tino, 
echar á pique mi honor. 

A un niño enseñé á escribir, 
y á un niño enseñé á leer; 
hombres les pretendí hacer 
y lo llegué á conseguir. 

Hoy, ¡es cosa de reír! 
el hombre que por mi escribe, 
por escribir se desvive 
contra mi, y aquél lector 
pregona lo que el autor 
contra mí escribe: ¡así vive!. 

Juro á Dios que me arrepiento 
del mal y del bien que hice; 
del mal, parque satisfice 
rencores que hoy de mí auyento. 

Del bien, porque sentimiento 
de ira, de rabia y dolor 
experimento, al rigor 
de tales ingratitudes.. 

¡Oh, malhayan las virtudes 
si este es su premio mejor! 

De ángeles es, y no humano, 
hacer el bien por el bien; 
haré el bien, más veré á quien, 
no me arrepienta temprano. 

No siempre hacer bien es sano; 
no siempre hacer bien es bueno: 
nadie caliente en su seno 
á la víbora: matarla, 

¡matarla, no acariciarla, 
porque pagará en venenot 

Francisco Rodríguez Marín 


Antigu allas Li terarias 

LAS ÉGLOGAS DE VIRGILIO 

TRADUCIDAS Y ANOTADAS 

POR 

I). ANTONIO MARTIN VILLA 

Y 

DON JOSÉ LÓPEZ RUBIO "> 

3É3C3-X-.OC3--A- I 
TI TI RO Y MI.EL-IBEO 


MELIBEO 

Tú aquí, so el haya, ó Títiro, coposa, 
Estás tendido y sigues ensayando 
El son de tu zampona melodiosa, (a) 


(t) Debemos el original de esta traducción al Sr. D. José Moreno y Fer- 
nández, apasionado del insigne Martin Villa, quien la adquirió de nuestro 
digno amigo el Sr. D. Joaquín Alcaide y Molina, 

(a) Solas y observaciones d la Égloga /."—Después de la batalla de Filipos, 
que puso lia á la libertad romana, so halló e) .J’rlunvir Octavio César, conocido 
después por el nombre de Augusto, sumamente comprometido por los vetera- 
nos, que le reclamaban, con fuerzas/ sediciones de todas clases, que llenaron 
de males la Italia entera, el cumplimiento de las promesas que les habia hecho. 
Precisado á acallar los gritos do una soldadesca ávida é imponente, encontró 
que no le alcanzaban los bienes de tantos romanos proscritos durante la gue- 
rra civil, ni los tesoros de los templos de Roma y de sus cercanías de que se 
apoderó, y entonces echó mano de las propiedades de los particulares. Fué de 
ver una multitud de familias despojadas de sus bienes para deptrlos á los sol- 
dados veteranos, y los habitantes de veinticinco ciudades principales con los 
de las villas y caseríos dependientes, errando por toda la Italia, pidiendo. pan y 
un asilo, 

Temió con razón Virgilio, que la calamidad alcanzase á sus padres y fami- 
lia, que poseían un pequeño territorio en la aldea de Andes, hoy Pétula, inme- 
diata ú Mántua, y desde luego se dedicó á trabajar para salvarlos, con cuyo mo- 
tivo escribió desde Roma á su amigo y maestro de Filosofía, Seiron, los versos 

siguientes: , ' 

«Ad Vi lian Seyroms 

"Villula, quac Seyroni» era», el pauper agellite, 

«Vérum lili domino, tu quoque divitinci 
. «Me tibí, ct hos una rnecum, et quo» semper nfflavi 
«Si quid de patria tristius audicro. 
iCommendo, in prlmisquc pntrem, tu nunc cius illi 
«Mantua quod fucrat.quodque Crcmona prius." 

En efecto, bien pronto se vieron roaiuadt i los temares de Virgilio; pues, 
proscrita Crcmona por haber favorecido i loa asesinos de César, y no alcanzan- 
do bu territorio para la recompensa de los veteranos, se hizo extensivo el de- 
creto fatal A Mantua, sin otra razón que la de hallarse próxima á aquella. Esta 
es la causa que designa Virgilio en su novena pastora!, cuando dice: «¡Mantua, 
Vae mlsetoe, nimiun vicina qremonae!» Pero Virgilio recomendado por Me» 
Cena» y otros favoritos del Trlunvir. obtuvo de. éste, habiéndolo presentado ti 
su anciano padre, la gracia para que le conservasen sus bienes) y de|ando á 
Roma, pasó con él á Mantua, engreído en la dulce satisfacción da restablecerlo 
pür si míame) en su modesto patrimonio, cuyo via|é por poco le cuesta la vida. 

1,0 que le. sucedió con éste motivo se dirá en las Motas i la égloga novena, 
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Nosotros esta tierra abandonando 

Y aquestos casopos y este cielo hermoso, 

De la patria nos vamos alejando. 

Tú á la hermosa Amirili estás, ocioso, 

A la sombra cantando en laespesura 

Y Amarili resuena el bosque ojoso. 

TÍTIRO 

Un Dios me ha concedido aquesta holgura, 

Que mirase cual Dios eternamente 
Al piadoso que debo esta ventura. 

De mis caros apriscos muy frecuente 
Ha de bañar la sangre de un cordero 
Sin aras en ofrenda reverente; 

Que si mis hatos ves por el Otero 

Y á mí tocar la flauta por do quiera, 

Todo es un don del Dios que yo venero. 

MELIBEO 

Menos tu suerte envidio, placentera, 

Que me admiro en el caso desastroso 
De nuestro campo estes de esa manera. 

Heme enfermo, ir siguiendo, congojoso, 

Mis cabrillas, que dejo con premura; 

Y esta en hombros conduzco, fatigoso, 

Que malparió ora poco en la espesura 

De aquellos avellanos dos gemelos, 

Y los dejó sobre una peña dura. 

¡Ay mal ¡cuán infelice, si los ciclos 
Le quitan la esperanza del ganado, 

La sola recompensa á mis desvelos! 

¡Ciego de mí! Tan triste y duro hado 
La encina, de los rayos encendida, 

Nos lo había bien antes anunciado. 

La siniestra corneja en repetida 
Voz lo dijo también. Mas, las señales 
De esc Dios ora dame por tu vida. 

TÍTIRO 

Cual de nuestra ciudad, de los primales 
Llevamos á vender, pensé, engañado, 

De esa que dicen Roma, y juzgué iguales, 

Fue, pues, ct reconocimiento quien inspiro al principe Je los poetas lati- 
nos la primera ilc sus églogas; y esta acaso seria la ves' primera, que el genio de 
as musas triunfó sobre el de la guerra civil. Celebra en ella la beneficencia de 
Augusto; y ¡amas el agradecimiento ha hablado un lenguaje más noble, más 
interesante, ni más lisonjero. 

Esta égloga es dramática. La escena' pasadla sombra de un haya. Titi.ro 
representa á Virgilio, tranquilo y contento de su felicidad: Melibeo, á los des- 
graciados pastores de Mantua. La situación de ambos ofrece un contraste in- 
teresantísimo. 

Verso i."— ■Tityre ,..— Este verso, y los cuatro que le siguen, forman un pe- 
queño cuadro, en el que vemos á dos pastores, colocados en el lugar respectivo 
n\ papel que van á representar. ¡Pero, con qué maestría! Para pintar el poeta 
por boca de Melibeo la felicidad de Titiro, prodiga los epítetos; y parece que su 
musa se complace en las imágenes que le sugiere. Al contrario, cuando Meli- 
beo habla de su desgracia, es lacónico. Una sola vez emplea el adjetivo dulcía, 
cuya significación recae sobre la ijoa principal, y contribuye ¡i que resalte más 
la felicidad de Titiro. Para saber apreciar esta observación, ha de tenerse pre- 
sente que Virgilio cantaba movido del reconocimiento hácia Augusto; y que 
si éste principe habla sido para con él benéfico, ora injusto para con Melibeo: 
por eso no debió decir del infortunio de los pastores mantuano, si no lo nece- 
sario para hacer más recomendable el beneficio del César y más interesante la 
suerte dichosa de Titiro. Por la propia razón, expresa Melibeo su sentimiento 
sin acritud. Dos veces repite la palabra patria, objeto á que se refieren sus afec- 
tos y sus memorias: llora sobre ella y á nada más se extiende. 

y. ¡«^Medilarls.-— Nada expresaría mejor que este verbo el contraste que 
hay entre la suerte desastrosa de Melibeo, y la seguridad del pastor Titiro. 

V. q.“— ,Voj patriam fugimtus; tu, Tityre, lenlus.— El adjetivo Icnlus está per- 
fectamente contrapuesto á fugimus, y es la pincelada más notable de éste cua- 
dro. El verso quinto está lleno de gracia y de armonía. 

V. 6.”— ¡O Melibocal...— Acaso parecerá en este lugar llevada la adulación 
al extremo; mas, ha de notarse, que en la corte de Augusto no era este lengua- 
je, ni inso > . 


(No han parecido los plieguecillos que á éste seguían; sino es una cuarti- 
lla, del Sr. López Rubio, que dice asi: 

Adición d la nota V. 68.— ¡Qué tierna y delicada que es á este mismo 

intento la imagen que contiene la siguiente estrofa de mi maostro el Sr. Lista, 
en su oda á la muerte de Meléndez, en que Imitando el pensamiento de Virgi- 
lio: Etduccs moriem ranilnhdlur Arpas, dice! 

Del amor en el seno y en los brazos 
De la amistad llorosa 
¡Ay! exhalaste el Ultimo suspiro, 

La dulce imagen de la patria amado, 
que ennobleció tu lira, 

Ante tus ojos moribundo gira. > 

V. 57 ,—Huni tllM.-Mi maestro el Sr. Lista, ha dicho! 

Mientras al son de la segur tardía 
Do su amorosa pena 

El rudo leñador los montes llena. • . 



Que ñ conocer por siempre acostumbrado, 
Que á la oveja el cordero asemejaba 

Y el cachorro al mastín de mi ganado: 

De ese modo en mi mente imaginaba 

Que fuese á Roma Mantua en la grandeza 

Y lo poco á lo mucho comparaba. 

Pero Roma levanta la cabeza 

Sobre las otras, cual cipréz altivo 
Sobre la débil cumbre en la maleza. 

MELIBEO 

¿Y cual de ver tu á Roma ftié el motivo? 
TÍTIRO 

La libertad. Que al fin, aunque tardío, 

Volvió hacia mí su i ostro compasivo, 

Y despertando la pereza mia 
Lógrela conocer cuando ya cana 
I.a barba al afeitarme me caía. 

Y, después que entregado á la lozana 
Tierna Amarilis, Galatea me huyera, 

Y libre fui de su opresión lirana; 

Pues, en verdad, que, mientras que yo fuera 
De Galatea, ni el caudal cuidaba, 

Ni llegar á ser libre concibiera. 

Y, aunque de mis apriscos yo sacaba 
Víctimas mil del uno al otro Enero, 

Que á la ingrata ciudad siempre llevaba, 

Y queso en cantidad cual el primero, 

Jamás, de vuelta para mi majada, 

Traje las manos llenas de dinero, 

MELIBEO 

Por eso yo admiré verte angustiada, 

Ó Amarilis, y para quien pendiente 
La fruta estaba en tu jardín guardada. 

Titiro tu querido estaba ausente, 

Ó Títiro, y tu vuelta la pradera 
Demandaba, y el bosque y pino y fuente. 

■ TÍTIRO 

Y yo, ¿qué hacerme? Ni posible me era 
De esclavitud salir, ni tan propicios 

Los dioses, sino en Roma hallar pudiera? 

Allí vi al César. De sus beneficios 
Obligado, le ofrezco mis altares 
Doce veces al año sacrificios. 

Allí le hablé; le expuse mis pesares; 

Y respondióme en apacible acento: 

«Reten tus bienes; vuelve á tus hogares.» 

MELIBEO 

¡Anciano venturoso! ¡Que contento 
Será el tuyo, si quedas en tus prados, 

Que dan bastante para tu sustento; 

Aunque estén de guijarros empedrados; 

Y aunque tus pastos cubra fácilmente 
La laguna con juncos cenegados! 

.Tu ganado guiarás do no apaciente 
En prados, que hay también no conocidos; 

Y á las preñadas dañan muy frecuente. 

Y si vieses que están acometidos 
Los vecinos de achaque contagioso, 

Cuidarás sean los tuyo precavidos. 

Tú, aquí tendido, ¡anciano venturoso! 

Cabe estas fuentes y nativos rios, 

Respirarás un aire fresco, umbroso, 

El ruiseñor, trinando en los sombríos 
Ramajes del aliso tiernamente 
Divertirá tus pensamientos píos. 

Las abejuelas, que continuamente 
De los sauces aquí liban sus flores, 

Te adormirán zumbando blandamente. 

El Rodador alegre sus amores, 

Entre estas altas rocas entonando, 

Difundirá con ecos voladores, 

Y tus roncas palomas arrullando 
Aquí no cesarán, ni sus lamentos 
La tórtola viuda deplorando. 

TÍTIRO 

Antes será que por los raudos vientos 
Los veloces venados apacienten, 
Confundiéndose así los elementos; 
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Y que los mares de su seno ahuyenten 
Los peces á los bosques africanos; 

Y de su ardiente arena se alimenten: 

Antes será, que beban los lejanos 

Partos del Rhin, que nace en los Grisones, 

Y del undoso Tigris los Germanos, 
Trastrocadas de entrambos las regiones; 

Que del César benéfico y potente 
Se borren de mi pecho las pasiones. 

MELIBEO 

Mas, nosotros, lanzados crudamente 
De nuestros campos, al feroz escita, 

Iremos; y otros, á la Libia ardiente. 

¿Quién al rápido Armiro, su cuita 
Yrá á contar? ¿y quién A do el Britano 
Del mundo casi separado habita? 

¡ Y qué! ¿cierto ha de ser, que mi tirano 
Destino, á no ver nunca me destierra 
Mi pobre albergue alzado por mi mano? 

No he de tornar A ver aquesta tierra, 

(Mis dominios,) después de algunos años, 

Que mis amores y mi dicha encierra? 

¿Unos soldados, de mi patria extraños, 
Habrán de poseer estos novales, 

Do invertí mí sudor por tantos años? 

Mirad ora, pastores: ¡cuan fatales 
Frutos de la discordia hemos logrado! 
¿Contemplad, si pudiereis, vuestros males! 

¿Para aquestos mis campos he plantado? 
Pon en orden tu viña, Melibeo; 

Ingerta los perales con cuidado. 

Id, mis cabrillas, id, que mi recreo 
Erais un tiempo. Yá desde este dia 
No os llevaré A pastar por el rodeo. 

Ni tendido en la verde gruta mía 
Trepando por peñascos escabrosos, 

A veros volveré, como solía. 

No el cítiso, de hoy mAs, y sauz sabrosos 
A pacer volvereis bajo mi mando; 

Ni escuchareis mis versos amorosos. 

TÍ TIRO 

Quédate aquí esta noche descansando. 
Castañas, queso y peros encarnados 
Tenemos, pues; y un lecho verde y blando. 

YA de los cácenos los techados 
Plumean; y las sombras descendiendo 
De lasabas montañas A los prados. 

De obscuriddd al mundo van cubriendo. 

Antonio Martín Villa 


SE DICE 

(NOVELA DE COSTUMBRES) 

CAPI TU LO ill 

UN DIA DE MODA 


( Continuación.) 

ÍT o es lo más grave que en todo se nota la influencia de la 
' h moda, desde los vestidos hasta las teorías filosóficas, sino 
ue esta reina y señora del mundo . ha adquirido tales hábitos 
e descaro, que yá las empresas de los teatros ponen en los car- 
des, con letras muy gordas, los viernes, por ejemplo: dia de mo- 
a; y cuando esto ocurre, allá va la flor y nata de nuestra juven- 
íd femenina, acompañada de sus mamas, quienes no llevan muy 
bien estas costumbres, pero que, á regañadientes, porque sus 
i jas gocen y se diviertan, consientan en ser figuras decorad- 
as en estos conciertos de la voluntad elegante. 

Ni es sólo en los teatros donde esto pasa: también hay días 
e moda para pasear, y es que, en Sevilla, el público en general 
i eminentemente dominguero; pero hay otra parte de público, 
na parte insignificante si se compara con el resto, la gente de 
uen tono, lo que se llama la buena sociedad, que no quiere con- 
indirse con los demás, que quiere gozar ella sola, que no gusta 
e que en sus diversiones se entrometa lo que ellos llaman la ¡fcn m 


te, y esta distinguida parte de público acuerda de una manera 
tácita, que tal dia sea elegante ir A paseo y tal otro no. 

Ocurre, que hay media docena de familias quedan en la flor 
de ir todos los jueves A paseo con trajes más escogidos que los que 
llevan de ordinario, y, ya sesabs, los jueves son los días de moda 
para pasear. 

Esto, no tendría trascendencia alguna, si no hubiera, á más 
de la gente de buen tono, otra masa de gente que la imita Jo mis- 
mo en los vestidos que en las costumbres. 

Las jóvenes de la clase media no se contentan con su suerte, 
y aunque por otra parte murmuran de las muchachas de la aris- 
tocracia, sin embargo, copian fielmente todo lo que éstas hacen, 
y á todo trance procuran alternar con ellas. Por ésto, b¿§t a que 
la gente de buen tono señale los jueves como dias de moda para 
pasear, para que, la gente de la clase media con pretensiones, 
acuda los jueves, adornada con sus mejores trapitos, al paseo de 
la orilla del rio, punto de cita en donde se reúne lo más llorido 
de nuestra juventud. 

Aquél dia, el dia A que me voy á referir, era jueves, dia de 
moda. 

Ya lo sabían las muchachas de la grandeza, que el miércoles 
habían dicho A sus respectivas peinadoras que al dia siguiente 
fuesen más temprano; ya lo sabían también las jóvenes de la 
clase media, que desde por la mañana habían indicado A sus ma- 
mas que era jueves y que querian ir A la orilla del rio; ya lo sa- 
bían los cupidos de todas estas silfiG.es, que, cuál más, cuál me- 
nos, había procurado acicalarse con más primor que de ordi- 
nario; y no lo ignoraban, por último, los guardas de los paseos' 
que aquella tarde habían de lucir el más flamante délos dos uni- 
formes que tenían y la menos manchada de las bizarras bando- 
leras. 

El díaestaba hermosísimo. El celebrado sol de Sevilla enviaba 
sus rayos desde lo alto del cielo azul, en el que no se divisaba ni 
una nube, y calentaba tibiamente, sin molestar, como acostum- 
bra. No hacía viento; de cuando en cuando una leve brisa movía 
las hojas de los Arboles y traía háSta el paseo de la orilla del rio 
el perfume de los naranjos y de las llores de las Delicias. 

Copio era ya la época en que Sevilla es visitada por muchos 
forasteros, la ilustre municipalidad había cuidado de que los 
arrecifes estuviesen perfectamente enarenados, para que la gente 
discurriese cómoda por ellos. 

El palacio del San Telroo, antigua incubadora del héroe del 
mar, y hoy vivienda deshabitada y sombría donde la muerte hizo 
más de una vez presas ¡lustres, parecía que se regocijaba de estar 
á orillas del Guadalquivir y hasta el santo que está encima de la 
puerta principal semejaba como que al ver desfilar por delante de 
él la juventud y la vida que iban A gozar Je la naturaleza, que- 
ría saltar de la piedra que lo sostiene, y tomar parte en aquella 
fiesta que el tiempo permitía. Pero el santo de piedra no podía 
salir de su nicho, y para vengarse, de rato en rato hacia sonar el 
reloj que tiene encima como para decir A la gente que pasaba sin 
hacerle caso: este reloj sirve para medir la duración de tu efíme- 
ra vida; yo estoy muy alto, el tiempo no puede nada contra 
mí. 

Y la gente pasaba sin Cesar. El ruido de los coches amortigua- 
do por la tierra, formaba una balumba ensordecedora; el lujoso 
tandean traído del extranjero y tirado por caballos ingleses grafl- 
dotes v vigorosos; el tandean de casa de Pazo ó de Mandement 
arrastrado por caballejos tordos d: mala muerte, el alquilón con 
su monotono trote; el tilburí, que guiado por el señoritin insulso 
parecía que iba A atropellar A todos; los ginetes que lucían las 
habilidades de sus cabalgaduras y alguna berlina que deslizándo- 
se despacito sobre el arrecife con las coi tinillás echadas se diri- 
gía A Eritaña denunciando que en su interior se iba haciendo algo 
que no debía ver el público; corrían llevando en sí A las mucha- 
chas que antes de entrar en paseo se sujetaban por última vez el 
velo ó arreglaban cualquier rizo insurrecto, á las mamas que no 
menos compuestas que sus hijas ibah con cara más grave, como su 
estado requería, á los señores formales que en posturas más ó me- 
nos académicas, según sus temperamentos, pero sérios, muy serios 
hacían descomunales saludos y formulaban una sonrisa instantá- 
nea á sus amigos y amigas para tornar enseguida á poner cara de 
hastío y de disgusto. 

La gente del buen tono, el rñuildo elegante, allá va, envuelto 
en, sedas, luciendo joyas, reclinado en cogines de rasoy terciopelo 
y atropellando lo que por delante se le ponga. Los que poseen el 
capital, los que dan de comer al resto de la sociedad, los que son 
nobles de cien generaciones 4 esta parte, van á matar durante utt 
rato el spleen tomando el sol, lo mismo que podía hacerlo el 
más desarrapado pordiosero. 

Las jóvenes de ¡a hi¿ lifjc sentadas al vidrio en sus res- 
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pectivos coches, haciendo vis á sus mamas, van con el cuerpo 
apretado, no cambian de postura durante toda la tarde ó porqué 
ei.corsé no se lo permite ó por no incurrir en alguna ordinariez 
indigna de ellas; sobre la cabeza llevan enormes sombreros que 
les fastidian y que les impiden los naturales movimientos, salu- 
dan á las amigas enseñándolas la mano y moviendo los dedos yá 
los amigos con u na sonrisa y una i nclinacion de cabeza y á veces ( 
con una inclinación de cabeza sólo. 

Hablan poco, muy poco, mientras están en el paseo, pero se < 
lijan en todo; si Fulanita trae el mismo traje que ayer, si el som- < 
brero es distinto ó si es arreglado; si Menganita parece que va 
triste porque acabó con el novio, ó si por el contrario está como ¡ 
si tal cosThubiere ocurrido: si Gómez miró á la de Altavilla ó si ; 
la siguió durante toda la tarde, si dejaron de ir á paseo aquella j 
tarde las de Tal y Jas de Cual; todo, todo lo retienen con memo- ¡ 
ria prodigiosa para luego hacerlo objeto de conversación y de , 
chismografía en la platea de San Fernando ó en las reuniones del , 
General. i 

Ellos, los escogidos, los que gozan del trato de todas estas ¡ 
ilustres beldades van ostentando magníficos temos ingleses, cor- < 
batas de colores que deslumbran y bastones leos, muy feos, por- 
que ahora están de moda los bastones feos. Miradlos, parecen ( 
ingleses falsificados, andan de prisa y desgarbadamente, sus j 
cuerpos van metidos no en prendasde vestir, sino en sacos, queeso j 
parecen sus pantalones por lo holgados que son; hacen unos salu- < 
dos particulares, saludos á la inglesa; se fijan en los caballos que < 
pasan, casi tanto como en las personas, porque el sportman , 
verdadero siempre está en ejercicio; desde lejos conocen por los j 
troncos quiénes son las familias que van en los coches, y á su j 
modo, al modo insustancial y anodino de los jovenes de su ciase, ¡ 
dicen alguna que otra gracia apropósito del penco que trae el i 
marqués de X ó de la chistera que lleva el lacayo del condede U, ¡ 

Sonríen álas muchachasquecoaocen,lashacensufrif con cual- : 
qaier tontería, saludan á esta con excesiva amabilidad, dejan de 
saludar a la otra exprofeso y pasan y vuelven A pasar siempre j 
arrimados al paseo de coches, porque es sabido que á pié no va ■ 
casi, casi ninguna muchacha conocida. 

Ellos y esas señoritas que van en los coches sin moverse, se 
necesitan, se completan. ¿Cómo estaría el pasco sin las unas ó sin 
ios otros? 

Pero cuando sale el sol sale para todos, como reza el refrán, y 
por esto aquella hermosísima tarde, estaba en el paseo déla orilla 
del rio á más de la flor y nata de la alta clase, la clase media, esa 
clase media que todo lo invade y que lo mismo llega ú lograr 
los altos puestos de la política que una ejecutoria de nobleza ó 
un titulo de conde ó de marqués. La clase media, la gente de 
quiero y no puedo estaba allí dignísimamente representada por 
una infinidad de familias de militares, de empleados, de comer- 
ciantes, de modestos propietarios: ese sin número de seres que no 
ticncnoíicio ni beneficio, que no tienen rentas ni profesión cono- 
cida y que sin embargo gasta y triunfa y se les vd en todas partes 
procurando subir, subir, pero sin llegar jamás adonde se propo- 
nen, estaba allítambien. Muchas mamásacompañuban á sus hijas 
casaderas, llevando de esta suerte á cabo como dice el conde 
Tolsto'í esa Ardua empresa de buscarles novio; otras más afor- 
tunadas, lo habían encontrado ya y caminaban junto á él con la 
cara rebosando satisfacción, como diciendo á las muchachas que 
pasaban al lado: rabiad, rabiad, mi hija ya tiene novio, miradlo, 
y vosotras aun no lo habéis encontrado. 

Las señoritas de á pié, es decir ,las modestas hijas de la clase 
media, iban andando despacito, con los brazos pegados al cuerpo 
y las manos muy cerca la una de la otra, sin apartar la vista de 
las muchachas que iban en los coches, fijándose en la toilette 
de éstas , para luego á sus vestidillps' de merino y de seda barata 
darlesjas mismas formas que habian observado en los de lasjóvc- 
nes de la aristocracia. Saludaban también á las amigas, moviendo 
los dedos, aunque, á decir verdad, no lo hacían con la soltura 
que las otras. 

Los chiquillos no se fijaban en ninguna de estas cosas; co- 
rrían de acá para allá andando veinte veces el camino, y al mirar 
hacia el muelle y ver el ferro-carril que venia lanzando agudos 
silbidos y llenando de parduzco humo todo aquel conjunto y al 
llamarles la atención los montonesde madera que sobre el muelle 
habia, ó una grúa que funcionaba ó un barco cualquiera que veri- 
ficaba alguna maniobra, preguntaban: ¿para qué sirve aquello? 
¿qué es lo otro que hay más allá? y así trataban de saciar su cu- 
riosidad infantil sin importárseles un ardite de todos aquellos 
tiquis miquis sociales, de todas aquellas verdaderas banalidades 
en qué se fijaban las personas mayores. 

Entre la gente de á pié, caminaban con menudo paso y aire 
distinguido, tres personas vestidas con cierta sencillez, no exenta 


de elegancia ; eran dos señoras, una de ella hermosa todavía, ape- 
sar de los treinta y tantos años que representaba, y la otra rayana 
casi en la fealdad, de aspecto lino y de mis edad que la primera. 
Acompañaba á éstas una muchacha de unos diez y nueve años, 
con el cabello rubio, y con unos ojos azules, dulces y muy expre- 
sivos á un tiempo mismo, capaces de hacer enloquecer á quienes 
mirasen, como indu dablemente aquellos ojos sabían mirar. 

Caminaban, como he dicho, con paso menudo y ligero, cuan- 
do oyeron, á sus espaldas una voz que decía, con tono familiar: 

— As! me gusta, así me gusta, que vengan ustedes á paseo. 

— ¡Don Severiano! — dijeron ellas volviendo la cabeza. 

—A los pies de ustedes,— replicó el caballero en cuestión, que 
era un hombre de unos cincuenta años, alto y en buen estado 
de conservación, vestido con elegancia, con el bigote gris muy 
atusado, y con unos ojillos pequeños, muy vivosy algo picarescos, 
que demostraban un espíritu todavía dispuesto á cualquier aven- 
tura amorosa. 

—Mire, mire, D. Severiano— dijo la fea de las dos señoras— 
cómo viene al paseo á ver las muchachas. 

— No lo crea V., Pepita, para mí eso acabó ya; yo no sirvo 
para nada, me conozco, no sirvo más que para que me cuiden. 

— Vamos, que todavía 

— Le digo á V. qué nó. Eso se queda para ustedes, para Luz 
— dijo mirando á la muchacha rubia, la que distraída con ia gente 
que pasaba no había hecho caso de la conversación. 

— Y apropósito, Luz, ¿qué tal sigue ese caballero? Hace 
dias que no lo veo. Como no se dedica más que á usted y á la po- 
lítica. 

— Bien, gracias— murmuró la muchacha algo contrariada, 
quizá por aquella igualdad que D. Severiano establecía entre la 
política y ella. 

—¿Y á V., D. n Olvido— prosiguió D. Severiano con flema, sin 
hacer caso de la contrariedad de Luz— ¿cómo es que la vemos 
hoy por aquí? Creo que es la primera vez que esto ocurre. 

— Sí, Pepita se empeñó, me dijo que estaba el dia muy her- 
moso. 

—Y era natural— interrumpió D. Severiano — que la hermosa 
saliera á pasear para dar celos al dia. 

— V. siempre lo mismo. 

—Siempre justísimo, señora. 

— Yo no tenía ganas de salir, ya sabe V., no salgo nunca, no 
me causa disgusto el quedarme en casa. Pero Pepita se empeñó: 
luego esta niña— dijo refiriéndose á Luz — empezó u decir que 
su madre nunca la acompañaba á ninguna parte, que eso no 
estaba bien, que todas las muchachas salen con sus madres y...l 
ya ve V., no ha habido más remedio que venir á divertirse. 

—Yo me alegro mucho que la conjuración de tía y sobrina, 
haya producido tan buenos resultados, y desearía verla ti V. aquí 
más á menudo. Porque, convénzase V., Olvido, ja vida de monja 
que V. hace, no es. propia de sus circunstancias. 

— Amigo López, eso ya me lo ha dicho V, muchas veces — dijo 
sonriendo D, 11 Olvido, como si quisiese atajar, apenas comenza- 
do, un discurso que se sabía de memoria. 

—Señora, la buena amistad obliga á veces á ser pesado. 

La tarde empezaba á ponerse fresca, los coches que quedaban 
en el paseo daban la última vuelta, tos lacayos encendían las bu- 
jias de los farolillos, y los caballos de la benemérita guardia mu- 
nicipal relinchaban de gozo porque se acercaba la hora del 
pienso. La gente de á pié desfilaba también; en el muelle, hacia 
rato que cesaron los trabajos y sobre la cubierta de algunos barcos 
los marineros descansando de la ruda faena, entonaban las can- 
ciones populares de su pais al lúgubre acompañamiento del mo- 
nótono acordeón; el sol se habia escondido allá por el lado de 
T ritma entre franjas caprichosas de ópalo y coral, las aguas del 
Guadalquivir habian tomado un tinte rojizo y el viento un poco 
más fuerte ya, conseguía atrechos rizar su superficie; ñ lo lejos so- 
bre el puente de Triaría se divisaban algunas lunecillas. Aquello 
se acababa. 

Media hora después, no quedaba nadie en el paseo de la orilla 
del rio; solo se oia el triste lamento de los sapos y el charlido de 
las ranas, que desde las fuentes de las Delicias y de San Telmo 
enviaban su saludo de despedida al mundo que se marchaba para 
volver al dia siguiente, 

Diego Angulo 

(Continuará) 
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UN ADAGIO 


( Conclusión ) 

El mismo historiador, escribiendo sobre el reinado de 
D. Alonso V, dice: «Los intentos y acometimientos de 
D. Vela contra los Condes de Castilla, de quien por par- 
ticulares intereses y agravios se tenia por injuriado, cuán 
grandes hayan sido, arriba queda declarado. A tres hijos 
de D. Sancho no sólo los perdonó, sino les volvió las hon- 
ras y cargos de su padre, mas ellos, sin embargo desto, 
tornaron en breve á sus mañas y á lo acostumbrado. Y 
aun sobre los desórdenes pasados añadieron una nueva 
deslealtad, que dejado el conde D. Sancho, se pasaron á 
D. Alonso, rey de León: de los moros poca ayuda podían 
esperar, por estar tan revueltas sus cosas, y por la mu- 
danza de tantos príncipes como queda dicho. Recibiólos 
benignamente Don Alonso, dióles á la halda de las mon- 
tañas estado no pequeño, con que se sustentasen como 
señores: pareció por algún poco de tiempo estar sosega- 
dos, como quier que á la verdad esperaban ocasión de 
mostrar nueva deslealtad, según se entendió de la suerte 
que poco después se dirá.» 

Continúa Mariana, pasando luégo á hablar del reinado 
de Don Bermudo III, y refiriendo que al conde de Casti- 
lla D. Sancho había sucedido su hijo D. García, joven de 
grandes esperanzas, dice que fué desposado con doña 
Sancha, hermana de I). Bermudo, y para efectuar sus bo- 
das habia ido á León con grande acompañamiento, «A 
los hijos de D. Vela, añade, por el mismo caso pareció 
aquella buena coyuntura para satisfacerse de los agravios 
que pretendían les hiciera el conde D. Sancho á sin ra- 
zón. Eran hombres por larga experiencia de cosas arteros 
y sagaces, comunicaron su intento con los que les pare- 
cieron más á propósito para ayudalles á éjecutar la trai- 
ción, hombres homicianos de malas mañas, Las asechan- 
zas que se paran en muestras de amistad, son más perju- 
diciales. Salieron á receñir entre los demás al principe, 
su señor, que venía bien descuidado. Puestos los hinojos 
en tierra, y pedida la mano, le hicieron la salva y reve- 
rencia entre los españoles acostumbrada. Juntamente con' 
muestra de arrepentimiento le pidieron perdón. Otro te- 
nia en su pecho desleal, como breve lo mostraron, ¿Quién 
sospechara debajo de aquella representación malicia y en- 
gaño? ¿Quién creyera que, alcanzado el perdón, no pre- 
tendieran recompensar las culpas pasadas con mayores 
servicios? No fué así, ántss se apresuraron en ejecutar la 


maldad y dar la muerte á aquel príncipe, por su edad de 
sencillo corazón, y que por todos respetos no se rescata- 
ba de nadie: el tiempo, las alegrías, el hospedaje, el 
acompañamiento, todo le aseguraba.» 

«Salió á oir misa á la Iglesia de S. Salvador, cuando á 
la misma puerta de la Iglesia los traidores le sobresalta- 
ron y acometieron con las espadas desnudas. Rodrigo, el 
mayor de los hermanos, sin embargo que le sacara depi- 
la cuando le bautizaron, le dio la primera herida, como 
traidor y parricida malvado. Los demás acudieron y se- 
gundaron con sus golpes hasta acabarle. Doña Sancha, 
ántes viuda que casada, perdió el .sentido y se desmayó 
con la nueva cruel de aquel caso. Luégo que volvió en sí, 
acudió á aquel triste espectáculo, abrazóse con el muerto, 
henchía el cielo y la tierra de alaridos (como se deja en- 
tender), de sollozos y de lágrimas: miserable mudanza 
de las cosas, pues la mayor alegría se trocó repentina- 
mente en gravísimo quebranto. Apenas la pudieron tener 
que no se hiciese enterrar juntamente con su esposo.» 

Diré, para conclusión de esta nuquísima traición de 
los condes Vela, que, áun cuando los traidores huyeron y 
por de pronto evitaron el castigo de su horrendo crimen, 
cayeron por fin en poder del Rey de Navarra Don Sancho, 
que á su presencia los hizo quemar vivos. 

¿Y se creerá lo que sostuvo cierto académico, esto es, 
que los condes Vela procedieron al asesinanto del conde 
García Fernandez por instigación del mismo Rey D. San- 
cho de Navarro? Por mí sé decir que me parece que el 
tal académico desatinó admirablemente. 

Por no dejar de la mano á los Vela, no han venido por 
riguroso orden cronológico las traiciones de otros condes 
de que quiero hacer fatídica mención. 

Hubo en Galicia un conde D. Gonzalo, que, traidor, 
se reveló contra su rey D. Ordoño; éste, después de ven- 
cerle, le perdonó su felonía, á cuyos favores correspondió 
el tal conde dando al Rey una manzana emponzoñada, 
que acabó con su vida. En el reinado siguiente hubo 
también en Galicia un conde D. Rodrigo, que al ver que 
un hijo suyo había sido depuesto del obispado de Com- 
postela por sus costumbres perversas, enarboló la bande- 
ra de la rebelión y llamó en su ayuda á los moros. 

¿Cómo calificaremos aquel hecho horroroso del conde 
D. Sandio de Castilla, que envenenó á su madre? No lo 
llamaremos traición, sino que esperaremos á que haya 
una palabra en algún idioma del universo, que exprese 
la verdadera idea de aquel atroz parricidio. 

El noble Cid Campeador casó á sus dos hijas D. a El- 
vira y D,“ Sol con los condes de Camón, que otros dicen 
infantes D. Diego y D. Fernando; los cuales, en venganza 
de que en casa del Cid los que notaron su excesiva cobar- 
día se hahian burlado de ellos, hicieron la hombrada, al 
llevarse á su pueblo á sus desposadas, de entrarlas en un 
bosque, amarrarlas á unos árboles y dar a las infelices 
•tantos y tan terribles azotes, que al fin allí las dejaron 
por muertas. 

Desgraciado fué siempre con los condes Rodrigo Diaz 
de Vivar, El conde de Cabra, llamado D. García, no pó- 
dia sufrir Ja gloria del Campeador, y comido de la envi- 
dia, al igual de los condes de Castilla, se avino con éstos 
en concertarse con los moros, á fin de matar al héroe 
que tanta sombra les hacían. «Los moros, dice Sandoval, . 
fueron más leales y hombres de bien que los condes cris- 
tianos. Pareciéndoles maldad muy grande, avisaron lue- 
go á Rodrigo Diaz.» Merced á este 'aviso, la traición ña- 
casó por completo. 

No tengo vagar bastante; que, á tenerlo, referiría 
aquí por menor tojas aquellas alteraciones nacidas de los 
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amoríos del conde D. Pedro de Lara con la reina doña 
Urraca, señora, qiie, entre paréntesis, parece que era muy 
partidaria de los condes, si es verdad lo que se cuenta, 
que de otro conde, que dicen de Candespina, nos legó el 
ilustre apellido délos Hurtados. ¿Qué mayores traiciones 
que las de los hijos de ese mismo conde D. Pedro de Lara, 
ni que más trabajos pueden venir á un pueblo que los que 
ellos hicieron sufrir al castellano con su codicia de mando 
y sus rivalidades con los Castras? 

Para que por siempre quedase odiosa la memoria de 
los condes, bastaba el que hubiese uno como D. Ñuño 
Alvar, ó D. Alvaro Nuñez, de quien, para muestra, sólo 
pondré aquilinas pocas palabras de Garibay: «Volviendo 
ahora á lo poco que me resta decir del rey clon Enrique, 
sucedieron á estas cosas muchas revueltas y odios, y en- 
tendiendo la reina doña L>erenguela que el rey era mal 
guardado, envió á Maquéela, donde el rey estaba, á saber 
de su estado. Lo cual siendo sabido por el conde, hizo 
unas cartas con falsos sellos de la reina, fingiendo que 
ella escribía á algunos privados del rey, que con ve- 
neno matasen al rey, para con esto indignar al rey don 
Enrique contraía inocente reina, su hermana. Para ma- 
yor color de la maldad, ahorcaron al hombre, pero con 
todo esto, no filé creído el conde don Ñuño.» El que filé 
capaz de semejante infamia, no hay para qué decir qué tal 
hombre sería. No callaré que al fin de sus dias dió mues- 
tras de arrepentimiento, entrando en la Urden de caballe- 
ría de Santiago. Con SU muerte y la de su hermano don 
Femando tuvo Castilla algún descanso y sosiego; pues 
áun cuando el conde don Gonzalo Ñoñez de Lara, fiel á 
las tradiciones de familia, quiso armar y armó ruidos, no 
fueron de gran importancia, á Dios gracias. 

Pero en el reinado del rey sábio fueron tan revoltosos 
y tan traidores, como en otros reinados lo habían sido sus 
antepasados, y pusieron en tremenda tribulación al buen 
don Alfonso, cual se colige de aquellos versos que escri- 
bió, en los que, después de lamentarse del abandono en 
que se veía, concluye diciendo; 

Ya yo oí otras veces 
de otro rey así contar, 
que con desamparo que huvo, 
se metió en alta mar, 
á se morir en las ondas, 
ó las venturas buscar. 

Apolonio fué aqueste, 
y yo haré otro que tal. 

¿Se podrá hallar un hombre más traidor que el conde 
de Trast amara, don Enrique el Bastardo, fratricida del 
gran rey don Pedro? 

Y ya al llegar á este punto, paréceme que hasta mi 
pluma se avergüenza, más que se avergonzaba la del aca- 
démico que antes nombré, de continuar refiriendo tantas 
traiciones y tantas miserias de condes, y como que me 
dan impulsos da suspender por hoy estos recuerdos, con 
la siguiente exclamación: 

No soy de tu parecer, 

¡oh por siempre celebrado 
Trovador! 

Porque, según mi creer, 
cualquiera tiempo pasado 
fu é peor. 

Sin embargo, cúmpleme manifestar que á mí ningún 
conde me hizo la pesada burla que Feijóo suponía respec- 
to al autor del adagio; que ninguna animadversión profe- 
so á esos títulos del reino; y que en contraposición de tan- 
tos condes traidores como la historia relata, hubo mu- 
chos que fueron muy leales y muy buenos servidores del 
Estado; bastando, para que ellos se sientan con derecho 
á estar orgullosos, la consideración de que pertenecen á 
la clase de aquella nobilísima prosapia de los inmacula- 
dos condes de Niebla, que jamás desdijeron de su eterna- 
mente ilustre predecesor, don Alonso Perez de Guzman 
el Bueno. 
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Trabajo leído ante la Real Academia 

DE BUENAS LETRAS DE SEVILLA EN EL AÑO ACADÉMICO 
DE 189O-9I POR EL SEÑOR 

DON JOSÉ MORENO Y FERNANDEZ 

«Lh 

bromado en el estudio de la medicina por ese aluvión 
de libros nuevos, que sin cesar aparecen en el mundo 
OnL sábio,- y sumido en el laboratorio fisiológico, adonde 
me llama el deber de la cátedra; he creido que, para cumplir el 
honroso deber que me impune el ser académico, y dar á mi fati- 
gada inteligencia siquiera el descanso de la variedad, debía vol- 
ver la vista al pasado de mi vida, y ocuparme de algún asunto, 
que, si pobre por ser mió, diera, ya que no ilustración, ameni- 
dad. Mas, en el examen de mí mismo, encuentro mezquinamente 
cultivado el reducido círculo de mis conocimientos. Fuera de 
la medicina adquirí en mi juventud algunas nociones de filosofía 
y de literatura é historia; lo cual me servía para descansar de la 
aridez que informa la ciencia de mi principal atención. 

Pasé aquel tiempo al lado del nunca bien estimado humanis- 
ta, Sr. D, Antonio Martín Villa, á quien desde este sitio doy tes- 
timonio de mi admiración y de mi gratitud: él me inspiró aficio- 
nes literarias: á él debo lo poquísimo que sé en literatura: con él 
contraje amor y hasta veneración al genio inconcebible del in- 
mortal Cervantes; y, oyéndole y leyendo en sus propios libros, 
se despertó en mí el entusiasmo por el estudio de la historia, que 
luego expliqué muchos años á los alumnos de segunda enseñanza. 
Evocando ahora estos recuerdos, y deseando seros lo menos mo- 
lesto posible, he fijado mi atención sobre un asunto de ésteúltimo 
género, que reduciré ú los términos más breves, siquiera para que 
tenga algún título á vuestra ilustrada consideración. 

•No hay punto histórico que no sea de verdadera importancia. 
Cualquiera sería oportuno; mas, en esta ciudad es casi obligado. 
Aquél Rey de Castilla, que desde la cuna vivió en agitación cons- 
tante ; que realizó hechos grandiosos, y que la Iglesia, atendien- 
do á sus preclaras virtudes, llevó á los altares, viene dando mate- 
ria desde el siglo XIII para el soneto y la oda, para el folleto y el 
libro. Parece, pues, y es cierto, quenada hay que añadir á lo 
muchísimo que de éste personaje se ha escrito; lo cual debiera 
detener mi pluma. Y, sin embargo, sin pretender la originalidad, 
lo cual en mí es imposible, para que éste informe trabajo, afecte 
alguna novedud, voy á olvidarme del santo, que tantos han exal- 
tado, para apuntar alguna idea respecto déla importancia del 
Príncipe bajo el puníosle vista social, y de su influencia en la 
civilización, no sólo de España, sino de todo el orbe. Permitid- 
me, antes de proseguir, que exponga, aunque os son bien conoci- 
das, algunas ideas generales. 

Al meditar sobre lus páginas de ese gran libro, en donde, 
al través de uno y otro siglo, se encuentra dibujada la humani- 
dad, deducimos, entre otras muchas, una ley evidentísima, in- 
contestable, á saber: que no sobrevienen los hechos al acaso, sino 
que, encadenados armónica y magestuosamente por el dedo de la 
Providencia, se suceden en el orden necesario, para que, aun pa- 
reciendo causa de males, se realíce el bien, para cuyo fin el hom- 
bre fué criado. Las grandes guerras que sostuvieron entre sí pue- 
blos rivales; las asoladoras conquistas de renombrados capitanes; 
esas terribles revoluciones que han trastornado hasta en sus más 
íntimas relaciones Estados poderosos, no lian sido, no, hechos 
accidentales ¿ inconexos ó provocados incidentnlmente por la 
caprichosa ambición de determinados personajes; sino prepara- 
dos y realizados bajo las eternas leyes de esa Providencia, atenta 
siempre al mejoramiento en la condición social délos pueblos. 
No fué casual el nacimienio de Jesús; ni las despiadadas persecu- 
ciones contra sus secuaces por Nerón y Diocleciano; los cuales, 
lejos de anonadar, confirmaron á los mártires en la fé, que así por 
todo el orbe se difundía. Tampoco fué caprichoso el móvil que 
inspiró á Diocleciano para el nombramiento de César en favor 
de Constancio Cloro, ni el que llevó á Constantino ó pelear con- 
tra Magencio. No creo casual la batalla de Tolbiac, hecho sobre 
que asienta la formación del poderoso Estado cristiano, foco de 
la civilización Occidental; ni la desaparición de la dinastía Me» 
rovingia, de entre cuyas cenizas sale Carlos Marco!, columna fir- 
mísima, que, deteniendo las conquistas muslímicas, revela la 
gloriosa epopeya que el Santo Rey había de terminar ante loá 
muros de Sevilla. Debemos, pues, pregonar en altóla ley déla 
Providencia en la historia, bajo luj cual se suceden hechos tatí 
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complejos, de tan vario origen de tan diversa tendencia, aunque 
eslabonados siempre y deducidos lógicamente, sin traspasar el 
límite de lo posible. Los hombres, por lo tanto, bajo este con- 
cepto, solo son tos instrumentos, de quienes esa arma poderosa 
ha de valerse, si bien en el cumplimiento de la magestuosa misión 
que de ella reciben, su importancia no puede traspasar la medida 
de lo contingente. No vamos hoy á buscar en D. Fernando III la 
misión divina que á los ojos de la Iglesia católica pudo y debió 
teuer, sino a estudiar sumarísimamente los hechos de su reinadOj 
para poder apreciar en orden á la civilización de España y de 
todo el mundo, sus consecuencias, enlazadas con las causas ú que 
ellos debieron su origen. 

Corría el quinto lustro del siglo VII, cuando un fanático ¡lus- 
trado proclamó en la idólatra Arabia, el dogma de una nueva 
doctrina religiosa. 

En breve tiempo sus sectarios, apoyados en la fuerza de lu- 
ciente espada, difunden sus máximas por Oriente y Occidente, 
llegando hasta la península Ibérica en los primeros años del siglo 
VIII. Un teniente de Muza, Tarif, recibe encargo de hacer esta 
conquista: atraviesa el estrecho de Gades; desembarca á los pié s 
del monte que aún lleva su nombre: quema sus naves, como an- 
dando los siglos, hizo el conquistador de México, para dar valor 
á sus escasos escuadrones; y, en rápida carrera, arrolla los ame- 
drantados y dispersos godos, y los vence en Guadalete; y, exten- 
dido su ejército por toda la península, llama Señor de todos es- 
tos territorios al Califa, su Señor. ¿Dónde fueron el valor de 
Walia y Leovigildo, y la prudencia de Recaredo y Chindasvinto? 
Aquel pueblo íbero, noble, magnílico, que impuso condiciones á 
Roma, y la privó de sus más preciadas provincias, sucumbe hoy 
al primer esfuerzo de un pequeño grupo de valientes audaces, 
pudiendo apenas don Pelayo y reducido número de patriotas sal- 
varse en Covadonga, á donde huyeron despavoridos para res- 
guardar de profanaciones los objetos de su especial devoción. 

Despreciados, más que temidos, los cristianos son allí olvida- 
dos por los sarracenos, que, ansiosos de realizar la conquista to- 
total del grande imperio ramano, se dirigen á las Galias, como 
para dar la mano desde Occidente á los que amenazaban ya la 
Europa por Oriente. Con empeño tenaz acometen á las huestes 
cristianas, que una y otra vez son arrolladas; más, ¡oh providen- 
cial cuando más segura les parecía la victoria; cuando bajo el 
mando del esforzado Abd-el-Rhamán habían conquistado la 
Aquitania y el Conde Eudo corría despavorido á ponerse al am- 
paro del que ayer era su implacable enemigo, aparece CArlos 
Martel, que en Poirtiers detiene el paso al ejército invasor: hecho 
glorioso, primero entre los que por ocho siglos había de admirar 
el mundo. Durante ellos luchan la civilización cristiana y la 
arábiga, destacándose figuras heroicas; Sanchos, Alfonsos, Jai- 
mes y Fernandos; Urracas y Berenguelas,y el Cid inmortal, per- 
sonage, cuya grandeza de alma ha dado ocasión á que sean lleva- 
dos sus hechos de los límites de la fábula á los de la mitología. 

Todos en órden regular y progresivo fueron ensanchando el 
círculo, cuyo centro se.dió en Covadonga, y, á pesar de la resis- 
tencia de los Abderramanes y Almonzores, y de los Almorávides y 
Almohades, se reconstruye el pueblo íbero y llega con don Fer- 
nando y doña Isabel á la, constitución de una de las prime- 
ras monarquías del mundo. Tal vez en este larguísimo perio- 
do brilla más que otros el Rey Santo; el cual en breve tiempo 
subyuga Ciudades y reinos; somete á su voluntad como súbditos 
ó como tributarios á todos los príncipes mahometanos de España 
desplegando el estandarte de la Cruz desde lo alto del soberbio 
minarete.entóncesy ahora ornamento bellísimo de esta gran ciudad 

No es de mi objeto, ni me detendré á narrar los hechos glo- 
riosísimos, ó la piedad de los príncipes; ni el esforzado valor de 
tanto guerrero, como se distinguió en ‘aquella lucha, verdadera- 
mente titánica. Haré notar solamente en apoyo de mi pensa- 
miento, que, al pisar don Fernando III las gradas del trono, su- 
cedían dos hechos providenciales: acabarse las rencillas entre 
Castilla y León, mientras crecían la ambición y los odios, divi- 
diendo las fuerzas del pueblo sarraceno, y empuñar á 1111 tiempo 
mismo cetros poderosos, á más del de Castilla, don , Jaime el 
Conquistador y San Luis, desgraciado en los campos de batalla, 
pero feliz en la organización de su pueblo. 

Debió, sin duda, estar al alcance de la perspicacia política del 
Rey, que para no separarse más, reunía bajo su cetro los Estados 
de Castilla y de León, lo abonado de los elementos de la época 
para emprender la obra de la reconquista, cuando se le vé buscar 
medios poderosos, con pensamiento hrme y decidida resolución, 
no sólo con esperanza, sino con la seguridad de. vencer, acome- 
tiendo empresas repetidas, y al parecer, temeraiias. 

(Continuará) 


Los Reyes Católicos es Sevilla 

|j 1477-78 

0 pues ambas parcialidades se habían apoderado de mu- 
cha-s de las fortalezas reales de la Ciudad, pusieron el 
o mayor empeño en avenir á Guzmanes y Ponces atrayén- 
)í dolos y lisonjeando , su altivez y orgullo. El Duque de 
í Medina había estado siempre de parte de los monarcas y 
|| militado en las guerras últimas de parte de D. a Isabel, 
|l de manera que presto dió muestras de sumisión, éntre- 
la gando las llaves de todo, como dice Bernaldez. (1) Leal 
y también, pero mas tibio y receloso, el Marqués de Cádiz 
o permanecía retirado en su castillo de Jerez de la Fron- 
| tera, perplejo de la resolución que tomaría en momentos 
tan críticos y ante los severos castigos impuestos por .los 
|| Reyes para entrar á besarles las manos. Otorgada por 
|| aquellos recibiéronlo á solas (2) y con muestras de mar- 
() cado afecto abrazándole cariñosamente y muy sorprendi- 
| dos de lo repentino del suceso; entonces el Marqués ofre- 
) ció entregar los Castillos de Jerez, Alcalá de Guadaira y 
| Constantina (3) con las demas fortalezas que tenía, su- 
|| pilcándoles las fuesen á tomar seguros de encontrarlas 
|| bien reparadas y guarnecidas, «justificó sus pasadas ac- 
U dones, dice el Analista, y la desconfianza de sus emu- 
I? los que lo auian tenido con las armas en la mano solo 
i para defensa; presentó las cartas del Rey de Portugal y 
ií de los Grandes ele su séquito que eran los mejores testi- 
|| gos de su absoluta negativa á sus persuasiones (como 
|í ellas mismas testifican, que he visto originales en el ar- 
? chivo de la Casa) y de tal suerte satisfizo á los Reyes 
) que contrapesando la balanza de su gracia quedaron mas 
|| dispuestos á obrar con más lento proceder, pues aunque 
|| se escriue que luego enbiaron caualleros á recibir el Al- 
lí cázar de Xerez y el Castillo de Alcalá de Guadayra, cons- 
jj ta que al cabo no se entregó hasta casi el fin deste año 
U y el Alcázar de Xerez estaua aun en poder del Marqués á 

I j 25 de Febrero del seguiente.» 

| Antonio de Nebríja en su obra tantas veces citada 
| supone un diálogo entre el Duque y la Reyna valiéndose 
; de este medio para consignar de la manera más delicada 
| la parte que á aquel y á su émulo D. Rodrigo tocaba en 
> los pasados desórdenes. Comienza el Duque inculpando al 
| Marqués y la Reyna lo defiende y sincera. Notables son 
|| el estilo que emplea el autor, la eleganciá y primor de 
|| su dicción, el profundo conocimiento que demuestra de 

1 / la lengua del Lacio y puede considerarse como modelo 
| en su género: acerca de este fingido coloquio podríamos 
| recordar á Salazar de Mendoza en su Crónica cuando con 
| ocasión délas amistades hechas entre el Duque y el Mar- 
| qués en la toma de Alhama consigna estas atinadas fra- 
ses que envuelven la mas fina crítica. «Antonio de Lebri- 
< ja alarga el coloquio entre el Duque y el Marqués al vso 
f| de los grandes Retóricos, como él lo era que para osten» 
|| tar facundia y elegancia suelen decir muchas cosas que no 
() les pasaron por el pensamiento á los interlocutores.» 

\\ Aun no consideraban suficientes los Reyes estas sumi- 


?j (1) En Setiembre de t +77 puso el Duque en manos de ios Reyes las for- 
» taLezas que detentaba, pues en Cabildo del 23 del dicho mes presentáronse de 

I ) parte de los Reyes eLDr. Talavera y Fernán Alvares de Toledo diciendo: .que 
j por quanto aquel señor habia entregado las fortalezas de Fregenal, Aroclie, 
) I.cbrija, Villanueva y Montegil, Sus Altezas las daban á la Ciudad para que 
( las tuviese en tercería y por tanto las diese á sus alcaldes.. Cuads. de Au- 
íí tos, Arcli. Mura. 

Í i (2) Ñebriia en sus Décadas y Espinosa de los Monteros en su Historia de 
1 Sevilla, copiando á aquél, apuntan In circunstancia de que la Reyna recibió 
í al Marqués hallándose ya acostada en su lecho; y este pormenor, que creemos 
1 cierto, nos clá á conocer de una parto el interés de la Reina en no dejar perder 
( la ocasión que se le presentaba y de otra la llaneza de las costumbres de la 
| Córte española entonces bien distintas de las tan ceremoniosas que Introdujo 
la Casa de Austria. 

i (3) Con respecto á esta última parece que hubo de celebrarse convenio 
0 antro los Reyes y el Marqués, ofreciéndo aquellas que se indemnizarían al 
segundo las sumas invertidas por él en su reparación, En uno de los Ctmder» 
| nos de Actas Capitulares correspondientes á 147S hay un papel que parece la 
< minuta del convenio entro Alemán Pocasangrc y Tomás de Jaén, mayordo- 
; domos de la Ciudad, de una parte, y D. Rodrigo de otra, en el Cual consta la 
l obligación de pagarle las labores real! ;adas en el dicho castillo, que hnpor- 
> taban la respetable suma de 1 cuento 1 <4.000 maravedises, para cuyo pago 
expidió la Reina una Cédula dando licencia A la .Ciudad para echar cierta im- 
posición su focha á so de Febrero de 1478, que puede verse en el torno i,* de 
Tuffllw, Arebt Mus, 
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siones para asegurar la paz y el sosiego público (I) y so 
color de recorrer los lugares de la costa acordaron hacer 
un viaje visitando precisamente los Estados de ambos 
magnates que por tal causa no podrían por menos que 
ir en su compañía y así por Vil medio iriánse suavizando 
las pesadas asperezas, pudiendo al mismo tiempo tocar 
de cerca las necesidades y ponerles mejor remedio. 

Según Zúñiga no habian partido de Sevilla á 2,6 de 
Setiembre, en cuyo dia mandaron aquí cumplir cierta 
merced que antes habian hecho al convento de Sto. Do- 
mingo de Silos de un garbanzo de agua de los Caños de 
Carmona. Dicha Cédula, cuya copia se halla al fol. 203 
del tomo I de Tumbos, lleva la fecha de 15 de Agosto. 
Pudo tal vez ser error del amanuense, pero de todas suer- 
tes, por nuestra cuenta, y apoyados en fidedignos docu- 
mentos, podemos asegurar que los Reyes debieron partir 


para Xerez del 28 al 30 del citado Setiembre. En un 


fracmento de Cuaderno de Autos Capitulares de dicho 
mes leemos el siguiente acuerdo, qué es bien significativo 
para conocer e] estado en que los Reyes dejaban á Sevi- 
lla. «Et en este Cabildo fué dicho que pues el Rey y Rey- 
na nros. señores heran ydos desta qibdad que seria bien 
que la dicha qibdad se ordenase y la justicia anduuiese 
fauoresqida porque los malfechores fuesen pugnidos et 
fab lando en ello acordaron que se apregonase que non 
trojiesen armas y que non ayan tableros (para jugará 
los dados) (Ap. L.) et.asy mismo se faga abclienqa á 
las puertas de los Alcázares de los dlios. señores Reyes 
(Ap. M.) para desagraviar á los agraviados lo qual se 
apregonó en saliendo del dicho Cabildo.)) En el pregón 
á que se hace referencia impusiéronse también penas á 
las mugeres erradas que saliesen fuera del burdel públi- 
co; á los rufianes que en el término de tres dias no aban- 
donasen la Ciudad; á los menestrales que tuviesen amis- 
tad con algún grande ó acudiesen al ser llamados en oca- 
sión de revueltas por aquel, y, finalmente, á todapersona 
que se atreviese á rogar á algún vecino que fuese devoto 
de algún magnate. Llama desde luego la atención en es- 
tas disposiciones la severidad délas penas, y bien se ad- 
vierte cjue ellas se encaminaban no sólo á asegurar la efi- 






cacia de los resultados obtenidos por la Keyna, sino á 


que aquellos no se malograsen, reprimiendo con mano 
fuerte cualquier exceso que acaeciera por la ausencia de 
los monarcas. Partieron estos embarcados hasta Sanlú- 
car y por tierra la mayor parte de los señores de su sé- 
quito; una vez llegados los primeros á aquella población 
lazóles el Duque de Medina el más honroso recibimiento 
que pudo, con muchas fiestas y convites: «gastó mucho 
con sus altezas en demasiada manera» dice Bernaldez. 
Da allí fueron á Rota, villa del Marqués de Cádiz, quien 
trató de emular en grandeza y esplendidez con su adver- 
sario, ofreciendo á los Reyes las mayores alegrías, y por 
último, entraron en Jerez á ,20 de Octubre, cuya visita 
fué, en nuestro concepto, uno de los principales objetos 
clel viaje, para recibir la ciudad y fortaleza que habia te- 


nido á su cargo el Marqués, recibiéndola de sus manos 


muy aumentada y bien guarnecida de todo. 

José Gestoso 

(Contin uará) 


¡TANTO LAS AMO¡ 


¿Qué me importa Bismarck, ni el equilibrio 
siempre inestable de la vieja Europa? 

¿Qué me importa que el Anglose alborote, 
ni que el francés adiestre á sus soldados? 

¿Que la Puerta Otomana es un peligro?.,. 
Harto haré yo con custodiar mi puerta. 

Trame el Prusiano allá cuanto le plazca, 
con tal que no se mueran mis gallinas, 
siempre cuidadas por mi mano propia. 
Muéranse mis gallinas una á. una, 


(I) Ton arraigada estaba la andón á las revueltas y desórdenes que en 
Cabildo de 7 de Agosto de 1478 dióse cuenta de una carta del Veinticuatro 
Pedro Manuel, que por ia Ciudad tenia la fortolczn de la Puebla de los Infan- 
tes, diciendo que ciertos hombres ele la Villa favorecidos por ciertos caballeros 


l 


con tal que no se pierdan mis rosales, 
tan amados por mí, que nunca ignoro 
en donde tienen el capullo nuevo 
que apareció al albor del postrer dia. 
Piérdanse mis rosales en buen hora, 
con tal que nunca emigren mis abejas; 
esas abejas que, de tanto verme, 
como á un antiguo amigo me conocen; 
alrededor de mí, mansas pululan, 
y trabajando en sus talleres lóbregos 
como industriales que el secreto guardan 
temerosos de dura competencia, 
ó ya cogiendo el polen azoado 
que se elabora en las anteras tenues 
de las frescas silvestres íloreci 1 1 as, 
al par que labran la amarilla cera 
con que al Supremo ofrécese tributo 
en el sagrado altar y la preciada 
sabrosa miel que el paladar endulza, 
ejemplo dan á los ignaros hombres 
de actividad fecunda y buen gobierno. 

Mas para siempre mis abejas váyanse, 
con tul que la polilla roedora 
me me destruya mis amados libros; 
mis amigos de alma, siempre fieles, 
los que en la adversidad son mi consuelo, 
y mi deleite en los felices dias, 
y en la ardua duda mi brillante faro; 
amigos buenos que prudentes callan 
cuando no les pregunto y me permiten 
que en provechoso diálogo converse 
mi espíritu ignorante con los hombres 
más grandes y sublimes que existieron, 
piedras miliarias por titán dejadas 
del humano progreso en el camino. 

Amo, adoro á mis libros; pero fáltenme, 
— ¡oh durísima ley de la material — 
con tal que no me falte el pan que como 
y que comparto con queridos seres; 
el pobre pan de mi frugal sustento; 
frugal: queá mi también, la pobrccilla 
«mesa, de amable paz bien abastada, 
ame basta,» que alma y cuerpo fortalece. 

Y aún fálteme ese pan que obtener supe 
á costa de trubajo y rudo esfuerzo, 
con tal que la salud no me abandone: 
preciado bien entre los bienes todos; 
que, con salud, un pan no ha de faltarme: 
yo lo sabré pedir de puerta en puerta; 
otros valieron más y lo imploraron, 

Pero fálteme el pan de la limosna 
y con él la salud, y hasta el aliento, 
con tal que aquestos ojos que á mi pluma 
ven resbalar trazando éstos renglones 
no miren muerta á mi adorada niña 


ni á mi buena mujer. ¡Tanto las amol 


Francisco Rodríguez Marín 
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SR. D. EDUARDO REINA Y GARCÍA PEGO 

El DIA IO DE ABRIL DE 1891 

En el Solemne Acto de la Distribución 
de Premios del CertAmen Organizado 
Por el Ateneo 
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( Continuación ) 


Eslabón el individuo de la gran cadena, que comenzando en 
Adán terminará con los siglos, está unido con los tiempos que 
pasaron, con aquellos en que vive, y con los que están por venir. 
Su cuna se mueve junto al sepulcro de sus abuelos, de cuyas fosas 
salen los roncos sonidos que asustan su tierna infancia, y su tum- 
ba se abrirá junto á la cuna de sus nietos, de donde partirán in- 
fantiles caricias que harán más dulce su agonía: y entre cunps y 
sepulcros; entre llantos y entre risas, levántase la realidad como 
un fantasma aterrador mitad blanco, mitad negro; para muchos 
todo negro; para pocos todo blanco y para todos serio como la 
verdad y severo como la justicia. Colocada la realidad entre el 
pasado y el porvenir, con una mano dá muerte á aquél y con la 
otra á éste dá la vida. 

En el fondo de su conciencia, esa oficina secreta incrustrada 
en lo más recóndito del alma humana, archiva el hombre sus re- 


acc. rderon matar al alcaide y á ios detona que la defendían para apoderarse de , 
ella; hubo: reñida .pelea; los defensores fueron cercados hasta que los regido- cuerdos, ya prósperos ya adversos, no con la ¡mpertui bable ím- 
res de iu Villa hicieron levantar el cerco: ¿pero qué mucho se hubiese pronto- f posibilidad con que el párroco anota nacimientos y defunciones 


Vido este escándalo cuando en el mismo niesde Agosto el Veinticuatro Éer- 
nondo de Medina dio cuenta en Cabildo do que la gente de la guarda del Roy 
que estaba en Alcalá del Rio hacía mucho tiempo, hizo tales agravios y daños 
íojua ya i)0 podían soportar?- ■ 7- 


sino rodeando de flores los recuerdos de vida y deamoryregando 
de amargas lágrimas los del desengaño y la muerte. 

Estos variados recuerdos y reminiscencias le hacen vivir en 


'ñám 
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perfecta solidaridad con los que ya no viven, y por ellos se co- 
munica con una madre tierna y cariñosa, con la dulce compañe- 
ra á quien la muerte arrebatara del hogar, con un amante fiel ó 
con un hijo inocente. La memoria le pondrá en comunicación 
con el mundo de los muertos; y cuando el vehemente recuerdo 
de aquellos que fueron vivos se presente ante sus ojos; cuando 
la frecuencia de los lugares que Rieron el teatro de acción de 
aquellos que no existen, haga revivir cien escenas de amor v de 
ternura; cuando cada año la Iglesia celebre el dia de la muerte, 
y haga ver que ésta entra en todas las moradas, para trasportar 
á sus habitantes á las playas eternas, vereisal hombre abismarse 
en severas meditaciones, cuyos puntos vá exponiéndole la me- 
moria; y ese hombre al sentir los recuerdos, pensará que se comu- 
nica con los que fueron; rogará por su descanso; visitará la fosa 
en que duermen sus despojos mortales, y cubriendo su cuerpo de 
lutos, hará ver al exterior el negro y triste reílejo de la tristeza y 
negrura que cubren su corazón. 

Su voluntad, por otra parte le liga en íntimo y estrecho vín- 
culo con sus parientes y amigos, y ella, dulce lazo del amor, le 
comunica con el mundo de los vivos: la memoria es el punto de 
contacto de la vida con la muerte; la voluntad no es más que la 
comunicación de la vida. Por último, la inteligencia se adelanta 
al porvenir, que trata de descifraren el oscuro horizonte délo 
fortuito, y el corazón, péndulo humano, que como el péndulo 
material marca los instantes que pasaron, los que transcurren y 
no descansa buscando los que vendrán, palpita á impulsos de efec- 
tos que fueron y de desengaños pasados; se agita ante las emo- 
ciones de la vida, y anhela siempre un más venturoso porvenir. 

Pues bien, señores: á estos tres tiempos de la vida y á estas 
tres tendencias de la naturaleza humana, corresponden tres ma- 
nifestaciones de un arte, arte sublime sobre todas las artes, y de 
la que recientemente se ha discutido la desaparición de su forma; 
[blasfemia horrible proferida precisamente en el siglo, que con 
bien poca modestia por cierto, se llama á sí mismo el siglo de las 
Iticesl Nó, señores, el fondo y la forma de la poesía corresponden 
por modo tan exacto ala naturaleza del hombre; están tan íntima 
y sustancialmente unidas las esencias y las formas de la poesía y 
de la humanidad, que si la poesía desapareciera en su esencia, 
sería porque la humanidad habría desaparecido de sobre la faz 
de la tierra, y si la forma poética desapareciera, sería porque el 
hombre habría perdido las relaciones humanas. 

Es el hombre como el pájaro, que necesita cantar; y ora ale- 
gre como el jilguero saludando á la mañana eleva inspirados 
cantos hasta el trono del Altísimo; ora amante cual la tórtola 
entona endechas amorosas; como el ruiseñor, alegre juguetea con 
su musa; ora apacible y tranquilo como los pajarillos del campo 
hace resonar en la poesía bucólica sus deseos de espansión y 
libertad. 

De ahí, señores, que la poesía preste acentos, metros y rimas 
para cada especie de afectos humanos; grave, melancólica, subli- 
me, hace á Tíbulo pulsar la lira más triste que han escuchado los 
siglos; fúnebre y magestuosa canta con Nicasio Gallego el cruen- 
to sacrificio del a de Mayo; inspirada por el mismo Dios hace 
conmoverse los muros de la Hija de Sion, a los mágicos acentos 
del profeta Jeremías, el primer elegiaco Jel mundo y el más su- 
blime cantor de la desolación y la muerte. Y cuando la desespe- 
ración más horrible se apodera del espíritu; cuando este, presa del 
dolor y víctima del tormento, tan sólo aguarda una eternidad de 
tormentos y de dolores> la poesia, descendiendo á los infiernos, 
escribe sobresupuertapormano de] di vino Dante, para aumentar 
el dolor, el terrible lasciate ogni speranja. [Oh fuerza de la poe- 
sía! Ella si el dolor nos ‘ailije y la desesperación nos consume, 
nos desespera más y nos presta lágrimas; si el desprecio nos anu- 
la y la maldición nos persigue, persíguenos despreciados y mal- 
diciente.,.;.. Mas si sabe pintar el dolor y la angustia, también 
sabe retratar el entusiasmo ) la fe;. ella sirvió á Moisés para dar 
gracias al Dios Fuerte por el paso del mar Rojo; ella brilló como 
un rayo en la frente de Luis de Granada y del divino Herrera; 
tierna y melancólica resonó en las Églogas de Virgilio yde.Gar- 
cilaso, y flexible y juguetona amenizó Jos tranquilos ocios de 
Melendez y de Villegas. 

( Concluirá) 


BIOGRAFÍA 

Y ESTUDIO CRÍTICO DE TAS OBRAS DEL MEDICO 

NICOLÁS MONARDES 

No estrañará el ilustrado tribunal á cuyo juicio y 


H 
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superior criterio ha de someterse este incompleto traba- 
jo la escasez de ¡os datos y detalles biográficos que se 
nota en esta disertación, pues no se ocultará á su sufi- 
ciencia, cuán pocas son las noticias que de este escritor 
nos trasmite la Historia y cuán escaso es por otra par- 
te el tiempo de que puede disponerse para investigar de- 
talles que, en último caso, más bien nos revelarán cir- 
cunstancias generales de la vida, que peculiaridades de 
su carácter. 

Con lo expuesto, debemos dar por terminada la 
primera. parte de nuestra disertación, tocándonos ya ocu- 
parnos del estudio crítico de las obras, pero vamos á de- 
tenernos en un detalle que no podemos omitir, á causa 
de su especial interés. 

Nos referimos á lo siguiente: ¿Se ha establecido con- 
fusión entre dos personalidades ó de una sola se han he- 
cho dos, ya por tener el mismo apellido ó por haber en- 
lazado éste con distintos nombres? Juan Bautista Monar- 
des y Nicolás Monardes, ambos sevillanos, ambos médi- 
cos, ambos establecidos en Sevilla, ambos escritores de 
Medicina y especialmente expositores del valor de las 
.sustancias medicinales importadas de América y coetá- 
neos entre sí. ¿son una sola personalidad, como sostienen 
algunos, 'ó dos escritures diferentes sin lazo de parentes- 
co á pesar de la chocante igualdad de apellido y de con- 
diciones que hemos manifestado? 

Es verdaderamente estraña tal serie de coincidencias 
y fácilmente pudo esto originar la confusión de persona- 
lidades en que incurrieron I). Nicolás Antonio y Dour- 
dan que no mencionan á Juan Bautista y atribuyen á 
Nicolás la obra de aquél titulada «Diálogo llamado 
Pharmacodilosis ó declaración medicinal: nuevamente 
compuesto en Sevilla año de T536.» Iiállanse al princi- 
pio de la obra unos versos latinos en loor de Juan Bau- 
tista, sin firma del autor de ellos y está dedicada al «Cé- 
lebre Doctor Diego Ferreo ó del Hierro» á quien llama 
Monardes sobresaliente en todas las artes liberales y hon- 
ra del arte médica. 

Consta esta obra de solo cinco hojas in foliar y es 
extraordinariamente rara. Al finalizar el prólogo jus- 
tifica la concisión de su trabajo manifestandoque se re- 
servaba ampliarlo mucho más en otro que pensaba 
publicar sobre la «verdadera descripción de todas las 
yerbas que hay en España y otras regiones y la verdad 
de lo que son y como se llaman en griego, latin, arábi- 
go y así mismo en nuestro vulgar castellano.» Obra que 
no llegó á imprimirse. 

En su Pharmacodilosis, escrita como ya se ha indica- 
do en forma de diálogo figuran dos interlocutores, médi- 
co el uno llamado Nicolás y boticario el otio denomina- 
do Ambrosio, y acaso el nombre dado al primero pudo 
influir en el error, por mas que no era lógico atribuir la 
paternidad de la obra á Nicolás Monardes solo porque uno 
de los personages se llama Nicolás. Sin embargo en este 
mismo error incurre el impresor de la Historia medicinal 
de Nicolás Monardes á quien atribuye la Pharmacodilo- 
sis, suponiendo que nuestro biografiado la escribió cuando 
era muy jó ven, 

Un exámen más prolijo descubre la realidad de las co- 
sas. En la edición de sus obras de 1574 incluyó Nicolás 
Monardes todas sus publicaciones anteriores relativas á 
especies medicinales; y, cómo no figuró en ella la. Pharma- 
codilosis impresa con 38 años de anticipación á esta fe- 
cha? ¿Cómo en ninguno de los escritos auténticos de este 
autor se remite ó hace referencia á la llamada de Phar- 
macodilosis? 

Ultimamente el concepto dominante en la citada obra 
y que establece una diferencia fundamental respecto de 
las de Nicolás Monardes, es el de censurar la propensión 
escesiva que mostraban sus contemporáneos á usar y abu- 
sar de las medicinas llamadas ultramarinas, dejándose 
arrastrar por la corriente de la novedad y de la moda más 
que por el juicio sereno y la experiencia adquirida, según 
la cual, serian en muchos casos preferibles las especies in- 
dígenas de propiedades conocidas y más esperimentadas, 
á las exóticas, que no se hallaban aun en esas condi- 
ciones. 

Este contraste que ofrecen ambas obras, innovadora 
la una y conservadora la otra, acaba de fundar sólida- 
mente la diferencia de criterio y de personalidades entre 
Nicolás y Juan Bautista Monardes, de quien no damos . 
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nuevos detalles biográficos porque no es este el objeto de 
nuestras investigaciones y sisólo el de demostrar la in- 
justificada confusión que por algún autor se ha hecho en- h 
tre nuestro biografiado y su coetáneo. Con lo cual damos u 
por terminada la primera parte de nuestro trabajo y pa- C 
sanios á la segunda, ó sea «estudio crítico de las obras de A 
Nicolás Monardes» . Ó 

n 

En esta parte de nuestra disertación no haremos otra > 
cosa que consignar cada una de las obras de nuestro au- 4 
tor y el juicio que individualmente nos merecen. Estas son: u 

x,“ De secanda vena in plenitide Ínter grecos et ara- ?; 
bes concordia, ad hispalenses médicos. Sevilla. En casa >> 
de Domingo de Robertis 1539, en 4.°. ^ 

También fue impresa en Amberes en 8." en 1564. V 

No nos ha sido posible hallar ejemplar alguno de es- <t 
ta obra que dudamos además exista hoy. Chinchilla no 
•hace mención de ella, pero sí Don Nicolás Antonio, Ara- / j 
na de Varlloray Hernández de Morejón. Por la diligen- j, 
cia de estos autores y en especial del último, sabemos que 
Monardes trata en erta publicación, que debió ser un 
opúsculo ó folleto, trata decíamos, de conciliar los dis- <9 
cordes pareceres que desde los árabes habían dividido á 
los médicos acerca del lado en que debía practicarse la Y 
sangría, en la pleuritis, y también procura concertar las Y 
opiniones en otros puntos en que árabes y griegos no es- « 
taban de acuerdo. No poseyendo la obra ni sabiendo de 
persona ni biblioteca alguna á que recurrir, ni diciéndose ^ 
más de lo indicado en los estractos que sus expositores A 
hacen de ella, no extrañará el ilustrado Tribunal desig- 
nado por el Ateneo de excursiones que seamos tan par- u 
eos en noticias de esta publicación. P 

2. a De rosa et partibus ejus: de succi rosarum tem- h 
peratura: de rosis pérsicis sen Alexandrinis; de malis, ci- 
tris, aurantüs et limonüs libellum. Diose a luz esta obra A 
en 8, 11 en Amberes: Casa de la viuda de Ñutió. Según C 
Don Nicolás Antc-nio, se publicó en 1565; según Hernán- D 
dez y Morejón en 1568 y según Arana y Varllora en 1576. n 
Ni podemos decir cual de los tres está en lo cierto ni si A 
por acaso lo están los tres á causa de haberse tirado tres C 
ediciones correspondiendo cada una de ellas á cada uno 4 
délos años citados. Ni la poseemos ni sabemos tampoco j 
de biblioteca particular ni pública que la posea. Solo por 'j 
la referencia que de ella hace Morejón podemos asegurar )\ 
que «trae muchas curiosidades con respecto á los vegeta- \) 
les que se mencionan en el título de la obra.» Las ci- <¡{ 
tadas son las únicas que escribió Monardes en latin si- A 
guiendo. el uso de la época, más culta en esto que la núes- \> } 
tra, pues bastaba saber este idioma para estar al comen- Y 
te de cuanto se escribía en toda Europa, fuese cual fuera h 
el idioma pátrio del autor, y para conocer todos los clási- 4 
eos y escritores antiguos. Así es que, con frecuencia, las U 
obras de nuestros españoles redactadas también en latin, ? 
eran, no traducidas, sino reimpresas en países extrange- 
ros. En nuestros tiempos de mayor cultura no es ya el la- < 
tin la lengua médica universal y un español necesita para 
conocer su ciencia poseer siquiera, además delidioma pá- K 
trio, el latin, el francés, italiano, inglés y aleman en que ¡\ 
se escribe principalmente de medicina, renunciando por » 
lo demás el dinamarqués y el ruso. No siempre adelanta h 
el progreso con los años. 

3. " Tratado del efecto de varias yerbas, impreso en U 
Sevilla en 8.° en 1571. Respecto de esta obra, nada pode- í>¡¡ 
mos decir por las razones espuestas al referirnos á las an- \i 
tenores. En el mismo caso nos hallamos respecto de la y> 

4. " De varios secretos y experiencias de medicina: ^ 

lib. 3 en fólio Leyden: 1605. Esta obra fué vertida al n 
latin después del fallecimiento de Monardes por Cárlos ? 
Clucio. i( 

5/ Libro que trata de todas las cosas que traen de 
nuestras Indias Occidentales que sirven al uso de medí- < 
ciña. ■ < 

De esta obra hacen mención Arana de V arflora y Don !¡( 
Nicolás Antonio con el título siguiente! De las drogas de 4 
las Indias. Dos tomos: Nosotros poseemos un ejemplar, ,;> 
que dice así: «Primera parte del libro que trata de las co- ú 
eas que se traen de las Indias Occidentales que si rúen al <> 
Vso de Medicina y de la órden que se ha de tener en to- 
mar la rayz del Mechonean. Do se descubren grandes se- 
crct9s de naturaleza y grandes experiencias, Hecho y cq- 


pilado por el Doctor Monardes Médico en Sevilla. Ivn Se- 
villa en. casa de Alonso Escriuano Impresor en la calle de 
la Sierpe: 1574. La primera impresión fué en 1565. 

Visto por el autor el buen éxito de su trabajo «que» 
«cierto ha sido tenido en aquella estimación que las co-» 
«sas que en el se tratan merecen» dió á luz su «Segvn-» 
«da parte del libro de las cosas que se traen de nuestras» 
«Indias Occidentales que sirven al vso de Medicina. Do se» 
«tratadel Tabaco y de la Sassafras y del Carlosanctoy de» 
«otras muchas Yernas y Plantas, Simientes y Licores que» 
«nueuamente lian venido de aquellas partes, de grandes» 
«virtudes y maravillosos eífectos: Hecho por el Doctor» 
«Monardes Médico de Sevilla. 1571.» 

Observando el autor que las dos partes anteriores «han» 
«sido también recebidasyestimadas enel mundo que para» 
«mejor aprovecharse dellaslashan conuertido en Latin y» 
«muchas nascionesensus propias lenguas, escribiósu Ter-» 
«cera parte de lahistoriamedicinal qve trata de las cosas» 
«que se traen de nuestras Indias Occidentales que sirven» 
«al vso de Medicina. Dq se ponen muchas cosas Medid-» 
«nales que tienen grandes secretos y virtudes. Agora nve-» 
«vamente hecha por el mismo Doctor Monardes clespues» 
«que se hizieron la primera y segunda. Sevilla 1574.» 

Las partes i. a y 2. a están ilustradas con láminas en la 
edición que de ellas posee el autor de estas líneas y las 
tres partes juntas forman la obra completa que se titula 
«Plistoria medicinal de las cosas que se traen de nuestras 
Indias Occidentales que sirven en Medicina» Sevilla 1574. 

Esta obra fué traducida á varios idiomas y de ella co- 
nocemos las ediciones siguientes. Sevilla 1565» 1569- 

1574, i58o.=Burgos i57'8=Ve;iecia (en italiano) 1569 y 
1585= Amberes (en latin) 1574 y 1579 y traducida al fran- 
cés en 1619. Según Luis Moreri y Arana de Varllora fué 
también traducida al. inglés. 

La primera parte está dedicada al Pontífice Gregorio 
XIII, la segunda á S. M. el Rey y al Illústrissimo Señor 
Don Christoual de Rojas y Sandoual, Arzobispo de Sevi- 
lla, ¡a tercera. 

Pasemos pues á ocuparnos de la primera parte de la 
Historia medicinal de las cosas que se traen de nuestras 
Indias Occidentales y que sirven en Medicina. 

En primer término nos habla el autor de las resin as 
Anime y Copal. Expone su historia natural, las distingue 
del Suceino, señala los puntos en que se pro ducen y las 
virtudes de que gozan. Trata á continuación de laTaca- 
mahaca y la Caraira exponiendo su historia con el mismo 
método y aconseja el uso de todas estas sustancias ya 
quemadas en fumigación ya localmente en los dolores ner- 
viosos y articulares de carácter reumatoideo. Recomienda 
especialmente la Caraña como calmante del dolor aplica- 
cada sobre las jnneturas en la gota arthítica y en las heri- 
das recientes. Tod as estas resinas se extraen, dice, por 
incisiones en los árboles que las producen, 

Enel capítulo siguiente, habla del aceyte déla higue- 
ra del Infierno, así llamado por que se extrae de un árbol 
que semeja mucho nuestra higuera del infierno. vSeñala su 
modo de extracción y su acción resolutiva en los tumores 
fríos y sus efectos purgantes. Lo recomienda en la Hidro- 
pesía, en el ileón, en las hidrartrosis, en las ulceraciones 
antiguas y muy húmedas de la cabeza, lo enaltece como 
vermífugo y aun medio de corregir ciertas cicatrices así 
como los barros de la cara de las mujeres. 

En el capítulo inmediato trata del Betumen que es, 
según dice «negro como pez, de grave olor, del qual usan 
los Indios, en las enfermedades frías.» Agrega luego que 
se parece al Alquitrán que, según su opinión personal, es 
la Napta de los antiguos, de la cual hay dos clases, una 
blanca y otra negra. La aconseja en casos semejantes á 
los anteriores. 

Ocúpase luego del Liquidambar y de su aceite los que 
recomienda como tópicos calmantes y resolutivos: como 
carminativo resolutivo de los infartos uterinos y enrena- 
gogo. 

Expone á continuación las virtudes del Bálsamo que 
extraen los indios por incisión del tronco ó por sublima- 
ción en una infusión especial del árbol llamado Xilo. Dice 
que se usa en Medicina íntus et extra, y en Cirujia, Ai 
interior la recomienda en las afecciones de la vejiga, en 
la dismenorrea, en algunas tisis y ciertas formas de este- 
rilidad. Exteriormente lo vé indicado en las opilaciones 
fiel bazo, dolar de yjadas, en artralgias y en la ciática. 
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En Cirujia dice que cura las heridas recientes por prime- 
ra intención, siendo también eficaz en las que existe ya 
supuración. En las heridas de los nervios es maravillosa 
porque cura y sana más que otra cualquiera, prohibiendo 
el spasmo que venga. Ensalza también su uso en las fie- 
bres largas paroximales. 

Al fin de este capítulo encómia la llamada yerba de 
Juan Infante como astringente, hemostática y cicatri- 
zante. 

El capítulo en que trata del Guayacan, refiere el ori- 
gen americano de la sífilis y las virtudes que para com- 
batirla tiene este sudorífico, encomiando el palo santo en 
el tratamiento de las Hidropesías, asma, gota coral, afec- 
ciones renales, vexicales, articulares y sibilíticas, descri- 
biendo á continuación laraiz de Chima y sus efectos tera- 
péuticos. 

La qarqaparrilla es el asunto del capítulo siguiente 
sumamente interesante por cierto. 

Ocúpase luego de la Piedra de sangre y de la piedra 
de Ijada, del palo para los males de los riñones y de ori- 
na, de la Pimienta de las Indias, de la cañafistola, de 
las avellanas, piñones y Hauas purgativas y de la leche 
de Pinipinichí. 

Es interesantísimo el capítulo en que trata del Me- 
choacan ó Ruibarbo de las Indias. En él se ocupa de la 
riqueza y fertilidad de Mechoacan; de su historia, su si- 
tuación topográfica; historia del descubrimiento del Rui- 
barbo de las Indias; cómo lo conoció y usó por vez pri- 
mera Monardes; aplicación que en todas partes se hace 
de él y lo mucho que en él se gasta; de cómo es Colime 
la región en que más abunda, cómo llegó á Sevilla al Mo- 
nasterio de San Francisco el grande; descripción del Me- 
choacan; elección de la planta; modos de administración; 
sus efectos; sus indicaciones en mal de Bulas y fiebres; 
dosis y después de esta curiosa exposición en que no se 
sabe que admirar más, si la lógica del método o la senci- 
llez y claridad de la expresión, dice así nuestro autor: 

J, Lasso de la Vega 

(Continuará) 


Antigu allas Li terarias 

AL MAESTRE DE CAMPO 

LUIS PÉREZ DE VARGAS 

SONETO INÉDITO 
de 

GUTIERRE DE CETINA 
(PIÓLO XVI) 

Si saber del amor sola esta parte, ' «c 

Valeroso Señor, tanto os agrada, 

Necesario será olvidar la espada 
Que tanta gloria ha dado al fiero Marte* 

Sabed por experiencia con cual arte 
Le transforma el amante en el amada, 

Y sabréis cómo el alma separada 
Paresce que de vos mil veces parte. 

Ansí sabréis, Señor, que un accidente, 

Mientras su propio ser el alma olvida, 

Con tan grave dolor el cuerpo siente; 

Y entonces sentiréis cómo la vida 
Se va exhalando así visiblemente 
Por no estar la virtud al alma unida. 

— «|tcu*h— - i* 1 - 

SONETO, DEL MISMO 

(l N EDI TO)^ 

Como en cera imprimir sello podría 
Lo mismo que en aquél fuese esculpido, 

De aquel anillo que en señal ha sido 
Dado de la fé vuestra á la fé mía, 

El nombre me quedó que en el leía 
Desde el dedo en el alma asi imprimido 
Que en el mismo metal fué convertido 

El corazón, que mal se defendía. - 

Bien fué que fuese así, porque mudado 
En oro el corazón siempre se vea 
Mientras se abraza más, más afinado. 

Vencerme otra beldad ninguno crea, 

Que nadie compra esclavo señalado 
Dó el nombre del Señor escrito sea. 




SE DICE 

(NOVELA DE COSTUMBRES) 

( Continuación ) 

CARI TU LO III 

Escuche usted 

— Ahora mismo acabo deponerme á los pies de su futura familia. 

— ¿Han estado en paseo? 

— Sí, en este momento acaban de marcharse en el tranvía; 
D.“ Olvido iba muy cansada: como no está acostumbrada ásalir... 

— Yo he venido por la calle de San Fernando; por eso, indu- 
dablemente, no las he visto. 

Así hablaban en lji esquina déla Puerta de Jeréz, á la caida 
de la tarde, un joven de arrogante presencia, vestido de rigoroso 
luto, y don Severiano, que con tranquilo paso regresaba de la 
orilla del rio y acababa de separarse de la familia de Perez. ¿Y 
usted, cómo no ha venido á pasear? 

La tarde ha estado hermosísima, y Luz no hacía más que mi- 
rará todas partes, esperando el dichoso momento en que viese 
aparecer á usted. ¡Ingratón! como le gusta hacerla sufrir. 

— No lo crea usted, don Severiano; he estado ocupadísimo. 
Toda la tarde esperando la oportunidad de separarme de unos 
amigos.... y nada, no me ha sido posible; no los iba á dejar con 
la palabra en la boca. 

— Amigo Lara, V. no se merece lo que tiene: una muchacha 
tan bonita, tan buena, tan enamorada, y tenerla triste, disgustarla 
en vísperas de boda, como quien dice. No tiene V. perdón deDios. 

— Pero, mi señor don Severiano, usted vé visiones ó quiere 
embromarme un rato; y si es esto último, desde ahora le suplico 
que me embrome andando y no aquí parado. Tengo la cabeza... 
bomba, quiero tomar un rato el fresco y voy á ver si consigo 
despejarme un poco. ¿Quiere usted acompañarme? 

— Ya sabe usted que yo siempre soy de los amigos. 

D. Severiano empezó á desandar lo andado y en unión de 
Lara se dirigió otra vez hacia la orilla del rio. 

La noche había ido poco á poco diluyendo sus sombras; los 
árboles, simétricamente colocados á los lados del arrecife, inte- 
rrumpían con sus copas, que semejaban grandes manchas par- 
duzcas, el purísimo azul del cielo; el palacio de SanTelmo era 
una gran masa informe de laque no se percibían pormenores; el 
viento, que de rato en rato iba mostrando con más fuerza su em- 
puje, amenazaba apagar los farolillos de los puestos de agua, en 
los que algún viejo dormitaba arrebujado en su capa; por el pa- 
seo que conduce al de la orilla del rio sólo transitaba algún que 
otro marinero inglés ó sueco que había conseguido permiso de 
su superior para pasar unas cuantas horas en un café cantante ó 
en brazos de alguna hurí de cutis empolvado y ojos provocativos 
como el placer, para resarcirse de esta suerte de las fatigas de un 
trabajo rudo y de una larga navegación. Las luces pálidas y os- 
cilantes de los faroles del alumbrador público, iluminaban los 
troncos de los árboles inmediatos, y espai cían, más que claridad, 
una ráfaga de sombras claras que formaba contraste con la blan- 
cura de la luna, que, medio oculta tras la única nube que se divi- 
saba en el firmamento, presidía todo aquel espectáculo de la na- 
turaleza que dormía. 

D. Severiano y Lara echaron á andar despacio, con calma. 

Ninguno de los dos despegaba los labios. 

‘—Pues sí, señor, sí, dijo D. Severiano después de un prolon- 
gado silencio que ya se iba haciendo enfadoso. Está disgustadi- 
11a v yó me figuro que usted débe de ser la causa de su enojo; 
porque cuando una muchacha que está enamorada se pone tris- 
te ¿quién, ha de ser el picaro que tal tristeza provoca, sino el ga- 
lán sin corazón y sin entrañas, que consiguió sorverle el seso? 

— •Suposiciones de usted, don Severiano, replicó Lara como 
distraído y pasándose la mano por la frente que le ardía, 

—Tal vez lo sean, y yo me regocijaré de estar en un error; pe- 
ro, mi queridq^lteigo, puesto ya á ver lo que según usted no exis- 
te, hasta me parece que á usted mismo le ocurre algo, y algo que 
”le preocupa sobremanera. 

—Tiene usted ojos de lince, dijo Lara con ironía y algo 
afnoátgzado. 

—¡Oh! no se necesita mucha penetración para conocer los 
disgustos de los enamorados. ¿Acaso cree usted que yo no he si- 
do joVen también; cree usted que pueden pasar inadvertidos ante 
los ojos de un viejo, los silencios continuados de ustedes, su mi- 
rada extraña, los gestos de impaciencia de Luz y todas esas no- 
nadas reveladoras de alguna nubecilla desagradable en>el purísi- 
mo cielo de su amor? Crea usted, amigo mío,, prosiguió don Se- 
veriano con voz dulce y moviendo sus ojillos escrutadores, que 
; ciertas cosas no pueden permanecer ocultas. Y tenga usted por 
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seguro, y esto, creo qué no necesito jurárselo, (usted sabe la 
amistad que me une á esa familia) que yo siento en el alma y la- 
mento de todas veras esas pequeñeccs que no son nada, y que, sin 
embargo, tratándose de enamorados, pueden tomar mayores pro- 
porciones. 

—¿Qué dice usted? dijo bruscamente Lara clavando su enér- 
gica mirada en los ojos de don Severiano, que tomaron entonces 
más acentuada expresión de dulzura y de inocencia. 

— Lo que usted acaba de oir, mi querido amigo. Pero encuen- 
tro á usted algo excitado, mi conversación tal vez le desagrade, 
y yo le estoy aumentando el dolor de cabeza. Hablemos de otra 
cosa. Quién le manda á un viejo hablar de amor? 

Lara sonrió forzadamente, y sin poder dominar la anarquía 
que en aquel momento reinaba en todo su sistema nervioso, dijo 
con fuego mal contenido: 

— Hable usted: la experiencia merece siempre ser oida. 

— ¡Mi experiencia! Lo habrá usted dicho en broma, pero es 
una de las pocas cosas que me precio de poseer. No siempre he 
tenido cincuenta años. Hace veinte y cinco era yo un muchacho 
como usted; estuve enamorado, no una vez, sino muchas; esa fué 
siempre mi debilidad: la mujer. Créame usted: al ponerme de- 
lante de un tapete verde y jugar cinco duros á una carta, al ver 
como otros pobres diablos se inclinaban sobre la mesa y procu- 
raban ver antes que el banquero la figura que venía tras de la 
puerta, torturando con estas forzadas posturas sus paredes esto- 
macales, al ver que mis cinco duros pasaban á manos de cual- 
quier desgraciado de aquellos que en el garito dejaban trascurrir 
la mayor parte de su vida, jamás se me ocurrió otra considera- 
ción que esta: ¡lástima de cinco duros! En lugar de imaginar 
alguna combinación que devolviese la preciosa moneda á mi bol- 
sillo, me marchaba tranquilamente á la calle, sin zozobras y sin 
otro malestar que el que produce el haber malgastado cinco her- 
mosísimos y refulgentes duros. Tampoco fui nunca devoto del 
Dio:- Buco; el vino por selecto que fuera, ai caer en mi boca, me 
producía el mismo efecto que el específico que empleaba para 
limpiarme la dentadura. Pero, en cambio, amigo mió, cuando me 
ponía delante de unos ojos negros y de dos pechos abultados, sa- 
lientes, de esos que son verdaderamente provocativos y que yo, 
hoy por hoy, mandaría suprimir, entonces, mi querido Lara, no 
exagero, no son ponderaciones de viejo verde perdía com- 

pletamente los estribos, 

— Eso es una cosa, y querer de veras es otra. 

—¡Ta, ta, ta, ta! Ahora, á pesar del carácter positivista de 
nuestra época y de esas cosas de fin de siécle , como ahora se dice, 
que constantemente estamos viendo, reinan unas teorías respecto 
a; amor y respecto á ¡a mujer, divinas, deliciosas, espirituales 
como poeta del año treinta, pero con' un fondo de sensualismo 
tan grande como el del suspiro de un bajá que tendido en volup- 
tuoso diván se doliese de esta suerte de no poder gozar á un 
tiempo á todas las odaliscas de su serrallo, Usted debe de profe- 


sar esas teorías; usted está uidudablemente influido por ellas, 


Se equivoca usted. Croo firmemente que el corazón huma- 
no siempre ha sido el mismo, y que siempre se ha querido de la 
misma manera. No hay términos medios, ó querer de veras ó no 
querer; ó apasionarse de una mujer á pesar de todas la^, con- 
veniencias sociales y de todas las razones de egoísmo, ó set in- 
diferente. Esas medias tintas no las comprendo; esas teorías á que 
uste'd alude tendrán vida en los libros de psicología del amor, 
en Jas disertaciones de ateneo, hasta en las discusiones de cafe; 
pero en la realidad no existen, no pueden existir. Cuando se dá 
á escoger entre el blanco y el negro, no cabe decidirse por el co- 
lor de rosa ni por el gris, ha de ser forzosamente ó blanco ó 
negro. 

—Cuestión de temperamentos, amigo Lara. líe tenido la suerte 
ó la desgracia de no ser tan impresionable como usted, y con in- 
genuidad le confieso que hasta ahora me b i ido admirablemente; 
y ya, después de haber cumplido los cincuenta, no esuae suponer 
que se dé una variación en mi manera de ser. (y perdone 

esta alusión á su conducta que tendrá usted por no dicha desdé el 
momento en que ledesagrade); permita que Jediga,que dadas las 
flamantes teorías que usted profesa, le encuentro ¡lógico, inconse- 
.secuente con ellas. 

Lara, que había manifestado sus opiniones con tono de pro- 
funda convicción, como si con ellas no combatiese solamente 
las objeciones de D. Severiano, sino otras también que él mismo 
se forjase en sus adentros, al oirías últimas palabras de su inter- 
locutor, volvió de prónto la cabeza hácia él, lo miró fijamente 
como si á través de sus ojos dulzones quisiese leer en su pensa* 
miento, y esperando con Ansia una pronta: respuesta, dijo: 

— ¿Por qué? 

—Es muy sencillo, prosiguió con calma y sonriendo p, Seve- 


riano. Usted no admite medias tintas, ó querer ó no querer; no 
hay posibilidad de dudar teniendo las convicciones que usted 
profesa. Pues bien, entonces ¿por qué tiene usted disgustada á 
Luz? 

— ¿Y usted ha llegado á suponer que yo haya podido dudar de 
Luz un momento siquiera? contestó Lara, parándose y bañando 
con su mirada todo el rostro de 1). Severiano. 

— ¡Oh! rio; no he querido decir eso, no me ha entendido usted. 
Dudar de ella no; hubiera usted dudado sin fundamento, hubiera 
sido una aberración incalificable. Pero si nó la duda precisamen- 
te, alguna causa debe tener el disgusto de ella; y el ensimisma- 
miento, que hace noches he notado en usted, algún motivo debe 
reconocer. Yo le hago á usted la justicia de creer, y en esto si que 
concedo su consecuencia, que usted no ha de enfadarse con 
Luz, ni Luz con usted, por aquello de si has venido hoy cinco 
minutos mas tarde que ayer, ó si fuiste á tal parte sin darme 
cuenta anticipadamente. Las causas de los disgustos entre ustedes 
han de ser otras; han de ser causas mas graves, y si son causas 
mas graves, falta de cariño, esto es un ejemplo, el efecto produ- 
cido por alguna calumnia ú otras de esta importancia, entonces, 
según usted, no e> para tomarlo muy á pecho; porque, ó se apasio- 
na uno, como usted dice, por encima de todas las rajones de 
egoísmo y de ludas las conveniencias sociales, ó no se apasiona: ó 
blanco ó negro; no puede ser ni azul ni color de rosa. 

— ¿Pero usted ignora que aunque se esté apasionado y se 
quiera con todos los alientos del alma, cuando ¡a calumnia viene 

á manchar no, á manchar no, á pretender manchar directa ó 

indirectamente al sér querido; usted ignora que entonces, cuando 
si antes se amaba, desde aquél momento se idolatra, una angus- 
tia terrible, un dolor que ahoga, se apodera del alma, y apesar de 
esto mismo, se quiere con más fuerza que nunca? 

Angel Lara, que había empezado á hablar con un poco de cs- 
citación, terminó casi á gritos lo que dijo. Gesticulaba animada- 
mente y sus ademanes eran violentosJEl viento al dar en su fren- 
te, que dejaba descubierta el sombrero inclinado hácia detrás, no 
conseguía secar algunas gotas de sudor que salían de entre sus 
negros cabellos. 

Don Severiano, al oir las frases de Lara, dejó entreabrir 
su boca, hizo tomar á su semblante una expresión de asombro, y, 
después de una pausa, balbuceó con timidez. 

—¿Acaso alguna calumnia.. ..? ¿Luz...? 

Lara meditó un momento, sus ojos revelaron una lucha ins- 
tantánea, y enseguida dijo resueltamente: 

—Sí. 

— ¿Una calumnia....? ¡ De ella!, repitió |). Severiano como 
abstraído por esta idea» 

— Si, volvió á decir Lara con mas fuerza que antes: escuche 
usted. 

Lara respiró con afín; con el pañuelo se limpió el sudor que 
en pequeñas gotas cubría bu frente, y empezó su narración, 

Los dos amigos recorrían el arrecife que pasa por delante de 
Y( la torre del Oro: la luna que, como si huyese de la persecución de 
\¡ algún obstinado amante, se escondía tras de las nubes que poco á 
) pocáBban poblando el firmamento, y á ratos dejaba ver su rostro 
j¡ imperturbable, iluminaba á veces los carros que en umformeshi- 
? leras estaban colocados en los malecones. No se veían más lu«f$ 
^ que lasde los cafetines donde lagentedel muelle al mismo tiempo 
que saboreaba las delicias del tabaco que ardía en anchas y apes- 
tosas pipas, vaciabacopasy raáscopas deromy ginebra: porelarre- 
cife sólo transítabaalgún que otro carroque cradetenidoal llegar 
á las garitas de consumos para lle nar las formalidades de la Ley y 
satisfacer al pedigüeño fisco, y ciertas damas que, cigarro en boca, 
/ conel muntoncillo de colores llamativos terciado como el capote 
j dek.orero en el paseo de la cuadrilla, y la falda crugiente depuro 
j almidonada, siseaban con misterio, con cautela, con verdadero 
; mimo al marcial soldado de artillería que por allí se presentaba 
> en busca de aventuras. 

A la izquierda, el Guadalquivir se deslizaba silencioso; á 
\ élitro lado del rio, multitud de luces denunciaban que allí había 
£ movimiendoy vida, allí estaba el barrio de Triana que por en- 

y re las sombras de la noche trasmitía ecos y rumores confusos 
wa dar una prueba de su existencia. Más allá, la vega; más allá, 
a noche que, con nuevo refuerzo de sombras más densas 

l n.m laorm/i k „ k í „ .1 1 ; j .. i * . . ^ , 

contornos y amenazaba ahogar todos los resplandores, 

... Diego Angulo 

(Continuará) 
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< i J I¿i1 breve voiá L la tu/ piiblicá.'ijilitiiila . (m tfna'reteA , Je lliircelotUé 
iluaU'atío con : numerosa» fototipina. 


BmkíéSíí 


o es el Sr, Lamarquc de Novoa un autor 
novel qyc ensaya hoy .sus fuerzas y de- 
manda del público alientos y estímulos pa- 
ra andar el camino que llevadla cumbre 
del Parnaso; es, sí, un ilustre veterano 


curtido en las lides poéticas; es un astro que -brilla 
con luz propia en el cielo de la poesía sevillana, en 
este cielo en que eternamente lucen soles á que lla- 
mamos Herrera y Rioja, Reinoso y Lista, Fernández y 
González y Bécqúer, 

Educado en la escuela del buen gusto; escuchando los 
últimos acentos del cantor de La Muerte de Jesús; com- 
pañero de Rodríguez Zapata, Narciso Campillo, Fernan- 
do de Gabriel, Bueno, Benavides y otros muchos insig- 
nes sevillanos; dotado de singular ingenio y de hermosí- 
simo corazón; amamantado en el santo amor á la augus- 
ta trinidad que ha presidido á todas las grandes empre- 
sas españolas, en el amor á Dios, á la Patria y al Rey, 
logró para sí desde sus primeros ensayos poéticos, la 
atención de los doctos y muy singularmente la considera- 
ción de los apasionados de la poesía. 

En periódicos y Revistas, principalmente de Barcelo- 
na, Valencia, Cádiz y Sevilla, publicó sus primeros ver- 
sos en tiempos en que á nadie habia ocurrido la peregri- 
na pregunta de si la formapoética está llamada á desapa- 
recer; y desde entonces— van trascurridos muchos años 
- nuestro poeta ni ha desmayado un solo día, ni ha he- 

cho traición á los sentimientos, que entonces, como aho- 
ra lo son, fueron su nú crien y su poderoso estro. 

El Sr. Larnarque de Novoa no, se cuenta en elnúme- 
Tó: infinito de esos cantores de Jas flores y : los lagos; de 
Jas selvas y los anoy cielos; cantores de la naturaleza 


í 






muerta para ios cuales el hombre no es nada, ó es solo 
el arpa que vibra herida por los vientecillos de las peque- 
ñas contrariedades de la vida, ó el cristal bruñido que 
confusamente refleja el paisaje que se burla de la imperi- 
cia del pintor. Es el cantor del alma abierta á todos los 
sentimientos nobles; es el cantor de la naturaleza viva. 
S i vuelve sus ojos á lo pasado es para enaltecer las glo- 
rias de la patria, ensalzar á los héroes y mover á la imi- 
tación de excelsas virtudes, evocando los nombres de 
mártires y santos, príncipes y guerreros, sabios y artis- 
tas; es también para condenar el vicio, albergúese donde 
quiera, ora bajo los artesonados del palacio de los ricos, 
ora bajo las pajas dé la choza de los pobres. Así al par 
que recuerda á Magallanes y Juan Sebastian del Cano, 
y canta sus titánicas empresas, dignas de la lira de Ho- 
mero, maldice del rey emplazado por los Carvajales, y 
de la cruel reina verdugo de la infortunada Doña Blanca 
de Navarra. 

Si en lo pasado encuentra inagotables tesoros de ins- 
piración, vé en lo presente asuntos no menos dignos de 
ser cantados. En su oda Al siglo XIX, galardonada por 
la Real Academia Sevillana de Buenas Letras, preconi- 
za los triunfos del trabajo y los adelantamientos ele la so- 
ciedad moderna compendiados en los inventos que lo- 
gran acortar las distancias, perpetuar la palabra y, con 
la rapidez del rayo, llevar el pensamiento por la ancha 
faz de la espaciosa tierra, 

Como Nuñez de Arce, lanza también gritos de cómbale. 
En la lucha á que todos hemos sido arrastrados; en las 
batallas cjue la revolución riñe con la tradición; en la 
desapiadada guerra que la razón hace á la fé, toma parte 
señalada, y, abrazado á la bandera del catolicismo, es el 
soldado valiente que no deserta deja pelea y conserva 
su puesto sin retroceder un paso, presentando el pecho 
descubierto ai enemigó, Acentos dulcísimos tuvo para 
los inefables Misterios de nuestra sacrosanta Religión; 
ardientes estrofas para pió IX, la gran figura de la Igle- 
sia Católica, roca contra ¡a cual se estrellaron los emba- 
tes de la impiedad, y gritos de indignación para los atre- 
vimientos deles modernos niveladores que pretenden po- 
ner la Cruz al raz dél légamo y el lodo. 

En época azarosa, en periodo de disturbios y revuel- 
tas; cuando en odio á la autoridad legítima los más auda- 
ces erigíanse en autoridad postiza; cuando parecía como 
que la sociedad española liabia perdido el equilibrio pro- 
videncial que es la vida de los pueblos, pocos fueron los 
poetas que levantaron su voz para protestar de tanta lo- 
cura; pocos los espíritus viriles que se atrevieron á opo- 
nerse al torrente devastador. El Sr. Larnarque de Novoa 
se contó en el número de los buenos. Ni siguió á los po- 
cos que, indiferentes A los sucesos qué en su presenciarse 
desenvolvían, con tin :i aren— ¡etern os enamorados del cé- 
firo y de las flores!— cantando á Jas Filis y las Amarilis, 
ni imitó á los más, enmudeciendo por temor, como el ave 
cuando la tormenta atruena. 


Defensor de la Insli Lición Real, abogó crtn ahinco por 
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la restauración de la Monarquía; y sus valientes versos, 
publicados primero en los periódicos lil Español y La Le- 
gitimidad, de Sevilla, y La Palma, de Cádiz, y reunidos 
luego en un libro titulado España por D. Alfonso XII, 
fueron armas bien templadas y puestas al servicio déla 
buena causa. En esta obra, protestación de la fé política 
de su autor, fe no amortiguada por vituperables olvidos 
y no menos censurabes ingratitudes, acredita a las claras 
que si es un poeta de altos vuelos, también es un político 
convencido y un español amantísimo de su patria. 

En 1871 dedicaba á España el siguiente soneto: 

Ardiendo en ira é inundada en llanto, 

España al ver sus ínclitos pendones 

Hollados en las líbrieas regiones, 

Y mirando de América el quebranto; 

«¿Do están, grita, mis héroes de Lepanto, 

De San Quintín y Otumba mis legiones, 

Que con noble valor á otras naciones 

Llevaron la victoria y el espanto?» 

Mas loca orgía su clamor insulta, 

Y de rabia y pesar la faz inclina 

Y bajo el manto con rubor la oculta. 

Gozad, héroes de Cádiz, ya declina 

Su cetro España ante la Europa culta: 

Aumentad, si podéis, tanta ruina, 

En Junio de 1873, cuando las campanas unian sus 
sones Alas voces con que el pueblo aclamaba la Repúbli- 
ca, pensó en los lauros conquistados en otros dias y es- 
cribió: 

De aquellos fúlgidos lauros 
¿Qué resta á la triste España? 

Sólo un glorioso recuerdo 
A cuyo amparo se alzaba 
De Europa, si no temida, 

Por lo menos respetada. 

Hoy su historia de once siglos 
Rompe al son de esas campanas; 

El ángel de las venturas 
De nuestro suelo se aparta, 

Y desde el Pirene al Calpe 
Dicen voces angustiadas: 

«Llorad; que tocan á muertos 
Por Jas glorias de la patria.» 

¡Quién siente tan hondo las desventuras de la pátria, 
y habla tan claro, y tiene apostrofes tan enérgicos para 
todo lo que empaña el brillo de las glorias españolas, 
bien puede enorgullecerse de ser verdadero patricio y 
modelo de. valor y caballerosidad! 

Sus obras poéticas han sido juzgadas por propios y 
extraños como de las más selectas entre las muchas que 
dan á luz las prensas sevillanas, contándose entre estas 
las de la Excma. Sra. D. a Antonia Díaz de Latnarque, 
tunantísima esposa de nuestro poeta, y la señorita de Ve- 
lilla, y las de los Sres. Cano y Cueto, Campillo, Veli lia, 
Cavestany, Mas y Prat, Lafón, Sánchez Arjona, Rodrí- 
guez Marín, García Valero, Ruíz Estevez y otros insig- 
nes vates justamente celebrados. 

El Sr. D. Fernando de Gabriel y Ruíz de Apodaca, 
en el prólogo de las Poesías (I) escribió estas palabras: 
«Frase tan correcta y castiza como pudiera desear el más 
ardiente y entusiasta partidario dé la inmortal Escuela 
Sevillana, la mas pura y noble en su dicción de cuantas 
ilustran nuestro Parnaso; versificación fluida y sonora 
siempre grandilocuente y majestuosa cuando la gravedad 
y la elevación del asunto lo exigen, blanda y apacible 
cuando h llaneza de éste ó la dulzura de los sentimien- 
tos que la inspir an así lo requieren; maestría grande en 
el «todo como dos asuntos : sdfi tratados; facilidad en el 


manejo de los diferentes metros y en el cultivo de los dis- 
tintos géneros: lié aquí las dotes que avaloran las poesías . 
de Lamarque.» 

Luís Montoto y Raustentrauch. 

(Continuará) 

Los Reyes Católico s en Sevilla 

( Continuación) 

El mismo día de su llegada, dice Zúñiga, que entró en 
aquella población de parte de Sevilla su Veinticuatro 
Melchor Maldonado «ala proposición de varias súplicas, 
vna porque auían dexado mandado al Mariscal Fernán 
Arias de Saabedra que tenía la fortaleza de Vtreraque 
la entregase luego y interponía a la Ciudad para que los 
Reyes le permitiessn retenerla.» liemos tenido la suerte 
de hallar la carta que el Mariscal, arriba citado, dirijiú á 
la Ciudad para que se interesase por él; documento pre- 
cioso para poder formar juicio del proceder de los Reyes 
en esta ocasión, tal vez no muy conforme con los princi- 
pios de la equidad, por más que les sirva de disculpa lo 
crítico de las circunstancias. 

Dice así el documento: 

«Virtuosos señores =vustra merced sepa como el Rey 
nro. señor me escriuio con martin de alarcon criado de 
su alteza que yo entregase la fortaleza de vtrera luego 
porque los señores duque e marques ya auian entregado 
las fortalezas que de la gibdad tenían, yo respondí a su 
alteza que esta fortalesa non la tenia eonmo aquellos se- 
ñores las tenían mas antes la tenia como regidor de la 
gibdad, e a seruigio de su altesa y suplicaría a su se- 
ñoría que non me mandase faser syn rason pues a nin- 
gmo de sus reynos fasta oy se auia fecho y suplico a 
vuestra merged quiera suplicar a los Reyes nros. señores 
que sus altesas no quieran mandar faserme agrario, pues 
bendito dios fasta oy en ia villa e fuera della ay pocos que 
de mi se quexen y en esto virtuosos señores vra. merced 
vsando de su gran virtud a mí fará merged a eatorse de 
otubre'=a mando y seruigio de vuestra merged el mariscal 
saavedra.» (1) 

Los Reyes contestaron á la Ciudad de la siguiente 
enérgica manera: 

«Alcaldes alguaciles,,.. &,“■ de la gibdad de Seuillat 
vimos la petigion que nos embiastes Suplicándonos que 
non mandásemos tomar al mariscal fernand arias de saa- 
vedra la fortalesa de vtrera que por esa gibdad tiene; es- 
tarnos muy marauillados de la tal suplicación sabiendo 
vosotros que lo que al dho mariscal enbiamos mándal- 
es lo que cumple al servigio nuestro e al bien desa gibdad 
y pues el dho fernand arias ha dado dilagion en cumplir 
lo, que nos tan justamente le enbiamos mandar e avn por- 
que ha fecho algunas muestras de resistencia non entede- 
mos dar lugar que el quede con la dha fortalesa y por es- 
to y por el non aver cunplido nuestros mandamientos es- 
tamos de propósito de la tomar en todo caso para la en- 
tregar a otro veynte y quatro desa gibdad qúe sea fiable 
á nos e a ella.» 

....Terminan los Reyes mandando al Concejo que es- 
criba al Mariscal diciéndole la entregue sin escusa ni 
dilación. 

El mismo Antonio de Nebrixa amplia las razones es- 
puestas por Fernán Arias, en que se fundaba pala su ne- 
gativa, en los siguientes términos: « Ad hoco Regina iüssa 
pfeemeditatus respcmdet, in inste secum agí, si quod semel 
itire possedit sibi inuito sobripiatur, Arces illas ab En- 
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rriquo Rege sub fide publica Gonzalo Saauedrse patri suo 
perpetuo iure traditas, seque; illius hceredem esse iniu- 
bitatum.» (i) y 

No dieron los Reyes oidos á razonamientos ni súpli- V 
cas, antes por el contrario dejando á Jerez encaminaron- V 
se á Utrera donde ya estaban á g de Noviembre según g 
consta de carta de creencia en favor de los Licenciados rí 
de Lobon y de Proaño Alcaldes de su Casa y Córte (2) A 
para que Sevilla les facilitase gente con que emprender ¡>> 
el cerco de aquella villa que quedó establecido á últimos g 
del dicho mes. (3) 

Bien podríamos seguir las ocurrencias de esta triste T; 
jornada, emprendida con tanto empeño por los Reyes, V 
que en ocasiones acudieron con sus mismas personas (4) )) 
empleando considerable número de ballesteros, espingar- /) 
deros, peones y ginetes, los cuales en gran parte proce- 
dían de repartimientos hechos en tierra de .Sevilla; va- 0 
■liéndose también de toda suerte de máquinas é ingenios S( 
para destruir los muros. Digna fué la defensa de mejor A 
causa, pues la entrega no hubo de efectuarse hasta que A 
los muros y torres estuvieron casi por tierra. Mostraron 
los Reyes gran severidad en esta ocasión, pues á los po- j; 
eos combatientes que se salvaron se les impuso la jjj 
pena de muerte y así en Sevilla dió cuenta la horca de 
más de veinte de aquellos desdichados, mientras que el R 
causante de todo, Fernán Arias, era perdonado poco A 
tiempo después'de estos sucesos. (5) b 

En este año de 1477 demostraron los Reyes su pie* o 
dad y agradecimiento al Altísimo, instituyendo en la San- b 
la Iglesia una solemne fiesta aniversario de la victoria de <j? 
Toro, que aseguró á sus sienes la corona de Castilla, y en V 
cuya memoria erijieron en Toledo la Iglesia de San Juan, y> 
una de las más brillantes páginas del estilo ojival llorido ^ 
en España. Consérvanse en el Archivo de la Catedral U 
tres grandes volúmenes m. ss. en pergamino, conocidos A 
por los Libros Blancos, á causa de hallarse encuaderna- 'A 
dos en becerro teñido de aquel color, los cuales contienen 5 j 
cuantas fundaciones se hicieron en la Iglesia desde los h 
días de la reconquista: el primer volumen que es el más C 
importante de todos por las preciosas noticias que lo ava- C 
loran, acabado de escribir y corregir por el Racionero s$ 
Diego Martínez á 21 de Febrero de 14x1, ofrece á su Sj 
iól. 14S el testimonio de la devoción de los Reyes que L 
con otros análogos de los particulares, se fueron agregan- b 
do á lo que dejó escrito el Racionario Martínez. La fies- ¡¡ 
ta instituida, por los monarcas Católicos halláse en una « 
hoja de pergamino preciosamente iluminada. Su letra ca* ó 
pital E; que resalta en primer lugar, tiene por adornos á V 
la Virgen Sentada con el Niño Jesús en pié sobre sus ro- 
dillas en. actitud de bendecir. Lleva Ntra. Señora corona 
abierta de elegante forma, capa azul forrada de rojo, j 
trena dorada en el exterior de las fimbrias y túnica ama* </ 
rillo claro: el Niño está desnudo, con nimbo rojo y oro. ;j 
Aparece la Virgen sentada sobre almohadas de tela de y, 
oro y sírvele de fondo un cortinaje de lo mismo pendien- ¡> 
te de una barra: á los lados ángeles de hinojos con las b 
alas desplegadas figuran sostener la cortina. Al pié en 
actitud orante está la Rey na Isabel como si recibiese la C 
bendición del Niño. Tiene los cabellos rubios con raya al « 
centro, sueltos por la espalda y sujetos en la frente por ín- s> 
fula de oro, á la usanza del siglo XV. 

; ( Continuará ) 

(1) [Jíh\uki Ca[/ut. Vil!. 

( 2 ) Tumbo 1. Ardí. Mun. ' 5> 

0) Ztiftiga.* Analet. V 

í'i) I as Actas Capilúhvk v t.ibrpi del myordomatgo contienen muehaspo-, . >! 

ticías, que acreditan !n imite activa que tomó Sevilla en cata empresa. 

(5) Ncbiisa-neíMitei. Uernáldez Hista. de los ¡leyes Católicas, Melendei 
í’pUapo clp Utrera, Rodrigo Caro Memorial, 



( Continuación.) 

— Uñar veces, me referias divertidas anécdotas de tu 
fancia, cuando tus maestros del Colegio Imperial de 
Madrid te sorprendían con harta frecuencia leyendo ó 
componiendo versos, y tú les contestabas que «todo era 
cursar humanidades.» Allí escribiste «El Cano del Cielo, i 
la obra de tu primera inspiración: trece años tenias sola" 
mente. Recordando tu juventud, otras veces, me hablabas 
de las buenas amistades que habías dejado en la Univer- 
sidad de Salamanca. Ya délos éxitos de tus comedias en 
la Córte, ya de los sucesos y vária fortuna de tus milita- 
res empresas en Milán y Flandes; ó de la Guerra de Ca- 
taluña, donde serviste bajo las banderas del Conde-Du- 
que, y en la que caiste herido; así como de tus contra- 
riedades, por no ajustarse aquella agitada vida á tu vo- 
cación y sentimientos; y de tus íntimas alegrías cuando 
abrazaste el sacerdocio. Hablábamos también de nuestro 
hermano Diego, de quien, si me faltaban noticias, túrne 
las dabas, porque con más frecuencia solías tenerlas. . En 
tan honestas conversaciones invertíase ia hora que dia- 
riamente me dedicabas y que terminaba siempre con al- 
gunas piadosas oraciones en memoria de nuestros padres 
y de nuestro malogrado hermano José, que sucumbió co- 
mo bueno y leal sobre el puente de Caroarasa, ¡Cuánta 
mudanza desde entonces,!...»... Murió también nuestro 
hermano Diego, y sólo tú le quedaste en el mundo á la 
pobre Dorotea; mas ya no estabas á su lado!... ¿Por qué 
partiste de Toledo? ¡Ay, nunca hubieras sido nombrado 
Capellán de honor de S. M....! Vivieras aquí retirado, 
aunque no ocioso; acaso más feliz! 

— ¿Y crees tú qué he dado al olvido tan dichosos 
dias?. 1 . No, hermana; no lo creas: si supieras con cuán 
hondo pesar vuelvo los ojos á ese pasado!. ¡ Mañanas de 
Abril y Mayo!,» ■.(*) henchidas de un sol explentloruso 
y bello como «la púrpura déla rosa», llenas de fragancia 
y armonías suaves! .» . ¡ Ah! diera yo «el laurel de Apolo» , 
que dices tú que ciñe mis sienes, por tornar á aquella vi- 
da que compartía sosegada entre el ameno estudio, el re- 
zo grave del coro y los ratos de dulce conversación en 
este locutorio, lejos de la árida contienda, de la duda y 
fuera del curso de las tempestades de! mundo!,.. Pero la 
Corte me reclama.... 

“-Aunque se agoste tu ingenio,. aunque sea á costa de 
tu salud y hasta de tu vida!... ¿Paréncenles pocas las co- 
medias que escribiste? 

— Ciento once, y éstas solamente mías, sin contar los 
Autos y Entremeses, Dorotea. 

—¿Y quieren más aún?... ¿Y habrás de escribir más? 

: — Muchas veces, descaece el que escribe, de sí mismo, por 
conveniencias del pueblo ú del tablado : (*) pero en otras, 
razones más altas obligan á tomar la pluma. Si, Dorotea, 
es preciso: me reclama esa Corte, donde se llega, vién- 
dolo todo, á «saber del nial y del bien »; donde menudean 
los «lances de amor y fortuna » , es continuo el «dudo de 
amor y lealtad» , y son vivos los «afectos de odio y amor»; 
donde se exíje del hombre «darlo todo, y no dar . nada»; y 
medran dos hijos de la fortuna» y «el hombre pobre todo es 
tram . » 

— Sí, hermano: la Córte es semillero de, malas pa* 
sienes. 

— «tío siempre lo péor es cierto », hermana mía. Verdad 

(*) Títulos Je Comedias de Calderón. 

(*)'. Palabras ilc Caderón.-- Loa subrruyiüc* 4 ve siguei;. .san titafoí 
■Comedias, 
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es que en ella vive «cada uno para sí», y todos dicen «pri- ^ 
mera soy yo» ; y «mañana será otro día»; pero, ¿donde no 
acontece lo propio? Nacen, á veces, «de tina causa dos ¿ 
efectos;» y el amor que tengo puesto en Dios es causa de ¡>> 
que á pár sea sacerdote en el altar y sacerdote en el arte, Q 
que también es el arte un sacerdocio. Nuestra patria, á la a; 
que como á madre amo, parece como que se olvida de sus : 
glorias de ayer. No há mucho que he oido en la plaza pú- i 
blica, subiendo el rubor á mi rostro, este romance, sátira ; 
amarga, aunque verdadera, de nuestroestado presente. ¡ 
«España gime oprimida, 
la iglesia está peligrosa 
y aun pienso que de los grandes 
la lealtad y fé zozobran.» ('), 

Pues recuerda lo que decía el Maestro Fray Pedro Ma- ; 
Ion de Chaide desde la cátedra del Espíritu Santo, cla- 
mando incesante contra los propios males y viciosde esta ¡; 
sociedad de nuestros dias. Cuando parece como que la an- 
tigua España se derrumba y el espíritu nacional desmaya, y 
entiendo yo, y quiera oirme «la Virgen de la Alinudena» , i 
que el poeta debe consagrar sus fuerzas á que luzcan de jj 
n'uevo «Amor, honor y poden castellanos; . que no lucirán g 
ciertamente, si no volvernos los ojos al cielo, y sabedores h 
de que «la vida es sueño», y, por tanto, que «en esta vida to- 
do es verdad y todo mentira», todo es « amado y aborrecido», < ; 
y «gustos y disgustos son no más que imaginación» , bebemos , 
el agua purísima que brota de la fuente de la verdad; 
porque seria «el postrer duelo de España» volverlas espal- ;¡ 
das á la Cruz. \{ 

■ — ¡Ay Hermano, qué bien lo dices! el triunfo de la Cnts l\ 
es nuestra salvación! 

—Siempre la devoción de la Cruz íué la primera de y 
nuestras devociones, podiendo decirse de nosotros que v 
somos los dos amantes del .Cielo. Pero, volviendo á la Cór« ¡ó 
te, Dorotea, digo que ejerzo en ella con fruto mi doble C 
sacerdocio. Encuentro allí lo bueno y lo malo: ensalzo lo ^ 
primero y anatematizo lo segundo. 

¿Qué secreto, me preguntan, es el que guardáis, que y 
vuestras comedias son tan aplaudidas por todos? y con- ó 
testo, que el mío es el secreto á voces; porque á voces digo y, 
que Dios, pátria, Rey y honor rae inspiran. El mál es 
como el agita mansa, déla cual Dios me libre: sigilosa- : : 

mente llega hasta nosotros y nos moja. Pero así como se y 
dice que basta para vencer amor, querer vencerle, así tam- Q 
bien digo yo que el poeta puede vencer la indiferencia de i? 
de un pueblo, n 

( Continuará ) i) 

Carlos Jiménez Placer, }f 


1880. 

¿Resignarme á perderte,..? 

Nó, no estoy resignado, madre mía: 
quiero volverá hablarte; quiero verte. 

¡Oh tenebrosa noche de la muerte! 

¡Oh esperanza postrera! ¡Oh claro dial 
1881 

¡Ay! Si lícito fuera, 

¿quién dice, madre amada, 

ya roto espejo de la dicha mía, 

que esta triste jornada, 

por mano propia yo no abreviaría? 

Sed tengo: está la fuente 
cabe mis secos labios y sed tengo, 
y de tí sigo ausente, 
y de esperanzas vanas 
que nunca se realizan me mantengo. 

Soy Tántalo y soy más: seductor lazo 
tienden á mi codicia las manzanas 
tentadoras, cercanas.,.. 

¡Oh, madre, madre, si extendiera el brazo...! 

1882. 

Un año más, y no muero; 
un año más, y la pena 
hasta los bordes no llena 
la copa... ¡Nó, no te quiero! 

1883. 

Madre, que en el cielo moras, 

¿por qué á mi lado no lloras? 

Que, si á mi lado lloraras, 
con lágrimas endulzaras 
estos siglos, estas horas* 

188.;. 

Me arrebató la muerte tus abrazos 
¿y vivo todavía, 

y soy feliz, cautivo en otros lazos? 

¡De mi tengo vergüenza, madre mía! 

1885. * 

Un hogar como tu hogar, 
madre mía, me lie creudo. 

¡Si estuvieras á mi lado...! 

¡SÍ te pudiera besar! 

iSBfi. 

Una hija, una hija tengo. No sabía 
lo que se quiere á un hijo, madre mía. 

No; yo no adivinaba este desvelo, 
esta risa, este llanto y este anhelo 
con que un padre amoroso 
es desdichado y á la vez dichoso. 

Hoy que comprendo ¡ay, triste! 
cuánto perdí y perdiste, 
parécéme escuchar tu acento suave 
que el alma enamorada entender sabe: 
¡Descuida! ¡La querré cual me quisiste! 
1887. 

Aunque no hubiera cielo, lo crearía 
¡oh madre! para tí mi fantasía. 
tS88. 




V MI MADRE 


vjuu 11 a tuuu tu 


1879. 

Cuando viene abril y ostenta 
la primavera sus galas 
y gtato aroma de flores 
difunden doquier las auras; 
en esas noches serenas, , 
en esas noches calladas, 
melancolía indecible 
se a po ti c r a d e m i a 1 nía . 


Lloro y llorando sonrío, 
ál cíelo miro con lágrimas». .. 

: . 1 

¡Es que te recuerdo, madrel 

ti 

¡Es que miro hacia t,u patria! 


Y allá en la pálida luna 


y en las estrellas lejanas 

:’-í 

percibir algo imagino 


del fulgor de tu mirada» 
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contra todo lo que existe 
madre, porque tu creiste, 
cierro los ojos y creo. 

l8St). 

Ser no quiero, adorada madre mía, 
en la feria del mundo, 
vil mercader ni torpe mercancía. 

Bien lo ve desde el cielo, bien lo sube 
quien de mi corazón tiene la llave. 

Vela por mí, que á tu memoria miro, 
de tí rae acuerdo, en tu virtud me inspiro. 

1890 

Madreóte he Vuelto á ver: reconcentrados 
en mis.ojos el alma y los sentidos, 
de tí tengo los ojos saturados; 
por tí tengo los ojos doloridos. 

Por viles y cobardes los proclamo, 
porque al mirar tus míseros despojos, 
amando, madre, como yo te amo, 

¿cómo no hubieron de cegar mis ojos? 



y » . \ a/' .... 
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Secos aquellos tuyos; apagada 
para siempre jamás la refulgente, 
la inolvidable luz de tu mirada 
que mi alma inundará perpetuamente: 

Hendida, informe, la pequeña boca: 
aquella boca que, causando agravios 
á los. claveles, me besaba loca.. 

Aquellos labios; ¡ay! ¡aquellos labios...! 

Lacios, mustios los restos del cabello 
que tu alba frente ornaba; ya perdida 
la morbidez marmórea de tu cuello; 
sin jugo el pecho en que bebí la vida... 

No lo quiero pensar, madre adorada; 
madre, madre que en tiempos yo tenía, 
mi principio, mi luz, mi ¡ndolatrada 
prenda, mi dulce amor, mi bien, mi guía. 

No lo recordaré, no, porque insano 
pensamiento me asalta y que me arguya 
no quiero consentir; que soy cristiano 
y á Dios debo la vida, y ésta es suya,. 


I 

¥ 


Déjame recordar que sobre el pecho 
la mano diestra tienes extendida, 
á mi amor proclamando tu derecho.... 

¡Mi amor te faltará cuando mi vida! 

Francisco R. Marín 


ecografía 

Y ESTUDIO CRÍTICO DE LAS OBRAS DEL MEDICO 

NICOLÁS MONARDES 

— "«•> 


( Continuación .) 


cTíene esta rayz, aliénele de lo susodicho otras propieda- 
des y obras ocultas que no alcanzarnos, que con el tiempo 
y vso della se sabran y descubrirán cada dia» . Concluye 
tratando del sülphvrbivo que recomienda en ciertas afec- 
ciones cutáneas, y del palo aromático. 

Tal es la primera parte de la Historia medicinal cu- 
yos capítulos hemos consignado uno por uno, invirtiendo 
en ello más tiempo del que permite el cortísimo plazo de 
que podemos disponer. Nuestro gusto y deseo serian cum- 
plidos si pudiésemos hacer esta exposición con más dete- 
nimiento aún, anotandoy hasta transcribiendo todo párra- 
fo notable y todo pensamiento original; pero vístala impo- 
¡fibilidadde realizarlo, porque el tiempo apremiónos con- 
tentaremos con transcribir los índices de capítulos de los 
libros segundo y tercero, sin exponer uno por uno, lo que 
casi equivale á trasladar á esta memoria la obra entera. 
Por otra parte, muévenos á. hacerlo asila circunstancia 
deque el Programa impreso y repartido, que ha llegado á 
nuestro poder, clá como tenia, además de la biografía, el es- 
tudio crítico de las obras de N.Monardes, pero no la expo- 
sición y estudio critico de las mismas, 


Insertamos á continuación el índice de la 2." y 3. 


parte de la Historia medicinal, reservándonos para después 
el estudio crítico de todas. 

La segunda parte trata'. Del Tabaco — De la Sassairas — 
Del Cario sancto=De las cuentas ele Sancta Elena— -Del 
Guaeatane =;De la ceuadilla=La Epístola del Perú— De 
la sangre de Drago —Del Armadillo=De la ñor del Me- 
choacan— Del f nieto del tíálsamo=:De la Pimienta luen- 
ga=De la Zarzaparrilla de Guayaquil t^Del Ambar gris 
=zLa tercera parte trata'. De la Canela de nuestras Indias 
fcDel Gengibre--Del Ruibarbo de Indias— De las -Pifias' 
_u.De las Guayauas=De los Cacho?— De las llores desan- 
gre.=De la Corteja de un árbol para reumas.— Del Pacai 
—Del Payco— De la yerua para mal de riñones=T)e la 
fructa que se cria debaxo de tierra—Del fructo llama- 
do Leucoma— De las Cuentas saboneras =De los Can* 


< 


> 
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grejos de aquella tierra=De los Cardones— De la yerua 
para quebrados— De la Beruena— -Del Mastuerzo— De 
la Lechuguiya s¡luestre=Del Licor llamado Ambia — De} 
Arbol que muestra sinno ha de morir ó huir— De la Gra- 
nadilla— De la Yerua del sol— De un Betumea que .se 
saca debaxo de tierra — De las Piedras Bezaares del Perú 
—Délas Higueras deí Perú— De la Coca — De los Colo- 
res diversos de tierrassDel Cazaui— Délos Cañutos para 
el Asma -Del Cario sancto— De la piedra parala madre, 
=-De la Cafiafistola en cóseraa— Del Bálsamo de Tolú. 

Tal es la Historia medicinal de las cosas que se traen 
de nuestras Indias Occidentales que sirven en medicina. 
No es ciertamente la mayor dificultad hacer la exposi- 
ción de las materias contenidas en la obra, sino su juicio 
crítico, que es lo que intencionadamente preceptúa el Pro- 
grama, y loque exije profundo conocimiento de la ciencia 
en aquella época, en épocas anteriores y en nuestros dias 
y un alto criterio para poder juzgar del valor absoluto y 
relativo de los trabajos de Monardes, 

Desde luego es indudable cpie las investigaciones, de 
nuestro autor se refieren ante todo á terapéutica: éste es 
el fin último que como ciencia de aplicación se propone 
la Medicina, Monardes, espíritu progresista, deseoso de 
ensanchar los límites de la ciencia que cultiva, busca en 
el descubrimiento de nuevas tierras, localidades y climas 
origen de otros descubrimientos que vengan á ensanchar 
el arsenal de los medios curativos, corno ensancharon 
aquellos para la ciencia geográfica los límites del mundo 
conocido llegando á formarse cabal idea de la verdadera 
configuración de nuestro planeta, Nuevas tierras, decía- 
mos, nuevas latitudes, nuevos climas, y dada la dependen- 
cia en que se hallan los seres respecto de] medio que los 
rodea, nueva conformación ele esos seres, y á nueva con 
formación, nuevas propiedades. Este exacto concepto de 
la ciencia biológica se desprende claramente de la obra 
toda de Monardes, que busca con afan noticias de los pal* 
ses descubiertos, de su fama, de su flora y de sus minera- 
les, seguro de hallar en ellos 'virtudes utilizables en la 
curación de las dolencias humanas. La matéela médica 
de su época, rica sí en sustancias medicinales, pero po- 
brisima en agentes verdaderamente eficaces, justificaba 
sobradamente esta ardorosa investigación y este afán del 
ilustre sevillano de ensanchar su esfera de acción. Pero 
no bastaba la posesión de una especie vegetal ó mineral 
para poder determinar á priori sus propiedades curativas; 
esto, podría entrar cómo factor en la investigación, como 
lo dice él mismo, cuando afirma que sus escritos se fun- 
dan en parte en la «complexión y calidad,» esto es, en la 
estructura y caracteres de los cuerpos ó productos em- 
pleados; más ni entonces ni hoy basta el conocimiento de 
los caracteres organográficos, anatómicos, químicos ó fí- 
sicos de una sustancia cualquiera, para colegir de aquí 
sus efectos fisiológicos y sus propiedades terapeútíeas: es- 
tas no se deducen por el razonamiento, sino se inducen 
por la observación puramente casual y empírica y se 
aquilatan por el experimento intencionado, metódico y 
racional. No bastaba, pues, á Monardes la posesión del 
ejemplar; necesitaba una noción, por imperfecta que fuese 
de sus efectos fisiológicos y sus virtudes terapeútíeas; y 
así solicitaba con afán le trajesen noticia de los casos en 
que los indios los usaban y de las propiedades qué le atri- 
buían, Una vez esto obtenido, sólo le faltaba la tercera 
condición, la del ensayó hecho por él. mismo, esto es, la 
observación provocada que dice Cl. Bcrnard, la experi- 
mentación en una palabra, Llenos estos requisitos corf 
la perfección posible, dados los tiempos y adelantos co- 
rrespondientes, el estudio de la nueva especie estaba coro- 
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pleto entonces como ahora, y completo lo dejaba Monar- 
des al consignar cjue en sus escritos «parte dello apien- 
» dimos de los que de aquellas partes han venido que tie- 
»nen noticias; parte se atribuye á sus complexiones y ca- 
lidades y parte hauemos experimentado...» 

Más este afán ha debido tener dos limitaciones: una 
en el experimentar, otra en el inducir y Monardes nunca 
intentó traspasarlas; si la ocasión no era realmente llega- 
da; si aún la materia médica contaba con agentes cono- 


versal, que casi bastaría ella sola para curarlo todo. Pa- 
ra nuestro Andrés Laguna era cargo de conciencia admi- 
, ministrar remedio tan costoso, habiendo otras muchas 
j , sustancias indígenas, dotadas de las mismas propiedades. 

Después de esto comparece el discernimiento terapeúti- 
ó co del belga y de los dos españoles. 

Podría censurarse la Historia medicinal de Monardes, 

1 fundándose en los débiles y casi nulos electos terapeúti- 
X eos de muchas de las sustancias que describe y que han 


cijos no debía intentarse el experimento de los nuevos; y, caído por esta razón en el olvido en que hoy las contení 

3 m ir * * i . — 


piamos; pero esto como se comprende fuera injusto por 
demás. Considérese el tiempo transcurrido desde los orí- 
genes de la ciencia hasta Monardes y se verá que en tan 
dilatado espacio, apenas se conquista algún que otro ra- 
rísimo medicamento que destaque su eficacia positiva en- 
tre el fajo de simples inútiles que le rodeaban. Aún en 
nuestros días obsérvese que cruzan con efímera existencia 
Vistas sus buenas obras en tantos, V por nuestras revistas científicas para caer en olvido perdu- 


„yo le abominé el vso de semejantes medicinas nueuas 
de que no teníamos cosa alguna escripto ni sabido y per- 
suadile se purgasse con las medicinas que acá temamos, 
de que tanta experiencia y conoscimiento auía y estaba 
escripto delta por sabios varones,... quedó sano y sin nin- 
guna enfermedad. Aun que me pareció bien el efecto no 
quedé satisfecho.... ...hasta que á otros muchos les fué 
jnuv bien con él. . 


comencé de vsarlo.... Y assí en lo que yo experimenté 
acá, como en la relación y grande crédito de los que ve- 
nían de. Nueva España &.» No había, pues, en Mo- 

nardes inmoderado, insensato afán de experimentar sin 
b 
d 

CULOSUM. 

La otra limitación consiste en no dar por conocido 
nada en absoluto y definitivamente, sino esperar los fru- 
tos de nuevos ensayos que descubran «otras propieda- 
des y obras ocultas que no alcanzamos, que con el tiem- 


rable y se comprenderá la imposibilidad do que un solo 
hombre y en una sola obra aporte á la terapeútica, tantos 
medicamentos heroicos como sustancias describa. Basta- 
ría creemos que entre tantos medios quedase uno siquiera 
ase, sin punto de partida fijo, Monardes no podía olvi- para hacer al autor objeto de nuestra más acombada gra- 

arlo. cArs tonga, vita brevis » experimuntom eeki- ^ titudy esto lo ha conseguido sobradamente Monardes, en 

cuya obra se mencionan varios agentes que desde enton- 
ces acá ocupan puesto en todas las obras médicas, en to- 
das las farmacopeas, en todas las oficinas de farmacia y 
en muchas de las recetas que diariamente ordena el fa- 
cultativo. 

Podría también objetarse que aún siendo tantas las 


po y uso se sabrán y descubrirán cada día.» No es nece- 
sario encarecer la verdad de sus afirmaciones recordando Jó sustancias referidas por Monardes, sus efectos son muy 
v. g. los adelantos introducidos en la ciencia y en la ¡¡i semejantes entre sí; pero esta objeción carecería de todo 
anestesia local mediante un conocimiento más perfecto 
de la misma Coca que Monardes describió. Nuestro sevr 
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valor. En primer lugar diremos que esto ha sucedido 
siempre; en segundo lugar que de esto no es responsable 
llano al dar un paso en el camino del progreso no creía U Monardes, quien no podía juzgar á priori de sus virtudes 


haberlo hecho todo, y con profundo sentido científico es- 
peraba siempre adelantos ulteriores. 

Sus descripciones son claras, metódicas, completas, 
y si algún lunar puede en ellas encontrarse es más bien 
su candorosa ingenuidad y sencillez que .su oscuridad y 
¡sutileza; resaltando en todas ellas como en todos sus es- 
critos, una cualidad escesivamente rara en los hombres 
y más rara aún en los médicos, particularmente en nues- 
tros vecinos de allende el Pirineo cuyas obras de esta 
época, y aún las contemporáneas, no están informadas 
por el más imparcial criterio de veracidad, que desapare- 
ce las más veces bajo exhuberantes petulancias y preten- X 
ci osas vanidades. Monardes, imparcial y verídico, ni re- g 
firió lo que ignoraba, ni desfiguró lo que había visto, y ó 
esta condición que hacía respetable en todas las naciones 
su ilustre nombre y que ha sido siempre característica de U 
los médicos españoles, dá á sus obras y revela en el au- 
tor un espíritu serio y filosófico cuyos ideales no han jj 
sido oscurecidos por los progresos de los tiempos ni los X 
adelantos de la ciencia. ;) 

No puedo menos de recordar lo que dicen respectiva- X 
mente de la raiz.de China, Monardes, Vesalio y Laguna. 
Para Monardes es esta planta útil en todas aquellas en* ó 
fermedades en que el sudor abundante puede proVocár Q 
Una crisis saludable; para Vesalio que, siendo tan insigne 0 
no llegó, ni pudo, ni debió llegar á desempeñar en Espa- X 
fia el primer papel que él se abrogaba, porque junto á él 
había aquí eminencias que le superaban, no en renombre 
y fama, sino en conocimientos anatómicos y destreza qui- 
rúrgica, para Vesalio, decíamos, que escribió una obra 
sólo de la raiz de China, es ésta una áncora sagrada por 
sus fuerzas y propiedades; una especie depanaceatan uni- 


ni hacer más que referir impareialmente lo que vió y sa- 
bia y en tercer lugar haremos notar que en nuestros días 
de cultura y progreso y entre tanto medicamento nuevo 
como aparece y se devate en las columnas de nuestros pe- 
riódicos, profesionales apenas hay uno que no sea antitér- 
mico antiséptico y dejamos el fenol y náftol y aristol para 
entrar con la antipinna, antifebrin y antitermina. La 
preocupación capital en nuestros días son los microbios; 
el temor capital en aquellos tiempos eran las bubas. Si 
es hoy gran progreso entre nosotros preocuparnos de los 
seres microscópicos, progreso era también y loable y na- 
tural preocuparse entonces de todo cuanto contribuyera á 
aniquilar la terrible infección que invadía la Europa. 

(Continuará) 


Afítiáeaíías Literarias. 


VIDA DEL CAMPO 

(IMITACION DE HORACIO) 

Poesía inédita de D. José de Espronccda. 

Feliz el que apartado 
de las ciudades, cual la antigua gente, 
sobre el campo heredado 
y en su pecho ningún cuidado siente; 
ni la trornpaguerrera, 
ni el mar airado el corazón le altera . 

O las Vides enlaza 
con los-álamüs altos, bién gozando 
de. la volátil caza, 
ó los ramos inútiles podando, 
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ó ya pulsa la avena 
y con su tierno son el prado llena. 

Mira en el cerro herboso 
de los toros errantes la manada, 
ó en cántaros, gozoso, 
pone la miel que fuera trabajada 
por solícita abeja, 
ó su blanco vellón quita á la oveja. 

Y cuando muestra ornada 
su cabeza el Otoño de la fruta 
suave y sazonada, 

¡qué gusto y qué placeres que disfruta 
la dulce uva tomando 
y las manzanas que enjertó alcanzando! 

O bien, ora tendido 

so alguna antigua encina muy frondosa, 

goza el aura y ruido 

que susurra en las hojas, deliciosa, 

los ríos deslizando 

las aves en las selvas gorgeando. 

Las linfas de las fuentes 
un suave murmurio van formando 
con sus mansas corrientes 
al apacible sueño convidando; 
la tierna Filomena 
al viento dando su amorosa pena. 

Mas cuando en el Invierno 
sus rayos lanza Júpiter tonante 
y nieve y yeto eterno 
las montañas encubre, é incesante 
lluvia del alto cielo 
envía regando el espacioso suelo, 

Con los perros obliga 
á que se rinda el j d valí acosado, 
ora ya que persiga 
la liebre ó al conejo amedrantado, 
ó que al corzo medroso 
con sus lazos le cace muy gozoso. 

O bien entretenido 
las manzas orejuelas ordeñando, 
ó á cordero querido 
de los dientes del lobo está curando, 
ó bien sus redes pruebe 
y á la hermosa perdiz su engaño cebe. 

En mirar se recrea 
la nieve de los montes elevados, 
ora bien que ya vea 
los tardos bueyes de labrar cansados, 
inclinadas sus frentes 
volver, ó á sus corderos diligentes. 

O }á el Piélago undoso 
con fieras ondas mil bramando mira 
amenazar furioso 
el alto cielo con sañosa ira, 
las ondas espumosos 
entre sí combatiendo impetuosas; 

Y su feroz bravura 
en la playa. seguro le divierte; „ 
contempla la locura 

del que expuesto al Capricho de la suerte 

el oro codiciado 

busca soleando el piélago salado. 


SE DICE 

(NOVELA DE COSTUMBRES) 

CAPITULO V 


Lara 


Déla dilatada familia de los Ufas de Sevilla, solo quedaba 
el joven Angel Lara á quien ya conocen nuestros lectores. 

Vtvia nuestro hombre en una casa grande, antigua y destarta- 
lada, con la solería dél patio de ladrillos, y una cancela de intrin- 
cadas y churriguerescas labores, pintada de un color que fue 
blanco y que a la sazón se encontraba denegrido y adornado con 
miles de puntitos negros que los moscos habion ido depositando 
allí; algunas macetas agrupadas sin gusto estaban puestas frente á 
la cancela; las plantas que én. ellas había eran raquíticas, eloróti- 
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cas como niña criada entre tapi c es, con sus hojas cubiertas de 
una espesa capa de polvo que denunciaba la ausencia de una ca- 
riñosa mano, mano de mujer que de ellas cuidase con ese solíci- 
to afán que solo las mujeres saben emplearen todo lo que prác- 
ticamente hablando, es de todo punto inútil. 

En la próxima habitación á mano izquierda, una habitación 
entrelarga, sombría, y algo húmeda, donde no había mas mue- 
bles que unas doce sillas con el asiento de tela de color verdoso 
y el respaldo de madera, una mesa escritorio de caoba de la que 
hace tiempo huyó el barniz y tres estantes repletos de libros, el 
mayor número de ellos con pasta de pergamino, estaban los La- 
ras, los antecesores de nuestro hombre, esparcidos por las 
paredes alternando con manchas y con abultadas ampollas que 
la humedad había formado. Embutidos en altísima tirillas, como 
sofocados por el incómodo corbatín, con la mano metida entre 
dos botones de la levita y con el rostro pálido y grave, veíanse 
allí unas cuantas generaciones de Laras muertos; algunos esta- 
ban retratados con vistosos uniformes y buen número de conde- 
coraciones, otros vestían la severa toga del jurisconsulto y en la 
mamo derecha, calzada con blanco guante, tenían un libro, sím- 
bolo de su profesión. Una capa de polvo amortiguaba la viveza 
de los colores con que artistas anónimos expresaron la manera 
de ser, de todos aquellos ilustres Laras, que se adivinaba en sus 
retratos. 

Las paredes del amplío patio tenianjá trechos cuadros con 
marcos deslucidos en cuyos lienzos alternaban castillos, barras, 
bandas, ramos de flores y otras mil cosas que pregonaban muy 
alto de la nobleza de los Laras. 

Encima de la puerta de la calle, habia también un escudo de 
piedra que la torpe brocha del los blanqueadores no habia respe- 
tado y se encontraba casi por completo cubierto de cal. 

A las ocho en invierno y á las nueve en verano se cerraba la 
puerta de aquella casa, y ya podían celebrarse en Sevilla todo 
género de festividades y podía Gayarrc hacer gorgoritos en 
.el teatro de San Fernando y hasta podia el pueblo armar cual- 
quier asonada, aquellas puertas no volvían á abrirse hasta las 
siete de la mañana del dia siguiente. 

Esto fué hasta que murió D. Eusebio Lara y Velasen, padre 
de Angel Lara, pues, después que nuestro hombre experimentó 
esta dolorosa pérdida, si bien no se alteró la costumbre de cerrar 
temprano la puerta, sin embargo, un diminuto y bien trabajado 
lia Vin vino á armonizar la práctica de aquella antigua costumbre 
con la necesidad que Angel sentía de retirarse A su casa d horas 
más avanzada de la noche. 

Mucho dudó antes de tomar tal determinación, pues pasar 
del recogimiento en que su padre lo educó, á la vida del hombre 
á la moderna se le hacia muy duro; y sobre todo, él no quería 
hacer por su propia voluntad lo que, de vivir su padre, tal vez 
le hubiera prohibido; pero ya no era ningún niño, si habia ríe 
1 legar á ser algo, si habia de labrarse una posición, necesitaba co- 
nocer el mundo, alternar con todos, concurrir á los teatros, á 
los casinos, meterse en sociedad, como vulgarmente se dice, y 


esto, dado el estado actual de las costumbres no podía hacerse 


retirándose á las ocho en invierno y á las nueve en verano. De- 
rogar con solo una orden á su criado lo que era un recuerdo de 
su padre, .no solo no le parecía bien, sino que pugnaba con su 
manera de ser, así es que el precioso ll'ayin vino á salvar todas 
las dificultades y á poner término á aquel conflicto que se le pre- 
sentaba. De cuando en cuando sentía, sin embargo, algo pareci- 
do á remordimientos de Conciencia; se acordaba de su padre, de 
las austeras costumbres que le había predicado, con el ejemplo; 
se le representaba de sobre-mesa, rodeado de toda la servidum- 
bre, con el grueso rosario de cuentas negras en la mano y hacien- 
do que todos sus criados contestasen á coro; «Santa María Ma- 
dre de Dios, etc.» Echaba una ojeada por su pasado y al compa- 
rar su actual género de vida con las costumbres á que desde pe- 
queño amoldaron su espíritu, y que había seguido teniendo aun 
cuando llegó A ser un hombre, una duda asaltaba su mente; ¿obra- : 
re yobienf y antes de contestarse á esta pregunta hacia im verda- 
deroexamen de concienciay venia Asacaren claro que su conducta 
no era mala, pero gue podia ser mejor si imitase al- pié de la letra 
las prácticas de su padre. 

Yo, se decía, no he dejado que se desgasten mis creencias re- 
ligiosas, verdadera, piedra de toque para conocer la bondad dé 
los actos; la duda no ha hecho vacilar un momento la entereza de ; 
mi fé, conservo incólume la base formada por el ejemplo y lós 
consejos de mi padre, lo esencial, pues, no me falta. 

Ror o.tra parte, si yo no imito en un todo la conducta do tai 
padre, su razón tiene en la diferencia de edad; acháqucse tam- 
bién ála natural variación de los tiempos, al carácter de la épo» 
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■ca en que vivo, ú la manera de ser de las personas con quienes 
forzosamente tengo que tratarme, que no á inclinación mía ni á 
mi natural opuesto á la Irivolidad reinante. 

No pensaba Lara con estas mismas palabras, los razona- 
mientos que en su mente se hacia, pecaban un tanto de confusos, 
de vagos: estas ideas se presentaban á su discurso sin forma aca- 
bada, quizá él mismo no llegase á entender su total alcance, pe- 
ro es lo cierto, que aún así, aún sin presentarse de trente, le ha- 
cían meditar en sus ratos de nostalgia y en los campos de su in- 
teligencia libraban ruda batalla los principios que informaron su 
educación, los principios de toda su vida y las corrientes de mo- 
dernismo, como ahora se dice, que le rodeaban, estrechábanle 
cada vez con más fuerza y le brindaban con sus encantos y seduc- 
ciones. 

Pero, de todas estas luchas siempre estas últimas salían derro- 
tadas, aunque, á decir verdad, al rendirse obtuvieran capitula- 
ción cada vez más honrosa. 

Era preciso transigir. Los tiempos de su padre y los suyos no 
eran los mismos. 

En el santuario de su conciencia quedaban firmes las creen- 
cias religiosas, la verdadera religión católica sin mezcla de 
mogigateríaj en su corazón el respeto y la veneración á la mujer 
y el sentimiento del honor sostenido en todas sus inflexibles 
consecuencias; en su conciencia la moral más estrecha, exenta 
de debilidades y mixtificaciones. 

Masen lo que respecta á costumbres, el trato social, á ideas 
políticas; sí, es preciso reconocerlo, es menester transigir, siem- 
pre éstas transacciones no afecten á los principios religiosos ni á 
los morales, ni ásu honrado nombre. Porque viviese con exterio- 
ridades de hombre á la moderna y espíritu de viejo de principios 
de siglo no contrariaba sus naturales inclinaciones. 

Además, uno de los más . arduos problemas Jo tenía él resuel- 
to; el matrimonio. Jamás había prometido á mujer alguna, cosa 
que supiera no había de poder cumplir, Es verdad, que él muje- 
res trató muy pocas; recordaba como se: recuerda un sueño 
las caricias de su madre, muerta cuando él contaba muy pocos 
años; la mujer para él no se había pues, manifestado más que 
en forma de madre, hasta que empezó á frecuentar la sociedad é 
insensiblemente fué aprendiendo ese cúmulo de insustancial!- 
dades que en el antepalco de un teatro, paseando por un salón 
con una pareja ai brazo, ó en las tertulias dé confianza, se oyen 
primero con indiferencia y después con interés, para venir ú la 
postre á decirlas con la naturalidad mayor dol mundo. 

Pero no pasó de aquí. Cien veces se dijo en los círculos á que 
concurría, que enamoraba á Fulauitu.ó á Menganita, otras tan- 
tas desmintió él seriamente estos rumores y juró y perjuró po- 
niéndose muy grave, que no tenían fundamento; las interesadas 
llegaron á saber estas habladurías de las gentes, y muchas hasta 
creyeron en su exactitud y acentuaron la nota de amabilidad y 
complacencia cuando con él hablaban, pero entonces, nuestro 
hombre que no gustaba de hacer concebir esperanzas que no ha- 
bían de realizarse, tomaba una enérgica determinación, y con 
sus. hechos duba un soberbio mentís á los que traían y llevaban 
su nombre unido al de alguna muchacha amiga suya, 

Cada determinación de estas que tomaba Lara era una decep- 
ción para la muchacha que pensaba tenerle ya preso en, sus redes, 
y un disgusto también para la correspondiente mamá que «o 
Veia con desagrado lo que el la -se imaginaba inocentes discreteos, 
amorosos y que en realidad eran discreteos, é ¡nocentes, póf aña- 
didura, pero les faltaba la cualidad de amorosos. 

Y hay que advertir que estas cosas las hacia Lara, no por sa- 
tisfacer su capricho, no por. el gusto de hacer sufrir á las muje- 
res, sino porque su conciencia, su deber, ¡siempre el deber! así 
se lo ordenaba. Es triste cosa, se decía nuestro hombre, que no 
pueda uno acercarse tres noches seguidas á saludar á una 
y mujer en el teatro, sin que la gente diga que la enamora. Sí; y 
tanto lo dicen, queda mujer Ilegal creerlo y vé en mis palabras 
doble intención, y adivina en* mis ojos un fuego que no existe y 
espera qué cuando abra los labios. sea para decirle que la adoro. 
Los nécios, los necios que no tienen en qué ocuparse, consiguen 
, con sus ha bl adurias que no nazca una buena amistad, al 11 donde 
era terreno abonado pora que, tal sucediera, Y ya en esta situa- 
ción, es en mi un crimen, un verdadero crimen seguir cultivan- 
do el trato de esa mujer por que: con él, alienta esperanzas que 
; por roí mente no habla pasado hasta que Ir gi nte estújddft las 
forjó. Héme aquí forzado d cometer ca .caí una grosería, pe- 
ro ¿qué hacer? 

Las madres eran lasqiu mas sentían .sLis iv tiradas de L»ra, 
porque entre ellas, gozaba de un concepto excelente Estas se- 
ñoras, afanosas de procurar el mayor bien para sus hijas, querían 

para ellas en muchacho de las condiciones que encontraban en 
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Angel Lara, Su familia era honrada y hasta con puntas y ribetes 
de nobleza, cemo quien dice miel éntre hojuelas; no era un mu- 
chacho como estos mequetrefes que hoy abundan y que solo se 
cuidan de murmurar en el casino y de buscar una novia rica, era 
trabajador, formal, religioso, porque tal ejemplo vió en su casa, 
y luego, según se decía, aunque esto era lo que menos importaba, 
parece que su padre lo dejó bastante bien. 

Con esto de que su padre lo dejó bastante bien, querían dar 
á entender las respetables mantas cuando de Lara hablaban, que 
de fortuna no andaba mal, que tenia no poco por su casa, como 
se dice por esta tierra de garbanzos y demás frutos. 

El se hacia cargo de todas estas buenas caras que el sexo fe- 
menino le presentaba, pero el amor, para él, el matrimonio, era 
una cuestión mas grave, mas trascendental; era una cuestión que 
no podía resolverse por el espíritu de conveniencia, ni por el 
sentimiento de la caridad, era preciso, en una palabra, que se 
enamorase. Y aquellas caritas ovaladas, aquellos caprichosos ri- 
zos, aquellas cinturas más ó nténos ajustadas, este descote y 
aquella toilette habían pasado ante él, sin impresionarle, como 
pasan las láminas de un libro impulsadas, por la mano de un 
hombre que piensa en otra cosa y que para disimular hace como 
que Vé grabados. , 

Y así pasó tiempo sin que nuestro hombre fuera preso en las 
redes del amor, y sin que tampoco él deseare semejante cosa. 
Hasta que por fin le llegó la hora, y después de pensarlo mucho, 
después de convencerse de que era en necesidad amor lo que sen- 
tía, después de Ver que podía cumplir la palabra que solemne- 
mente empeñase á la mujer que había escogido, formalizó sus 
relaciones con Luz y solo pensó en hacerla su esposa. 

Por eso decia antes, que uno de los mas arduos problemas, el 
matrimonio, lo tenia él resuelto. Habla encontrado lo que nece- 
sitaba, su casasombtia no habia de estar ya triste, las macetas 
del patío no tendrían por adorno plantas mustias y empolvadas 
sino que en adelante habían de crecer lozanas y vigorosas ul ser 
cuidadas por una mujer, él mismo iba á ser otro; conforme se 
aproximaba el di a de su casamiento sentía que en su mente se 
agitaban nuevos planes, nuevos proyectos de felicidad y de ven- 
tura venían á disipar las sombras que antes invadían su inteli- 
gencia en los ratos de nostalgia. 

Lara era un hombre que amaba tanto con el corazón como 
con la cabeza , (y valga la frase) mas á pesar de esta su natural 
predisposición para encontrar las deficiencias quizá antes que las 
bondades, en Luz sin embargo, no había encontrado ninguna 
de las primeras. Siempre la halló en su lugar, siempre procedió 
como mujer discreta no como muchacha alocada y vulgar. 

¡Qué más? Hasta el comienzo de aquellas relaciones tuvieron 
algo de original y de raro. Luz oyó en cierta ocasión que ha- 
blaban de Lara, cuando aún no lo conocía, oyó que lo trataban 
no muy bien, achacábanle la debilidad de gustar consentir á las 
mujeres pura luego abandonarlas, decían de él también que era 
un redomado hipócrita, que esa capa de juicio y formalidad con 
queso presentaba era pura ficción. Las mujeres eran las que de- 
cían estas cosas, los hombres callaban cuando tal oian, pero, si 
eran interpelados, después de hacer protestas de la amistad que 
le profesaban, deslizaban en aquella hoguera de ¡a murmuración 
una frase no terminada un pensamiento apenas apuntado, pero 
un poco de leña, al fin, que venia á aumentar aquellos insidiosos 
resplandores de la opinión. 

Luz defendió á Lara, siii conocerlo todavía; creció en ella el 
afán de ver á su defendido y nuestro hombre á cuyos oídos, llegó 
la noticia del raro comportamiento de Luz, ardió también en 
deseos de saber quien era la generosa criatura que de tales senti- 
mientos se hallaba animada. 

. Llegó á quererla con entusiasmo, con delirio, con toda la 
fuerza.de un espíritu virgen y al mismo tiempo con toda la re- 
flexión y todo el juicio de un moralista. Siendo tan solo su 
amante, espiritualmente era ya su esposa, su compañera, su ami- 
ga á quien consultaba todos sus proyectos, á quien pedia conse- 
jo para todos sus actos, y era mas todavía, era la madre de sús 
hijos, porque Lara cuando pensaba en su cercana felicidad se 
imaginaba á ésta en forma de rubias cabedlas de ángeles con los 
ojos azules como los de Luz, con el cabello rubio como el de 
Luz también, y con blancas manecitas que le enviaban caricias 
y besos, 

Diego Angulo 
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PRÓLOGO 

al libro del Exorno . Sr. D. José Lamarque de Novoa, 

LEYENDAS POÉTICAS 

( Continuación ) 

Escribiendo de otra de las obras del Sr. Lamarque de 
Novoa (i), dijo el docto presidente de ia Real Academia 
Sevillana de Buenas Letras, el Sr. Asencio y Toledo, re- 
firiéndose á las Leyendas : «Son tres solamente; pero en 
verdad, no sabemos cuál es la mejor. Brillan en todas las 
grandes dotes poéticas del Sr. Lamarque, su alta al par 
que sencilla entonación, su elocución esmerada. En todas 
el arte narrativo las lleva al mayor grado de interés. So- 
brias en detalles, verdaderas en los caractéres, que respi- 
ran la atmósfera de las montañas. » Hablando de las Ba- 
ladas, el mismo escritor se expresa en los siguientes tér- 
minos: «En las baladas campea libre el genio del señor 
Lamarque. Con la soltura de Heine, aunque sin tratar de 
imitarle, nos ofrece en breves lineas un pensamiento de- 
licado, ora tierno, ora terrible, envuelto en nube vaporo- 
sa de tradición.» 

Luís Vidart (2), Lasso de la Vega (3), Rubio y Ora 
(4) y otros, en España, y Fastenrath, en Alemania, han 
confirmado el juicio que de las dotes poéticas del Sr. La- 
marque de Novoa formuló elSr.deGabriely*Ruiz de Apo* 
daca; y las versiones al alemán que de algunas de sus poe- 
sías hizo el citado señor Fastenrath (5), glorioso his- 
panófilo, y al italiano D. F. Rossi (6), acreditan la 
justicia con que es considerado como uno de los más dis- 
tinguidos poetas españoles en el siglo presente (7). 

d) Recuerdo* de las Montañas Baladas y Leyendas.— Sevilla, 1879* 

( fl ) Articulo La Enmela Sevillana, publicado ep 1 & Revista de España. 

¿3) Historia y juicio critico de la Escuela Poética Sevillana en los si - 
glosXViUyXÍX. Madrid, 187Ü. 

(4) Prólogo á las Poesías religiosas de la Excroa» Sra. Daña Antonia 
Díaz : 1 c Lamarque, Baicelowt, 1889. 

(5) Entre otras, llera y Leandro y Safo. 

(t¡) Entre otras, la oda .-lí sigla XtX y la Sátira contra los vicios dé la 
sociedad española de nuestros días. 

(7) Notables son las traducciones que de algunos poetas extranléroa 
ha hecho el Sr. Lamarque de Novoa, trabajos con que acredita no sólo que le 
son conocidos los idiomas en que aquellos escribieron, sino también que se 
ha identificado con su espíritu y sus tendencias. Hé aquí nota de las principa- 
les de sus traduciones; del portugués A Soarcs de Pasos, El último sueño y El 
firmamento', de Lord Hyroo, El recuerdo', de Mr, A. de LatOi.tr, El.irwde 


Larga es la historia literaria del Sr. Lamarque de No- 
voa. Desdelaapariciónde su primer libro hasta la publica- 
ción del presente, van transcurridos más de veinte años, y 
más de treinta hará que arrancó á su lira los primeros so- 
nes. Los sucesos políticos se han sucedido con vertiginosa 
fapidez, como si se deslizasen por un plano inclinado, y 
muchas han sido también las modas literarias que han 
solicitado los favores del público y del literato. Aquellos 
sucesos no han pasado inadvertidos para el poeta, pero 
no lo han movido del puesto en que se colocó desde el 
primer día. Le han arrancado vítores de entusiasmo ó 
gritos de maldición, pero no han logrado arrancarle una 
apostasía, cosa tan fácil y tan vista en estos tiempos de 
prudentes transaccionesy habilidosos acomodamientos. La 
moda de despreciar á Dios, negar la pátria y burlarse del 
Rey, no ha logrado, por fortuna, señorearse del corazón 
del poeta. Poca ó ninguna mella han hecho tampoco en 
su ánimo las modas literarias. Su preceptiva poética es- 
tá comprendida en estos tres cánones: sentir hondo, pen- 
sar alto y hablar claro. Nunca los asuntos frívolos fueron 
materia de sus trabajos. Ni ha seguido las corrientes des- 
deñadoras de la forma, moda perversa que acabaría á la 
postre con la dicción poética y con lahermosa lengua cas- 
tellana. En este punto el Sr. Lamarque de Novoa es con- 
tinuador de las tradicciones de la Escuela poética sevilla- 
na, de esta Escuela, que, al decir de un eminente críti- 
co, mostró su vitalidad creadora y pujante en los ensayos 
clásicos de Mal-Lara, Medina, Diego Girón y el canóni- 
go Pacheco; en las elegías y demasiado abundantes so- 
netos de Herrera; en las raras pero insuperables muestras 
que el mismo Herrera nos ha dejado de su inspiración 
encendida al calor de los grandes hechos contemporáneos; 
en el nt'imen arqueológico de Rodrigo Caro; en la hábil 
factura de los sonetos» también arqueológicos, que don 
Juan de Arguijo cincelaba con primor de artífice toscano; 
en la lozanay florida musa de Jaúregui, que robó á ladel 
Tasso la mayor parte de sus hechizos; en la gravedad 
estoica y severa del autor déla «Epístola Moral,» y en el 
arte exquisito con queRioja sacó de las flores emblema 
de dicha fugaz y documentos de moral sabiduría Ji). 

El Sr. Lamarque de Novoa ama el arte divino de la 
poesía y, como todo enamorado, solo vé lindezas y per- 
fecciones en su amada. Amor tan verdadero le ha hecho 
tener en poco la cruzada, movida por una mal llamada 
crítica, contra la palabra rítmica, contra el verso, que es 
el adorno principal que realza más alto la belleza. No 
han apagado sus fuegos ni el desdén del mayor número, 
ni la punzante burla de no pocos, ni el juicio, formulado 
muy á la ligera, de que es frívolo pasatiempo, juego de 
niños, ó sueño de adolescente, el culto de la versill- 


Lntclio Ortlii del Éxcimi. Sr. 1 ). Juan Fastenrath, i)> Miguel dé Mardi'áy A la 
Itrisaj del Italiano barriii de Santucrdcc, Misterio, y de Pietro Metuatasio, /Mulla 
Ubre, También ha traducido del dialecto catalán las hermosas poesías dclseñor 
D, Joaquín Rubio y Ora, Ululadas La Oración de la mañana, El Trovador y La 
Castellana y El Gaitero del Llobrégát. 

; 1; 1 ). Marcelino Mcnendez Pelayo, —Prólogo íi Ins Poesías de Pedro di; 
Quiñis. 
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cacion. Lo sabe el Sr. Lamarque ríe Novoa: no es de 
hoy dedeñar el verso; pero hoy no sólo se le desdeña, 
también se le combate. «La corriente positivista comba- 
te el ritmo, dice un distinguido escritor, porque aún le 
parece pronto para encresparse contra la poesía. Si lo- 
grara desterrar la versificación, la prosa enfática y pe- 
dantesca atraería el desdén sobre el fondo poético que 
grabó Dios como divino sello en el seno de la naturaleza 
y pensaríamos con la ironía de Becquer que la mejor 
poesía es la que se escribe al dorso de un billete de ban- 
co; convirtiéndose paulatinamente la belleza en utilidad 
material, la vida en negocio y el mundo en una inmensa 
factoría.» ¡Qué mucho que la corriente positivista com- 
bata el ritmo, si uno de los más grandes poetas de la edad 
presente decía que la forma del verso, del ritmo, de la 
medida, de la cadencia, de la rima ó de la consonancia 
de ciertos sonidos, le parecían muy indiferentes á la poe- 
sía en la época adelantada y verdaderamente intelectual 
de los pueblos modernos! «No es efecto pueril — escribió 
el autor de Graziella — -no tiene algo de juego de niños, esa 
condición arbitraria y humillante de la prosodia de los 
pueblos, la cual consiste en trazar la expresión del pen- 
samiento por medio de sílabas ya breves ya largas, como 
una bailarina de teatro que dá dos pasos cortos y uno lar- 
go sobre el escenario? ¿No es cosa por demás pueril creer 
que la poesía consiste en cortar la inspiración, en medio 
de su entusiasmo, en dos hemistiquios iguales, como si 
las vibraciones del alma fuesen paralelas; y que la pa- 
sión, el amor, la adoración, el entusiasmo deben spr cor- 
tados por la cesura como la batuta del director de orques- 
ta corta el tiempo en dos para marcar el compás á los 
músicos; en fin, como si el pensamiento no pudiera re- 
montarse desde la tierra al cielo, á menos de unir á cada 
verso y con el nombre de rima dos consonancias metáli- 
cas, como la bayadera de la India ata dos cascabeles á 
sus tobillos para entrar y prosternarse en el templo? En 
verdad, cuando el hombre ha llegado al horizonte sano 
de la vida por los años y la reilexión, no puede menos que 
sentir cierta vergüenza de sí mismo y cierto desprecio á 
lo que se llama con tanta impropiedad condiciones ele 
la poesía.» Y sin embargo, ei mismo Lamartine escribió 
estas palabras; «En todas las lenguas el hombre ha ha- 
blado y escrito en prosa las cosas necesarias á la vida fí- 
sica ó social, agricultura, política, elocuencia, historia, 
ciencias naturales, economía política, correspondencia 
epistolar, conversación, memorias, polémicas, viajes, teo- 
rías filosóficas, negocios públicos, negocios particulares; 
todo lo que pertenece esencialmente al dominio de la ra- 
zón ó de la utilidad ha sido cedido sin deliberación á la 
prosa. Por el contrario, en todas las lenguas el hombre 
ha cantado en verso la naturaleza, el firmamento, los dio- 
ses, la piedad, el amor, esa otra piedad de los sentidos y 
del alma, las fábulas, los prodigios, los héroes,, los he- 
chos y las aventuras imaginarias, las odas, los himnos, 
los poemas, en fin, todo lo que está un grado ó cien gra- 
dos por encima del ejercicio puramente usual ó racional 
del pensamiento. El verbo familiar se hizo prosa, el ver- 
bo trascendental se encarnó en los versos. El uno discu- 
rrió, el otro cantó.... Cuando la emoción es extrema, 
exaltada, infinita; cuando la imaginación del hombre se 
extiende y vibra en él hasta el entusiasmo; cuando la pa- 
sión real ó imaginaria lo exalta; cuando la imágen de lo 
bello en 1a. naturaleza ó en el pensamiento lo fascina; 
cuando el amor, la más melodiosa de nuestras pasiones, 
porque es la más soñadora, le obliga á invocar, suspirar, 
pintar, adorar, echar de menos, llorar lo que ama; citan- 
do la piedad lo eleva en sus sentimientos y le hace entre* 
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f ver en la lontananza de los cielos la belleza suprema, el 
amor infinito, el origen y fin de su alma ¡Dios!; y cuando 
la contemplación extática del Ser de los seres le hace ol- 
vidar el mundo de] tiempo por el mundo de la eternidad; 
en fin, cuando en sus horas de descanso aquí abajo, se 
desliga, sobre las alas de su imaginación, del mundo real 
para perderse en el mundo ideal, como el buque que en- 
trega al viento su velámen y que se separa insensiblemen- 
te desde la playa al inmenso océano; cuando se goza en 
la inefable y peligrosa voluptuosidad desuñar con los ojos 
abiertos, entonces las impresiones del instrumento huma- 
no son tan fuertes, tan profundas, tan piadosas, tan infi- 
nitas en sus vibraciones, tan meditabundas, tan superio- 
res á sus impresiones ordinarias, que el hombre busca 
naturalmente para expresarlas un lenguaje más penetran- 
te, más armonioso, más sensible, más metafórico, más 
alto, más músico que su lengua habitual, é inventa el ver- 
so.... Hé aquí á nuestro juicio todo el origen y explicación 
del verso, esa sublimidad de la expresión, ese verbo de lo 
bello, no sólo en el pensamiento, sino también en el sen- 
timiento y en la imaginación.» No podía menos de confe- 
sarlo así el gran poeta. El ritmo de los sonidos, en frase 
de un escritor de nuestros días, correspondiendo al ritmo 
interno del movimiento espiritual, hace á la palabra apta 
para recibir y reproducir la inspiración poética, que sin 
su concurso quedaría imperfecta, y á su vez prepara pol- 
lina doble acción físico-psíquica la receptibilidad artística 
para responder cumplidamente á los efectos que en el al- 
ma debe despertar la inspiración. La palabra rítmica — 
añade un ilustre pensador contemporáneo — es esencial 
á la Poesía hasta el punto de que el espíritu humano ni 
realiza ni siente la belleza poética sino cuando la ins- 
piración se expresa en la forma melódica y armoniosa 
de los ritmos. 

El desaliento, que ha hecho enmudecer á otros poetas, 
no ha helado el entusiasmo del Sr, Lamarque de Novoa; 
antes bien, parece como que lo ha enardecido más y más. 
A medida que han ido pasando los años, lia puesto más 
cuidadoso empeño en que sus versos, por lo bien naci- 
dos, puedan competir con los mejores del Parnaso Es- 
pañol, 

Luís Montoto y Rautiínstkauch. 

(Continuará ) 


LIBROS Y AUTÓGRAFOS 

DE 

D. CRISTÓBAL COLÓN 



Discurso' leído ante la Real Academia Sevillana de 
Buenas Ljitras en la recepción pública del doc- 
tor D. Simón de la Rosa y López i;l ay de Junio 
de 1891, 

Señores Académicos: 

sí como el reo convicto de delito, cuando es 
conducido ante sus jueces, camina con andar’ 
vacilante por miedo á la sentencia; así yo, con-’ 
b victo y confeso de osadía, comparezco en el día de hoy 
j ante vosotros, confundido por encontrados sentimientos 
r de temor y gratitud, á demandar por esta vez vuestra in- 
ó! diligencia. Agregad este favor más al mayor que me ha- 
h béis otorgado eligiéndome, por pura liberalidad, individuo 
i; de esta Real Academia, y yo os aseguro que, así. como 
R ostentaré siempre con orgullo título tan lisonjero, vuestra 
benevolencia en este solemne acto vivirá grabada perpe- 
tuamente en mi memoria. 

& V para que menos se perciban las imperfecciones de 
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mi trabajo, valiéndome de un recurso muy frecuente en la 
oratoria de cortos vuelos, procuraré distraer la atención 
con la grandiosidad del asunto. Voy á traer á la memoria 
á aquel coloso sin igual en la historiadel mundo, que apa- 
reció en el siglo de Isabel I y de Cisneros, porque en los 
demás siglos no cabía. Voy á consagrar un recuerdo al ge- 
nio de los mares, cuyo espíritu sintióse falto de vida res- 
pirando en el viejo continente, y voló por la inmensidad 
del espacio hasta arribar, buscando más puro ambiente, 
á las playas de imaginarios mundos. 

Cristóbal Colón, lanzado en alas de su fé por las olas 
del mar tenebroso, y plantando en las selvas vírgenes pri- 
meramente descubiertas la enseña de la Cruz con las ini- 
ciales de Isabel y de Fernando, ha conquistado el primer 
lugar en la serie infinita de los héroes españoles. Espa- 
ñol he llamado á Colón, y no me arrepiento; pues si Ge- 
nova se jacta de haberle dado cuna al nacer, cuna de in- 
mortalidad le labró España, y, mecida por las brisas de 
la gloria, es como pudo erguirse esa figura gigante, ante 
la cual, muy pronto, cuando asomen los primeros rayos 
del sol el 3 de Agosto del año próximo venidero, caerán 
postrados de hinojos los habitantes de dos mundos. 

Percíbense ya ios ecos de ese gran festival celebrado 
á porfía por las naciones, y academias y ateneos y los li- 
bros y las revistas en unísono coro se disponen á rendir 
homenaje de admiración al misterioso aparecido de la 
Rábida. ¿Será, pues, inoportuno recordar los monumen- 
tos de su vida en la ciudad predilecta del Almirante, á la 
que demandó hospedaje en el primer albor de sus espe- 
ranzas, donde su cuerpo reposó cuando hubo apurado la 
postrera gota del desengaño; aquí, donde se aprestaron 
las naves y reclutaron los héroes de aquellas expediciones 
legendarias; cuyo río, cuyo clima, cuyas grandezas ocu- 
pan más de una página en las relaciones de sus viajes, y 
cada calle, cada casa, cada lugar pueden dar testimonio 
de su existencia? 

Sí, Sres. Académicos. Cual otro puerto de Palos, Se- 
villa posee también su convento de la Rábida en ese des- 
graciado monasterio de Cartuja, ignorantemente trans- 
formado á nombre de una civilización mal entendida: 
Sevilla tuvo también su Padre Marchena en el célebre 
monje Gorricio, el íntimo confidente de Colón. En la 
desfigurada iglesia de aquel edificio todavía pudiera seña- 
larse el sitio mismo donde estuvo abierta su tumba. Aún 
puede visitarse el local de la histórica librería donde, tras 
largas horas de meditación y de estudio, D. Cristóbal, 
alentado por su amigo, comprobara el fundamento de sus 
proyectos. Á la orilla opuesta del río álzase un árbol so- 
litario, contra la voluntad de los hombres, anunciando 
que allí cerca estuvieron las espléndidas moradas de don 
Fernando Colón, cercadas de vegetación indiana, man- 
sión comparable solamente con las regiones del Paraíso 
terrenal, al decir de su sábio dueño (1). Esas moradas co- 
nociéronse por largo tiempo con el nombre de Casas del 
Almirante , hasta que, judicialmente enajenadas á sus pro- 
pietarios posteriores, y derruidas por los siglos, una co* 
m unidad de religiosos Mercenarios levantó sobre sus so- 
lares el convento de San Laureano. 

¡Extraño poder el del Almirante, que aun después de 
muerto gana victorias tan señaladas como es la de arras- 
trar tras de sí á creyentes y á no creyentes, no ya á na- 
ciones ó pueblos separados, sino á mundos enteros sin 
distinción de razas! No es este seguramente el triunfo de 
Ift ciencia, que no fué muy sobrada en D. Cristóbal Co- 
lon, sino reducida al arte de navegar, á nociones de Cos- 


(\) Tflstamentp de don Hernando Colón, 


mografíay Astronomía, según gereneralmente opinan sus 
biógrafos; no faltando quien lo convierta en oscuro aven- 
turero, de nación y nombre supuestos, alucinando á los 
Reyes Católicos con su fanatismo é hipocresía, para in- 
ducirlos al fin á la realización de sus designios (1). No es 
este tampoco el triunfo del valor, porque millares de es- 
pañoles, conquistando países recien descubiertos, realiza- 
ion proezas heroicas tan ínclitas como puedan serlo las 
del genovés. El triunio de Colón es el triunfo de la fé, es 
el triunfo del cristianismo. Colon sin fe no hubiera des- 
cubierto el Nuevo Mundo. Sin la fé de Colon no se cele- 
braría el Centenario. Incluya, pues, la Iglesia Católica 
este nuevo acatamiento universal á sus principios en la 
interminable lista de sus triunfos, 

Animado yo de los mismos deseos de honrar con el 
pequeño caudal de mis fuerzas la memoria del Almirante, 
he coordinado mis apuntes bibliográficos para dar cuenta 
de un hallazgo preciosísimo llevado á cabo por mí en la 
Colombina, consistente en ocho códices que pertenecieron 
á D. Cristóbal, dos manuscritos y seis impresos, conte- 
niendo cuatro de estos últimos en los . márgenes varias 
anotaciones de su puño y letra, y los restantes otros sig- 
nos demostrativos de la misma procedencia. 

Pero ¿no será ajeno de esta solemnidad é inconvenien- 
te á la seriedad de esta docta Corporación ocuparme en 
asunto tan baladí como es la enumeración de unos cuan- 
tos códices seculares, analizando con la lente del pendo- 
lista si los rasgos y perfiles de unas letras casi desvaneci- 
das por los años pudieron ó no ser trazados por la mano 
del descubridor del Nuevo Mundo? ¿No lanzará la orato- 
ria, indignada contra mí, sus justísimos anatemas, por 
convertir la tribuna en oficina de paleógrafo? 

E11 época más pagada del clasicismo ya me hubiera 
guardado muy bien de cometer tamaño desmán: pero hoy 
priva lo positivo, y aunque la observación y la experien- 
cia jamás podrán llamarse testigos universales, capaces de 
declarar en todas clases de causas, por ser impalpables 
las creaciones del espíritu; esas fuentes de conocer, ma- 
gistralmente explicadas por Balines en la primera obra 
pedagógica de nuestros dias, hanrecabado.su puesto en- 
tre las ciencias sociales y relegado al olvido las patrañas 
de los falsos cronicones, condenando á la vez el híbrido 
idealismo de la filosofía alemana, cuyas excéntricas teo- 
rías, asían las regiones de la Historia como en las de to- 
dos los conocimientos humanos, después de embriagar á 
los cérebros ligeros, que son los más numerosos, cuando 
se creía empingorotadas sobre la cumbre de su soberbia,» 
sufrieron la caida más estrepitosa y descomunal que han 
presenciado ios siglos. 

En esta labor incesante de reconstrucción científica la 
Arqueología, la Bibliografía, la Paleografía y cuantas 
fuentes pueden auxiliar á la Historia están operando dia- 
riamente el milagro de la resurrección é infundiéndola 
vida y la palabra en objetos y monumentos casi consump- 
tos; y á más de desecharlos errores antiguos, adoptan 
cualquiera forma de manifestación, anteponiendo la rea- 
lidad á las intransigencias del arte, única manera de no 
desperdiciar ningún dato, ningún signo, ningún detalle 
por pequeño que sea. 

Si tales son los rumbos de la crítica moderna, hé aquí 
por qué me atrevo á presentar los libros y autógrafos de 
l). Cristóbal Culón como tema de mi discurso, desenten- 
diéndome de los preceptos retóricos, A ver si acierto á ex- 
plicarme con claridad. 

(Coñtinmt'd) 

(1;) Ai i Abtorf ofthi cháWcter an ac/iievemens ofthe suealUÁ ClirUlojcher 
Vtilllillblm, by Anión CJoodrich. 
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IMPORTANCIA SOCIAL DE SAN FERNANDO 

Trabajo reído ante la Real Academia de buenas le- o 
tras de Sevilla en el año académico de 1890-91 
por el Sr. D. José Moreno y Fernández. (j 

( Continuación ) ¡X 

La batalla de las Navas ganada en 1212 por la unión de los 
príncipes cristianos, y la debilidad consiguiente a la desunión > 
entre los musulmanes, reducidos á reinos sin historia, formados ; 
por guerreros atrevidos, siempre temerosos de verse 'absorvidos O 
por el más fuerte, había enseñado la conducta conveniente para X 
acabar con los restos del califato de Occidente. Frente á los rei- 
nos de Portugal, Navarra, Castilla y Aragón, habia crecido nu- 
mero de estados muslímicos, entre los cuales descollaban fcotno 
más fuertes los de Valencia, Murcia, Jaén, Córdoba y Sevilla. 

El reino lusitano, como nuevo, se ocupaba en organizarse; y Na- 
varra, lejos del común enemigo, atendía únicamente ú su bienes- 
tar. Sólo Aragón y Castilla sentían la necesidad de ir á la guerra 1 
D. Jaime cumplió su destino contra los reyes de Mallorca, de i) 
Menorca y de Valencia: á D. Fernando se ofrecía mayor diiicul- 
tad, habiendo de combatir á los moros andaluces, en los cuales A 
todavía se reflejaba el antiguo poder de aquel pueblo guerrero. '•/, 

Aun cuando contrariado por Giomail de Valencia y por el 
popular y esforzado Alhumar, Aben-Hut fuá dueño de casi todo q 
lo que los moros poseían hasta el Estrecho y el Mediterráneo, en i ! 
Andalucía desde ¡Jaeza y Martos, y desde Méridu en Extremado- X 
ra; y así pensó aniquilar los reinos cristianos. Mas, en el orden 0 
histórico, la civilización árabe debia de ser absorvidapor la cris- O 
liana, llamada á imprimir nuevo sello en las ciencias, la legisla- y 
cion y las costumbres de los pueblos. Pura este fin coinciden en ;'¡ 
poco espacio de tiempo hechos de todo punto inesperados, tal vez X 
estimados imposibles: t. H La muerte imprevista de Enrique t. u de y 
Castilla, yendo este reino ú I). u Berenguela, esposa de Alton- 
so y.” de León y madre de S. Fernando; con cuyo hecho se pre- y 
para la definitiva unión de estos dos estados, para constituir el i¡¡¡ 
más fuerte de la península, a." Las poco armónicas relaciones X 
conyugales de esta Princesa y su varonil carácter; cuyas coudi- y 
cienes la indujeron á que, olvidándose de si misma, de toda am- 
bición, y atenta sólo al bien público, trasmitiera inmediatamen- 
te sus derechos á su hijo, aun teniendo sólo ly años: 3." La apa- , ¡ 
rición de Alhumar, el cual, de uacuro caudillo, supo imponerse 
como Rey en Guadiz, Huáscar, Málaga, Jaén y Granuda, des- X 
prendimiento poderoso de la unidad, á que, con sobrado funda- . 
mentó aspiraba Aben-Hut: 4." La muerte alevosa de este afortu- ) 
nado caudillo, de lo cual resultó Ja división, nunca basta euton- X 
ces así vista en España, entre los sectarios de Mahoma; y la for- y 
macion de Estados independientes, á más del de Córdoba, en los i ; 
Algarbes, Niebla, Ecija, Carmona, bevilla y Murcia. y 

Puesta con mano varonil, por la digna esposa de Alfonso y. 1 ’, i} 
sobre las sienes de su joven nijo, la corona de Casulla, que buuia // 
heredado, entrególe también con té viva la cien veces victoriosa \) 
espada de Fernán González, para que la esgrimiera contra los 
enemigos de la religión y de la patria. Elijiose, como centro de [\ 
operaciones, la ciudad de Toledo; en la cual se podría invernar; X 
y desde la que se estaría en disposición de ucuuir á varios puntos, ) \ 
supuesto que siendo tantos ios Estados enemigos y habiendo ne- . 
caridad de dirigir los combates á una tras otra localidad, tal vez í 
á uno tras otro individuo, era imposible de determinar el límite y 
del círculo de evolución. Así las cosas, comiénzase la guerra; y y 
en el primer año se apodera D. Fernando de Bauza y de (¿uesa- y 
da; en los cuatro siguientes de Andujar, Martos, Priego, Loju, X 
Alhatna, Aleándote y otros pueblos menos importantes: realizan- X 
se varias acometidas contra Jaén, dando por resultado la libertad ' 
de 1300 cautivos que habia en Granada; y en 1230, al poner cerco y 
á aquella plaza, se habia hecho tributario el rey moro de Sevilla, í ' 
y estaba tomada por Alfonso y." la importante plaza de Méridu jy 
en los confines de Estremadurá y de León. Mientras, por muerte í 
de su padre, se ocupaba la atención de nuestro héroe en el arre- {) 
glo Je los negocios de este último reino, quisieron los moros re- i 1 
conquistar las ciudades perdidas; mas, conliado el mando de los X 
ejércitos á Alvar Perez y á Garci Pérez de Vargas, no sólo fue 
inútil su empeño, sino que las armas cristianas avanzaron hasta > 
el Guudalete, para lavar en sus renovadas aguas la afrenta que las ¡ 
antiguas imprimieron sobre los españoles, mandados por D, Ro- H 
drigo. Vuelto D, Fernando á tomar la dirección de la güera, con- 9 h 
quista en 1234 á Ubeda, dos años después á Córdoba, y, como le- y 
gítima consecuencia, de grado ó por fuerza, fueron sometidos 
Airaodóvar , üciju, Estepa, Osuna, Moron y otros ..pueblos que 


les eran dependientes. Las necesidades del Estado llevaron á 
D. Fernando á Castilla; y entre tanto, si bien su hijo 1 ). Alfonso 
se amparaba de Murcia, Alhamar reconquistaba pueblos perdidos 
por los musulmanes. listo le obligó á volver luego á las Andalu- 
cías y proseguir la guerra de detalles que su naturaleza demanda- 
ba. Mandó él devastar y talar los campos de Arjona y de Jaén; á 
su hermano D. Alfonso, que hiciera lo mismo en la Vega de Gra- 
nada, y á su primogénito, que asegurase la posesión de Murcia. 
En tal situación acordó atacar á Jaén, plaza fortísima, capaz de 
oponer grandísima resistencia, y cuyo dominio hubiera costado 
extraordinarios sacrificios, si, á la aparición en Granada déla 
poderosa facción de los Oximeles, no hubiera crcido Alhamar 
necesario, para librarse de ella, no sólo entregar al Castellano 
aquella plaza, sino hacerse tributario en la paz y su campeón pa- 
ra la guerra. Desde este momento pensó D. Fernando en la con- 
quista de Sevilla; cuyos recuerdos históricos inspiraban codicia 
y cuya ocupación por los mahometanos era un peligro constante 
para ios Estados cristianos. Y asi era la verdad: era así fácil la 
comunicación con el Africa al través del Estrecho; ocupado el 
cual por el Rey de Castilla estarían abierta las puertas de la 
Mauritania Tingitána, á donde ya pensó en llevarsus armas, pa- 
ra realizar el pensamiento político, por esencia español, que 
después han acariciado otros príncipes de nuestro pais. 

No es de mi propósito hacer la historia del cerco de la Ciu- 
dad, ni pintar los hechos gloriosos que aquí se realizaron en 
quince meses de asedio; que esto todo está dicho y escrito ga- 
lantemente en muchas partes, de tul modo que no sabré yo imi- 
tar. Solo diré que los sitiados, guiados por Axatuf, cumplían co- 
mo esforzados y valientes, y que D. Fernando dió pruebas de 
entendido y prudente capitán, asi como de valerosos nasta la te- 
meridad Pelay Correa y Alhamar, Rodrigo Flores y Alfonso Te- 
llez, liuiz de Manzanedo y Garci Perez de Vargas, los Prínci- 
pes D. Enrique y D. Alfonso, González Girón y el Almirante 
Bonifaz, figura preeminente en aquella memorable jornada, que 
resucita la importancia de la matina de guerra y enseña la for- 
mación de las escuadras. Rendida incondicionalmcnte la ciudad 
el 23 de Noviembre ae 1248, quiso el Rey D. Fernando armoni- 
zar la dureza del guerrero con la magnanimidad del conquista- 
dor, y permitió á los vencidos salir si querían con sus muiercs é 
hijos, y el caudal que pudieran llevar consigo; 110 permitiéndo- 
les, como querían, destruir la mezquita, ni esc gigantesco mina- 
rete, que de lejos anuncia al caminante la existencia de este gran 
pueblo. Un mes tuvieron de plazo para recojer su hacienda y re- 
tirarse, ó al Africa por los puntos que eligiesen, ó á tierras de 
Granada ó los Algarbes: el valeroso Hassun renunció las tierras 
y rentas que D. Fernando le ofrecía y se marchó al Africa, segui- 
do de 300.000 de sus antiguos súbditos. 

( Concluirá ) 

V 

Los Reyes Católicos en Sevilla 

( Continuación ) 

El traje descotado en forma semi circular deja ver la 
garganta y el cuello recortando estas partes una bordura 
o encaje negro y oro. De esta materia es el vestido to- 
do. Las mangas cortadas ála manera flamenca dejan un 
gran bullón blanco, próximo al hombro y otro en la mi- 
tad del antebrazo. La parte visible de la saya, que es bas- 
tante ahuecada, dado el gusto de la época, figura estar 
compuesta de una falda superior y otra inferior: adornan 
la primera, líneas que tal vez traten de imitar trenzas y 
cordones, en forma romboidal, y en cuanto al resto no 
ofrece adorno ni pormenor alguno. Ai pie déla Irnágende 
la Virgen está colocada la corona de la Keyna, muy se- 
mejante á la de aquélla, pero menos rica. 

La letra que contiene el asunto que acabamos de des- 
cribir es monacal, adornada de tallos azules, rosados, y 
rojos, con delicadísimos perfiles. Ln cuanto á la ejecución 
artística de las figuras, si bien es primorosa, deja que de- 
sear por lo que hace á los rostros y al desnudo del N iño Jes ús- 
desdibujado y mal entendidas las sombras; los paños de 
la saya de la Virgen y las túnicas de los ángeles revelan 
la influencia neerlandesa, Aparte de la letra capital y bá- 
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cia el ángulo superior derecho de la hoja vése el escudo 
contracuartelado de Castilla, León, Aragón y Sicilia, 
timbrado de corona real por cima de la que aparece el 
águila nimbada. Toda la página está guarnecida con be- 
lla orla de tallos y aves de colores. 

Nótase en esta obra pictórica que su autor era habilí- 
simo en cuanto á la parte decorativa, pero no así en la 
ejecución de las figuras; sin embargo, como en nuestro 
concepto esta viñeta se ejecutó durante la estancia de la 
Reyna D. a Isabel, no lo hizo caprichosamente, sino que 
procuró en ella conservar los rasgos fisionómicos de la 
excelsa soberana. Más nos induce á creerlo así la compa- 
ración hecha de la imágen de la viñeta, con el retrato pu- 
blicado por el hábil pintor é ilustre arqueólogo D. Va- 
lentín Carderera en su monumental obra Iconografía espa- 
ñola, así como las descripciones que nos quedan de su fi- 
gura, hechas por los historiadores coetáneos de la Reyna. 
En tal virtud repetimos que el iluminador sevillano trató 
de reproducirla, tal vez tomando un ligero apunte ó dise- 
ño, cualquiera de las muchas veces que se presentó en pú- 
blico. (I) 

El documento que acredita la fundación del Aniversa- 
rio, copiado á la letra es este que sigue: 

N el año del nasgimiento de nro señor e salua- 
dor ihu xpo de mili e quatrocientos e setenta y 
syete años Estando en seuilla la muy alta e 
muy esclarecida pringessa Reyna e señora doña ysabel 
rcynante en vno con el muy alto e muy poderoso Rey 
e señor don femando. Reyes de castilla e de león de 
toledo. de Cecilia, de portogal. de galisia. de seuilla. 
de cordoua. de murcia, de jahen. de los algarbes. de al- 
gesyra. de gibraitar. principes de aragon e señores de vis- 
cava c de molina. auiendo rrespecto a la Vitoria que dios 
nro señor les quiso dar contra su aduersario de portogal 
en el vencimiento de la batalla que se ovo yema de toro el 
primero día de margo del año próximo pasado donde asu 
diuina providencia plogo mostrar su justicia queriéndole 
dar gragias e en alguna manera agradesger su alto bene- 
ficio. acordo con el deán e cabildo desta sancta iglesia 
que de cada año en el semejante dia primero de margo 
celebren esolepnisen misasolepne a la sandísima treni- 
dat con órganos e cantores e sermón, dándole gragias por 
el dho vencimiento con conmemoragion de los bien aven- 
turados el arcángel sant miguel e el apóstol santiago lux e 
patrón de españa. En la qual asymismo rogaran a dios e 
ala gloriosa virgen sancta maria nuestra Señora por la 
pa z e tranquilidad destos rreynos e por las vidas de los 
dhos. rreyes nuestros señores e de la princessa doña ysa- 
bel su fija e de los otros fijos que dios les dara. Item que 
asymismo celebraran cada año fiesta alas vísperas del dia 
de sant jitan de porta latina e el dia siguiente proeession de 
capas blancas e missa e sermón e segundas vísperas todo 
solenemente con las conmemoraciones e plegarias suso- 
dichas por las cuales fiestas e cargos su altesa liso mer- 
ced e dió á los dhos. deán e cabildo diez mili maravedi- 
ses de juro de heredat para siempre jamas puestos por 
Sainados en los libros de las sus mercedes e cuentas, asen- 
tados e situados en (con letra de la misma época, pero de 
mala forma dice:) las alcaualas de la su villa de albayda 


(ti Sólo por curiosidad apuntaremos los nombres de tos iluminadores que 
tributaron en la Santa Iglesia desde 1407 á 14 y ti en cuyo lapso estimarnos que 
se ctecutó lu viñeta. Los Libros tic Fábrica de la Catedral, consignad los siguien- 
tes: , niego Sánchez, Juan de Torquemada, Juan de Casti;p, Allcmso de Valdés, 
Isabel Fernández y Luciano Rodríguez.» Nos ha faltado tiempo pata Investigar 
a cuál de ellos puede atribuirse esta obra; acudiendo á examinar la magnifica 
colección de Libros Corales en que trabajaron todos los maestros que quedan 
citados. Sabemos en cuáles de aquéllos dejaron sus huellas y acreJitiroii su 
pericia; verificando pues, un estimen comparativo en tre la viñeta y las ilumina- 
ciones de ios referidos Libros Corales, podríamos, apreciando estilos y maneras, 
esclarecer este punto, aumentando el interés de aquélla. 


(sigue un renglón en claro) segund mas largo se contiene 
en el preuillejoque su altesa les dió que está con las otras 
escripturns del Cabildo.» Una señalada muestra de su 
amor á la justicia dió la Reyna al Cabildo Catedral poco 
tiempo después de su llegada á Sevilla. Había otorgado 
el rey D. Juan II licencia al referido Cabildo para que edi- 
ficase un muelle en el Guadalquivir cerca de la Torre del 
Oro para facilitar la carga y descarga de los materiales 
que se empleaban en la fábrica del nuevo templo, mas co- 
mo algunos Alcaides hubiesen disputado á la Corporación 
eclesiástica la propiedad y pretendido tener parte en los 
derechos que se pagaban por las mercaderías, acudió el 
Cabildo á D." Isabel « representándole lo dicho y como 
cumplía una Misa solemne de Concepción en la Octava 
de la festividad por la paz y tranquilidad de estos Reynos 
y por la vida y acrecentamiento del estado real del señor 
Rey D. Fernando y de dicha Señora, con responso, ta- 
ñendo las campanas de ambas torres (1) por las ánimas 
de los Sres. U. Juan, D. Enrique y D. Alfonso su padre y 
hermanos.» La Reyna en vista de lo expuesto por el Ca- 
bildo hízole merced de todos lo.s derechos que se causasen 
en el muelle por su privilegio fecho en Sevilla á ¿o de 
Agosto de 1477 y está registrado en el oficio del Cabil- 
do que usa D. Francisco de Ascarza en 3 de Noviembre 
de 1749. (2) 

Hasta aquí los documentos y noticias que hemos po- 
dido reunir referentes al gobierno de los Reyes desde Ju- 
lio hasta Diciembre de 1477, en cuyo corto periodo pudo 
ya esta Ciudad experimentar los beneficios de la paz, vió 
restablecido el imperio de la justicia y comenzaron á bri- 
llar dias prósperos y venturosos. 

José Gustoso- y Pérez 

(Continuará. ) 




INMORTALIDAD 

( Continuación. ) 

A este punto llegaba de su conversación el Sacerdo- 
te, cuando resonó en la estancia el vibrante y agudo tañi- 
do de una campana, que, repetido á intervalos iguales, 
traía el viento con son monotuno y triste. 

— Hermano-dijo la religiosa, levantándose. —tengo 
que ir á coro. 

— ¡Cómo ha de ser! no debo detenerte— contestó el 
Sacerdote, qüe (dejó á su vez el sitial en que había esta- 
do. — Y aproximándose al cancel del locutorio, introdujo 
el brazo derecho por entre los cruzados hierros y alargó 
la mano á Sor Dorotea, que la asió vivamente con las su- 
yas, estrechándola con cariñosa emoción. 

— ¿Hasta cuándo, Pedro...? 

— Hermana— exclamó aquél visiblemente conmovido; 
— .¡Dios sabe si en esta vida volveré A verte! 

— ¡Oh! ¡Qué infausto pensamiento!.,. 

—Soy viejo, muy viejo, Dorotea. 

— Cuando lias venido para llenar de alegría mi alma, 
¿quieres dejarme sumida en el dolor de despedirte?... — 
exclamó con acento de dulce y triste reconvención la 
hermana. 

— ¡Ayl — suspiró el Sacerdote; —estamos á diez y 
ocho de Mayo del año mil seiscientos ochenta y uno; na- 
cí el 17 de Enero de 1600; ¡Voy con el siglo! 

flor Dorotea no contestó: sollozaba. 

Percibióse entonces como el tenue rumor de unas alas 
que se agitaban en aquel callado y reducido espacio: eraq 


(1) Las de Sun Miguel y la Giralda. 
(») Ardí. del Real Patrimonio. 
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las de unos pajarillos que acababan de posarse en el mar- 
co de la ventana, y que en aquel momento verdaderamen- 
te solemne, parecían como enviados del Cielo para dul- 
cificar con gorjeos melodiosos y alegres las lágrimas de 
aquella despedida. 

Y oyéronse al par, el éco de la mística plegaria que 
elevaba la Comunidad desde el coro. 

— ¡Adiós!— dijo Sor Dorotea, posando sus labios en 
la mano del Sacerdote. 

— ¡Dorotea, hermana mía, adiós! — balbuceó éste lle- 
vando la otra mano á sus mejillas humedecidas por el 
llanto. 

Desapareció la monja, y el Sacerdote, tomando su 
sombrero, salió del locutorio. 

II. 


Declinaba la tarde del siguiente día cuando D. Pedro, 
que así recordará el lector que se llamaba nuestro Sacer- 
dote, entró por las primeras calles de Madrid, de vuelta 
de su breve expedición á Toledo. 

Vivía aquél en la Córte sin familia, pues si bien tenía 
deudos, éstos eran lejanos y se hallaban ausentes. 

Sus afectos en Madrid se reducían á algunos buenos 
amigos y á los servidores que de antiguo le asistían. 

Era D. Pedro de carácter apacible, igual en su trato, 
siempre cortés y afable, y de costumbres sencillas. Des- 
pertábase con la primera luz de la mañana, y luego que 
se vestía íbase á la iglesia, á donde le llevaban las obli- 
gaciones de su sagrado ministerio: después del desayuno, 
escribía. Comía temprano y salía á pasear. Durante su 
paseo, que nunca era largo, meditaba; aconteciendo al- 
gunas veces que le detuvieran en él, ya el niño, ya el ca- 
ballero, por el honor de besarle la mano ó de cruzar con 
él la palabra; ora la dama aristocrática que desde la ca- 
rroza le enviaba un respetuoso saludo, agitando graciosa- 
mente su abanico de plumas, ó el pobre vergonzante que 
le coñuda por su proverbial caridad. Recaía, volviendo 
de su paseo, en casa de un D. Cárlos del Castillo, caba- 
llero como él de la orden de Santiago, uno de sus más 
predilectos amigos, y en la que se encontraba con frecuen- 
cia en aquella hora con el señor Cura de la parroquial de 
San Miguel, doctor D. Juan Mateo Lozano, y con don 
Diego Ladrón de Guevara, caballero calatravo; oían allí 
las oraciones, y aún las rezaban; y despidiéndose á poco 
rato, D. Pedro se dirigía d su casa, en la que solía no en- 
trar sin dar antes las buenas noches al boticario su veci- 
no, al que tenía grande voluntad y con quien en ocasiones 
conversaba larga y familiarmente, Una vez dentro de sil 
casa, no salía ya hasta el día siguiente. En ella, leía un 
par de horas, repasaba lo que habla escrito en la maña- 
na, rezaba luego, y se acostaba. Esta era, de ordinario, 
su vida. 

Como le hemos oido decir á él mismo, corría el mes 
de Mayo cuando fué á visitar y tal vez á darle la postrera 
despedida á su hermana Dorotea. 

Hacía un tiempo hermoso: á las últimas lluvias y 
vientos fríos del invierno había sucedido una expléndida 
primavera: solían refrescar las noches, pero los días eran 
por extremo calurosos. 

Entró en Madrid D. Pedro cuando aún faltaban algu- 
nas horas para que la noche velase con sus primeras 
sombras el despejado azul del Cielo. El sol, que iba á 
su ocaso, doraba todavía las torres y altas cúpulas de pi- 
zarra de la coronada villa. Y pensó: 

—Tiempo me queda para descansar esta noche, pue- 
do aún saludar ,á mis amigos. 

Llegó á la posada, que no estaba distante, apeóse en 
ella, pagó lo que le pidieron, y sacudiendo til polvo do 4 


i sus hábitos, echó por la calle arriba con dirección sin 
duda á la en que vivía su amigo el caballero D. Cárlos 
del Castillo. Pero al atravesar la plaza mayor sintió don 
Pedro un desvanecimiento que, aunque momentáneo, le 
obligó á detenerse y buscar un punto de apoyo en el cer- 
cano muro. Transcurrieron algunos instantes, hasta que 
comenzó á respirar con menos dificultad y á mirar los ob- 
jetos de su alrededor con más lucidez; luego, pasándose 
la mano por la frente, que percibió trasudada y fría, mur- 
muró: 

—El ánimo me engaña: mejor haría marchándome á 
casa. — Y, como si continuára su razonamiento, pero per- 
sistiendo aún en aquella actitud embarazosa de quien 
piensa algo y no se decide á ejecutar lo que piensa, des- 
pués de permanecerá lgunos minutos más de pié, inmó- 
vil y ligeramente apoyado en la pared — ¡Bah! — se dijo al 
fin, — ya pasó; esto no és sino cansancio: me recujeré de 
aquí á poco y me acostaré temprano. — Y siguió ade- 
lante. 

Pero no bien hubo andado algunas calles, cuando ex- 
perimentó una nueva sensación de malestar y angustia 
indefinible: zumbido extraño ensordeció sus oidos, su vis- 
ta se anubló, sus piernas se negaron á sostenerle, y cayó, 
como cuerpo inerte, exclamando: 

— ¡Cielos, valedme! 

Volviéronse, al oir estas palabras y el ruido que pro- 
dujo aquel cuerpo al desplomarse, dos damas que delante 
de él iban, á las que se unieron las personas que acciden- 
talmente pasaban, corriendo háeia el caído, ansiosas de 
levantarle, y á la verdad, emulándose todas con sus soli- 
citudes y cuidados. 

Pronto aquel exiguo grupo convirtióse en numeroso 
coro con la afluencia de los transeúntes, que unos en púa 
de otros, se iban parando; que nunca faltan curiosos ni 
desocupados. 

— ¡Jesús! ¿Qué le ha dado á su merced?... — Pregun- 
tó uno. 

— Y debe ser persona de calidad, — decía otro. 

— ¡Calle!... ¡Yo he visto á ese respetable señor, antes 
de ahora!... — Exclamaba un tercero. 

— ¡Ya lo creo! — contestó un mozalvete, estudiante, 
á juzgar por su traza; — y le hemos aplaudido muchas 
veces. 

—¡Un módico, vamos por un médico!— -gritaba un 
hidalgo, dirigiéndose á los curiosos. 

—No, no será ya menester, por que con el auxilio da 
Dios parece que vuelve en sí,- — dijo entonces una de las 
damas que, en tanto que la otra sostenía en sus brazos la 
venerable cabeza del Sacerdote, hacía aspirar á éste las 
esencias de un pumita de cristal que llevaba pendiente 
de una cadenilla de oro. 
f Continuará ) 

Carlos Jimbnkz Placer. 


BIOGRAFÍA 

Y ESTUDIO CRÍTICO DE US OBRAS DEL MEDICO 

NICOLÁS MON AKDES 

(Continuación) 

En resúmen, Monardes se revela en esta obra como 
observador sagaz, clínico experto, escritor veraz, y sobre 
todo, como espíritu imparcial independiente y en último 
Caso más inclinado siempre á seguir las indicaciones de 
la naturaleza que los cánones de una teoría en cuyos mol- 
des debiera encerrarse por fuerza toda concepción cientí- 
fica] veste es uno de los mayores méritos que se descu* 
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bren en nuestro insigne sevillano. La ciencia médica ha 
marchado siempre de exclusivismo en exclusivismo. Des- 
pués que el gran Hipócrates fijó los principios que todos 
invocan y que pocos siguen, la medicina ha continuado L 

siempre bajo el influjo de una teoría ó escuela filosófica ! 

, t , / . <• 
masó menos errónea, pero absorvente y exclusiva, y ya T 

humorista, ya solidista, ya yatroquímica, ya vitalista, U, 
siempre ha visto el problema bajo un sólo prisma des- 
deñando los restantes. Hoy que el positivismo, con ra- / ; 
zó n, impera en filosofía, extiende su dominio también ;! 
á las artes, á las letras y á las ciencias particulares, solo 
que los principios filosóficos mal comprendidos y peor 
aplicados llevan por error ó | or exageración la disolución 
á las artes, la muerte á las letras y el esclusivismo á la \ 
medicina. Las doctrinas llamadas parasitarias no signi- 
fican otra cosa en rigor que el principio de la lucha por la y 
existencia, aplicado á la patología, pero pensar que en es- 
to solo ó casi solo se funda la Medicina y no mirar más í' j> 
que esta cara del problema, es incurrir en el mismo error ^ 
suicida en que cayeron humoristas y solídistas, yatroquí- ■'? 
micos y vitalistas; es olvidar que, además de lalucha por H 
la existencia ó la concurrencia vital, hay otras muchas w 
mas leyes que han envuelto al sér orgánico en su comple- j 
ja trama para determinar como resultante el progreso y la y 
evolución. i¡¡ 

6." «Libro qve trata de dos medicinas excelen tíssi* 
mas contra todo veneno; que son la piedra Bezaar y la 
yerna Eseuergonera. Do se ponen svs maravillosos efectos 
y svs grandes virtudes con la cura de los venenos y la 
orden que se ha de tener para guardarse dellos. Do se ve- 
rán grandes secretos de Medicina y muchas experiencias. 
Agora nvevamente compuesto por el Doctor Monarde. 
=En Sevilla. En casa de Alonso Escriuano.---i574.il 
La primera edición se tiró en 15ÓCJ. Hay otra de 1580. 
Están dedicadas á la Duquesa de Dejar, su cliente. 

En esta obra pagó sin duda Monardes fatal tributo 
á las preocupaciones de su tiempo; tributo de que no 
siempre logran eximirse los hombres, por completo, sea 
cualquiera el talento que los adorne. En esta producción 


de Ebano y Gesnero. Hasta este momento Monardes apa- 
rece como un secuaz de las ideas de su tiempo y hasta 
este momento son justas las censuras que le dirigimos; y 
lo son, porque hasta aquí no es Monardes quien habla 
sino que lo hacen por boca de él los autores citados 
en los que pone nuestro compatriota toda su fé. 

Pero, ya lo hemos dicho, Monardes era un experimen- 
tador; leia ante todo en el libró de la naturaleza; la ver- 
dad brotaba siempre de sus labios sin juicio preconcebi- 
do ni previsión del resultado, y al llegar el momento en 
que expone sus observaciones propias y los frutos de su 
experiencia personal, desaparece el sectario y brilla la 
razón imparcial en todo su explendor. 

Dicen Chinchilla y Hernández Morejon que Monardes 
describe en esta obra varios casos de envenenamiento 
curados con la piedrá Bezaar. No sabemos como leyeron 
estos biógrafos la obra de Monardes. Precisamente lo que 
encontramos de más notable y digno de alabanza en ella 
es que á pesar del título, del plan y del propósito de esta 
monografía, luego que llega á sus experiencias persona- 
les, no nos refiere un solo ejemplo en que la tal piedra 
haya curado un envenenamiento, sino solo accidentes de 
forma sincopal, extraños á la ingestión y absorción de 
todo lo que Monardes define y se considera como veneno, 
é hijos al parececer de desórdenes de la inervación. De 
modo que la verdad se impone y al brotar sin aliño ni 
torcidas interpretaciones de los labios ó pluma de! autor, 
la virtud socrática de la piedra Bezaar se oscurece, y la 
verdad del método experimental y la escclencia de la sin- 
ceridad científica resaltan. Monardes no demuestra lo que 
se proponía demostrar, pero retrata la verdad y esta es 
la apología mas encomiástica que podemos hacer de sus 
méritos y que cabe hacer de un experimentador y un mé- 
dico. 

No haremos notar la mucha lectura y erudición que 
Monardes revela en este escrito y que es pequeño mere- 
cimiento junto á los ya indicados. 

En la segunda parte de este opúsculo trata de la yerba 
escorzonera y en verdad que el único caso que expone 


nuestro autor, como tantas otras lumbreras de su tiempo, j? tampoco corrobora en este vegetal las propiedades de un 


afirma y encomia las virtudes preciosas que la piedra 
Bezaar y la yerba escorzonera poseen para combatir toda 
clase de envenenamiento, considerándolas como antído- 
tos generales de todos ellos. AvenZoar, el mismo Andrés 
Laguna, Amato Lusitano y otros muchos creyeron en las 
propiedades maravillosas que bajo este concepto se atri- 
buían á las piedras Bezaareslas cuales no son otra cosa que 
una especie de concreciones calcáreas á modo de cálculos, 
que se forman en las visceras del ciervo. Eué tanta la im- 
portancia concedida á estas concreciones ai poco tiempo 
de su importación á España, que solían valer hasta cin- 
cuenta ducados si eran linas. 

Hemos dicho y lo dice Monardes en su obra y lu repi- 
ten Chinchilla y Hernández Morejon, que la piedra Be- 
zaar es una especie de antídoto general. Como quien se 
encamina á probar esto, empieza Monardes este tratado 
definiendo qué sean venenos, qué síntomas producen una 
vez ingeridos, cómo obran, qué desórdenes despierta ca- 
da clase de veneno; los contravenenos conocidos; qué es 
piedra Bezaar, cómo se forma; en qué se distinguen las 
linas y verdaderas y qué autoridades encomian como él 
los efectos de la piedra Bezaar en el envenenamiento, ci- 
tando á este fin á Conrado, Plinio, Andrea Beluíiensis, 
Serapio, Rasis, Hamech Abdalá, Abenzoár, Aberrees, 
Heliebes, Rabimoscs, Avicena, Mathiólo, Laguna, Va- 
leseo de Taranto, Ardonius, Amato, Nicnloflorentino, 
Juan Agrícola, Gerónimo Montero, Antonio Musa, Pedro 


verdadero antídoto. Más que un capítulo de materia mé- 
dica, es esta obra, digan lo que quieran biógrafos y biblió- 
grafos un entretenido y curiosísimo capítulo de higiene 
encaminada especialmente á preservarse de los vene- 
nos, tanto de aquellos que pueden obrar por ingestión 
como por respiración de ellos «que de meter en la cáma- 
ra carbón que se comienza á encender muchos ha muer- 
to dello.ii Termina diciendo que el enfermo «sobre todo 
ha de procurar que el médico que tvviere cargo de su sa- 
lud sea letrado y experimentado, discreto y de bué juy- 
zio y que sea rico y de buena casta, que siendo desta 
manera no hará cosa que no deua. » 

Sentimos que la escasez de tiempo de que dispone- 
mos no permita un análisis más detallado y la transcrip- 
ción de algunos párrafos de esta producción llena de 
originalidad y buen sentido y que revela la bondad de 
carácter y delicadeza de ingenio de nuestro estudioso 
compatriota. 

7 a * «Diálogo del hierro y de sus grandezas y como 
es el mas eseelente metal de todos y la cosa mas necessa- 
Ha para serulcio del hombre y de las grandes virtudes 
medicinales qtte tiene: Hecho por el Doctor Monardes. 
Medico de Seuilla» En Sevilla: en aasa de Alonso Es- 
oHuano ==1574.1» La primera edición es de 1571. Tradu- 
cida al latín se publicó en 1580 y al italiano en i6ió„ 

J. Lasso de la Vega 

(Continuará) 
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¡Ay, cuán ligeras j asan 
las horas del amor! 

Un punto, un soplo, nada: 
la vida de la flor. 


—¿Alguna calumnia ? ¡De Lola!— había repetido don Se- 

veriano. 

— Escuche usted. 

En los ojos de D. Severiano se reflejó una viva ansiedad. No 
pronunció sin embargo palabra alguna por no retardar de esta 
manera la satisfacción de su curiosidad. 

En el momento en que Lara iba á descargar su espíritu 
del peso que sobre él gravitaba, notóse en su semblante algo así 
como un desfallecimiento instantáneo, más enseguida su rostro 
volvió ú animarse y de sus ojos brotaron destellos que denuncia- 
ban no se habían acabado en él los alientos para la lucha. 

Pero, ¿contra quién iba á luchar? ¿Dónde estaba su enemigo? 
Esa era su desgracia. Frases oidas al pasar, afirmaciones vagas, 
alguna sonrisa: estas eran todas las ofensas y todos los agravios; 
bien poca cosa para un espíritu despreocupado, pero no para él. 

Hace días, estaba en el casino tomando café y fumando un 
cigarro, cosas que acostumbraba á hacer invariablemente todas 
las noches antes de ir á casa de Luz, y reclinado, casi tendido, 
en el pu/f que había en medio del saloncito, veía cómo se eleva- 
ban hasta el techo las espirales de humo que brotaban de su ci- 
garro, y absorto en esta inocente distracción dejaba vagar su 
pensamiento sabe Dios por qué elevadas regiones. Cerca de él 
estaban sentados un joven de unos veinte y dos años y un viejo 
de unos setenta, que en aquel momento acababa de llegar, y en 
voz alta, frotándose las manos con presteza, se lamentaba del 
viento fresco que por las calles corría. 

—Parece que viene usted ahora más tarde que antes, D. Paco, 
dijo el muchacho. 

Don Paco, como le llamaban los jóvenes, y Paco á secas co- 
mo le decían los hombres ya maduros, era la alegría del Casino; 
se las daba de calavera y conquistador, aunque nunca se le ceno» 
ció ningún arreglo; hablaba mucho y mentía tanto como habla- 
ba. La mesa donde jugaba á la malilla se encontraba siempre ro- 
deaba de un corro de mirones que se detenían allí sólo para oi r 
las ocurrencias de Paco Castañeda, y para ver cómo se enfadaba 
y daba puñetazos en el tapete al tratar de convencerá! compañe- 
ro del disparate que había cometido. 

— Esque ahora — replicó ,el hablador sempiterno — tardo más tiem- 
po en llegaral Casino. Me he mudado á los quintos infiernos, allá 
«1 barrio de Santa Cruz; á la calle del Madero, nada menos. El 
maldito casero se empeñó en vender la casa en que vivía: parece 
que tenía necesidad de cuartos; y que quise que nó, no hubo más 
remedio que buscar otro rincón, cargar los bártulos y llevarlos 
donde primero encontré. Salgo de mi casa, y, figúrese V. pollo, 
empiezo á andar, andar, andar, y no veo la hora en que pueda 
dar aquí con mi rendido cuerpo. 

—No sabía... 

—Pues, si señor; en la calle del Madero me tiene usted á su 
disposición. 

—Por supuesto, replicó el joven haciendo un expresivo mo- 
hín que alagó el amor propio del vejete, usted habrá ya pasado 
revista á todas las caras bonitas de la vecindad y hasta... 

— ¡Ufl No hay más que feas en aquel maldito barrio. Ni eso, 
pollo, ni eso. 

—Así, tan en absoluto... 

— Hombre, nó; le diré á usted— contestó Paco Castañeda, dan- 
do animación á su semblante é incorporándose sobre las blandu- 
ras del asiento.— Precisamente en la misma calledonde vivo, hay 
una jamona, (Lo único que he encontrado por aquellos barrios), 


ella más sino que tiene un cuerpo de primera y que ella debe de 
saber que lo tiene así. No sé si es casada ó si es viuda, pero si 
que vive con una muchacha que debe de ser hija suya, que es un 
tipo todo lo contrario de la madre; delgadita, finita, rubita.... 
¡una cara de panfila tiene lu niña 1 Yasabe usted, queuoes mi tipo 
así: prefiero la jamona. Buena mujer, — buena mujer, repitió entre 
dientes el viejo mirando hacia el techo como si en aquel momen- 
to estuviese contemplando ú lu mujer de quien hablaba. 

—A ella, á ella D, Paco,— dijo el mozalvete retorciéndose el 
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una jamona aceptable, muy aceptable. No sé quién es, ni sé de 


incipiente bigoti lio que se obstinaba en no salir á la superficie 
del labio á pesar de los tirones que recibía. 

— Pscb, ya veremos; hasta ahora no se puede decir 

Lara, que no había puesto atención en la conversación que 
antecede, así que oyó nombrarla calle del Madero, que era don- 
de Luz habitaba, como por instinto estiró el tímpano de su oido 
para de este modo no perder detalle de lo que el viejo verde de- 
cía. Escuchó, pues, el resto de la conversación, y conforme el 
eco de las palabras de Castañeda iban llegando á sus oidos, sen- 
tía un malestar indefinible, un malestar sin causa, que le hizo 
moverse varias veces en el asiento y que le puso nervioso. Ten- 
tado estuvo de levantarse de pronto, encararse con el viejo y de- 
cirle con tono no muy amistoso: ¿de quién habla usted? Ya estas 
palabras bordearon sus labios y estuvieron á punto de salir, pero 
un instante de reflexión le contuvo, y corno para poner un di- 
que á la explosión de sus sentimientos, llevóse el puro á la boca 
y mascándolo con fuerza desenojó con él los ímpetus de su co- 
raje. 

La conversación entre el viejo y el polluelo A quien llamaban 
Eduardito, una vez que Castañeda dijo: «Pscb, ya veremos» re- 
cayó sobre otros asuntos: Lara siguió escuchando para ver si 
volvían á hablar de la jamona de la calle del Madero (durante 
un rato), más de pronto una idea asaltó su mente. No es noble 
ni decente, se dijo, que esté yo aquí á caza de murmuraciones 
de viejo verde; y levantándose dirigió una leve inclinación de 
cabeza á Castañeda y á Eduardito, y embozándose en la capa se 
dirigió hacia la calle. 

Al pasar por uno de los saloncitos inmediatos, un amigo le 
dijo sonriendo: ¿Tan temprano de retirada? ¿Se ha adelantado 
quizá la hora de tomar órdenes? 

— Tengo quehacer, contestó Lara. 

Cerca de la portería, otro amigo que entraba, extrañándose 
también de que aquella noche se retirase más temprano que de 
costumbre, le invitó á jugar una partida de billar. 

Nuestro hombre scexcusó con una ocupación urgente, y cuan- 
do ya se vió en la calle, respiró con ansias, con afán, cual si hu- 
biese estado un rato conteniendo la respiración ó sometido á una 
temperatura axíisiantc. 

Cuando Lara acabó de contar esto á D. Severiano, quien 
le había escuchado con extraordinaria atención, el experimen- 
tado viejo no pudo menos de sonreírse y preguntarle: 

¿Y eso es todo? 

—¿Le parece á usted que no tiene importancia? 

— ¡Olí! mi pobre y enamorado amigo. ¡Oh! inocente joven, 
cuán poco conoce usted el mundo. ¿De qué le sirve á usted lo 
que aprende en los libros de ciencia, en esos autores de nombres 
enrevesados y más enrevesadas teorías? ¿Que fruto saca usted de 
sus lecturas, qué convicciones y qué ideas forman en su con- 
ciencia, que basta un chiste de Paco Castañeda para que pierda 


usted la tranquilidad de su espíritu? ¡Ahí si el mundo estuviera 


gobernado por sabios... 

—No he referido á usted lo que acabo de oir para dar oca- 
sión á que luzca su ingenio,— interrumpió Lara con tono brusco. 

—Ni yo trato de eso —replicó D. Severiano, poniéndose algo 
serio aunque sin arrojar de su semblante la expresión de bondad 
y de protección con que miraba á Lara.— Pero, (aunque se 
enfade usted); es usted delicioso. De modo, señor don Angel Lara 
y Fernández de, Henestrosa, que ya no se puede decir de una 
viuda que es guapa? ¿De modo que para usted es una calumnia 
el que le digan que tiene una futura suegra que no se la merece? 
¿De modo que usted quiere que cuando la gente habla de doña 
Paca, diga que es horrible, horrorosa? Es usted un niño. ¿Qué 
culpa tiene la pobre señora de que la Naturaleza haya sido ex- 
pléndida con ella, y qué culpa tienen los míseros mortales de 
que la Naturaleza también les haya dotado de un sentimiento de 
admiración hacia las mujeres hermosas? 

Lara oía con gusto estas palabras de D. Severiano. Pare- 
cía como que devolvían la tranquilidad á su espíritu; mas sin em- 
bargo, se permitió replicar: 

—Sí, eso mismo he pensado yo, pero no me satisface ese ra- 
zonamiento. No se trata de que el majadero de Castañeda haya 
dicho sencillamente que doña Paca es hermosa; ha dicho que te- 
nía un buen cuerpo y que ella debe de saber que lo tiene así: ha 
dejado entrever la posibilidad de que ceda á sus pretensiones 
amorosas; ha hablado de ella en un tono ligero, como se habla de 
Una mujer alegre, de una mujer que tiene poco que perder. 

( Continuará J 

Diego Angulo 
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PRÓLOGO 

al libro del Exorno. Sr. D. José Limoque de N 

LEYENDAS POÉTICAS 


ivoa, 


(Contimt.iciún ) 

II. 

La Peña de Martas intitula el Sr. Lamarque de Novoa 
la primera de las leyendas contenidas en este volumen. El 
pueblo le ha dado el material poético, y con particular 
esmero, con respeto religioso lo ha conservado. En los 
•siete romances que componen la leyenda el poeta luce sus 
dotes de narrador. Con preciosa sobriedad refiere la agi- 
tación de Falencia por el asesinato de Beiiavid.es, la pre- 
sencia de Fernando IV á su córte, ¡a sospecha que le 
asaltó de que los Carvajales hubiesen sido los matadores 
de su valido, y el mudo terror que sobrecogió á los corte- 
sanos al escuchar el terrible fallo del monarca. La des- 
cripción de la partida del Rey, de Falencia á Martos, y el 
emplazamiento, recuerdan los mejores del Romancero. 
No son menos dignos de mención los romances en que 
con vivísimos colores describe el cruel suceso y los remor- 
dimientos que apresaron al Soberano, y hondamente im- 
presiona la lectura de aquel en que relata el cumplimien- 
to del plazo y la muerte de El Emplazado. 

El cuento titulado Elvira de Ledesma es sencillamente 
una historia de amor' narrada con todos los . encantos y 
todas las maravillas de la poesía; historia que se escucha 
con interés, no sólo porque, al decir de un eximio vate, 

¿cuando no fué para nuestra alma amena 
una historia de amor, aún siendo ajena? 

sino también porque el artista ha encontrado el molde 
mejor y en él la ha vaciado. Como una muestra más de 
las dotes poéticas del Sr. Lamarque de Novoa, copiamos 
las bellísimas octavas en que pinta el Invierno; modelo 
tolas de buen gusto y de esmerada dicción. 

Pasó el verano: con su niebla umbría 
El invierno se acerca presuroso, 

Ahuyentando del campo la alegría 
Al embate del ábrego furioso: « 

Perdida ya la pompa y lozanía 
Contémplase del álamo frondoso, 

Y tórnase el arroyo transparente 
En cenagoso y rápido torrente. 

Ya no se escuchan en la fértil vega 
Del viñador los plácidos cantares, 

Ni el alegre murmullo de la siega, 


Ni la alondra trinar en los palmares: ■ 

Ya el rumor no se siente con que juega 
El áura entre los olmos seculares; 

Sólo triste, cual fúnebre lamento. 

Oyese el silbo de huracán violento. 

A un empuje tremendo y poderoso 
Las copas de los pinos sacudidas. 

En sublime concierto misterioso 
Parecen que responden conmovidas: 

Las nubes en tropel impetuoso 
Acrecen en el éter suspendidas, 

Cubriendo en breve con su denso velo 
El puro azul del dilatado cielo. 

Y ora en airoso pabellón flotante 
Bellas sé extienden por la excelsa cumbre, 

Y 7 a cual las olas de] soberbio Atlante 
Avanzan en confusa muchedumbre; 

O ya cual fiero ejercito pujante, 

Luchando van, y con sulfúrea lumbre 
Las hiende el rayo, y por su oculto seno 
Ronco retumba rebramando el trueno. 

Cuadro de inmensa majestad sublime 
Que vi siempre de asombro enajenado, 

Y que terror al corazón imprime 

Del hombre que á su Dios tiene olvidado: 

Tal vez el mundo, que doliente gime 
En fratricidas luchas empeñado, 
j\ tan tremenda aparición sombría 
Cesa un momento en su discordia impía. 

Tú eres, ¡oh Invierno! Ja estación que ofrece 
Al corazón más hondas impresiones, 

Y en tí mira anhelante el que padece 
La imágen de sus muertas ilusiones. 

Criando el sol á tu influjo se oscurece 

. Y surgen los temibles aquilones, 

Con nuevo afán, en desusado vuelo. 

Elévase mi espíritu hasta el Cielo. 

Sí, que en las graves horas de amargura 
Allí buscando amor y nueva vida, 

Olvidando feliz la tierra impura 
Sueña quiza con su mansión querida. 

Tal vez de Dios la imágen se figura 
Por arcángeles bellos sostenida; 

Tal vez allí de inspiración ardiente 
Habla la pura y misteriosa fuente. 

El romance histórico La primera vuelta al mundo es 
uno de los más ricos florones de la corona del poeta. Na- 
rra en él las glorias españolas realizadas en siglos de 
vísima fé; y el Sr. Lamarque de Novoa — ya lo hemos 
dicho — es el cantor de la Religión y de la Pátria. ¡Qué 
mucho que asunto tan hermoso, que hechos verificados al 
amparo de la bandera castellana por titanes qúe pedían 
fuerzas y alientos á la Cruz de Cristo, hayan tenido can- 
tor adecuado en quien, como nuestro poeta, consagra todo 
el fuego de su inspiración á aquellos íntimos sentimientos 
que son como el nervio de la sociedad española! 

El instante escogido por el poeta para principiar la 
narración es el más oportuno. Magallanes, desdeñado del 
monarca lusitano, encamina sus pasos á España; 

España, que altiva entonces, 

Al explendor de sus armas. 

Terror de reyes y pueblos 
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En dos mundos dominaba, +? 

¡España! Nación insigne _ 

Que al genio acoge entusiasta, ¿ 

Y al par que guerrera triunfa, A 

La luz del saber propaga. j 


La nación que había amparado al marino genovés eia 
la única que podía comprender los anhelos y los portento- 
sos proyectos de pregonar sus glorias en los mares del ¿ 

Sur. . ; 

Pintoresca, animada, interesante es la descripción del 
puerto de Sevilla en los momentos'en que las cinco cara- 
belas capitaneadas por Magallanes levan áncoras ante el 
asombro y las aclamaciones del pueblo que admira entie 
aquellos héroes al piloto Juan Sebastián del Cano. 

Las naves se alejan; luego... 

Allá van... Sólo las guía 
Del Sud por la extensa zona 

La inmensa audacia de un hombre j 

Sediento de honor y gloria. 

Mas su espíritu sublime 

Con fe pura se acrisola, _ j 

Él la doctrina de Cristo 
Llevará á playas remotas. 

Por eso Dios lo protege 
En su ruta peligrosa... 

La cruz brilla en su bandera, 

Y la cruz su empresa abona. 

Surgen las contrariedades: Magallanes vé en el mar |¡ 

hondos bajiós, 

Tierra inculta y escabrosa, 

Hielo eterno; 

y en los buques, 

alzarse amenazadora \ 

De rebelión la voz fiera, ¡> 

Pidiendo su muerte pronta. 

Pero su entusiasmo y su fé triunfan de las inclemen- l 
cías da la naturaleza y de las maldades de los hombres, y ] 
logra salvar el estrecho t 

que dará á la edad futura i 

Testimonio de su gloria, 

y entra en el mar á que denomina Pacífico. Surgen nuevas \ 
contrariedades: parece como que la tierra huye á la vista 
de los navegantes, temerosa de ser dominada. El hambre j 
causa estragos; la peste diezma. ¿Serán estériles tantos j 
trabajos? ¿Será la muerte el premio á tanto heroísmo? Se- i 
hastian del Cano grita ¡tierra! y á este grito la esperanza > 
renace. ¡Aquella es la costa! La tierra perseguida espera ]/ 
inmóvil á los héroes: su temor es ya ansia viva de sopor' 
tar sobre su haz las plantas de los titanes. 

Espira el día: entre nubes 
El sol al ocaso toca; 

Su último rayo refleja 
En la bandera española, 

Dichoso, el bravo marino, 

De alegría el alma loca, 

Así dice al bello astro 
Que los espacios colora: 
o Oh sol, que partes sereno 
A alumbrar la culta Europa, 

Lleva la nueva contigo 
De nuestra feliz victoria: 

Sepa España que su enseña 
Radiante en Asia tremola: 

Di á la Reina de dos mundos 
Que es del mar del Sud señora. 

A tan hermoso cuatro sucede otro preñado de negru- j 
ra . El poeta que e untó las alegrías del triunfo, canta lúe- 
go los dolores de la muerte. 

¡Ay! que el sabio Magallanes, | 

De marinos juez y ejemplo. 


Lejos de su pátina duerme, 

Duerme perdurable sueño. 

Surcar mares ignorados 
No era bastante á su anhelo, 

Dar quiso á la noble Ibéria 
Nuevos, católicos reinos. 

Y en Yubagana, en Zebut 

Y en Mautan, con alto esfuerzo, 

Propagó la ley de Cristo 
Entre los rudos isleños. 

Empero muchos, audaces, 

Sus palabras desoyeron. 

Cerrando, torpes, los ojos 
A la luz del Evangelio. 

Trabóse horrible contienda, 

Y en duro choque sangriento 
Allí murió por España 

Y poi la fé combatiendo. 

Olvidados, confundidos 

Quedaron sus nobles restos; 

Ñi una cruz se alza en su tumba, 

Ni de amor mudo recuerdo. 

La empresa de Magallanes tendrá digno coronamien- 
to. Una nave se ha salvado de la furia del mar, la Victo- 
ria, y el insigne cántabro, el audaz piloto pondrá remate 
á la obra del marino lusitano. 

(Continuará) 

Luís Montoto y Rautf.nstraucii. 
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D. CRIST ÓBAL COLÓN 

Discurso leído ante la Real Academia Sevillana de 
Buenas Letras' en la recepción pública del doc- 
tor D. Simón de la Rosa y López el 29 de Junio 
de 1891. 

(Continuación) 

I 

Procuraron en todo tiempo los investigadores de la 
historia de América averiguar cuáles fueron las obras y 
escritos de don Cristóbal Colón y cuáles los libros ó tra- 
tados de su pertenencia particular. Fr. Bartolomé de las 
Casas, contemporáneo del Almirante, no solamente po- 
seyó autógrafos del mismo y de su hermano Bartolomé, 
sirviéndose de estas memorias manuscritas para aclarar 
muchos puntos oscuros de dicha historia, sino que tam- 
bién consultó y compulsó con frecuencia las anotaciones 
puestas por ambos hermanos en los márgenes de los tra- 
tados astronómicos y cosmográficos compuestos por el 
Cardenal Alliaco y coleccionados todos en un volumen 
- impreso, ejemplar que el Excmo. Cabildo Eclesiástico- 
í de Sevilla actualmente conserva con religiosa veneración 
( dentro de lujosa urna de cristal donada para este objeto 
i por un generoso procer español, entusiasta de las glorias 
de don Cristóbal (1). 

Algunos escritos de éste vieron la luz pública duran- 
/ te su vida, como la Declaración de la tabla navegatoria, la 
; Carta al tesorero Rafael Sánchez (de la cual se hicieron 
j versiones al italiano y se imprimieron en 1493, siendo 
una de ellas la escrita en verso por Juliano Dati, de cuyas 
ediciones puede verse un rarísimo, quizás único, ejem- 
plar en la Colombina ) (2) y la Carta de los Reyes Católicos, 
fechada en Jamaica el 7 de Julio de 1503, con la relación 
del cuarto y último viaje. 

D. Juan B. Muñoz en el siglo XVIII y don Martín 
Fernández Navarrete en el actual sacaron dd olvido, in- 
sertándolos en sus colecciones, los demás documentos no 
dados á la imprenta anteriormente. 

(1; ¡I ¡doria de las ludias por el P. I .as Casas, 

(¿>) Véase el t. II Jcl Catalogo Je la Biblioteca Colombina, palabra Coluii. 
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En cuanto á los autógrafos todavía no coleccionados, 
la Comisión encargada en Italia de publicar los docu- 
mentos y estudios referentes á D. Cristóbal Colón y al 
descrubrimiento de América en el próximo Centenario, 
ha dado cuenta de los siguientes: diez y ocho cartas exis- 
tentes en el archivo del Duque de Veragua; tres docu- 
mentos conservados en Ciénova; la firma del Almirante, 
escrita en un libro del Marqués de San Román; el Memo- 
rial de 1497, de la misma pertenencia; el folio 59 v. del 
Libro de las Profecías, las notas marginales y la copia de 
la Carta de Toscanelli, todo esto perteneciente á Ya Biblio- 
teca Colombina de Sevilla; las epístolas fotografiadas en 
las Cartas de Indias, y los demás documentos que en 
adelante se descubran. 

Esta serie de autógrafos y de libros desconocidos me 
propongo continuar en el dia de hoy, indicando cómo 
•ocurrió el hallazgo. 

Como I). Cristóbal se consagró al estudio de todas es- 
crituras, cosmografía, historias, coránicas, filosofía y de otras 
artes, según manifiesta en una carta á los Reyes Católicos 
(1), habiéndose encontrado desde tiempos antiguos algu- 
nos libros suyos entre los de su hijo I). Fernando, era fá- 
cil suponer que en la Colombina debían ocultarse otros 
volúmenes de tan noble procedencia. Faltaba solamente 
descubrirlos. 

Solía el diligente D. Fernando, cuando adquiría al- 
gún libro para su biblioteca, escribir él mismo ó por me- 
dio de amanuense en la guarda final del tomo una nota 
expresiva del lugar y fecha de adquisición, del piecio y 
■su equivalencia en monedas españolas si por acaso la 
compra la había realizado en el extranjero. Iba cuidado- 
samente trasladando á la vez estas notas á un libro ma- 
nuscrito titulado Ragistrum, en el que dejó extendidas de 
su puño, con letra microscópica saturada de abreviatu- 
ras, hasta 4.231 descripciones bibliográficas, trabajo que 
no pudo terminar por haberle sorprendido la muerte. 

vSi 1 ). Cristóbal trasmitió gratuitamente estos libros 
á D. Fernando, como debe presumirse, una sospecha po- 
día servir de indicio para la búsqueda. Acaso esos libros 
carecerían de las notas de D. Fernando; y así en efecto 
veíase confirmado en el Libro de las Profecías y se había 
comprobado en algunos otros de igual procedencia, to- 
dos los cuales carecían de la indicación manuscrita, 

Era, pues, indispensable leer las 4.231 descripciones 
del Registrmu y hacer luego un examen minucioso de 
aquellos códices que resultasen no adquiridos á título de 
compra, dejando para más adelante la pesada tarea de 
analizar uno á uno todos los libros de la Colombina. Hé 
aquí el resultado de mis investigaciones. 

Revolviendo un incunable en folio, hube de distinguir 
en la guarda final por la parte superior del anverso, con 
letra diminuta y precedida por una cruz, la invocación si- 
guiente: Jesús cum María sit nobis in via. La señal no 
podia ser más significativa. D. Fernando Colón dice tex- 
tualmente, hablando de su padre: «Y si alguna cosa tenía 
que escribir, no mojaba la pluma sin escribir antes estas 
palabras: Jesús cum María sit nobis in via ( 2); y el P. Las 
Casas confirma la misma práctica piadosa, expresándose 
de este modo (3): «En cualquiera carta ó otra cósa que 
escribía ponía en la cabeza; Jesús cum María sit nobis in 
via: y estos escritos suyos y de su propia mano tengo yo 
en mí poder al presente hartos». 

La invocación era sin duda la de D. Cristóbal Colón, 
pero no había prueba concluyente de la autenticidad de 

r * 

(!) l.ibro de las Profecías, fol. A vtu. 

(2) Historia Sel Almirante. 

(;¡) ¡-I, ..loria de las Indias. 


la letra. Pudiera haberla escrito distinta mano, y enton- 
ces la señal no valía para mi objeto: y como ejemplo po- 
día citarse el Libro de las Profecías, en cuyo principio, 
no obstante contener autógrafos del Almirante, se lee la 
misma invocación, puesta por otro amanuense. Al fin se 
disiparon mis dudas cuando, al recorrer el interior del 
códice, entre otras muchas manuscritas, apareció la si- 
guiente nota marginal en italiano antiguo: «Del ambra 
es cierto nascere in india soto tierra he yo ne HO fato 
cauark in molti monti in la isola de feyti vel de ofir vel 
de cipango, á la quale iiabio posto nome spagnola y ne 
otrovato pieqa grande como el capo, ma no tota chíara, 
salvo de chiaro, y parda y otra negra, y vene asay». Re- 
fiere, pues, el anotador en este lugar que había encontra- 
do el ámbar ó el electrón en la Isla Española. 

Es esta nota uno de los autógrafos más indubitados 
del Almirante. Tratándose de una carta cabe sospechar 
si será suya la firma solamente y el texto dictado y en- 
comendado á algún escribiente; más respecto á la nota 
que acabo de copiar no es posible ninguna clase de sos- 
pecha. 

Plabla el anotador en primera persona con ocasión 
de estar estudiando un pasaje del libro. Supone ser la 
isla hoy llamada de Santo Domingo la tierra de Ophir 
de Salomón ó el Cipango ó Japón de Marco Polo. No sos- . 
pecha haber descubierto un Nuevo Mundo, y cree encon- 
trarse en la India Oriental, Es por último, quien dio el 
nombre de Española á aquella misma : isla recién des- 
cubierta. 

No he de entrar en serias comprobaciones para hacer 
ver la identidad del anotador con el descubridor gehovés. 
Decía D. Cristóbal Colón dirigiéndose á D.“ Isabel y 
don Francisco: «Salomón envió desde Hierusalem en fin 
de Oriente á ver el monte Sopora...... el qual tienen 

vuestras altezas agora en la Isla Española (1).» Quiso 
significar Ophir con la palabra Sopora, según aceitada- 
mente observa Las Casas (2). 

Anteriormente había escrito á los Reyes anuncián- 
doles que iba á la isla de Cipango de que se cuentan coses 
maravillosas (3). 

En otro lugar, por último, explica la causa de haber 
dado el nombre de Isla Española á la que suponía ser 
Cipango, diciendo que «enfrente dél (el puerto) hay unas 
vegas las más hermosas del mundo y cuasi semejables 
á las tierras de Castilla, antes éstas tienen ventaja (4)»-. 

El libro en cuyos márgenes se lee tan preciosa nota 
con otras de la misma mano es un ejemplar de la obra 
intitulada Historia naturale di C. Plinto Secando ir adocta 
di lingua latina in florentina per Christúphoro Landino jio- 
rentino al Scrpnissimo Fcrdinando Re di Napoli (5). Fuá 
impreso en Venecia el año de 1489, y conserva la encua- 
dernación primitiva de madera con la cubierta de piel. 
Daré cuenta de otro volumen. 

Titúlase Almanacli perpetuum, cuius -radix est annum 
1473, y fué compuesto por Abraham Zacuth, astrónomo 
del Rey D. Manuel de Portugal: libro gótico en 4.", im- 
preso en Leiria el año de 1496. 

Este tratado, junto con los Cánones ó reglas del mis- 
mo autor traducidos al portugués por el maestro Josepho 
Vezino, forma una so'a obra con el título Tabula; labuh:- 
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(1) Tercer viaje, Colé.'ción do NaVarrete, t. I. 

(2) Historia de tas Indias, t, II, cap. XXVIII. 

(3) ' Primer viaje, 24 de Octusrc. Colección y tomos citados. 

(4) (¿I mismo viaje, 9 de Diciembre. 

(5) Consta de XII-24S hoj. en folio sin numeración, con caracteres re- 
dondos, y llevan esta nota de imprenta: Finís. ¡v il Liben chiamalo Plitiiá. V11I- 
'gare Imprem in Venesia per Bar ¡ohmio Zani de Pnrtesio nal lamín Jetla Xa~ 
tiuita del neutro Slgnore Jem Ctiri..to Mccccixxxix. adi. xii di Se ftembicr 
Finís. 

Le falta !¡; hoj:. preliminar. 
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ccclestiun rnolmim....- cuyos ejemplares difícilmente y 
se encuentran hoy (i). 

(Continuará) 


IMPORTANCIA S OCIAL DE SAN FERNANDO 

TRABAJO LEIDO ANTE LA REAL ACADEMIA DE BUENAS LE- 
TRAS DE Sevilla en el año académico de 1890-91 
por elSr. D. José Moreno y Fernández. 

( Conclusión ) 

La conquista de Sevilla fuá de grandísima importancia, no 
tanto por lo que cu sí misma, valiera la Ciudad, cuanto por las 
consecuencias que en la civilización general debía de producir y 
produjo. Una vez organizado el gobierno de esta nueva joya que 
el Rey de Castilla y de León agregaba á su esplendente corona ) 
determinó arrojar á los moros del resto de España; y en su con- 
secuencia, ó mediante combates, ó voluntariamente, fueron so- 
metidos en poco tiempo, Sanlúcar, Jerez, Rota, Medina, Arcos, 
Puerto de Santa María, Lsbrija y Cádiz, no quedando ya en la 
Península más territorio musulmán que Granada, el cual era, 
en verdad, un reino tributario; y cuando nuestro héroe, primero 
que conoció la importancia para España de tener por límites el 
Atlas, se disponía á llevar sus armas al Africa, quiso la Provi- 
dencia llamarlo al reino de Dios, para darle la corona de los 
Santos. 

La manera y dulzura de hacer este gran Rey la guerra; la to- 
lerancia con los vencidos, y el cuidado de que siempre, aun para 
los humillados, resplandeciera la justicia, dan ú conocer la tras- 
cendencia, que, en orden á la civilización, había de dibujarse tras 
tantos combates. En los cuatro años que mediaron desde la con- 
quista de Sevilla hasta su muerte, se descubre, por último, al 
gran Príncipe que aspira á realizar el bien de los pueblos, im- 
primiendo sin tregua la unidadad en todos los hechos de la vida 
pública, principalmente bajo los puntos de vista político, admi- 
nistrativo y religioso. Así es como lo estudiamos hoy: no hemos 
hablado de los hechos militares técnicamente, si no con rela- 
ción al movimiento civilizador que en el país se producía. No 
hemos de revelar las cualidades del Santo; ni las del hijo leal y 
afectuoso, esposo fiel, padre discreto; lo cual otros han hecho y 
harán con más cuidado. A nuestro propósito basta considerarle 
como político profundo, monarca justiciero, juicioso y hábil or- 
ganizador, legislador insigne, protector de la enseñanza pública 
y del arle, y creador en España de la marina de guerra y, sobreto- 
do, de las escuadras. 

Es admirable la política observada por D. Fernando en los 
■pueblos conquistado: ; cómo en unos casos asimilaba los venci- 
dos, aceptando siempre los conocimientos en que se distinguían; 
cómo en otros repoblaba con castellanos y gallegos, dándoles tie- 
rras que cultivar y casas en que vivir. Creyó nuestro héroe que 
los Príncipes, antes que á los impulsos del corazón, deben aten- 
der al bien de los pueblos; y que los males sufridos por los Esta- 
dos cristianos habían tenido por causa principal el haberlos re- 
partido como bienes patrimoniales: por eso estimó lo mejor de- 
signar, y designó para sucederlc, á su primogénito, el Prínci- 
pe D. Alfonso, que luego con el nombre de Alfonso X ocupó 
el trono. Su amor á la justicia ¡e hacía recorrer muchas veces 
d reino, para fallar por sí mismo en los pleitos que se suscitaban. 
Mas no creyó perfecto este sistema; y después de la conquista 
de Sevilla, y ya en esta ciudad, llamada á unír su nombre á to- 
dos los hechos gloriosos de tan escelso príncipe, nombró un 
cuerpo decqrial para sentenciar los juicios. Pacificó el reino 
con la retirada de los Laras á Marruecos; pensó en la organiza- 
ción del país, siendo notabilísimos sus acuerdos para imprimir 
este sello en ios pueblos conquistados, principalmente Córdoba 
y Sevilla. Para realizar con perfección pensamiento tan grande, 
creó un consejo de doce sabios, fundamento y principio del de ’ 
Castilla; del cual partieron, sin duda, tantas reformas legisla- 
tivas y administrativas como aparecen dadas por tan eximio 
Rey. O dados, ó perfeccionados, se otorgan los fueros de Bada- 
joz, Cacéres, Castrojeris, Cuenca y otros: se manda traducir del 
latín en lengua vulgar el Código visigodo, cuyo cumplimiento 
se exije bajo el título de fuero de Córdoba: se concede á Sevilla 
d de Toledo: se establece uniformidad entre los distintos fueros 
generales y municipales, dando unidad' á las legislación, para 
formar luego un solo código que rigiera en toda la monarquía, 

{1) V«a»c .leseólo el ejemplar de la Colombina en su Catálogo, 1. 1 , pala- 
t-ra Airahazn Zacului. 
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código que se formuló definitivamente bajo el nombre de Sete- 
nario, a\ bien, ó no se promulgó, ó quedó en desuso hasta que 
U. Alfonso X lo mandó observar con el título de las Siete Par- 
tidas. 

Una de las más notables reformas de este reinado es la crea- 
ción del impuesto permanente; y á esta necesidad de los pueblos 
bien organizados, ocurrió D. Fernando, estableciéndolo el pri- 
mero sobre Ja compra y venta bajo el título de Alcabala. 

En el orden político, al mismo tiempo que S. Luis en h ran- 
cia, dá para León y Castilla, fundidos ya en uno ó indivisible rei- 
no, una verdadera Constitución, que alteraba profundamente la 
forma establecida. Este como aquel, en electo, llamo parala reso- 
lución de los graves problemas que demandaba la organización 
y gobierno del estado, no sólo á los Ricos-homcsy al Clero, sino 
al pueblo, al común, que aquí donde tanta parte había tomado 
en las conquistas, tenía exuberancia de orgullo y de dignidad 
personal, rasgos, ingénitos en las masas árabes con las que du- 
rante siglos había vivido, y arraigados en estos pueblos donde 
no había villanos sin derechos civiles, sino bravos soldados que 
á un mismo tiempo manejaban el arado y la espada. 

La creación de la Universidad de Salamanca, en la cual se 
refundió la de Palearía, prueba la importancia que don Fernan- 
do daba & la enseñanza publica; así como son testimonio de su 
amor íí las ciencias, á las artes y á la literatura, la fundación de 
Academias, las distinciones y premios que concedió ú los letra- 
dos y hombres entendidos en todos los ramos del saber; la cons- 
trucción de las Catedrales de Burgos y de Toledo, monumentos, 
no sólo de su esquisita piedad, sino de su sentimiento artístico. 
Por último, de su reinado parte la unificación del lenguaje m - 
cton:il,va cuando manda escribir en él el Setenario, primer 
destello de nuestra literatura, ya cuando ordena traducir los 
fueros, ó cuando lo usa en sus propios escritos y dispone que se 
emplee en les instrumentos públicos. Y, si queremos retratar el 
amor de este Príncipe por difundir las letras, traeremos á la 
memoria la protección que dispensó á los libros que entonces se 
publicaron sobre jurisprudencia é historia, y con ellos el conoci- 
do bajo el título de La nobleza y la lealtad, en todos los cuales 
se descubren modelos fidelísimos del estado de los conocimien- 
tos del gusto literario, de la política y del lenguaje y estilo de 
aquella época. 

L), Fernando conoció oportunamente que para la conquista 
de Sevilla no bastaban ejércitos; y pensó en las fuerzas de 
mar. Buscó el consejo y auxilio del bravo y entendido Bonifaz, 
al cual se debió, no sólo la construcción de buenos barcos, sino 
la organización de una escuadra, con lo que llegó la nación ú 
ser potencia marítima; hecho trascenJcntalísimo que levantó ú 
la cumbre el poderío del Rey de Castill; . 

Así por tan diversos caminos, y con elementos al parecer tan 
opuestos, aceleraba este gran Príncipe la unidad social y política; 
y con su ejemplo y virtudes, la religiosa, lazos firmísimos del 
poder que se asentó por igual é irrevocablemente en los varios 
Estados que le habia ligado á su glorioso cetro. lie aquí retra- 
tado el Jefe de un floreciente estado: la victoria le dió fuerza con 
que pudo imponerse; la autoridad que nadie osó contradecir: el 
talento abrió sus ojos para buscar consejeros que je guiasen en el 
difícil arte de gobernar, y para hacer á todos sentir superioridad 
indiscutible, más que en la fuerza, cimentada en el sacrosanto 
principio de la justicia. Examinando estas diversas cualidades, 
es como en él hemos encontrado merecimientos bastantes para 
ensalzarlo bajo este solo concepto. Y, sin embargo, aun cuando 
con repetición he dicho que bajo ninguno otro habría de ocupar 
hoy mi atención, no puedo menos de evocar las altísimas cuali- 
dades que la Iglesia Católica ha estimado suficientes para llevar- 
lo al número de los Santos. Mas si sus estraordinurius virtudes, 
su humildad y caridad portentosas, en él tan resplandecientes, 
han justificado el acceso á los altares, su valor, su prudencia, su 
tino práctico en el manejo de los negocios de la vida, su enten- 
dimiento y saber esquisitos, le han colocado entre los héroes y 
los ■■ tibios. 

Cabe á Sevilla la gloria de haber unido á la de este Príncipe 
su esclarecida historia, y, por tanto, está bien justificado el em- 
peño de sus ilustrados moradores en dedicarle, por todas partes 
y bajo todos conceptos, recuerdos de admiración y respeto. Dig- 
naos, por esto mismo, Señores Académicos, de disculpar mi 
atrevimiento en haber trazado estos mal coordinados renglones, 
y, aun más, por haberos obligado á que le prestéis, no merecién- 
dolo, vuestra generosa y benévola atención. 

José Moreno y F eunáni.ez. 
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ENSAYO DE UNA HISTORIA DE LA TIPOGRAFÍA SEVILLANA 
Y NOTICIAS DE ALGUNOS DE SUS IMPRESORES, POR Don 

J oaquin Hazañas y la Rúa. 



arias son las poblaciones de España que 
reclaman para sí la gloria de haber sido 
la primera en que se estableció la impren- 
ta en nuestra patria, y si Sevilla no puede 
en este punto alegar los méritos de Valen- 
cia, Barcelona y otros pueblos, puede presentar con or- 
gullo su imprenta establecida por los primeros artistas es- 
pañoles que consta se dedicasen á tan noble arte, y que dá 
comienzo á los dos años de impreso en Valencia, el li- 
bro mas antiguo que conocemos salido de prensas espa- 
ñolas. 

Los grandes adelantos de la bibliografía han produci- 
do excelentes trabajos en que se contiene la historia de 
muchas de nuestras mejores imprenta. Posee Extremadu- 
ra, gracias á su ilustre hijo el Exorno. Sr. I). Vicente Ba- 
rrantes, su extensa bibliografía, Toledo debedla laborio- 
sidad del Sr. Pérez Pastor un trabajo modelo de los de 
esta índole, y Zaragoza, Alcalá de Henares y otras po- 
blaciones tienen también impresa su bibliografía, pero 
aun no ha llegado la hora de que Sevilla tenga un trabajo 
de esta índole y como resultado de él su historia tipográ- 
fica. En vano el Sr. Escudero y Perozo, dignísimo jefe 
que fue de esta biblioteca provincial y universitaria, dedi- 
co sus talentos a formar este trabajo y reunió gran copia 
de papeletas bibliográficas de libros impresos en esta ciu- 
dad, pues su trabajo premiado en uno de los concursos 
que anualmente celebra la Biblioteca Nacional de Madrid 
aun permanece inédito, mientras han visto la luz pública 
muchas obras premiadas en concursos posteriores. 

No es obra de poco trabajo, ni de poco tiempo hacer 
la bibliografía sevillana, máxime si esta ha de ser, no 
un catálogo de libros descritos por afuera, sino como re- 
claman los adelantos bibliográficos, un estudio mas ó me- 
nos extenso de cada libro, notando sus particularidades 
y llamando la atención de los estudiosos hacia sus mayo- 
res bellezas ó sus mas peregrinas noticias. Llave un 
tiempo Sevilla del comercio de América al propio tiem- 
po que crecía su población y se aumentaban sus industrias 
prosperando su comercio á la sombra de aquel extraor- 
dinario privilegióle desbordó su imprenta, si vale la frase, 
produciendo un número incalculable de libros, repetidos 
en múltiples impresiones. Pasado el primer momento de 
esta grandeza comercia', llega el déla grandeza intelec- 
tual, cuando su escuela poética compite con la salmanti- 
na y opone á las anotaciones áGarcilaso, del Brócense, las 
del divino Herrera, «tratado fundamental de la poética espa- 
ñola, romo la Epístola de Horacio d los Pisones el de la poé- 
tica latina, o como dice acertadamente mi d icto amigo don I 
Juan l’erez de Guzman, (i) cucando humanistas como Die- j 
go Girón, el maestro Medina v Malara adoctrinan á la 
juventud estudiosa, éyoca en la cual en «Sevilla se sabia. .. 
masque en Madrid » como dice el gran bibliófilo D. Bar- 
tolomé José Gallardo a! describir ( 2)e\ Rece’iimicntoque hi- 
zo la muy Noble y muy Leal ciudad de Sevilla tí la Católica 
M agestad del Rey Don Felipe nuestro señor &. escrito por 
e] maestro Malara; en esa época continúa nuestra impren- 


ta trabajando en creciente proporción. Llegan los prime- 


0) Estudios litirnrioí. -Un cmuiicid.i do Escuelas. Articulo publicado en 
EllWfarciat. de Mcdr:d ei 8 Je Abi'íl de iSüy. 

(s) Ensayo i’e una Eniiotccn Españolo de libros ratos y emitios formado 
•ton los apuntamientos de D. Bartolomé José Gallardo coordinados yaumenta- 
Jps por i). M. R. Zarco del Valle y D. J. Sancho Rayón. Tomo 3." n." 3868. 




| Diego deSan Pedro, expresandoen su colofon loque sigue: 


ros años del siglo XVII, y Sevilla se coloca al frente de 
las muchas poblaciones que en España defendieron la en- 
tonces piadosa creencia, hoy Dogma, de la Concepción 
sin mancha de Maria, y las disputas de aquí nacidas, los 
actos de acendrada devoción y los desagravios, dieron 
como resultado una suma de folletos de gran rareza bi- 
bliográfica, cuyo número, ni aun aproximadamente me 
atrevo á señalar. Solo en el siglo XVIII, efecto de la ge- 
neral decadencia de la nación, decae también de su im- 
portancia la imprenta en Sevilla y á falta de mejores 
obias y buscando el mayor lucro, dedícanse los impresores 
a 1 eproducir romances o relaciones sacadas del riquísimo 
arsenal de nuestro teatro. En el siglo presente ha tenido 
sus florecimientos momentáneos y sus largos periodos fie 
decadencia, pero no me propongo llegar en esteestudio si- 
no al año de 1800, dejando paramas adelante la impren- 
ta sevillana del siglo XIX cuya accidentada vida merece 
capítulo aparte. 

I',n la historia bibliográfica y tipográfica no pueden 
competir con Sevilla ninguna de las poblaciones de nues- 
tra península. Sevilla cuenta entre sus mas ilustres hijos 
al patriarca de la bibliografía española Nicolás Antonio, 
figura tan grande, que anonada la sola consideración del 
trabajo que su obra representa y que ni en extensión ni en 
mérito ha sido superada hasta el dia; un impresor de So- 
villa, Lanzalao Polono, dá comienzo á la serie de los im- 
presores de Alcalá de Henares, y otro, Juan Cromberger, 
es eJ introductor de la imprenta en América. Estas tres 
consideraciones, sin hacer mención de las muchas im- 
prentas de poblaciones andaluzas que reconocen su filia- 
ción sevillana, bastan para enaltecer la historia biblio-ti- 
pográfica de Sevilla. 

No obstante asustarme la magnitud de la empresa, 
comprendiendo que tal obra solo á fuerza de tiempo y su- 
mando acaso los esfuerzos de varios amantes de estos es. 
ludios pueden realizarse, comencé á reunir apuntes y exa- 
minar libros impresos en Sevilla con el propósito de reu- 
nir los materiales necesarios para escribir su bibliografía. 
Un trabajo es consecuencia de otro: de los apuntes bi- 
bliográficos nacieron los tipográficos, y tuve la suerte ele- 
poder ampliar éstos, en cuanto á algunos de sus impreso- 
res, con datos encontrados en investigaciones por biblio. 
tecas y archivos. No son la Historia de la imprenta en Se- 
villa, y por eso no me atrevo á darles este nombre, sino 
un ensayo deficiente y pobre que otro dia ampliaré y co- 
rregiré si el tiempo no me falta para estos estudios y los 
amantes de la bibliografía me favorecen con sus noticias. 
Pobres como son estos apuntes, representa su colección 
un ímprobo trabajo que solo á los que á estos estudios se 
dedican es dalo apreciar, así salen hoy á luz, no como 
un trabajo terminado, que es muy difícil decir la última 
palabra en esta serie de investigaciones, sino una base en 
que fundamentar un estudio mejor hecho y mas rico de 
noticias. 

No es posible precisar el año en que comienza cada 
imprenta y por tanto no se puede seguir el orden crono- 
lógico que seria el mejor sí el trabajo no estuviese suge- 
to á rectificaciones, por esto he preferido el alfabético al 
qüe se ajusta este catálogo. 

ALDABE. (MIGUEL DE) i66q. 

Un solo libro he logrado ver de este impresor, el Fes- 
tín de las tres gracias de ü. José Román de la Torre y 
Peralta, al pié de cuya portada se lee, Impreso en Senil la, 
por Miguel de Al. labe. Año de 1664. 

ALEMANES COMPAÑEROS. (Cuatro...) 1490-92. 
Imprimió esta compañía en 1492 M Cárcel de amor de 


m T. 1 1 L v.T Y ■ . 




¡¿Je, 


REVIST A LI TER AR IA 


Acabóse cela obra intitulada Carecí de amor en la muy noble 
c muy leal cibdad de Sevilla á tres dias de Marco año de mil 
¿ cuatrocientos é noventa y dos, por quatro alemanes compañe- 
ros, y por otra obra impresa el año anterior sabemos los 
nombres de los socios que la formaban. Es ésta la her- 
mosa traducion que de las Vidas que escribió Plutarco 
hizo el cronista Alfonso de Palencia y que se acabaron de 
imprimir en Sevilla á dos días del mes de Julio de 1491, 
con industria de Paulo de Colonia, Juande Nuremherg, Mag- 
no y Tomas, alemanes. 

No en todas las obras que imprimieron pusieron estos 
artistas sus nombres de igual manera, si bien siempre apa- 
rece Paulo de Colonia mencionado el primero y á veces 
solo, corno en el Universal vocabulario de Alfonso de Pa- 
lencia, de 1490 en el que dicen impressit apud Hispalim 
Paulus de Colonia Alemanus cunsuis sociis, y en 1591, en 
los Loores á la Virgen, obra latina de Raimundo Lidio 
en que se lee operavero el ingenio magistri Pauli de Colonia 
el sociohm ejus alcinanonm. 

Tenemos, pues, que en los años 1490 á 1492 trabajó 
esta sociedad en Sevilla dirigida á lo que parece, por Pa- 
blo de Colonia que se llama maestro y que acaso sea lujo 
de Juan de Colonia, Punoso impresor en Venecia en los 
años de 147X á 14S7. 

Ignoramos si la muerte sorprenderla á Colonia en Se- 
villa, ó si en busca de más piósperos negocios abandona- 
rla la ciudad del lsetis: acaso separado de sus compa- 
ñeros continuara solo imprimiendo, pues Mendez (1) cita 
una edición de la Bachiologia de Alfonso de la Cámara 
impresa por Colonia en 1496. Fuese una ú otra la causa, 
lo cierto es que ya en 1493 nos bailamos con sus tres 
compañeros trabajando en nueva sociedad. 

Los nombres de los compañeros de Paulo de Colonia, 
eran: Juan de Pegnicer de'Nürember, Magno Herbst de 
vils, ó fils, y Thomas Gloguer, como tendremos ocasión 
de comprobar mas adelante. Usaron estos impresores es- 
cudo, cuya reproducción puede verse en la Tipografía del 
P. Mendez, pag. 107, ó en el Catálogo de .la Biblioteca 
de Salva, tomo 2." pag. 720: es de sencilla traza y en dos 
círculos que se encuentran en la parte inferior contiene 
las letras. P. I. M. y T iniciales de sus nombres, añadien- 
do por bajo la palabra alemani. 

El Señor Barrantes en sus Apuntes para 1T1 catálogo de 
impresores, desde la introducción del arte en España hasta el 
año de 1600, dice que en 1491 debieron formar sociedad 
Paulo de Colonia y Juan de Nuremberg que imprimieron 
en aquel año el Tostado sobre sant Mateo del Obispo don 
Pedro Jiménez de Presamó, é infiere que estos ampliaron 
después el número de los socios con Magno y Thomas, 
pero el ejemplar citado del Plutarco no deja lugar á du- 
da de que ya en 1490 eran todos ellos compañeros de Co- 
lonia. 

(Continuará.) 
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BIOGRAFÍA 

Y ESTUDIO CRÍTICO DE LAS OBRAS DEL MEDICO 

NIC OLA S MON ARDES 

* (Conclusión) 

E-tá dedicada á su cliente el Excelentíssimo Sr. Duque 
de Alcalá &, casado según manifiesta la dedicatoria con 
Doña Juana Cortés, hija del célebre Hernán Cortés, con- 
quistador de Méjico. 

(i) Tiro¿. r.i/V.) i'.'.<í.vr"(íí.!.~Sfcmprc que cito la alija dét docto ngustinf . 116 
; «tic refiero á la ediciún hecha rol D, Dionisio Hidalgo. 


%. Escribióla Monardes en forma de diálogo en el qué 
intervienen un médico y un boticario; en que aquél enco- 
.. mía las excelencias del hierro como muy superior al oro y 
/ plata por los usos que de el hacen la agricultura, la indus- 
) tria, las armas y la Medicina. 

Estiéndese en la primera parte, en exponer las ideas 
> conocidas entonces acerca del origen de los metales: ha- 
‘ bla de las minas de hierro de Vizcaya, Alemania, Flan- 
j des é Italia; de las diversas condiciones y calidades del 
< hierro y del acero; de los yacimientos en que se halla 
\ hierro; del modo de preparar el acero en Italia y de los 
| usos de ambos desde la aguja de coser hasta la aguja 
5 imantada; de los modos de evitar y limpiar la Herrumbre 
J y de las diferentes sustancias y objetos que se han utili- 
\ zado como moneda. En la segunda parte consignabas opi- 
niones de los autores que han considerado el hierro como 
i frió y como caliente y establece concordia entre ambas 
| opiniones con un lujo de erudición verdaderamente asom- 
!; broso y que revela su laboriosidad, aplicación y estudios, 

‘ Dice varios modos de preparación oficinal prefiriendo el 
•; que consiste en limar el hierro, lavarlo con agua hasta 
s que salga clara; ponerlo en vasija vidriada limpia con 
S bastante vinagre fuerte y blanco y dejarlo así treinta ó 
| cuarenta días meneándolo bien dos veces por semana; 

\ secarlo á la sombra; molerlo en mortero de metal, pasán- 
¡> dolo dos veces por cedazo espeso de seda y remolerlo aún 
í hasta reducirlo á polvo impalpable guardándolo luego en 
\ vaso de vidrio. En cuanto ásus usos médicos, refiere que 
\ de él se hacen los instrumentos de cirujía y que está ín- 
dicado en ciertas alopecias, en el fuego de San Antón, 
j en panadizos y uñeros, en flujos leucorreicos, en ciertas 
; úlceras recientes, en las hemorragias de las heridas; en 
\ ciertos infartos del brazo, en el flujo y úlceras hemorroí- 
•; dales en las fístulas, llagas y callosidades, en la disen- 
J tería, en flaqueza de estómago, en los menstruos excesi- 
y vos, en el envenenamiento por el acónito, en los estados 
de postración y abatimiento, en la procidencia del recto, 
;• en la debilidad genital, en los colores pálidos, en la obe- 
í; sidad, en los flujos en general, en la flojedad de las en- 
\ cias, en las hidropesías, en las caquexias y en ciertas 
l formas de esterilidad, en todos los cuales casos obra ya 
\ directa, ya indirectamente, ya solo, ya mezclado con 
:■ otras sustancias. Consigna luego el régimen que ha de 
seguirse durante su administración prohibiendo entre 
) otras cosas «comer cosa verde» y concluye manifestando 
; la incredulidad que le producen los buenos efectos que 
í proclaman algunos del oro en la melancolía y otras enfer- 
medades. 


Tal es, en conciso extracto el Diálogo del Hierro. 
Prescindamos de la multitud de preparaciones ferrugino- 
sas que hoy conoce la ciencia y que, en último término, 
son labor más propia del químico y del farmacéutico que 
del médico, hagamos caso omiso de las teorías dominan- 
tes acerca del modas operandi de los ferruginosos y ciñén- 
donosextrictamente al terreno clínico, dígasenossi respecto 
de las indicaciones de los marciales ha añadido la cien- 
cia contemporánea mucho más á lo indicado tan magis- 
tralmente por Monardes. El método de exposición, la in- 
vocación de las autoridades que en todos tiempos han es- 
crito de este cuerpo; la profundidad de conocimientos cine 
revela; el criterio eminentemente práctico que la informa 
y hasta la amenidad de la descripción hacen de esta 
obra, una de las monografías más completas y perfectas 
que poseemos en materia médica. Nada puede decirse que 
sobra y mucho menos qué falta en este trabajo, uno de 
los mejores que registra la bibliografía médica del si- 
glo XVI y que tanto debió contribuir á enaltecer la figura 
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y perpetuar el renombre del aprovechado discípulo déla 
Universidad de Alcalá de Henares. 

8. n «Libro que trata de la nieve y sus propiedades y 
riel modo que se ha de tener en el beber enfriado con ella 
y de los otros modos de enfriar; con otras curiosidades 
que darán contento por las cosas antiguas y dignas de sa- 
ber que acerca de esta materia en él se verán: Hecho por 
el Doctor Monardes, Médico de Sevilla—Sevilla 1571 = 
1274=1580 » Fué traducido al italiano en 1616. Según 
Chinchilla está dedicado al Doctor Bernardo de Quirós, 
Médico de Cámara de S. M. y protomédico de los reinos 
de España. En la edición que poseemos está dedicado al 
Ilvstrissimo Señor Conde de Barajas Assistente de Seui- 
11 a &. Y es curiosa la dedicatoria en que hace mención 
de las mejoras introducidas por este en su ciudad natal. 

Expone primero Monardes qué cosa sea la nieve, dón- 
de y cómo se forma, cuándo es oportuna su ingestión, 
quiénes son los que lian de beber frió, las cuatro maneras 
de enfriar el agua, inconvenientes y ventajas de cada uno 
de estos medios, indicaciones terapéuticas de la nieve y 
agua fria, su acción analgésica local, su acción sedante 
aplicada á la región precordial, sus ventajas en la atonía 
gástrica, en los vómitos, sus usos como bebida, sus con- 
traindicaciones y la importación que desde Sierra Nevada 
se hacia á Sevilla. 

En esta obra nada hallamos que estudios y experien- 
cias posteriores no hayan venido á confirmar. Se da hoy 
mejor razón de los hechos, pero no se puede invalidar 
uno solo de los que refiere Monardes ni de los razona- 
mientos en que se apoyó. A España ha tocado la gloria 
de ser la nación primera que ha hecho patentes los bene- 
ficios del agua en sus diversos estados y sus usos quirúr- 
ricos y médicos. Precisamente Sevilla ha sido la cuna de 
los tres varones ilustres que han llevado á cabo esta obra. 
En Cirugía nuestro Hidalgo de Agüero fue el primero 
que condenó el empleo de los ungüentos y bálsamos mas 


4 ginal de estas obras no publicadas. Yen efecto, en los 
apuntes y materiales de un distinguido catedrático del 
antiguo Colegio de Cádiz, que preparaba una historia de 
( la medicina española se consigna en un manuscrito iné- 
dito que Nicolás Monardes fué uno de los primeros des- 
1 criptores de la angina maligna ó gangrenosa, que hoy 11a- 
1 mamos diftérica, la cual, como es sabido, fué descrita an- 
í tes que por nadie, por los médicos españoles. 

) También se debe á Monardes la impresión de la cu- 
| riosa obra «Medicina Sevillana» de nuestro Juan de Avi- 
l t ñon, cuyo manuscrito, que data de 1353, época anterior 
j á la invención de la imprenta, fué dado á luz en 1545 ca- 
í si dos siglos después, por nuestro biografiado, precedi- 
) do ds un prólogo suyo lleno de originalidad y dedicado 
al Cabildo de la Ciudad de Sevilla. Posteriormente en 
1885 ha sido reimpreso por la sociedad de Bibliófilos An- 
'■ daluces precedida de un prólogo de D. Javier Lasso de la 
Vega y Cortezo. 

¡> En resúmen, Nicolás Monardes, observador concien- 
; zudo, clínico prudente, escritor yeráz, activo publicista, 

’ hombre modesto, médico sábio, infatigable investigador 
\ y propagandista entusiasta de sus conocimientos, abrió 
< nuevos horizontes á la ciencia, proporcionó nuevos con- 
{ suelos á los que sufren, hizo sonar su nombre español en 
j todos los confines del mundo civilizado y habiendo serví- 
; do con tanta gloria á la ciencia, á la humanidad y á la pa- 
\ tria contrajo títulos sobrados para que en nuestros dias 
- lo recuerde con orgullo el Ateneo y Sociedad de Excur- 
i siones y rinda en este Certamen su homenaje de adrni- 
\ ración al ínclito sevillano, autor de la Historia mecli- 
\ cinal. 

\ J. Lasso de la Vega. 



ó menos fermenteseiblcs con que se cubrían la soluciones 
de continuidad y preconizó el uso esclusivo del agua en 
' ¡as heridas, particularmente en las de cabeza con lo cual 
djó un paso de j ¡gante hacia la desinfección de las super- 
ficies cruentas. Nuestro Monardes escribió Ja valiosa mo- 
nografíade que hacemos mérito y posteriormente nuestro 
compatriota Urtiz Barroso con su magnífica obra «Uso 
y abuso del agua» fué verdaderamente el que echó los 
cimientos de la hidroterapia moderna constituida como 
ciencia. 

El tiempo nos apremia y no nos deja espacio para dar 
á esta reseña toda la extensión que deseáramos. Para ter- 
minar diremos que no son estas las únicas obras de Mo- 
nardes por mas que fueron las únicas publicadas. Nos fun- 
damos en las palabras siguientes del impresor de «Las 
Drogas de Indias» escritas en el prologo de la obra. Di- 
cen así, refiriéndose á Monardes; «Pudieradaros ansí mis- 
mo una parafrasy que tiene hecha sobre la cuarta sen del 
primero de Avicenay un diálogo de la cuartana que allen- 
de de la buena gracia y estilo que tiene trata cosas á la 
materia tocantes de mucha doctrina y un diálogo del.pe- 
¡egrino dó se tratan cosas curiosas y varias de diversos 
estados, Estas tres postreras no han salido á luz, saldrán 
con otras que tiene el autor comentadas que sé que darán 
contento á todos.» 

Probablemente nunca llegaron, á publicarse estas obras 
ni autor alguno habla de ellas, ni á nosotros nos es po- 
sible hacerlo. 

Sí podemos dar un dato curioso que en ningún impre- 
so hemos visto y que acaso haya si :1o leído en algún ori- 
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U * CAPITULO VI 

j ( Continuación .) 

) —Eso es cuestión de caracteres; ya conoce usted el de Paco 
i Castañeda; le gusta decir chistes, y los dice sin reparar en las 
i consecuencias, sin ver si hiere «alguien coiv ellos. Además, por 
) lo que usted cuenta, lo mismo pueden referirse las palabras de 
/ Castañeda á D.“ Olvido que á otra viuda, guapa como ella, que 
í viva en aquella calle, ó en sus inmediaciones. En suma, amigo 
<¡ mió, que se ahoga usted con un pelo. Usted no debía vivir en so- 
<¡ ciedad, sino metido en su casa donde no le diera el polvo y 
j¡ adonde no llegasen las habladurías de las gentes que tanto le im- 
¿ presionan. 

s — No, no. Castañeda se refería á ella; no puede ser otra. Las 
<¡ señas que dió son mortales. Es verdad, (yo lo comprendo así), 

I r que nodijonada ofensivo. ¡Ahlsl lo hubiera dicho,.. Pero era una 
manera de hablar la de nquei viejo, empleaba un tonillo tan sig- 
nificativo, que juro A usted que á no ser por el temor de poner- 
me en ridículo, ya le hubiera yo enseñado á hablar de las mu- 
jeres. 

— ¡Oh! eso hubiera sido el colmo de la ligereza. Pero, en fin, 

I si ese es todo el motivo de su disgusto, me doy por muy- satisfe- 
cho. Yo creí que se trataba de otra cosa más grave. 

— Hay más todavía; no es esto solo — replicó Lara; — peroeseu- 
so referírselo porque con esa manera que usted tiene de juzgar 
y las cosas, nada existe que tenga importancia, ni que pueda mor- 
j tificar. ¡Ah! si estas cosas le tocasen tan de cerca como á mi, yo 
> le diría á usted si merecen la pena de que se preocupe uno y. 
i basque un hombre, un ser, uno tan solo, que tenga valor para 
sostener cara ú cara y sin solapados disimulos lo que dicho en 
forma de vaga afirmación ó . de insidioso chiste, se clava con nías 
fuerza en el corazón que una acusación resuelta y rotundamente 
sostenida. 1 
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—Pero, ¿hay algo realmente más grave que lo que V. acaba 
de manifestarme? 

— Sí; á lo menos para mí, para mi manera de pensar. Es ver- 
dad que yo soy muy raro — dijo irónicamente Lara;-yo, según unos, 
soy un hipócrita; según otros, mi cerebro está trastornado por 
lecturas que enloquecen y extragan lo que pudiéramos llamar 
muy bien el paladar Social; yo no he debido vivir en estos tiem- 
pos, me dicen mis amigos; yo tengo cosas', cosas de Lava , se ha 
dicho de mi conducta cuando no he querido transigir con algo 
que no me parecía digno; yo soy un loco ó un tonto de so- 

lemnidad, pero tontoó loco, señor D. Severiano, estimo mi nom- 
bre en más de lo que hoy se acostumbra ú estimar un nombre 
honrado. 

V Lara, conforme iba diciendo lo que antecede, se exaltaba 
más y más. 

D. Severiano lo miraba con asombro, aunque sin perderla 
calma que tanta falta hacia á su interlocutor. 

—Bien, bien; todo eso está muy bien, pero; 

si se envenena un amante 
ó una joven pierde el seso, 

¿qué tienen que ver con eso 
los fósforos de Cascante? 

¿Qué tiene que ver el que usted estime en mucho su nombre, con 
cuatro frases sin sustancia dichas por Paco Castañeda con la sola 
intención defraguarunchiste y conservar su reputación decala ve- 
ra? ¿Acaso es Paco Castañeda el encargado de dar patentes de 
honradez á las mujeres? De otras mujeres tan honradas como Ol- 
vido ha dicho él, no lo que ha dicho de ésta, sino otras cosas mil 
veces más graves, verdaderas enormidades, y sin embargo, sus 
frases no han encontrado eco, sus reviles habladurías no han lle- 
gado á manchar la reputación de las damas cuyos nombres ha lle- 
vado y traído entre vergonzosas y repugnantes historietas. 

—De eso estoy yo convencido. Que el viejo aquel mentía; que 
no tenia el más mínimo fundamento para decir lo que dijo; que 
la madre de Luz es honrada, eso no lo he dudado yo. Que la ca- 
lumnia siempre deja algo, algo que hiere en lo más íntimo del 

corazón; que Ja calumnia no puede arrebatar la honradez, porque 
esa la dá Dios y lo que Dios dá no pueden los hombres quitarlo, 
pero arrebata la reputación, la fama, el honor; esto, amigo don 
Severiano, es indudable, es una verdad que no tiene vuelta de 

hoja. ' 

—Conforme, confot me; todo eso sucede cuando hav calum- 
nia, pero si aquí no existe, si aquí lo que hay es una alucinación 
de usted. 

— No, repito á usted que no. No es solo Castañeda, son mu- 
chos, muchos, todo el niudo; porque unos lo dicen, otros lo dan 
ú entender, otros al verme se sonríen como si me tuvieran lásti- 
ma, v otros aunque no se sonrían lo saben; sí, lo saben, porque 
en sus ojos adivin > el placer que les causa mi martirio. Todos 
contra mí. ¡Ah! si yo fuera supersticioso ó fanático, diría que es- 
toy expiando alguna culpa de mis ascendientes: como no lo soy, 

digo No sé, no sé. Perdone usted, amigo mió; tengo ganas de 

encontrar alguien que me diga cara á cara lo que los demás me 
dan á entender con sus sonrisas y con sus dulces y burlonas pa- 
labras. Necesito, un obstáculo; no, el obstáculo lo tengo ya; nece- 
sito uno que se haga solidario de él, uno que se me ponga en 
f-ente, uno contra quien pueda chocar y uno á quien sin piedad 
abofetee y escupa en el rostro, para escupir y abofetear en él á la 
sociedad entera en cuyo seno toman cuerpo estas miserables ca- 
lumnias. 

— Calma, qmígo mío, calma. 

La tenia. Las zozobras que mi espíritu experimentaba eran 

las zozobras de la felicidad; iba á ser feliz, y. mi intranquilidad 
con ¡istia únicamente en que la, hora de la dicha no habial lepa- 
do, pero tenía la certeza deque muy pronto llegaría. Hoy son 
las zozobras de la desgracia las que siento, pero no las de la des- 
gracia futura, sino las del dolor presente; las del dolor que ali- 
mentaron todos mis ensueños de ventura. Yo guardaba en secre- 
to mis proyectos de felicidad; la noticia de mis relaciones con 
Luz no había querido se divulgase porque temía , como teme el 
avaro cuando un rayo de luz viene á reflejarse en su tesoro; iba 
i sorprender á todos presentándome un dia con mi esposa del 
brazo, para decirles: estúpidos, no se necesita buscarála mujer en 
.los salones del gran mundo para encontrar una buena y hermosa. 

Pero cuando este instante se aproximaba, un dia á la salida de 

misa, en el momento de pasar ella con su madre, un hombre, un 
amigo, toca con el pié á otro y le dice: esa es la viuda de quien 
te he hablado; y cuchichean, y sonríen al verla pasar. Otra vez 
un hombre formal, un caballero en toda la extensión de la pala- 


bra, tendido en una butaca en el Casino, dice al ver pasar á Luz 
por la calle de las Sierpes: ¡lástima de muchacha! y tiene cara de 
buena. Un polluelo sietemesino, se permite decir de D.“ Olvido, 
que es una señora muy caprichosa, que tiene especial predilec- 
ción por los niños; le exijo una explicación inmediatamente y le 
falta tiempo para dármela y para asegurarme que á él no le cons- 
ta nada malo de esa señora, que pepita lo que oyó no recuerda a 
quien, que es uno de tantos rumores como corren por la ciudad. 
¿Le parece á usted que vale esto la pena de preocuparse? 

—Hombre, eso ya es más grave. 

— Pues bien, como si todo esto no fuera bastante para volver- 
me loco, un golpe más rudo vino últimamente á completar esta 
obra de difamación y de calumnia. IJn amigo, casi un hermano, 
Curro Ramirez, mi compañero de la infancia, después de dudar 
mucho, se decidió á prestarme un gran servicio. Le daba lástima 
de mí; sabia que nie iba á casar con Luz, con la hija de esa viu- 
da alegre, y la conciencia le remordía por no darme el oportuno 
aviso. ¿Tú no sabes lo que se dice de su madre?— me dijo.— ¿Vas 
á emparentar con una mujer que vive del vicio? ¿Vas á hacer tu 
mujer á la hija de esa viuda que, como todo el mundo sabe, man- 
tiene su casa con el precio de su deshonra? Bien sabes el cariño 
que te profeso, tú, Angel, eres para mí un hermano, mi madre 
reconsidera como hijo, ella misma me ha indicado la conve- 
niencia de que te hable en el sentido que lo he hecho, no veas, 
pues, en mis palabras Otra intención que la de evitar que come- 
tas una ligereza irremediable. — Pero, ¿qué fundamentos tienes, 
le pregunté fuera de mí, para creer todas esas calumnias' 1 — La 
gente lo dice, me contestó. — ¿Y basta que la gente lo diga?— Sí, 
porque aún suponiendo que todo sea pura invención, no lo es así 
para el mundo, y como en el mundo se vive, y como aun cuando 
no deba ser así, el mundo es el que dá la reputación y la fama, re- 
sultará que pasarás ante todos ó por un imbécil ó por un sinver- 
güenza que no tiene inconveniente en hacerce cómplice de los 
extravíos, ó de los supuestos extravíos, como tú quieras, de esa 

viuda, , 

¡Curro!, le grite á punto de arrojarme sobre él.— Cumplo 

un deber de amistad, me replicó. — Sí, cumples un deber de amis- 
tad haciéndote eco y admitiendo como ciertas esas habladurías, 
tú, hombre de experiencia, tú, persona sensata y que conoce el 
mundo no tienes inconveniente en recoger esa asquerosa baba do 
la sociedad para arrojármela al rostro á título de amigo: perdona, 
Curro, perdona; no sé lo que me digo: no sabes el daño que me 
haces. 

Y ahoia, señor I). Severiano, ¿qué dice usted? ¿Es todo esto 

una alucinación mía ó es una triste, tristísima realidad? 

— Calma, mucha calma, amigo Lura; es preciso que obre us- 
ted con mucha prudencia. 

—Bien, pero ¿qué hago? ¿Es todo eso lo que dá de sí la expe- 
riencia de usted? Calma, mucha calma, prudencia; cosas fáciles 
de recomendar, sencillísimas de decir, pero imposibles, imposi- 
bles, repitió Lara. 

— ¿Sabe D." Olvido ó Luz lo que la gente dice? 

—No, es decir, creo que no. 

— Pues, lo primero que hay que evitar es que esos rumores 
lleguen á oidos de ellas. Seria una desgracia horrible. Procure 
usted disimular, domínese un poco y abandone ese aire de triste- 
za que hace dias tiene. Mire usted que las mujeres adivinan estas 
cosas al vuelo. 

—Bueno, y qué mas, dijo Lara como si de labios de D. Seve- 
riano esperase la resolución de aquel conflicto. 

— Prudencia, mucha prudencia. 

—Sí, prudencia, prudencia, disimulo, no romper la armonía 
cial. 

Y Lara después de repetir entre dientes estas palabras, cayó 
en un estado de abatimiento grandísimo. Sus ojos no volvieron á 
.apartarse del arrecife por donde caminaban, y su boca se cerró 
para dar lugar á que en su pensamiento se reanudase con más 
rudeza la lucha que por algunos momentos habíase exteriorizado- 
En sus oídos zumbaba la gárrula palabrería de don Severiano 
quien poniendo á contribución todo el arsenal de ideas que le 
había suministrado su experiencia, las manifestaba en forma de 
lugares comunes, para consolar de este modo á su apesadumbrado 
amigo. 


( Continuara) 
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PRÓLOGO 

al libro del Exorno, Sr. D José Lamarque de Novoa, 

LEYENDAS POÉTICAS 

( Continuación.) 

II. 

Bellísimo es el romance en que se refiere el arribo de 
Juan Sebastián del Cano á las playas de Sanlúcar de Ba- 
rrameda, y enérgico y brillante el apostrofe con que el 
poeta termina su narración: 

¡Noble España! alza la frente, 

Vuelve en torno la mirada: 

No existe nación que pueda 
Eclipsar tu ínclita fama. 

Tú la primera reinaste 
De América en las comarcas, 

Mas esto á tu noble brío 

Y á tu ambición no bastaba. 

Era poco; ser quisiste 

De polo ápolo aclamada, 

Y altiva la vuelta al mundo 
Dió tu bandera preclara. 

¡Oh! sí: la primera fuiste 
Que pudo empresa tan alta 
Triunfante llevar á cabo 
Ante la Europa asombrada: 

La primera que orgullosa 
Miró llegar á sus playas 
A los de América unidos 
Los ricos frutos del Asia. 

Orgulloso puede estar el Sr. Lamarque de Novoa 
■de haber escrito estos romances. En ellos el fondo 
y la forma se compenetran, formando un todo de 
inapreciale valer literario. Elíjanse asuntos de la 
importancia de este, dénseles la forma poética ade- 
cuada, y se contribuirá al restablecimiento del buen 
gusto. 

Al oriente de Sevilla, en la ancha vega que riega 
Guadalquivir, 

Lugar existe apartado 
Al pié de risueño otero, 

A las miradas guardado 
Del artista y del viajero. 

En él reinan mirteriosas 
La soledad y la calma, 

E ideas mil pavorosas 
Siente á su pesar el alma. 


Que aunque de musgo cubierto 
Vése en la estación florida, 

Parece un sepulcro abierto 
En el umbral de la vida. 

En ese lugar existía hasta el mes de Octubre de 1874 
una cruz de hierro alzada sobre un pilar. La airada ma- 
no de la revolución demolió el pilar y derribó la cruz. 
¿Logró borrar el recuerdo del hecho que perpetuaban? 
La tradición, que conserva la razón de ser de muchos lu- 
gares de Sevilla y el porqué de no pocos dictados, ha con- 
servado también la memoria del hecho que publicaba 
aquel sencillo monumento. El poeta ha completado la 
obra de la tradición. Si la revolución demolió el pilar y 
quitó la cruz de la vista del viandante, el poeta recuerda 
á perpetuidad el suceso, embelleciéndolo con las galas de 
su fantasía, Las oraciones que no se elevan ya en el lugar 
del duelo, pidiendo paz para las almas de los muertos, 
porquenada dice allí al caminante ¡reza!, acaso Surgirán 
expontáneas de los labios del lector piadoso cuando reco- 
rra las páginas de este libro y llegue á La Cruz de los Ca- 
balleros. 

En esta tradición el Sr. Lamarque de Novoa casa sin 
igual tino los elementos épico, lírico y dramático, sin. 
dar preferencia á ninguno de ellos sobre los otros, real- 
zando así el interés del asunto. No de otra suerte proce- 
dieron el duque de Rivas, Espfonceda y Zorrilla, en El 
Moro Expósito, El Estudiante de Salamanca y El Capitán 
Monloya. La variedad de metros en nada perjudica al in- 
terés: lejos de hacer enojosa la lectura, la hace más ame- 
na; porque esa variedad, hábilmente ordenada, correspon- 
de á distintos momentos, á hechos diversos y á muy des- 
iguales estados del ánimo de los personajes. El diálogo 
con que principia la tradición es animado; sueltas y flui- 
das son las octavillas italianas que le siguen, y castizo es 
el romance á imitación del Romancero. Las cuartetas si- 
guientes están escritas con facilidad suma, sin que acu- 
sen labor ni desvelo de parte del poeta; y el resto de la 
obra es no menos primoroso. 

Si en la tradición La peña cíe Marios y en los roman- 
ces La primera vuelta al mundo, el Sr. Lamarque de No- 
voa nos dá patentes muestras de sus altas dotes de poeta 
épico; y si en el cuento Elvira de Ledesmay en la tradi- 
ción La cruz de les caballeros anuncia aptitudes excelentes 
de poeta dramático, en la leyenda Desdichas de una Reina 
acredita que posee en grado superior esas aptitudes. 

Las desventuras de la infortunada D.“ Blanca de Na- 
varra, mujer de D. Enrique el Impotente, componen el 
asunto de la leyenda. Hay en ésta una parte que corres- 
ponde al hecho histórico, y otra que ha imaginado la in- 
ventiva del poeta. ¿Hasta qué punto es lícito al escritor 
la invención cuando de hechos y personajes reales se tra- 
ta? No le es lícito imaginar que acaecieron hechos por 
donde, pueda inferirse agravios á la verdad histórica: no 
le es lícito atribuir á personajes imaginarios influencia 
en sucesos que tienen conocida y comprobada explicación, 
ni hacer nada, en fin, que so pretexto de embellecer la 
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narración contradiga e] testimonio de la Historia. Em- X 
pero lícito le es introducir en la acción episodios que no 
la desnaturalicen, aunque no hayan tenido realidad, los 
cuales vienen como á poner más de relieve el carácter ¡> 
del protagonista, á dárnoslo á conocer más por entero. j 
Lícito le es también sacar á escena personajes que repre- ) 
senten el común sentir de la época, ó las pasiones que al- i 
candaron más relieve: en una palabra, le es permitida to- i 
da verdad relativa sin ofensa de la verdad absoluta. He 
esa prudente libertad, concedida al poeta dramático, ha 5 
usado el Sr. Lamarque de Novoa: sin ella, acaso, no hu- ? 
biese logrado interesarnos y conmovernos hondamente. ¿ 
En tres partes divide el poeta la leyenda, y, aunque á < 
la lijera, en su examen nos ocuparemos á seguida. En la < 
primera, el autor presenta á U." Blanca en el Alcázar de '( 
Toledo, odiada de cortesanos y validos, y olvidada de su j 
esposo. La pintura que hace de la Reinaes delicadísima, / 
logrando desde luego mover el ánimo del lector hacia < 
aquella mujer infortunada. En medio de la atmósfera < 
glacial que la rodea, Ramiro, f 

Noble doncel, que de Blanca j 

La aciaga suerte conoce, ( 

Por ella en su pecho guarda í 

Tierna compasión profunda, / 

Que en vivo amor se trocara j 

A no mediar entre ambos \ 

La insuperable distancia \ 

Que. entre el fiel vasallo existe t 

Y la esposa del Monarca. , 

Doña Blanca, que reza arrodillada ante una imágen ■ 
de la Virgen, se vé sorprendida por la presencia de su . 
.esposo. El diálogo que entablan es muy dramático, con- t 
trastando la delicadeza y el amor de la Reina y su cris- ? 
liana resignación, con el altanero desdén del Soberano, i 
Pretestando razón de Estado, D. Enrique anuncia á Doña 
Blanca su propósito de contraer otro matrimonio, y la r ¿ 
infeliz esposa lo escucha con dolor vivísimo, pero con 
dignidad de Reina. Aléjase el Monarca; D.“ Blanca so- 
Hoza, y reza, y 

A poco tras los tapices, j 

Con planta asaz cautelosa, ( 

Como sombra misteriosa ' \ 

Un paje se vió asomar. 

Torva la vida fijando ■ < 

En la oscura galería ( 

Por do el Monarca salía l ¡ 

Así se le oyó exclamar: \ 

«Imbécil Rey, la abandonas < 

Y ánsias que de tí se aleje!... i 

No importa; Dios la proteje ) 

Y mi brazo vengador.» ) 

(Continuará.) \ 

Luís Montoto y Rautenstkauch. I 

tfcgs- \ 

D. CRISTÓBAL COLÓN | 

■ < 

Discurso leído ante la Real Academia Sevillana de \ 
Buenas Letras en la recepción pública del doc- \ 
tor D. Simón de la Rosa y López el 29 de Junio jj 
DE 1891. 5 

( Continuación ) ? 

I < 

Para considerar este libro como de D. Cristóbal Colón ? 
existen varias razones decisivas. No fué adquirido en ven- t 
ta por D. Fernando, pues carece de la nota correspon- 5 
diente. Esta prueba, sin embargo, pudiera no ser bastan- Y 
te, y aun carecer de valor en absoluto, fijándonos en que 
el libro pudo ser donado por un tercero, en cuyo caso $ 


tampoco hubiera contenido la nota de venta. Dejando pa- 
ra más adelante el apreciar la fuerza de este indicio, pre- 
fiero valerme de otras pruebas más poderosas. 

En sus márgenes no se descubren palabras ni anota- 
ciones manuscritas, pero sí se advierten pequeños núme- 
ros y letras diminutas haciendo de signaturas para la enu- 
meración y orden de los cuadernos ó pliegos de la obra, 
y esos números y letras son muy parecidos á los que don 
Cristóbal Colón ha dejado formados de su mano en otros 
lugares ó apuntes. 

Además éste se refirió al ejemplar de Abraham Zacuth 
en uno de los episodios más culminantes de su vida. Había 
salido de la costa de Veragua, y extenuada la tripulación 
por el hambre y por la fatiga, casi deshechas por el hura- 
cán y anegadas ya las dos únicas carabelas que le queda- 
ban, violenta tempestad arrojó de improviso una embar- 
cación contra otra, chocando las naves furiosamente, con 
pérdida de tres anclas, y con los destrozos consiguientes 
á tan fiera embestida. Largas horas fueron juguete de las. 
olas, hasta que pudieron arribar por fin á la isla de Jamái- 
ca, merced á la pericia y serenidad del Almirante, ampa- 
rándose á un puerto que éste llamó de Santa Gloria y en 
la actualidad se denomina la Caleta de D. Cristóbal. Ma- 
yores infortunios le preparaba aún su mala estrella. 

Inservibles las carabelas, las hizo encallar cerca de la 
orilla y construyó sobre proa y popa camarotes para la tri- 
pulación disponiéndolas á maneras de fuerte desde donde 
se pudiera rechazar las acometidas de los indios. Enton- 
ces fué cuando aquel hombre venerable, postrado en el 
lecho del dolor á causa del padecimiento de gota, oyó 
desde su estrecho aposento los gritos de la tripulación 
conjurada contra él, y vió muy pronto llegar hasta su per- 
sona con amenazas de muerte al desagradecido Francisco 
Porras, cabecilla del motín. Gracias á la lealtad y valor 
de unos cuantos de sus amigos, y al brazo férreo de don 
Bartolomé, pudo conservar la vida; pero contempló, lleno 
de cruel amargura, la fuga de los amotinados, que se em- 
barcaban en las canoas de los indios.. 

Estos llegaron á comprender la desesperada situación 
de aquel puñado de españoles fieles al Almirante, y deter- 
minaron- exteminarlos por hambre. Pero dejemos hablar 
al heroico Diego Mendez, testigo presencial de algunos de 
estos sucesos: «Los indios, dice, se amotinaron y no le 
querían traer de comer como antes; y él los hizo llamar 
á todos los caciques y les dijo que se maravillaba dellos 
en no traerle la comida como solían, sabiendo como él 
les había dicho, que habla venido allí por mandado de 
Dios, y que Dios estaba enojado de ellos, y que él ge lo 
mostraría aquella noche por señales que haría en el cielo: 
y como aquella noche era el eclipse de la luna que casi 
toda se oscureció, díjoles que Dios hacía aquello por eno- 
jo que tenía de ellos porque no le traían de comer; y ellos 
lo creyeron y fueron muy espantados y prometieron que 
le traerían siempre de comer, como de hecho lo hicieron 
hasta que llegó la nao, etc.» (1). 

A pesar de sus dolencias, el Almirante estuvo obser- 
vando minuciosamente el eclipse y consignó la duración 
del fenómeno celeste en sus Memorias manuscritas, con- 
servándose por la casualidad la hoja de estas notas en el 
Libro de las Pro/ estas. Véase su contenido: «Jueves 29 de 
Febrero de 1504, escribe I). Cristóbal, estando yo en las 
yndias en la ysla de Jana hica en el poerto que se diz de 
vSanta Gloria que es casi en el medio de la ysla, de la par- 
te septentrional, obo eclipsis de la luna, y porque el co- 


(1) Testamento de Diego Méndez, otorgado en Valladollu el 6 de Tunio de 
1530 ante Fernán Pérez, Véanse la Colección de Navarretc y la Vida y viajes de 
/), Cristóbal Colón, dc Wasington Irving, 
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miento fue primero que el sol se pusiese non pude notar 
saluo el termino de quando la luna acabo del volver en 
su claridad, y esto fue muy certificado, dos oras y media 
pasadas de la noche. Cinco ampolletas muy ciertas. La 
diferencia del medio de la ysla de Jana hica, en las yndias 
con la ysla de calis en españa es siete horas y quynze mi- 
nutos: de manera que en calis se puso el sol primero que 
en Jana hica con siete horas y quynze minutos de ora. vi- 
de ALMANACH...» (i). 

Y, en efecto, evacuada la cita en el Almanacli perpe- 
iuum de Abraham Zacuth, resulta ser exactísima. Entre 
los eclipses de luna anunciados en sus tablas, á partir del 
año 1473, hállase este mismo contemplado por el Almi- 
rante en Jamáica el 29 de Febrero de 1504. Examinaré 
esta obra. 

Es un ejemplar de las Vidas de los ilustres varones de 
Plutarco, traducidas al castellano por Alfonso de Palen- 
cia. Consta de dos volúmenes en folio mayor, con carac- 
teres góticos, impresión de Paulo de Colonia, hecha en 
Sevilla el año de 1491; pero están faltos de algunas hojas 
por el principio y final, y así estaban en tiempo de don 
Fernando, como éste ya lo advirtió en el Registruni. Fre- 
cuentes notas ilustran los márgenes, con la letra buena de 
D. Cristóbal, en especial ?os del tomo segundo (2), lo 
cual es una prueba concluyente de su procedencia. Mucho 
debió consultarlos su dueño, cuando tan desmejorados 
llegaron á manos de su hijo, con ánimo, sin duda, de asi- 
milarse las proezas y virtudes de los modelos retratados 
en aquellas páginas. 

Ambos volúmenes carecen de nota de adquisición, da- 
to no despreciable para la averiguación de su origen. 

En cuanto al valor de estos códices, hay que conside- 
rarlos como joyas inapreciables de bibliografía, tanto por 
su considerable rareza, como por el respeto que merecen 
las notas marginales trazadas por la misma mano que 
abrió las puertas de la civilización á millones de seres su- 
midos en la barbarle. 

Denomínase otro volumen Concovdantice Biblcv Cardi- 
nalis S. P., y es un manuscrito del siglo de XV compues- 
to de X12 hojas de pergamino en folio. 

■ Aunque D. Cristóbal, como declara con frecuencia en 
sus cartas y relaciones, se consagró al estudio de las Sa- 
gradas Escrituras y llegó á coleccionar los textos de los 
Profetas y autores divinamente inspirados, concernientes, 
según su opinión, á la existencia de regiones desconoci- 
das y á la futura recuperación de los Santos Lugares, to- 
do lo cual forma el asunto del Libro de las Prof estas; y 
aunque para llevar á efecto este su trabajo debió poseer 
algún ejemplar del Sagrado Texto, y, para facilitarlo, 
consultar constantemente las Concordancias de la Biblia, 
á menos de pasar largos años comparando por sí mismo 
un sin número de pasajes del Antiguo y Nuevo Testa- 
mento; voy á hacer caso omiso de este géqero de conside- 
raciones, y á utilizar pruebas directas para demostrar la 
procedencia del libro. 

No me fijaré tampoco en la circunstancia de no haber 
sido comprado por D. Fernando, pues carece de la indi- 
cación manuscrita. 

Acostumbraba D. Cristóbal, mientras estudiaba algu- 
na obra, cuando la importancia del texto lo requería, a 
copiar en el margen lo más esencial de cada materia, su- 
brayando á la vez las líneas correspondientes del impre- 
so. Cuando no era tanta la importancia de la doctrina, 
aunque sí conveniente recordarla, además de subrayar las 


líneas, dibujaba al lado una mano con el dedo índice ex- 
tendido señalando hacia el pasaje del texto. Nada más 
frecuente que estas señales en todos sus libros, y forma- 
das seguramente de su mano he encontrado cuatro en ef 
volumen de Alliaco, dos en las Historia de Enea Silvio, 
tres en las Relaciones de Marco Polo y diez y ocho en la 
traducción de Plinio. 


. ( Continuará ) 


Los Reyes Católicos en Sevilla 


( Continuación ) 

II 


ntró el año de 1478 con alegría, dice Zúñiga, 
por haberse declarado la preñez de la Reyna, 
deseada por no tener hijo varón «y pasáronlos 
primeros meses de este año en cuidar los Reyes la total 
pacificación de los lugares comarcanos, que fue llevándo- 
se á cabo por las entregas que el Duque y el Marqués hi- 
cieron, de todas las fortalezas y lugares que retenían. Mu- 
chas de las primeras se mandó por los monarcas que las 
destruyeran ó desmantelasen, como consta de varios Autos 
capitulares, en que se comisionaron á ciertas personas que 
fuesen á entender en el derribo de las torres de las Alcan- 
tarillas camino de Leb.rijay la de Montegil (1) cerca de 
Morón, corriendo igual suerte las fortalezas del Prior ydel 
Moro en la frontera de Portugal. De este modo «quitaron 
á los nobles altivos aquellos asilos de sus inquietudes.» 

Entretanto el Rey hallábase en Madrid ocupado en 
asuntos de la Hermandad; y una vez de regreso, expidió 
Caria de apercibimiento á los ricos-bornes caballeros ygen- 
tes de guerra para que estuviesen prevenidos por la que 
se esperaba con Portugal (Ap. N.) á que había dado co- 
mienzo D. Gutierre de Cárdenas, apoderándose de la Vi- 
lla de Mora. 

En estos aprestos pasaron los meses basta los prime- 
ros dias de Junio en que ya la Ciudad comenzóá disponer 
lo necesario para las solemnidades y alegrías con que ha- 
bía de celebrarse el alumbramiento de la Reyna que pron- 
tamente se esperaba; y así, en Cabildo de sábado ó deju- 
nio, dióse cuenta de un mandato real para que fuesen de- 
signados dos ó tres caballeros regidores que con el Escri- 
bano mayor de la Ciudad asistiesen en el momento del 
parto, siendo los favorecidos Garei Tello y Fernando de 
Abreo; y á más, por espresa voluntad' de la Reyna, Alonso 
Perez Marte!. (Ap. O.) 

Curioso es uno de los acuerdos del Acta Capitular de 
sábado 13 del mismo mes en que consta como fueron al- 
gunos señores del Cabildo con el Escribano mayor á casa 
del mercader florentino Nicolás de Brujas, á comprar 58 
varas de brocado de colores «para las mantillas del parto 
de la Reyna» cuyo importe, como no pudiesen satisfacer 
al contado, tuvieron aquellos caballeros que dejar prendas 
de plata, concertándose por ante el Escribano la forma y 
manera de efectuar el pago, y después contentos 3: ufanos 
llevaron las ricas telas á su Alteza, quien ge lo tomo en 
serui$io, (Ap. P.) 

Cercano estaba ya el día fausto que traería á la vida 
al ilustre príncipe, en quien con tanta razón cifrábanlos 
reinos de Castilla su ventura y prosperidad, más ciertas 
á la sazón, porque había ds establecerse firmemente sobre 
las seguras bases echadas por sus padres, de cuyos vastos 
dominios y de cuya deslumbrante grandeza él había de 
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ser el heredero. Venía, pues, el Principe no sólo á satis- 
facer el tan legítimo anhelo de aquéllos, sino á continuar 
Ja obra gigantesca de sus mayores, á consolidar sus triun- 
fos, no ya sólo aquellos que se habían alcanzado entre el 
fragor y estruendo de las armas, sino los más ciertos yen- 
vidiables, los obtenidos por la justicia, por la paz, por el 
derecho; noá emprender arriesgadasni caballerescas em- 
presas, sino á consolidar el sosiego de todos; nó, por úl- 
timo, á dominar como tirano, sino á regir cpmo prudente 
y virtuoso. Para el pueblo que así lo consideraba y sentía 
■era también la encarnación más genuina de la patria, co- 
mo directo descendiente de aquellos monarcas que lleva- 
ron á cabo la epopeya de siete siglos, cuyas últimas pági- 
nas iban á escribirse tan gloriosamente sobre los muros de 
la gentil Granada. A este propósito no há mucho expre- 
sábase en los siguientes términos un erudito y elegante 
escritor de nuestros dias. «Harto comprendían los Reyes 
las grandes reformas llevadas á cabo durante su reinado 
en la hacienda en la administración, en la organización 
social, en la política y en las leyes: veían robustecido el 
trono, sugeta la nobleza, dócil el pueblo, dilatados sus 
dominios, casi alcanzada la unidad deseada en la Penín- 
sula, temidas sus fuerzas de mar y tierra con prestigio é 
influencia en las Cortes de Europa y amados del pueblo 
por lo que moralizaron y concertaron las costumbres li- 
cenciosas de las clases más elevadas Eran, pues, sus 

deseos una vez logradas tantas conquistas á fuerza de ta- 
lentos, sacrificios y sinsabores ir perfeccionándolas y aqui- 
latándolas; mas para tan vastos planes serequería tiempo, 
tanto que fuera corto el de sus vidas, aun siendo muy di- 
latadas y apenábanse de ver malogrados estos anhelos no- 
bilísimos por falta de un heredero que fuera el continua- 
dor y como la prolongación de su política sabia y genui- 
namente española.» (i) 

Con efecto los Reyes y el pueblo sintieron júbilo inu- 
sitado, extraordinario alborozo con el natalicio del Prín- 
cipe y la Ciudad hízole fidelísimo intérprete del espíritu 
público, y así al siguiente dia i. “de Julio, al darse cuenta 
en Cabildo del feliz suceso, dícese en el acta «que estaba 
en razón pues que a nro. señor ania placido de la alum- 
brar (ala Rey na) de hijo varón de fazer algunas solenida- 
des y alegrías» acordando que se pusiese tela para justar 
los caballeros, concediéndose al vencedor una pieza de 
■seda; que además se lidiasen 20 toros, que se pusiese un 
tablado para tirar bohordos y que se diesen 50,000 mrs 
•en albricias á quien trajese la nueva á la Ciudad de par- 
te de los Reyes. Fué el portador de la carta de sus alte- 
ras Martin de Tavara criado de la Reyna y dióse cuenta 
de ella en Cabildo de 3 de Julio (Ap. O.) Cuatro dias 
después en el de martes 7 fueron designados los 8 regi- 
dores que habían de llevar las varas del palio el dia del 
bautizo correspondiendo honra tan señalada á Juan de 
Guzman, Juan Guillen, Fernando de Medina, Juan de 
Monsalve, Ldo. Pedro de Santillan, Alfonso de las Ca- 
sas, Diego Ortiz y Fernando Díaz de Rivadeneyra. (2) 

En jueves 9 de Julio tuvo lugar la solemne seremonia 
y bien á nuestro pesar dejamos de trascribir la hermosa 
descripción que nos hizo el Bachiller Beznaldez, tan rica 
de colores y tan minuciosa que creemos estar presentes y 
hasta nos sentimos poseídos del júbilo indescriptible de 
aquel famoso dia. Dirijiose la comitiva á la Santa Iglesia, 
cuya capilla bautismal hallábase tapisada de paños de 
brocado y los pilares todos de raso. Administró el Santo 
Sacramento el Cadenal Arzobispo D. Pedro González de 


Mendoza, fueron sus padrinos el Legado del Pontífice 
Sizto IV, un Embajador de Venecia, el Condestable don 
Pedro de Velasco y el Conde de Benavente y su madrina 
la Duquesa de Medina Sidonia D. a Leonor de Mendoza, 
muger del Duque D. Enrique. Asistieron todas las cruces 
de las collaciones, é infinitos músicos tañendo sus ins- 
trumentos. Fue llevado á la Iglesia bajo palio de broca- 
do, cuyas varas iban en manos de los regidores cuyos 
nombres quedan referidos y sostenía en sus brazos al 
Príncipe la Duquesa D.“ Leonor. Conducían el plato con 
la candela, capillo y ofrenda I). Pedro de Zúñiga hijo 
del Duque D. Alvaro, quien llevaba ante si un pagecito 
el cual traía sobre su cabeza el plato y él sujetábalo con sus 
manos. La ofrenda consistió en un excelente de oro de 
valor de cincuenta excelentes. Junto á D. Pedro iban dos 
donceles de la Reyna hijos de Martin Alonso de Monte- 
mayor con un jarro y una copa dorados y formaban el 
resto de la comitiva cuantos grandes había en la Corte 
con los otros caballeros mas principales de la Ciudad. En 
cuanto á la Duquesa de Medina ataviada con gran rique- 
za «trujóla á las ancas de su muía el Conde de Benaven- 
te, por mas honra» la cual llevaba nueve doncellas ves- 
tidas de seda de un color con briales y tabardos. 

Si revistió inusitada pompa la ceremonia del bautizo, 
no celebró la Reyna con menor ostentancion la de pre- 
sentar á su hijo en el Templo que tuvo lugar en 9 de 
Agosto. «Iba el Rey delante de I)." Isabel muy festiva- 
mente en una hacanca rucia, vestido de un rozagante 
brocado é chapado de oro é un sombrero en la cabeqa 
chapado de hilo de oro é la guarnición de la hanea era 
dorada de terciopelo negro.» La Reyna cabalgaba en nn 
caballo blanco con jaeces de oro y plata un brial riquísi- 
mo con muchas perlas y aljófar. (1) Acompañábala so- 
lamente la Duquesa de Villahermosa muger del Duque 
D. Alonso, hermano del Rey: el Condestable y el Conde 
de Benavente, sújetando las bridas del caballo de la Rey- 
na. El ama del Príncipe iba sentada sobre una muía con 
albarda de terciopelo y Un repostero de brocado rojo: ade- 
mas numeroso séquito de grandes y señores y acordadas 
músicas; para mayor alegría. Este dia, añade Bernaldez, 
dijérole la misa en el altar mayor (2) dejando la Reyna 
por ofrenda dos excelentes de oro de valor de cincuenta 
cada uno. 

Aquellas tan grandes alegrías, aquel inucitado rego- 
cijo, con todas las. risueñas esperanzas de la monarquia y 
del pueblo, habian de trocarse en plazo no lejano en luto 
y desconsuelo, dando cumplida materia á Juan de la En- 
cina para esclamarehel procenio de las Eglogps á Vir- 
gilio, «espejo é claridad de tantos reynos e de otros mu- 
chos mas merecidos!» (3) y también á que pulsando la 
lira del dolor dedicáse á la memoria del infortunado don 


(I) Gómez Imnz. 

(J) El Bachiller Bcrnildcz omite este nombre y cite en su lugar a Pedro 
.Manuel J.a«do. 


(U Acostubrábasc mucho entonces este género do adornos empleado en 
los trajes, por cuya razón abundaban en Sevilla los lloradores de perlas y al- 
jófar, lo cual prueba el considerable empleo que tenían & las vestiduras. En 
Sevilla precisamente. Diego Ñoñez de Cabrera horadó las perlas para la ropa 
imperial de S. M. Carlos I en 1530. Casa de Contratación. Areh. Gral. de In- 
dias. 

Conviene decir que tan gran lujo trataron de reprimirlo los Reyes por per- 
, judicial á las buenas costumbres, espidiendo número considerable de disposi- 
ciones que se contienen en las «Pragmáticas y leyes... etc. etc. que compuso y 
anadió el Ldo. Diego Pérez, impresas en Medina del Campo por Pedro Cas- 
tro.— 1549. 

(2) No creemos que pueda referirse el Bachiller al que actualmente exis- 
te, pues el grandioso retablo aun no había comenzado á construirse por el 
Maestro Dancart, como consta del siguiente auto capitular de n de Setiembre 
de 14S2 por el cual fueron comicionados los canónigos Luis Sánchez y Juan 
de Saavedra para que viesen y dirigiesen el lugar donde se debía labrar el reta- 
blo, y de otra parte puede también asegurarse queda bóveda de la Capilla mayor 
aun no estaba cerrada puesto que en 1485 faltaban algunas todavía por cubrir, 
como consta de antecedentes que se nos han laciiitados del Arc/i. de la Cflt. 

(3) Décimas al fallecimiento del Principe D. Juan por ei Comendador 
Román (siglo XV) ahora nuevamente impresas con una carta-prólogo por don 
Manuel Gómez linnz. Rasco 1890-1 00 t-40-Rib. Colomb. 
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Juan los sentidos versos de la Tragedia Trabada, asi co- 
mo al ilustre Comendador Román para que pintase ma- 
gistralmente en sus Décimas la fragilidad de las grandezas 
terrenales, diciendo de esta suerte: 


Pues mundo que es tan guerrere 
tan cruel y tan traydor 
que engaña con su favor 
quede para lisonjero 
vaj a para nial, fechor 
no nos cumple trabajar 
por sus poderes cobrar 
pues de todo bien desliza 
que son de polvo y ceniza 
y polvo san de tornar. 


José Gestoso y Pkf.ez 
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ALEMANES COMPAÑEROS (Tres...) 1493-1499. 

Separado ya de la sociedad Paulo de Colonia impri- 
mieron sus compañeros en 1493 el rarísimo libro Los 
tratados del doctor Alonso Ortíz, estampando á su fin nFué 
imprimido en la muy leal cibdad de Scuillci por tres alemanes 
1 compañeros » y por si alguna duda quedaba de que pudie- 
sen ser otros los artistas que compusieron la obra, estam- 
paron en la página siguiente su escudo, igual en todo al 
de la antigua compañía sin otra variación que la de su- 
primir la letra P correspondiente á Paulo de Colonia, 
conservando las I, M y T de los demás. En Salvá tomo 
a." pág. 294 y en Méndez pág. 108 puede verse este es- 
cudo. 

Llamándose tres alemanes compañeros, como en el ci- 
tado libro, siguieron imprimiendootros de la importancia 
de la Cirujía de Maestre Lanfranco Mediolanense, salido de 
sus prensas en 1595, en cuyo año parece que Juan de Nu- 
remberg, en unión de Meynando Ungut, otro impresor de 
Sevilla de quien después se hablará, pasaron á Granada 
llamados de su Arzobispo para imprimir el libro Vita 
Christi de Fr. Francisco Jiménez. 

En 1496 volvemos á encontrar á estos tres alemanes 
en Sevilla con el Epythoma sive compilaUo de sacramen- 

Us Impresa hyspali arte mira ingenio que sagaci Joan- 

nis de nureinberga, Thoinae glogucr et Magni herbst, libro 
que sólo conozco por la cita que de el hace el Si. Hallan- 
tes. En 1498 se llaman tres alemanes compañeros en la co- 
ránica del Cid y la Historia de Enrique Fí de Oliva y en el 
siguiente de 1499 ya expresan sus nombres en la hermosa 
edición de las Trecientas de Juan de Mena Impresas con mu- 
cha diligencia y corrección por Joannes peguicer de Nurnn- 
berga, y Magno y Tomas compañeros alemanes, y en la Sa- 
cerdotalis instmetio área Missan del Arcediano de esta 
Catedral, fundador de nuestra Universidad, Maese Rodii- 
go Fernández de Santaellaen laque estamparon, Impres- 
sum Ilispali. . . in of fiema Joannis de Nueremberga alemani, 
et Magni et Thome sociorum, si bien en el Tratado de las 
■ceremonias de la Misa do Fr. Iñigo de Mendoza, impieso 
en este mismo año, repiten por tres alemanes compañeros. 

En esta fecha desaparece Tomás cuyo nombre no se 


/ 


vuelve á encontrar, pero aun continuaron en sociedad sus 
otros socios. 

ALEMANES COMPAÑEROS (Dos...) 1500-1501. 

Un solo libro conozco impreso por esta compañía de 
alemanes en 1501, la Reprobación del Alcorán, de autor 
anónimo, y ese lo creo salido de los talleres de Juan Peg- 
nicer y Magno Herbst, que titulándose compañeros alema- 
nes imprimieron varias obras en aquel año. Solo á ellos 
puede atribuirse esta impresión, pues si bien es cierto que 
con anterioridad á esta fecha habían existido otras com- 
pañías, formada una por Pedro Brun y Juan Gentil, am- 
bos italianos, y otra por los alemanes Meynardo Ungut y 
Lauzalao Polono, ambas habían sido disueltas, trabajan- 
do ya solos Brun y Polono desde 1498 el primero y 1500 
el segundo. 

Juan Pegnicer y Magno Herbst habían ya impreso en 
el año de 1500 el Carro de dos vidas de autor desconocido 
y los Provervios de Séneca por el Doctor Pero Diaz, y en 
1501, en el mismo año que la Reprobación del Alcorán, el 
rarísimo Cancionero de Juan de la Encina y el curioso li- 
bro de D. Alonso de Cartagena Tnlio, de Ofiáis y de se- 
nectute en romance, en el que se llaman compañeros ale- 
manes. 


ALVARE Z (Antón ó Antonio...) 1544-1548. 

En 1544 imprimió Alvarez el hermoso libro llamado 
Vergel de oración y monte de contemplación hecho por un reli- 
gioso de la orden de San Agustín, primera obra que escri- 
bió el Beato Alonso de Orozco cuyo nombre aparece al 
pié de la dedicatoria al Duque de Arcos. Este rarísimo 
libro que he podido examinar detenidamente dice en su 
folio 165 vuelto: Fui impresso en la muy noble y muy leal 
ciudad de Senilla: en casa de Antón Alvarez. Acabóse a 
XXVIII de Agosto Año de MDXLI 1 IÍ . Mi amigo el 
P. Fr. Bonifacio Moral incluye este libro en el Catálogo 
de escritores agustinos españoles , portugueses y americanos 
que hace años viene publicando en la Revista Agustín iana. 
boy La Ciudad de Dios, pero al describirlo dice que tiene 
cinco hojas de prólogo sin foliar, y que en el colofon se 
lee que el impresor vivía á cal de lombarda, y el que yo 
he examinado carece de esta indicación y tiene no cinco 
sino ocho hojas de portada y preliminares sin foliar. Al- 
varez reimprimió esta obra en 1548, y acaso en esta edi- 
ción que no he podido ver, se contenga la indicación de 
su domicilio. 

En 1545 imprimió un Tratado muy provechoso para iodo 
fiel del P. Fr. Juan Argomanas y las Coplas de Blas contra 
fortuna del Marqués de Santillana, en cuyo colofon se lla- 
ma Antonio el impresor, rarísimo libro del que no conoz- 
co más ejemplar que el que se conserva en la Biblioteca 
Nacional de Lisboa, y cuya descripción copio á conti- 
nuación: 

Coplas de Bicis contra ./ fortuna. 

(Cuatro figuras grab. en madera y circuido todo de 
orla.) 

(Al fin) Esta obra fue ymprimida / en la muy noble ciu- 
dad de Se- itilla por Antonio alvarez:] acabóse a veynte y tres 


dias / del mes de diziembre Año de / mil y cuinicnü s y qua- 


renta y / cinco Años. 


4, 0 let. got. a linea tirada los prels. y á dos columnas el texto 
— 20 hojas sin foliatura ni reclamos. — Signatura a — b — c de 8 
hojas las dos primeras y de 4 la última. 

Portada— -vt". Prólogo en la transudación.... Acabóse el pro- 
logo /comienza el tractado en la foja siguien/te, el qual tractado 
hizo el muy..,. Marques de Snnti/ilann, al conde de Alúa don 
Fernando aluares de Toledo / estando preso por mandado dep 
Rey don Juan: á requesta / del maestre de Santiago don Aluaro 
de luna. 
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Blas contra fortuna, el marques /ynigo lopes. al conde de 
alúa. Acaba el prologo declarando / la causa de su propósito: y 
comicn.a la obra de Bias contra fortuna / se dize. (sic) 


[Texto) Comienza Bias y dice: 

Qucs lo que piensas fortuna 
tornaré 

al nuestro tema, y di re 
Qucs lo que piensas Fortuna. 

(Nota final ya copiada.) — Hoja en blanco. 

De 1548, año de la reimpresión del tratado del 
P. Orozco es también la Historia del Valiente camllero 
Florambol de Lucea, hijo del Rey Florineo de Escocia, cuya 

nota final dice así: Fue impresso en la ciudad de Semlla : 

por Antón Alvares imprcssor en cal de Lombardas. 

Otro impresor de este mismo nombre, que á juzgar pol- 
las fechas no es nuestro sevillano, imprimió en Lisboa 
en los años de 1613 V 16x8. (1) 

ALVAREZ (Cristóbal...) 1550. 

Hijo acaso del anterior, imprimió en este año Los 
Problemas del Licenciado Francisco López de Villalobos 
y el Saludable y devoto diálogo entre mi penitente y un confe- 
sor, ambos góticos. 

Salvá cita una edición de la Chronographia de Geró- 
nimo de Chaves hecha por Alvarez en este mismo año. 

AYLAN (Francisco...) 1629 

Tuvo Aylan su imprenta junto al inclino del yeso según 
consta de la Primera parte de los rneiorcs romances A lo ele- 
bino (juc hasta aora an salido.... ordenados por Miguel Xi- 
menez, y que imprimió en 1629. 

También junto al molino del yeso, en la carpintería, 
(hoy calle de la Cuna) tuvo imprenta por los mismos años 
Matia Clavijo de quien después se hablará. 

CARRERA (Alonso de la....) 1545 (?)-i595- 

De no haber existido dos impresores de este nom- 
bre, padre é hijo, acaso fué este artista uno de los 
impresores de esta Ciudad que alcanzó más años de 
vida, pues se conocen libros salidos de sus talleres duran- 
te cincuenta años y tal vez sean más, pues no conozco nin- 
guno impreso por su viuda antes de 1607. 

No he visto libro impreso por Barrera antes de 1565, 
pero el diligentísimo Gallardo cita como de 1545 La Co- 
r cuica de.... Fernán González, existente en el museo bri- 
tánico: tal vez en esto padeciere el docto bibliófilo 
alguna equivocación, como le sucedió á mi maestro Don 
Francisco de Rorja Palomo, que en su librode las Riadas, 
cita como impreso por Barrerá en 1549 el Tratado déla 
nieve di Francisco Franco, cuanto el ejemplar que tengo 
á la vista dice 1569: por cierto que este tratado y el Li- 
bro de enfermedades contagiosas y de la preservación de ellas, 
también del Médico Francisco Franco, tienen estampado 
á su final debajo de las señas de la impresión un escudo 
con un león qué sostiene un compás y esta leyenda: Vtr- 
tvtis vi semper servetur prestan cioriscst, y en la parte infe- 
rior las letras S. T. que corresponden á Sebastian Trujillo, 
impresor sevillano que como Barrera tuvo su imprenta 
junto á las casas de Don Pedro de Pineda, circunstancia que 
hicieron constar en muchos libros. También uso Alonso 
de la Barrerá otro escudo en cuyo centro aparece un cas- 
co- de guerrero sobre un libro y rodeándolo la siguiente 


inscripción: Non minvs pvueclavuui hoc, (¡vean illvd. Este 
escudo llevan las Obras de Garci Lasso de la Vega con ano- 
taciones de Fernando de Herrera — 1580— —y el Verdadero 
entretenimiento del christiano de Andrés de la Losa. 15^4- 
Imprimió Barrera .muchos libros de Caballerías, co- 
co el Arnadis y la crónica del Cid, tratados de medicina, 
muchas relaciones y otros libros muy curiosos y de gran 
valor como la Tragicomedia de Calisto y Melibea — 1569 
— y el Tomas Moro de Fernando de Herrera — 1592. 

El libro de fecha más moderna impreso por Barrera, 
que ha llegado á mi noticia, es de 1595 I a Obra de la Re- 
deiupciún de Fray Gaspar de los Reyes, Agustiniano. 

La reputación que Barrera alcanzó entre sus coetá- 
neos, la perpetuó un poeta sevillano, Juan de la Cueva, 
escribiendo este soneto: 

A la muerte de Alonso de la Barrera 
Excelente en el arte de la impresión. 


(i ) Documentos para á historia da tvpogiapMi portugueza nos sáculos 
KVl é XVII. I.Usoa Impresa muíional iSSi. Parte i.‘ 
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Revuelve el centro y las arenas de oro 
Betís, y el cristal puro en forma oscura, 

Insignia triste de la muerte dura 
Del que ilustró de Hispalis el coro. 

Conozca en esto el persa , el cita, el moro, 

Y cuanto ve el Autor de la luz pura, 

Que murió el que dió vida á la escritura 
Con su arte, y al arte dió el decoro. 

Pues él del centro del oscuro olvido 
Libró los dignos de inmortal memoria, — 

Aquí donde cerró la mortal suerte 
Sus despojos, aquí quede esculpido 
El nombi c de Barrera, y en su gloria 
Canten los cisnes bélicos su muerte. 

BARRERA (Viuda de Alon'so de la....) 1607-1608. 

Muerto Barrera, su viuda continuó al frente de aque- 
llos talleres tipográficos, sin que puede fijar los años que 
regenteó la imprenta, pues solo sé que aparezca su 
nombre en dos libros: la Glosa peregrina de Luis de Aran- 
da, vecino de Ubeda.— 1607 — y un folleto devoto que co- 
mienza: a Aquí se contiene una obra espritualy contemplativa 
que trata como Chisto fué tentado en el desierto &. impresa 
en 1608. 

Esta imprenta continuó junto á las casas de D. Pedro 
de Pineda como en tiempos de Barrera, 

BASOAS (Juan de....) I75 1 -i799- 

Tuvo imprenta frente del Real convento de San Pa- 
blo, según st lee en las dos relaciones que, sin mencio- 
nar el año, conozco impresas por él: Descripción verídica 
de las solemnes fiestas.... y la Máscara que hicieron los Es- 
tudiantes Jesuíticos en celebración de (sic) Señor D. Luis de 
Barbón, nuestro Infante Arzobispo, hecho ocurrido en el 
año arriba apuntado, y Breve relación de el intentado rebe- 
lación y conjuro de los Esclavos Turcos en Malta. 

En 1751 había impreso el sermón predicado en las 
honras del P. Fr. Isidoro de Sevilla. 

BEDMAR (Lucas Antonio de....) 1666-1667. 

Dos ediciones de la Vida de Nuestra Señora Que en vn 
Romance cscriuia don Antonio Hurtado de Mendoza, conoz- 
co impresas por Bed triar á expensas del Marques de Le- 
garda, sobrino del autor, y ambas llevan la fecha de x66fi: 
diferéncianse notablemente á primera vista por el repar- 
to de la portada, así como por la lámina grabada que re- 
presentando á la Virgen acompaña al libro. 

En el siguiente año viviendo en calle de Genova im- 
primió la relación de la Academia que presidió D. Cris- 
tóbal Bañez de Salcedo. 
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Antiguallas Literarias 


Después de esto vemos á Bedmar aparecer en Madrid 
imprimiendo la Relación verdadera en que se da noticia de 
la prisión de doce ingleses escrita por D. Francisco de 
Godoy, y en aquella villa continuó trabajando en la ca- 
lle de Preciados en 1675, y en la del Carmenen 1682, ha- 
biéndole sido tan prósperos los sucesos que en 1700 en 
el libro titulado «Gracias al Rey nuestro señor (que Dios 
«gvarde) Por averse servido de tener Comedia', y Acade- 
)>mia de repente los dias de Carnestolendas, &.» estam- 
paba al fin: «Impresso en Madrid; en la Imprenta del 
«Reyno de Lucas Antonio de Bedmar y Narvaez, Portero 
«de Cámara de su Majestad.» 


DISCURSO 

Sobre el uso de lar palabras antiquadas en el lenguaje Castellano, 

Leído iín la Academia de Ciencias Humanas de Sevi- 
lla, en 30 de Abril de 1797, por D. Félix Joseph 
Reynoso. 

(INÉDITO.) 


F’reqttentísimas son en nuestros tiempos las guerras de los que 
aman todavía el gallardo y magestuoso lenguage español, al ver- 
lo desfigurado bárbaramente en manos de traductores y diseur- 
sistas mercenarios, que plagan ntra. literatura de obrecillas mez- 
quinas, atestadas de sandeces vulgarísimas, pero anunciadas en 
un tono de estampido, á quien ntro. siglo ha querido honrar 
con el nombre de filosófico. Es muy de alabar el zelo de jos que 
así lamentan la pérdida del idioma mas elegante de la Europa; 
mas yo creo que nos hallamos en estado de no malgastar ya el 
tiempo en declamaciones infructuosas, desatendidas de la ato- 
londrada gavilla de charlatanes engalicados que nos aturde. Es 
ya necesario reunir nuestros esfuerzos, para oponer algún defen- 
sivo á la corrupción. Por lo que ú mi toca, confieso que solo el 
deseo de ayudar en quanto me sea dado, á la restauración de la 
lengua, me ha compelido á ordenar algunas observaciones he- 
chas de antemano acerca de ella, que podran bien dar materia á 
varios discursll los, que iré leyendo seguidamente. Empero nadie 
crea de mi queme arroje yo á querer descubrir y manosear las 
bellezas mas escondidas del castellano, escribiendo en un tiem- 
po quando se ignora lo mas trivial de su construcción: esta em- 
presa necesitaba ademas la inteligencia de un Mayans ó Garcés, y 
el tiempo y el trabajo que no puedo yo dedicar ú ella. Oh! Si el 
amor que tengo á la hermosa lengua de mi Nación pudiera su- 
plir las demas partes que me faltan, para desempeñar este argu- 
mento, sé ciertamente que la eloqtiencia española lograrla de hoy 
mas un asilo en la Academia de Letras Humanas, como pode- 
mos lisonjearnos de que lo ha logrado ya la Poesía. 

Dos son las partes principalísimas que constituyen el lenguage: 
las voces y el enlace de ellas, que los Gramáticos llaman sintaxis 
ó construcción. Asi que faltando qualquierade estas partes, fal- 
ta luego la pureza, las gracias y mngestad de la dicción. Un razo- 
namiento en que las voces ó son extrangeras, ó viles, ó impro- 
pias, ó forjadas caprichosamente; ó quando sean buenas las pa- 
labras, están dispuestas de un modo que desconoce el idioma, es 
á la manera de un edificio taraceado desatinadamente; aquí de 
piedra, allí de barro, mas allá de hierro, acullá de paja: ó si bien 
de materiales uniformes, abigarrado de tolondrones y follages, ó 
formado mezquinamente, ó sin solidez, ó sin concierto ni elegan- 
cia. He aqui la miserable suerte de la lengua, y aun diré déla 
eloqtiencia en nuestros días. Es pues necesario si queremos res- 
tituirla á su perdido lustre, poner un sumo esmero tanto en la 
calidad, digámoslo así,' de sus materiales como en la regularidad 
de su forma: es necesario cuidar así del escogimiento de las pa- 
labras, como de su castiza y agraciada colocación. 






Los Gramáticos han dividido las palabras de mil maneras, se- 
gún su diverso uso, significación y construcción. Yo por ahora 
las separaré en tres clases bien notables; es decir: en antiquadas, 
en nuevas y en usuales ó comunes. Solas las primeras nos duran 
materia bastante para llenar este discurso. 

Si yo muy de propósito me detubiera ahora en definir lo que 
debe entenderse por palabras antiquadas , acaso sería tenido 
por un fastidioso preceptista, que pretendía hacer cuudal de las 
noticias mas trilladas hasta de los muchachos. ¿Quien recela de 
sí no entender estas voces: antiqi ado, arcaísmo, ni distinguir 
luego, luego las palabras que tienen aquella nota? Entretanto yo 
creo que esta es una de las cosns, en que se yerra con mas fre- 
qiíencia en materia de lenguage. No todas las palabras, que no se 
usan comunmente, son antiquadas: antiquadas son tan solo aque- 
llas que abandonadas ya de los sabios han cedido su lugar á 
otras nuevas, de la misma significación. Asi son justamente an- 
tipuadas: veqo por costumbre, cabe por cerca, acucia por diligen- 
cia, fer por hacer, fallecer por faltar, alguna cosa, guisa por ma- 
nera, asaq por bastante: palabras legítimamente desterradas, 
pues las han substituido otras de igual ó mayor energia. Sin em- 
bargo sucede freqüentcmcnte con gran mengua del idioma, que 
se olvidan ó abandonan muchas voces, sin sucederías otras equi- 
valentes: asi no hay palabra en castellano que signifique con 
exactitud lo que la antigua astroso, no la hay que signifique lo 
que aferes, lo que apaj guada, lo que helgado, cadañero, face) o 
y otras mil. Y en tai caso, confieso de mi, que no tendría emba- 
razo alguno en usar tales palabras siempre que me fueren nece- 
sarias, á no ser de las antiquísimas, que son ya desconocidas aun 
de los instruidos. Desaprobarían sin duda el uso de estas voces 
los traductores hambrientos, que escriben parterre y detalle ■ 
pero sé cierto que tenia asegurada en mi favor la opinión cons- 
tante y uniforme d; todos los sabios. «Por ventura, decía Fer- 
«nando de Herrera'(a), es mejor el uso de las extrangeras? ¿es 
«justo que perdamos nuestra lengua propia y abracemos la ex- 
traña? 

El vulgo, mas escaso siempre de ideas, lo ha sido también en 
todos tiempos de palabras, con que manifestarlas. No se ha de bus 
car pues la fecundidad y riqueza de un idioma en el habla de 3a 
plebe ignorante, que encerrada qn un estrecho circulo de nego- 
cios y de conocimientos, no maneja masque un corto caudalillo 
de voces necesarias. Por tanto el que quiera conocer á fondo y 
manejar con esplendidez y abundancia el lenguage, lo ha de es- 
tudiar muy de propósito en los escritos de los que lo han poseído 
en toda su extensión: y Ja falta de esta lección y estudio, despre- 
ciado en nuestros tiempos, es la sola causa de que haya llegado 
la lengua aun entre los que se precian de literatos, á tan extrema 
pobreza y escasez, que sin duda, apenas, apenas se haée ya uso 
de una quarta parte de sus voces: voces todas necesarias, voces 
enérgicas y bellísimas, voces que no son antiquadas, no, sino des- 
cuidadas de los ignorantes; pero usadas por les pocos, por les ra- 
rísimos que saben hablar la lengua en ntros. días. Herrera se la- 
mentaba de que en su tpo. (es decir, en el siglo en que mejor se 
ha hablado el lenguage español) se hablan estrechado por igno- 
rancia los limites estendidos de nuestra lengua, de suerte que 
ninguna era mas corta y menesterosa que ella, siendo la mas 
rica y abundante de todas\ mas aquella pobreza, no comparable 
con la penuria y estrechez de ntros. dias, le avino á la lengua por 
una ignorancia, sabia en parte; esto es, por Ja demasiada de- 
licadez y pulimento que procuraban afectar los escritores (a): al 
contrario nuestra pérdida, mayor sin término, ha sucedido por 
un abandono é ignorancia brutal delidioma. ¿Guamos dicen ya: 
reseña, sestear taracea, ensueño, espejarse, tararar y otras pa- 
labras tan propias, tan galanas, tan espresivas? ¿Y desperdiciare- 
mos nosotros un diccionario entero de estas voces, contentos 
con hablar el dialecto de las viejas y maragatos? .¿Besaremos pe- 
recer la lengua en la miseria, á que la han traído la idiotez y el 
pedantismo? Si hemos de seguir el uso menguado de los rastreros 
hablistas, que adulteran y menoscaban nuestro lenguage, en bre- 
ve tiempo, yo lo aseguro, en breve tiempo veremos olvidada to- 
da la lengua, como lo está ya su mas preciosa parte. 

Es pues muy notable la diferencia que hay entre los vocablos 
antiquados y los no freqíientados: diferencia que después he ha- 
llado con sumo gusto advertida por Mayans, cuya autoridad sola 
bastaría para asegurarme de mi opinión. «Palabras no freqüenta- 
«das, dice el (a), son aquellas que no se usan con freqüencia; ó 
«porque no se ofrece, ó por la ignorancia de los que hablan y es- 

(a) : Anotaciones 4 Garcít. Soneto 9 . 

(a) Asi se conoce aun cié lo que dice el mismo Herrera en el lugar citado. 

(a) Orígenes de la lengua española nüm”. 207. 
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«criben; siendo así que al mismo tiempo las usan los hombres 
«eloquentes, si se les ofrece hablar de lo que ellas significan.» 
«No ignoro, prosigue el mismo, que en algunos casos puede du- 
«darse si los vocablos son antiquados, ó modernamente no fre- 
«qiientados; pero en tal caso yo siempre estaré de parte déla 
«abundancia de la lengua y me tomaré la licencia de usarlos: por 
«que no habiendo vocablo (ved aquí el canon esencialísimo en la 
« materia } nuevamente substituido en lugar del antiguo muy ex- 
«presivo, ó no estando enteramente recibido el subrogado, no 
debemos desechar el primero ya admitido por otro menos signiíi- 
«cativo y nuevamente ¡ntruso« ¿Y qual de los buenos prosistas no 
sigue en esta parte el sentir de Mayans? Es de novicios mui poco 
instruidos en el indloma esta servil y espantadiza timidez, de no 
atreverse á usar una palabra, olvidada ya de los escritores ado- 
cenados. 

(Continuará ) 



(NOVELA DE COSTUMBRES) 

CAPITULO Vil 

( Continuación .) 

UNA VISITA 

Entró en el zaguán de la casa donde vivia la viuda de Perez 
y tiró del cordon de la campanilla. 

Después de un rato, una voz ordinaria y chillona que desde 
la cocina salía de un pecho robusto y por entre unos labios colo- 
radotes y frescos, dijo á grito pelado: ¿quién és? 

—Abre. 

Otra pausa. Oyéronse unos fuertes pasos que hacieron temblar 
el corredor del piso principal, y al cabo de otro rato la misma 
voz volvió á gritar: ¿está ya? 

La persona que había llamado no contestó á esta pregunta; 
cerró la cancela con un sonoro golpetazo y empezó ú subir por 
la escalera que estaba enfrente, con soltura, con ligereza, como 
si muchas veces hubiese hecho lo mismo, ó como si entrase por 
su propia casa. 

Cuando ya estuvo arriba le salió al encuentro una mujer des- 
peinada y vestida con un tragecillo de percal lleno de manchas; 
era Repita que, como el príncipe de Condé antes de empezar una 
batalla, dirigía su mirada de águila por todos los ámbitos déla 
casa é iba escudriñando todos los rincones para dejarlos limpios 
como el oro. Así que vió al joven que en aquel momento dejaba 
el sombrero sobre una silla del corredor, dijo: ¡Ah! si es Enrique. 
Divido, Luz, es Enrique. 

Y sin dar tiempo al muchacho para que formulase cualquier 
saludo, dejó salir por su boca todo este torrente de palabras: 

— Dispensa, hijo, dispensa; como nunca acostumbras á venir á 
esta hora, creí nos que seria alguna visita. Y luego como las po- 
cas visitas que vienen á esta casa tienen el don de la inoportuni- 
dad... Siempre vienen cuando mas estorban, cuando estamos co- 
mo ahora, ya ves, poco mas que vestidas de criadas. Pero, entra, 
entra, no te quedes ahí convertido en estatua; pasa á la salita que 
ahora irá Olvido para allá; yo, con tu permiso voy á continuar 
mis faenas. 

El joven, algo cortado, ibaá replicar: si estorbo Pero 

cuando pronunció la primera palabra se encontró con que Pepita 
había desaparecido. Entróse, pues, en la salita de confianza don- 
de no habla nadie, y esperó. 

Era una habitación ni grande ni chicha, alfombrada con ba- 
yeta de color de marrón y la sillería de regtlla, distribuida con 
uniformidad de idéntica manera que la de la sala de estrado; tam- 
bién había sobre el sofá un espejo aunque bastante peor que el de 
la sala principal. Para hacer tiempo, Enrique se colocó frente a! 
mencionado espejo, atusóse su rubia y no muy abundante barba, 
se retorció las guias del bigote, arreglóse el lazo de la corbata y 
quitó de su temo negro algunas motitas blancas que el viento ha- 
bía colocado allí. 

En esta operación estaba, cuando Olvido, entrando en la ha- 
bitación, le sorprendió’con estas palabras: 

— ¿Te ha dado ahora por presumir? ¿Estás enamorado quizá? 

—No, no. Es que esta ropa negra se ensucia tanto 

—Buen susto nos has hecho pasar; cuando llamaste creimos 
que era alguna visita. 

—Yo me voy enseguida, no vengo mas que á hacer á usted 
una pregunta. 
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—No, hijo, si no te lo digo porque te vayas, yasabes que con- 
tigo no tenemos etiqueta. Siéntate. 

Y Olvido al decir esto, echando una mirada de reojo al es- 
pejo, se sugetó un mechón de pelo que sobresalía, y se sentó en 
el sofá adoptando una postura indolente y de confianza. 

Enrique hizo lo propio en una butaca, aunque de manera mas 
comedida que la viuda, con los pies juntitos y los brazos apoya- 
dos en los de la butaca. 

— Pues yo he venido tan de mañana, dijo como disculpando 
nuevamente lo intempestivo de su visita , al asunto de las cinco 
mil pesetas que usted me entregó anteayer. ¿Prefiere usted que 
las emplee en un préstamo con buena hipoteca al seis 
por ciento ó que las interese en un negocio de aceites, que pare- 
ce bueno, por mas que ahora no pueda precisarle á cuanto ascen- 
derán las utilidades? Es’ta es la pregunta que quería hacerle á 
usted. 

— ¡Válgame Dios, hijo! Y para eso te has molestado en venir 
hasta aquí.? 

— Bien sabe usted que no es molestia. 

— ¡Venir á las once de la mañana para hablarme de ochavos! 
Si tú sabes que yo no entiendo de esas cosas, á qué vienes á pre- 
guntarme? contestó doña Olvido sonriendo. Haz lo que quieras; 
tú no has de querer arruinarnos; lo que tú hagas estará bien 
hecho. 

— Mire usted, Olvido, estas asuntos de dinero son muy delica- 
dos, y crea usted que para mí seria un gravísimo cargo de con- 
ciencia el ocasionarles cualquier perjuicio. 

— ¡Ya se conoce que eres comerciante! Lo que es si tú no 
llegas á ser capitalista, no hay justicia en el mundo. Bien supo 
mi Pepe lo que se hizo cuando te enseñó á hacer números, y á es- 
cribir eso que ustedes llaman partida doble! ¡Te preocupa mas un 
ochavo ! 

El joven se ruborizó ligeramente cuando Olvido dijo lo 
que antecede, y para disimular empezó á atusarse la bai billa y á 
pasarse la mano por la cara. Algo repuesto ya, replicó: 

—Bueno, bueno; pero, usted no ha 'contestado á mi pregunta 
todavía. 

— Anda, bobo ¿qué quieres que yo conteste? Que hagas lo que 
te dé la gana, lo que te parezca mejor. 

— De modo que me voy sin que me diga usted.... 

En aquel momento entró en la habitación Luz, y su madre, 
así que la vió, le dijo: 

— Me alegro que vengas, hija. Aquí tienes á Enrique que está 
preocupadísimo, porque quiere que yo le dé mi opinión respec- 
to á si es mejor un negocio de aceites que uno de hipotecas. Su- 
pongo, añadió Olvido dirigiéndose á Enrique, que no vol- 
verás á insistir; no has de tener tan mal gusto que vayas á obse- 
quiar á Luz con una conversación tan desagradable como esta. 

—biso demuestra, dijo la muchacha dando la mano al joven 
y dirigiéndose á su madre, que Enrique se interesa mucho por 
nosotras y que debemos estarle muy agradecidas. 

Enrique volvió á ruborizarse levemente. 

—¡Qué se había de interesar este! replico Olvido haciendo 
como que se ponía séria: maldito lo que se acuerda de nosotras: 
tres noches hace que no pone aquí los pies. 

—Señora el undécimo mandamiento es no estorbar. 

— ¡Hombre! qué gracioso vienes hoy, dijo irónicamente María 
de la Luz. 

— ¿Estorbar tú? añadió doña Olvido. 

— Sí señora, sí. Luz toda la noche está habla que te habla con 
Lara en aquel rinconcito. Pepita y usted disfrutan de la agradable 
conversación de D. Severiano, y para que nada falte, Carmela se 
encarga de dar amenidad á las veladas. ¿Qué falta les hago yó? 
Y esto es por regla general, que lo que es las noches de gran soi- 
rcc, cuando se reúne aquí la flor y nata de las amistades de uste- 
des, claro está que si no vengo no se han de acordar ustedes ni 
del santo de mi nombre. 

— Pues te equivocas, dijo María de la Luz, que nos acordamos 
y te eheamos mucho de menos, y mas que nosotros se acuerda de 
tí cierta muchacha morena que hace tres noches que no vive y 
que hasta se pone de mal humor cuando dan las nueve y no has 
aparecido todavía por esa puerta. 

— Ya pareció aquello, murmuró Enrique fijando su mirada en 
el techo y poniendo cara de resignación. 

— Vamos, hija, no vayas á ponerte pesada. Ya sabes que á En- 
rique no le gusta que le embromen con Carmela. 

Diego Angulo 

( Continuará ) 
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II. 

(Continuación) ) 

Las estancias intituladas Despedida del hogar, conque ¡> 
la primera parte termina, son modelo de inefable ternura ) 
y de exquisita delicadeza. 

En la segunda parte refiere las turbulencias ele \ 
Aragón y Navarra bajo el dominio de D. Juan, llamado . 
el Grande, pade de D.“ Blanca, el cual apercibe durapri- 
sion para su hijo el Príncipe de Viana, y reprende en 5 
aquélla el llanto que derrama por su hermano. No pode- i 
mos resistir al deseo de trascribir aquí algunos versos de- ¡¡ 
eticados á la guerra, que, provocada por el fiero catalán, j 
dió por resultado inmediato la libertad de I). Carlos de j 
Viana: í 


¡Guerra! se escucha tras el alto muro 
De la egregia y altiva, Barcelona; 

¡Guerra! responde con fui-ente saña 
La invencible Gerona; 

Y en la inhiesta montaña 

Del Ampurdan vastísimo, los ecos 
Repiten con fragor la voz de ¡guerra! 

Al escucharla el ángel de la muerte 
Sonríe de placer, y conmovida 
Temblar parece á su poder la tierra. 

Ya el trotar se percibe 
De mil y mil alígeros bridones; 

Ya hieren los oidos 

Los belígeros sones 

De las marciales trompas, y aturdidos 

Del fiero aragonés los campeones 

Se aprestan con furor á la batalla. 

Un instante en silencio 
Las contrarias falanges se contemplan.... 

La lucha á poco atronadora estalla, 

Cruje el arnés al golpe formidable 
De ponderosa lanza; el ¡ay! doliente 
Se escucha del guerrero 
Al perder con valor la dulce vida, 

Y á los rayos de un sol puro y ardiente 
Los bruñidos paveses reflejando 

Y cien yelmos y cien, el movimiento 
Imitan de la mar, si embravecida 

Se agita á impulso de huracán violento. 

No caben ni más vida, ni entonación más enérgica. 


El trozo precopiado, modelo de poesía descriptiva, bas- 
taría para dar al Sr. Lamarque de Novoa el título de exi- 
mio poeta. 

Inútil fué el esfuerzo de los catalanes; 

el egregio 

Príncipe de Aragón, el gran D. Cárlos 
De Viana, que al fuerte poderío 
Del noble catalan, vióse salvado. 

Víctima de dolencia misteriosa 
A Dios daba su alma cual cristiano. 

Tal vez mañana de la pobre Blanca 
El desastroso fin sea decretado; 

Que el rey don Juan, el padre vengativo, 

De su esposa cruel siguiendo acaso 
El consejo fatal, antes la muerte 
Diera á Blanca que el cetro soberano 
De Navarra la fiel... ¿Qué son justicia, 

Inocencia y virtud, para el malvado? 

Presa en Ülite D.“ Blanca, Ramiro, el paje enamora- 
do de la malaventurada Reina, Ñuño de Lara, anciano 
que sirvió siempre con lealtad á aquélla, y el francés Juan 
de Lamotte, hablan del tratado entre D. Juan de Aragón 
y Luis Onceno, celebrado en mengua de España, y por 
el cual el Rey de Francia concede su apoyo á D. Juan, 
cediéndole éste la Navarra y uniéndose en matrimonio 
D.“ Blanca al duque de Berry. La escena es muy dramá- 
tica: Lamotte aboga por su pais y por su rey, aunque está 
al servicio de España; Ramiro defiende los derechos de 
suamada reina, y enciéndese más en ira cuandopiensaen 
la proyectada boda con el de Berry. La llegada del Rey 
D. Juan interrumpe la escena. Hablan sigilosamente el 
Monarca y el francés, que parte luego á Pamplona, y Ra- 
miro y D. Ñuño mantienen animado diálogo, confesando 
el primero el amor que siente por D.“ Blanca, revelándó 
sus sospechas de que la vida de esta peligra, y juran- 
do salvarla ó vengarla. El poeta describe con los más vi- 
vos colores el último aclios dado á la patria por la mujer 
que vió siempre nublado el sol de la felicidad, y á quien 
llevaban á perpetuo encierro, si no á la muerte, pretes- 
tando su boda con el duque de Berry. La carta que dirige 
á su esposo cuando sueña en salvar, no ya su trono, sino 
su vida, es sentidísima: no vacilamos en decir que no pue- 
de leerse sin que las lágrimas asomen á los ojos. No me- 
nos tierna es la despedida de sus vasallos, entre los cua- 
les reparte sus joyas como muestra de gratitud. 

En la tercera parte resalta el contraste entre D.“ Leo- 
nor, heredera de Navarra, 

Señora de cien castillos, 

De Fox muy alta condesa, 

Noble entre las nobles damas, 

Bella entre lás damas bellas, 

y la sin ventura D." Blanca, prisionera de su vengativa 
hermana, y abandonada de todos; de todos no, porque 
Ñuño y Ramiro tratan de su suerte y traman su libertad. 
¡Inútiles afanes! D.” Leonor maquina la muerte de su 
hermana; logra un tósigo mortal é induce á una de sus 
damas para que lo administre á D." Blanca. Llega el 
momento deseado por Ramiro, el de dar la libertad á su 
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reina. Penetra con los leales en el castillo, llega al lugar 
donde se encuentra, pero la halla muerta. El crimen se 
ha perpetrado, y el enamorado paje prorrumpe en este ju- 
ramento: 

Ilustre reina, víctima infelice . 

De la traición más negra y más inicua, 

Ante tus nobles restos yo te juro 
Tus agravios vengar, tu muerte impía. 

Trascurren los años, y á D. Juan sucede en el trono 
-su hija I)." Leonor, la que á poco muere envenenada por 
arte de Ramiro, que así cumplió su juramento de ven- 
ganza. 

El final de la. leyenda es digno remate de tan preciosa 
obra. Ramiro, cargado de años y remordimientos, enca- 
mina sus pasos á la Tierra Santa, y al ver los muros del 
sepulcro del Redentor, exclama: 

¡Gracias, gracias, Señor! Al fin piadoso 
Concedéis lenitivo á mis pesares, 

Pues contemplar me es dado estos lugares 
Que vuestra sangre divinal regó. 

¡Perdón, Dios de bondad! Grande mi crimen 
Fué, y más grande mi estúpida ignorancia: 

Fui regicida, y dije en mi arrogancia 
Que vuestra santa mano me guió. 

Señor, por tan inmenso sacrificio. 

Por el dolor profundo de mi alma, 

Haced que sienta la apacible calma 
Que en mi carrera criminal perdí. 

Y tú, Blanca gentil, ángel divino, 

Si en la etérea mansión tienes tu asiento, 

Une á mi voz tu celestial acento 

Y de Dios el perdón halle por tí. 

Así termina la leyenda, la mejor, á no dudarlo, de 
esta colección, con ser las demás dignas de los mayores 
encomios. Parece como que en ella el Sr. Lamarque de 
Novoa ha querido alardear de que le son familiares to- 
dos los géneros poéticos, de que domina todos los metros 
y de que en su lira hay cuerdas para todos los afectos del 
alma. 

(Concluirá) 

Luís Montoto y Rautenstrauch. 


Y 

I 






D. CRIST ÓBAL COLÓN 

Discurso leído ante la Real Academia Sevillana de 
Buenas Letras en la recepción pública del doc- 
tor D. Simón de la Rosa y López el 29 de Junio 
de 1891. 

(Continuación) 

I 

Pues bien: dos de estas señales, trazadas al parecer 
por el mismo dibujante, pueden verse puestas en las Con- 
cordancias de la Biblia (1). 

Y para no cansar más con materia tan indigesta, enu- 
meraré sumariamente las restantes obras: un ejemplar de 
la Filosofía Natural de Alberto Magno, edición latina en 
4." impresa en Venecia el año de 1496; otro de la Sum- 
mula Confessionis, de San Antonio de Florencia, edición 
veneciana en 4. 0 de 1476; Y í as ^ ragedias de Séneca, pa- 
limpsesto en folio, del siglo XV. 

No presentando estos ejemplares señal ninguna escri- 
ta de D. Cristóbal, solamente puede presumirse su origen 
fijándonos en el dato general de no contener la ilota indi- 
cativa de adquisición. Este dato, sin embargo, es más 
elocuente que lo que á primera vista pueda parecer. 


(1) Foi. os no. 


D. Fernando Colón consignaba en sus notas no sólo 
las compras sino los donativos que recibía y los nombres 
de los donantes. Frecuentemente se leen en el Registnm 
indicaciones como éstas: tal libro diomelo don xristobal de 
soto inaior, hijo de la condesa de cantiña, quando yhamos a 
las yndias año de 1509; este otro diomelo Simón V . de (pa- 
rece decir Velardejew Sevilla por noiucmbre de 1509; aquél 
me lo envió de roma el maestro podro de salamanca; éste dio- 
melo Almeyda, paje de D. Fernando de Toledo, hermano del 
Duque de V all adalid, por enero de 1510; el otro diomelo el 
mismo aulhor (Antonio de Nebrija) en aléala de henares el 
año de 1517; (ó bien Fernán Pérez de la Oliva) en seui- 
lla a 27 de Noviembre de 1525: y del mismo modo refiere 
las donaciones de Erasmo, de Juan Ginés de Sepúlveda y 
de otros célebres escritores (1). 

El silencio de D. Fernando en cuanto á la procedencia 
de estos libros se explica satisfactoriamente. Acaso no lle- 
garon á su poder hasta después del fallecimiento de su pa- 
dre, ó, lo que es más probable aún, cuando murió su tío 
D. Bartolomé, pues éste debió poseerlos en vida del Almi- 
rante. Al menos así resulta averiguado respecto á los tra- 
tados de A Iliaco y al ejemplar de Enea Silvio, cuyos tex. 
tos manejaba y anotaba profusamente D. Bartolomé cuan- 
do vivía en Portugal el año de 1485 y algunos años des- 
pués, no obstante haberse trasladado á España su herma- 
no en 1484 para proponer á los Reyes Católicos el descu- 
brimiento del Nuevo Mundo. 

Al morir el Adelantado estos volúmenes fueron en con- 
junto á formar parte de la librería de su sobrino, y ni po- 
dían decirse obtenidos en venta, ni tampoco trasmitidos 
por donación personal, porque nada de esto hubiera sido 
exacto. En todo caso hubiese correspondido indicar en 
general el origen en el concepto de bienes recibidos de 
una herencia ó testamentaría; y en efecto así se expresó 
I). Fernando Colón, escribiendo al final del volumen de 
Cedió dascoli, que había pertenecido en vida á I). Ilarto- 
mé, la siguiente nota: Este libro era del adelantado mi tío 
(2). Si no puso análoga indicación en los códices que es- 
toy estudiando, fué porque no eran del Adelantado, aunque 
procediesen de su librería. 

Y la causa de haberlos heredado D. Fernando al falle- 
cimiento de su tío se deduce muy fácilmente. Era aquél 
desde niño indinado á las ciencias y d tener muchos libros, 
según refiere el P. Las Casas, En cuanto á los demás in- 
dividuos de la familia, de ninguno podía decirse otro tan- 
to: así es que por derecho de exclusiva competencia, y 
por no ofrecer mayor interés esta clase de bienes á los 
otros parientes, esos códices vinieron á incorporarse á la 
numerosa librería de D. Fernando Colon. Pasemos ya á 
otro asunto. 

( Continuará ) 

^ 

LA IMPRENTA EN SEVILLA 

Ensayo de una Historia de la Tipografía Sevillana 

Y NOTICIAS DE ALGUNOS DE SUS IMPRESORES, POR I)ON 

Joaquín Hazañas y la Rúa. 

(Continuación) 

BEXINEZ Y CASTILLA (Don Luis...) 1778-1800. 
Una sola vez, en la cuarta reimpresión del Discurso 
de la Verdad del V. Don Miguel Máñara, he visto el nom- 
bre de Bexinez y allí se titula Impresor mayor de la 
Ciudad. 

( 1 ) Véanse lp&míros. 3785 , 3374 , 331 6 , 43 H, aWiS, 2725 , 4148 , 3392 y 
1090 , etc., del Registritin. 

(a : ) Núm. 3 3 < 5 1 del Registrum. 
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Fué Bexinez hijo de D. a María de Castilla y nieto por 
línea materna del impresor Doctor Don Jerónimo de Cas- 
tilla y de D. a Josefa de Quesada, hermana de D. Floren- 
cio José de Blas y Quesada. Enfermo é imposibilitado el 
Doctor Castilla acudió en 1777 al Cabildo de la Ciudad 
exponiendo que por su estado de salud había aplicado á 
su nieto Luis Bexinez de Castilla y Quesada á la impren- 
ta y solicitando que se continúe en él el honor que hacia 
más de dos siglos gozaban sus predecesores, nombrándo- 
lo su sustituto en ausencias y enfermedades ó lo que es lo 
mismo, creando una especie de coadjutoría con derecho 
de futura sucesión. No agradó esta pretensión á otro nie- 
to del Doctor Castilla llamado Jerónimo Velez Bracho y 
Castilla, hijo de D. Pedro y de D." Angela, otra hija del 
D. Gerónimo de Castilla, pues en la misma fecha solicitó 
de la Ciudad esos derechos que pretendía su primo Bexi- 
nez alegando su mayor instrucción y literatura y el ser el 
mayor de los nietos de D. Jerónimo, pero éste, que favo- 
recia las pretensiones de Bexinez, acudió nuevamente á 
la Ciudad alegando que su nieto D. Jerónimo, dedicado 
á la carrera eclesiástica, no tenia oficina de imprenta, ni 


instrucción ni inteligencia en este arte y además que 


su 


hija la madre de Bexinez era la única heredera de la im- 
prenta á su muerte, según el testamento de D." Apolonia 
de Blas y Quesada, hermana del D. Florencio José, de 
quien hemos de hablar, y dueña de la imprenta. 

No he podido averiguar qué resolvió el Cabildo, creo 
que nada, por cuanto, muerto el Doctor Don Jerónimo de 
Castilla al siguiente año, su viuda D." Josefa de Quesada 
acudió de nuevo solicitando para Bexinez el título de im- 
presor mayor, por ser el único que mi marido aplicó tí el 
manejo de la imprenta y está bien insttuido. Nuevamente 
acudió el clérigo de menores D. Jerónimo Velez Bracho 
alegando los mismos derechos que la vez anterior y obli- 
gándose al sostenimiento de su abuela durante los dias de 
su vida, pero el Cabildo en 31 de Marzo de 177S votó á 
Don Luis Bexinez y Castilla. No era Velez Bracho hom- 
bre que desistia fácilmente de sus pretensiones y andando 
el tiempo y ya en este siglo, obtuvo por fin el suspirado 
nombramiento de Impresor de la ciudad. 

En 6 de Abril de 1796, acudió Bexinez al municipio 
exponiendo que desde el origen de los almanaques en es- 
ta ciudad hasta el presente se habían impreso en su casa 
con la sola obligación, desde que el Consejo se apropió 
el privilegio exclusivo de su impresión en todo el reino, 
de dar la cantidad que se le prescribía, que era al 
presente de 1300 reales, y que el arreglo de los Santos 
y Fiestas correspondía al Señor Azobispo como á prelado 
propio: que en aquel año el privilegio había pasado al 
Observatorio de Madrid, el que lo subastaba, y aunque el 
Bexinez se proponía acudir á la subasta, podia ser rema- 
tado por otro, en cuyo caso se imprimirían fuera de este 
arzobispado y vendrían los de Madrid, que aquí no ser- 
vían, lo que participaba á la Ciudad por si creía necesa- 
rio tomar alguna providencia. Estimólo así ésta, y comi- 
sionó á los Sres. D. Joaquín de Goyeneta y D. Nicolás 
José de Herrera, quienes opinaron que se acudiese á Su 
Magestad para que en evitación de estos males, no se su- 
bastase la impresión del almanaque de este Arzobispado 
sino que por el Observatorio, mediante entrega de los 
1300 reales, se permitiese imprimirlo al impresor mayor 
de la Ciudad, y así se acordó en cabildo de 21 de Abril 
de aquel mismo año. No conozco la resolución de Su Ma- 
gestad, pero debió ser favorable, por cuanto, el impresor 
mayor no volvió á reclamar. 

Muchos son los libros que desde 1778 á fin del siglo 
dicen haber sido impresos en la Imprenta Mayor, que du- 
rante este periodo de tiempo estuvo á cargo de Bexinez. 


BLAS Y QUESADA .(Juan Francisco de...) 1667- 

x 734- 

Nació este impresor en 1651 comoveremos en un do- 
cumento que he de citar al hablar de su padre Juan Gó- 
mez de Blas y falleció después de 1734, alcanzando por 
tanto una larga vida dedicada al noble arte de la im- 
prenta. 

Muerto su padre en 1667, presentó á la Ciudad la si- 
guiente petición: 

Juan Francisco de Blas y quesada hijo lexmo. de Juan Gó- 
mez de bks impresor mayor que fué de esta Ciudad y criado de 
V. S. n digo Señor, que el dicho mi padre falleció y pasó desta pre- 
sente vida y aud". servido á V. S. n ranchos años en el exereicio 
del dicho oficio de impresor mayor habiéndole nombrado V, S.® 
y dado el título y nombramiento de dicho oficio. Y porque yo 
como su hijo y que estoy desamparado y pobre quisiera servir ¡t 
V. S.“ en la dicha ocupación atento á saber el dicho oficio y ser 
ya muy suficiente. 

Pido y su p". á V. S. 11 usando desu grandeza y reciviéndome 
por su criado se sirva de nombrarme por tal yrapresor mayor, dán- 
dome título del en que reciviré merced con justicia la qval pido. 
=Iuan Francisco de Blas y Quesada. 


A este documento se acompañó el que sigue: 


D. a Magdalena de Solis biuda, muger que fué de Juan Gómez 
de blas difunto impresor mayor desta ciudad y criado deV. S. a 
Digo Señor que por muerte de dicho mi marido mean quedado 
quatro hijos y sin remedio por hauerme dexado muy pobre ha- 
uiendo seruido á V. S. a tantos años en el dicho ejercicio de su 
impresor mayor con tanta aprobación amor y boluntad. Porque: 
V. S.“ fue seruido de nombrarle y darle título deste exercíc¡o. Y 
Respecto de tener á Juan Francisco Gómez de Blas mi hijo ma- 
yor y digo que es graue y suficiente para el uso del y tener en 
mi casa demas del dos oficiales me es forzoso quedar con el dicho 
ejercicio y desear servir á V. S. a de la forma y con la puntuali- 
dad que lo hacía el dicho J uan Gómez de blas. 

A V. S. a pido y sup". se sirva de mandar, usando de su gran- 
deza y de la misma forma que V. S." honra á los criados de 
V. S. a y sus hijos ampararandoloS, que el dicho mi hijo le sirva 
también en el dicho oficio de impresor mayor mandando se le de 
título de el en que recibiré merced con justicia que pido— Hay 
una rúbrica. 


Obtuvo el nombramiento solicitado y este título con- 
tinuó en la familia hasta pasado un tercio del corriente 
siglo. 

El papel ele fecha mas reciente que he visto impreso 
por Juan Francisco es da 1734, una Carta notable escrita 
desde Galipoli , barrio en que habitan los Christianos en la Ciu- 
dad de Constantinopla. 

Fué también este tipógrafo impresor del Cabildo Ecle- 
siástico, de la Universidad y del Tribunal de la Inquisi- 
ción. 


BLAS Y QUESADA. (Don Florencio Jóse di: } 

1723-1754. . 


Hijo del anterior y nieto de Juan Gómez de Blas, na- 
ció en Sevilla el 33 de Febrero de 1690, y después de. 
haber cursado Filosofía y Teología en el colegio mayor 
de Santo Tomás de Aquino, se ordenó Sacerdote siendo- 
teniente cura y uno de los cuatro confesores del Sagra- 
rio de nuestra Catedral, Cura de Santa María la Blanca 
y Notario y familiar de la Inquisición. De su padre here- 
dó la imprenta y con ella los títulos de Impresor de la 
Inquisición, Universidad y Cabildo Eclesiástico. 

Imprimió en 1747 Demegoria Retlwrica in encomimn 
maximi parentis Divi Isidcvi, de D. Juan de Neyia: en 
aquel año y en los sucesivos salieron de sus prensas li- 
bros tan curiosos como La Olimpiada ó Lustro de la Corte 
'en Sevilla del P. Antonio de Solis, de la Compañía de 
Jesús, (publicado á nombre de D. Lorenzo Baptista de 
Zúñiga), y el Discurso legal.... en prueba del origen... y ex- 
celencias... de la imprenta, de I). Melchor de Cabieja, ii- 
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bro que abunda en noticias curiosas de impresores espa- 
ñoles. 

Fué este impresor co-fundador de la Hermandad de San 


cionadas las ha pagado la ciudad desde el tiempo de mi abuelo 
que fue el primero á quien honró la Ciudad con el título de im- 
presor mayor. 


Juan Evangelista dedicada al socorro de los pobres, y 
aunque nada me consta á este respecto, siendo el Santo 
Apóstol patrón de los Impresores, sospecho si esta Her- 
mandad estaría formada por tipógrafos y destinada á so- 
correr á los que á la imprenta se dedicaban. 

A la muerte de D. Florencio ocurrida el 2 de Febrero 
de 1754 le dedicó solemnes honras la Hermandad de San 
Millan de la Cogolla, del Sagrario de la Catedral, de la 
que había sido generoso favorecedor. El sermón que en 
dichas honras dijo el Doctor I). Antonio Urbano de Cár- 
denas, se imprimió con el título de Lágrimas y sentimien- 
tos de una sentida madreen la muerte de su querido hijo &. 
(1) En las aprobaciones de este sermón, colman de elo- 
gios al difunto, el Dr. D. Francisco de ulazabal, Dig- 
nidad de Chantre, el Tesorero de la Catedral D. Diego 
Manuel de Céspedes, y el Arcediano de Niebla D, Luis 
Ignacio Chacón, Marqués de la Peñuela, Catedrático de 
la Universidad. Consta de este folleto que imprimía don 
Florencio cada año para repartirlos gratis, quinientos 
ejemplares de la Vida de Santa Librada, délos que no he 
alcanzado á ver ninguno. 

Aunque he visto folleto impreso por su padre Juan 
Francisco de Blas en 1734, ó la fecha está equivocada ó 
D. Florencio obtuvo en vida de este el título de Impresor 
mayor, pues, según antecedentes que he consultado en este 
archivo municipal, le fué concedido en 1722. 

Por su muerte heredó la imprenta su hermana Doña 
Apolonia de Blas y Quesada, viuda, quien en el mismo 
año de 1754, alegando que hacía más de cien años que 
sus abuelos, padres y hermanos eran Impresores mayores, 
pedia se conservase el mismo honor á su hermano (marido 
de su hermana D. u Josefa de Quesada) el Doctor en me- 
dicina D. Jerónimo de Castilla que vivía con la suplican- 
te y con su difunto hermano. La Ciudad sin embargo de la 
pretensión de D. José Navarro y Armijo, otro impresor de 
quien se hablará después, nombró por su impresor al Doc- 
tor Castilla. 

Es curiosa 3 a siguiente relación que en Marzo de 1739 
acompañó D. Florencio á una solicitud en demanda de 
que la Ciudad le pagase ciertas impresiones extraordina- 
rias. Dice así: 

Tengo obligación de dar á la muy noble y muy leal Ciudad 
de Sevilla por ochenta Ducados queme dáde Salario en cada un 
año las impresiones siguientes: 

El Catálogo de las fiestas' de la Ciudad. 

El Cartel de los Sermones de la Quaresma. 

LaNónima délos Caballeros Veinticuatros. Para la elección 
de Alcaldes del estado Noble. 

Dicha Nómina de Caballeros para Nombrar diputados de Pro- 
pios. 

La nómina para nombrar Caballeros Diputados en Cortes. 

La nómina para nombrar caballero Procurador Mayor de esta 
ciudad. 

La nómina de los caballeros Jurados. 

El edicto para sacar al pregón los propios de la ciudad. 

Las Boletas para la cera del Corpus y San Sebastian. 

Las Boletas para las fiestas de toros. 

Tengo obligación de dar á los caballeros veinte y quatros, 
jurados y oficinas y demas ministros dependientes de Ciudad, al- 
manaques y pronósticos. 

He de dar para la sala capitular un almanaque y un Catálogo 
de Tafetán. 

He de dar para los Caballeros Capitulares Villancios de Con- 
cepción y Navidad. 

Todas las demás impresiones que se hacen fuera de las raen- 




(1) Posee este curioso folleto nú buen amigo D. José Vázquez y Uuiz cuya 
selecta librería es arsenal siempre abierto u los estudiosos por la bondad de su 
dueño. 




> BRUN (Pedro...) y Juan Gentil. 1492-1498. 

} 

Consta con certeza que Brun era saboyano, y el ape- 
/ II ido de su compañero parece también oriundo de la pe- 
\ nínsula italiana. Fué Brun, según el Señor Barrantes, 

; uno de los introductores de la imprenta en Cataluña, don- 
i de trabajó asociado con Nicolás Spindeler y el presbítero 
) Possa. Unido con Gentil imprimió en Sevilla en 1492 el 
| Libro intitulado Nobiliario... por el onrr ado candilero Fe- 
/ rrand Alexia, en cuya última hoja se lee, «En la muy no- 
| ble y ¡leal cibdad de Sevilla impresa por líos onrrados varo- 
\ nes maestros. Pedro Brun. Juan Gentil, fiel y verdadera- 
K mente corregida .» 

) Mendez se inclina á creer que este Brun es el mismo 
t que llamándose Pedro Bruno en 1478 y Pere Bru en 1481 
/ imprimía en Barcelona. 

<¡ Separado de Gentil imprimió en Sevilla en 1498. His- 
s tona del Rey Vespariano.... en cuyo colofon se llama Pedro 
!’ Brun savoyano, y es el último libro en que sé aparezca su 
' nombre. 

i 

| BURGOS (Andrés dij...) 1542-1548. 

| En los últimos años del siglo XV, imprimía en Bur- 
{ gos y Valladolid un Juan de Burgos acaso padre de este 
\ impresor: otro Andrés de Burgos tenia imprenta en aque- 
J lia misma ciudad de Castilla, de la que salió en 1505 el 
j) Cancionero de Juan del Encina; y este mismo, ú otro de 
? igual nombre que creo es el impresor sevillano, impri- 
( mió en Granada en 1518 un tratado de medicina en Ar- 
■¡ naldo de Villanova. 

i En 1542 aparece en Sevilla Andrés de Burgos como 
'■¡ impresor con el Tractado llamado f nieto de todos los duelos : 
\ contra el mal Serpentino, de Ruy Diaz de Isla, libro que 
• contiene el siguiente curioso colofon: 

¡¡ 

;■ A Gloria de nuestro señor Jesucristo: y de su gloriosa y ben- 
( dita madre y señora nuestra acabóse la presente obra en Sevilla. 
' La qual se imprimió á costa del autor delln. Por Andrés de bur- 
il gos vezino de Granada estante en Sevilla Impresor de libros ú 
l veinte y ocho dias del mes de Noviembre de mil y quinientos y 
1 quarenta y dos años. Gratias. 

Imprimió en los años siguientes libros de la importan- 
} da de la Propaladla de Torres. Naharro — 1554 — el La- 
/ berinto de amor, de Bocaccio — Í546 — la Reprobación de su- 
\ perticiones de Pedro Ciruelo— 1547 — el Guarino Mezquino 
| —1548 — y otros muchos, gran parte de ellos de historias 

{ caballerescas. 

Otro Andrés de Burgos, vecino de Sevilla, y que no 
| creo pueda ser el impresor, escribió una Relación verdade- 
ra del rehala que dieron Quatro cientos y cincuenta Turcos, 
) en el amadraua de Zallara, que imprimió en 1562 Alonso 
| de Coca. 

I También en Evora hubo un Andrés de Burgos de cu- 
jí ya imprenta salieron muchas obras desde 1567 á 1570, 
; mas tampoco creo pueda ser este nuestro impresor. 

¡C ' . :• . ' ' . . ■ T 

| CABALLERO (Manuel ) 1663-1669, 

\ Solo en un pequeño Iibrito en 16. 0 he visto el nom- 
| bre de este impresor. Dice así la portada: 

) Breve explicación de los principales Misterios de la Fé, con- 
; tenidos en el Credo, y Artículos, Sacada de la que compuso don 


Geronymo Perez. Y mandada imprimir por el limo. Sr. D. Anto- 
nio Paino, Arzobispo de Sevilla. Con licencia; en . Sevilla, en la 
Imprenta de Manuel Caballero, Impresor de Libros, eu la Va- 
llcstilla. 
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El Sr. Paino rigió la archidiócesis hispalense desde el 
año 1663 al de 1669, y en uno de esos seis años hubo de 
imprimirse esta obrita. 

CABALLERO (Manuel ) 1733. 

En su imprenta, calle de la Sierpe, imprimió en 1733, 
según las licencias, este folleto: 

►R Apología en defensa de la santidad ¡ salvación del for- 

tíssimo nazareno Sansón. Dedicada & su author El Padre 

Fr. Juan de la Presentación, Carmelita Descalzo 4." Por- 

tada orlada. 12 hojas sin foliar de prels. y 30 paginas de texto 
[B. de D. José Vázquez y Ruiz.) 

1 al vez sea uno mismo este impresor y el que le pre- 
cede, pero la gran diferencia de fechas y la de domicilio 
me ha hecho separarlos, aunque no sin sospechar que pue- 
dan referirse al mismo ambas obras, en cuyo caso, el Ca- 
tecismo seria una reimpresión y no podría por tanto refe- 
rirse al tiempo que duró el pontificado del Sr. Paino. 

CABEZAS (Juan de ) 1675-1679. 

I)e tres maneras he visto impreso el nombre de este 
tipógrafo: J. de Cabezas se llama en el Discurso filosófico 
moral y político en que se descubren las causas que pueden pre- 
servar un cuerpo de corrupción. &. de D. Francisco de Go- 
doy — 1675 — : J. Cabezas en otra obra del mismo autor 
titulada La devoción con que la M. N. y Al, L. ciudad de 
Sevilla hizo las diligencias para ganar el jubileo del año San- 
1 ° 1676. — y Juan Cabezas en Sevilla festiva, aplauso cele- 
bre y panegírico que se celebró en el Colegio del Angel de la 
Guarda... á la Beatificaiioa de San Juan de la Cruz, escri- 
to por el Ldo. Diego Cebreros. 

En 1678 imprimió Alaximas políticas y exeiuplarcs del 
Maestro Félix de los Reyes y en aquel año y el siguiente 
las Memorias y recuerdos de lo sagrado y real de la Repúbli- 
ca de Dios, libro muy apreciable, del P. Fr. Martin de 
Osuna. 

El detenido exámen de los libros de este impresor me 
hace sospechar que debió suceder en la imprenta á Tomé 
de Dios Miranda, pero no pudiendo comprobar esta no- 
ticia, la apunto solo, por si algún curioso pudiera acredi- 
tar su exactitud. 
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CABRERA (Juan de...) 1623-1630. 

Desde 1623 aparece este impresor en la calle de Mar- 
tin Cerón, hoy de Murillo, así llamada por estar en ella, 
esquina á la de los Pobres, la casa de la familia de este 
apellido, que perteneció al mayorazgo fundado por Mar- 
tin Fernandez Cerón. (1) En esta calle vivía en aquella 
época el correo mayor, que en 1626 lo era D. Juan de Ta- 
pia, pero éste ó el impresor mudaban frecuentemente de 
domicilio, apareciendo, en el espacio de pocos años, si- 
tuada la imprenta junto, frente, y en la casa del Correo 
mayor. 

Imprimió Cabrera en 1623: 

Relación verissima de el grandioso acompañamiento y Bau- 
tismo de la Serenissima Princesa Doña Margarita María Catali- 
na Año de 1623 Por Jván de Cabrera, impressa en Sevilla en 

la calle de Martin Cerón, donde solia vivir el Correo Mayor. 

Al pie de la relación citada dice: Allí las ay, lo que in- 
duce á sospechar si también seria librero. En los años 
siguientes varió su domicilio como se desprende de estas 
impresiones: 

Bosque de Doña Ana A la presencia deFelipo Qvarto En 

Sevilla por Jvan de Cabrera, frontero de las casas de Don Juan 
de Ginestrosa donde vivía el Correo Mayor. 1624. 

Villancicos que se cantaron en la sancta Iglesia de Sevilla á 
la Festividad Je los Santos Reyes junto al officio de el Co- 

rreo Mayor. 1629. 


Los últimos libros impresos por Cabrera, que lie vis- 
to, son un tratado de la peste del Doctor Diego de Val- 
verde y la Segitnd aparte de la Historia y grandeza de la 
Gran Ciudad de Sevilla de D. Pablo de Espinosa, que lle- 
van la fecha de 1630; por cierto que este último libro des- 
merece en belleza tipográfica de su primera parte, salida 
tres años antes del taller de Matías Clavijo. 

En la misma calle que Cabrera, pero llamándola ya de 
la Muela, y expresando que la imprenta estaba frente al 
cipt es de Marlin Cerón tuvo su taller Alonso Rodríguez Ga- 
marra desde 1608 á 1631. 

(Continuará ) 
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Los Reyes Católicos en Sevilla 


( Conclusión ) 
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Lna vez que pasaron estas solemnidades, los Reyes 
satisfechos de los beneficiosos resultados obtenidos por 
su íesidencia en esta Ciudad, después de sosegar los áni- 
mos, vei acatada y enaltecida su justicia, reprimidos los 
abusos de los poderosos, y encauzada la administración 
pública, piesto pensaron en acometer y dar cima á otros 
vastos proyectos, pero ántes de abandonar á Sevilla, para 
mejor asegurar su buen régimen y gobierno, expidieron 
Caita á 24 de Agosto de 1478, deque hemos visto dos 
copias una en los Cuadernos de Actas y otra en el Tumbo I., 
restableciendo el cargo de Asistente, nombre ya introdu- 
cido, según Zúñiga, desde los tiempos de] Rey D. Enri- 
que III, y nombrando para él á Diego de Merlo, varón de 
señalados merecimientos. (1) Grandes eran laspreeminen- 
cias del Asistente ó su Lugarteniente, pues su voto, con 
los déla tercera partede losRegidores, decidíaen losasun- 
tos; y por tanto, diéronle los Reyes el valor de tantos co- 
mo se necesitaban para con la tercera parte de los presen- 
tes y uno más, componer mayoría: así estando conformes 
con el suyo los de nueve señores Veinticuatros contrapesa- 
ban á los quince restantes. No vió el Cabildo con agra- 
do esta institución, áutes por el contrario con repugnan- 
cia, por lo cual trataron de representar á los Reyes su 
disgusto, 1 mas éstos, para cohonestarlo, ofrecieron que el 
cargo sería solo temporal, mientras ellos lo estimasen 
conveniente por el estado de las cosas; aun cuando pueda 
fundadamente sospecharse que tal promesa no cupo en la 
mente de los Reyesque se cumpliese, como luego acredi- 
tó el transcurso de los tiempos. A 24 de Agosto, expidie- 
ron los Reyes la Carta de las primeras Ordenanzas de la 
Albóndiga para establecer el mejor régimen y gobierno de 
este mercado, siendo la última - de las disposiciones que 
dictaron, otra mandando que el Asistente con tres ó cua- 
tro Veinticuatros, tomasen cuentas á los repartidores de 
las rentas que no habían rendido ninguna desde el adve- 
nimiento de D. a Isabel al trono, cuya fecha es de 30 de 
Setiembre último. 

Ala estancia de los Reyes Católicos en Sevilla, debié- 
ronse, sin duda alguna, las grandes obras de reparación 
del Alcázar fáciles de apreciar al presente, por acreditar- 
las los escudos que adornan las techumbres de algunos sa- 
lones altos y bajos y de las galerías del gran, patio del pa- 
lacio erigido por D. Pedro I. Es ésta, otra elocuente mues- 
tra de la actividad é interés de los monarcas por llevar á ■ 
todas partes y á todas las esferas el espíritu de mejora, el 


.(«')' González de I.eon. Noticia Histórica del origen dedos nombres de las 
calles de.... Sevilla, pag. 353. 


(1) Cuatro años no más desempeñó el cargo como consta de un Amo Ca- 
pitular de la Santa Iglesia de "ó de Agosto de 1482 en que leemos. «Este dio 
dieron las horas á todos los beneficiados que fueron al enterramiento de Diego 
de Merlo Asistente» Arch. de la Cat. 
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anhelo insaciable de atender, lo mismo al florecimiento 
de las letras que al de las artes, vivificando con la sávia 
poderosa de su ilustrada iniciativa las producciones del 
humano saber. Residiendo en el Alcázar pudieron perfec- 
tamente apreciar las necesidades del monumento y acor- 
dar las grandes reformas que habían de llevarse á ca- 
bo, partiendo de entonces el impulso dado á las obras de 
ornato y consolidación, en que aparece el sello de los es- 
clarecidos monarcas. Probable es que aquellas se hubie- 
sen estendido á partes del Alcázar vejo, que comprendían 
todas las que son hoy casas de la acera de la derecha, co- 
mo entramos por el arco de las Banderas, puesto que has- 
ta nuestros di as se han conservado fragmentos de un al- 
tar de azulejos, pintado por Francisco Niculoso, en el jar- 
din de la casa núm. 3. Destruido en los tiempos de Feli- 
pe III el vetusto alcázar almohade, para edificar lo que 
hoy llamamos Apeadero, no podemos comprobar sí la ini- 
ciativa de los Reyes alcanzó á aquél monumento; pero 
lógico es pensar afirmativamente, cuando quedan testimo- 
nios de lo que hicieron en el Palacio del hijo de Alfonso 
XI. Más reparaciones hubo de necesitar forzosamente la 
fábrica mauritana, por su mayor antigüedad; así pues, á 
todas las partes del Alcázar debieron acudir los monar- 
cas. Pruébase el empeño de éstos en fomentar las obras á 
que nos referimos, con las Cartas enviadas desde Truji- 
11 o á 26 de Julio de 1479, Toledo 26 de Enero y 24 de Ju- 
lio de 1480, Madrid 23 de Febrero de 1483, Tortosa 11 
de Febrero de 1496, Santa Fé 17 de Noviembre de 1499 
y Palencia n de Diciembre de 1501 (1) todas ellas enca- 
minadas á que se guardasen á los Francos de los Alcáza- 
res y Atarazanas sus exenciones y privilegios, pues mer- 
ced á ellos los jornales que se les pagaban eran menores 
de lo que á la sazón se acostumbraba; prefiriendo los 
obreros el menoscabo de sus intereses con tal de disfrutar, 
de las prerrogativas concedidas; las cuales, hicieron os- 
tensivas á los moros que trabajaban en el Palacio, como 
consta de una Carta, fecha en Córdoba á 2; de Julio de 
1483. (2) 

Para conocer debidamente la importancia de las labo- 
res que se efectuaron en el Alcázar por mandato de los 
Reyes, basta examinar las Nóminas de los francos de 1479, 
(3) un año después dé su partida de Sevilla; cítanse en 
ellas á los albañiles (maestros mayores y oficiales), car- 
pinteros de lo blanco, pintores, herreros, fundidores, azu- 
lejeros, soladores y torneros que intervenían en las obras, 
en tan considerable número, que con tales documentos 
puede formarse exacta idea del empeño de los monarcas 
ele enriquecer el suntuoso edificio, ocupando en las obras 
álos mejores artífices sevillanos; á quienes particularmen- 
te otorgaron notables exenciones. Así por ejemplo á Juan 
de Limpias,' Maestro mayorde Carpintería, á ! Alonso Ruiz 
que lo era de los pintores, á Pedro Fernandez que ditijia 
las fundiciones, á Fernán Martínez Guijarro, maestro de 
azulejos c de pilas y á Antón Martínez, cubero y tornero tor- 
nadizo, que se llamó Mahoma Recocho y á otro mudejar 
Francisco Fernandez (Hamete de Cobexi) maestro mayor 
de albañileria, concedieron los Reyes Cartas de franqueza, \ 
respectivamente, en Córdoba á 15 de Mayo, 22 de Agosto, 1 
29 de Mayo de 1483, Granada 20 de Setiembre de 1500 j 
y Cantillana 24 de Febrero de 1502 (4). Desgraeiadamen- 
te no se conservan Hijuelas de Obras anteriores á 1535, 
en el Archivo del Alcázar, pero bastan las anteriores Nó- 
minas, los documentos que acabamos de citar y los sitios 
del Palacio en que se ostentan los blasones reales para 


f 


fr) destoso— Sevilla Monumental y Artística— tomo í. 
' :} Tumbo II. lo!, a 5 1 . Arch. Mun. 

Cí) Gestóse. Obra. cit. 

(l) I bi J . Loe. cit. 
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juzgar de lo que el Alcázar sevillano debió á aquellos es- 
clarecidos príncipes, acreditando así su amor á las artes 
y el deseo de procurar su florecimiento y adelanto, para 
lo cual nada escasearon, prosiguiendo sin interrupción 
las obras desde 1479 por lo menos, hasta el fallecimiento 
de D. a Isabel en 1505, dos años después de construida la 
capillita del piso principal del Palacio, en que el peritísi- 
mo Francisco Niculoso Pisano dejó una de las más bellas 
páginas de su vida artística en el frontal y retablo de la 
Visitación. 

Partieron los Reyes de Sevilla en uno de los cuatro pri- 
meros dias del mes de Octubre, pues en 30 del mes ante- 
rior ya hemos visto que ordenaron al Asistente y Veinti- 
cuatros que ajustasen cuentas álos repartidores délas ren- 
tas y con fecha 5 del mencionado Octubre escribieron 
desde Carmona á lá Ciudad la siguiente notable Carta que 
es el más elocuente testimonio de los beneficiosos resulta- 
dos que Sevilla alcanzó durante la residencia de sus mo- 
narcas. 

EL REY E LA REYNA 

Concejo asistente.. el bachiller Luis sanchez al- 
calde mayor e alfon peres melgarejo veinte y quatro nos 
fisieron relación de la buena manera que después que den- 
de partimos aveys tenido porque esa qibdíid este mucho 
a nuestro seruicio e en toda pas e sosiego e buena admi- 
nistración de justicia lo qual muncho vos gradessemos e 
tenemos en señalado seruicio porque claramente mos- 
trays vuestra grand lealtad e el amor e deseo que aveys 
tenido e teneys de nos seruir Rogamos vos e mandamos 
que llevando adelante vuestro buen deseo e propósito tra- 
bajeys con todas vuestras fuercas por el pacifico estado 
desa dicha cibdad e por la administración de nuestra jus- 
ticia e porque este muncho a nuestro seruicio conmo de 
vuestra grand lealtad confiamos lo qual recebi remos en 
caigo muncho especial e vos lo tememos en svngular ser- 
u¡c¡o a los quales dichos bachiller luys sanches e alfon pe- 
res daréis fee a lo que cerca desto vos dirán de nuestra 
paite de la villa de Carmona a cinco dias de Otubre de 
lxxvm años, yo el Rey:.=yo la Reyna=alfon de aui- 
la. » (r) 

¡Qué diferencia tan grande, diremos ahora, qué nota- 
ble confiaste el que ofreció la Ciudad ántes de la llegada 
de los Reyes y después de haber residido entre nosotros! 
Por su influjo, autoridad y escelencias de gobierno, habían 
terminado disturbios y revueltas, las comarcas ántes yer- 
mas o devastadas, gozaban de los beneficios de la paz; en 
vez de aquellas muertes robos y escándalos, quedó Sevi- 
lla en «en toda pas é sosiego é buena administración de 
jtisticia; -> sometida la nobleza, habla concluido para siem- 
pre su tiránico dominio; contribuyendo á ello las dispo- 
siciones establecidas en la oportunísima Carta de 7 de Pe- 
inero de 1478, prohibiendo que ningún oficial viviese con 
glande ni caballero: las torres y fortalezas, albergue de 
verdaderos foragidos, yacían por tierra; las villas y cas- 
tillos más importantes, estaban en manos de la corona ó 
de la ciudad, robusteciendo los mermados derechos de la 
una ó de la otra, aumentando sus rentas, y por ende sus 
medios de prosperidad, la riqueza pública, en una pala- 
bia, 1 eprimida la usura y castigados con severas penas 
los miserables logreros; (2) reducidos los impuestos del 
almojarifargo, (3) prohibida la saca del trigo y su reven- 
ta (4), abolidos, entre otros impuestos onerosos, los 11a- 

0 ) Ruada, de Actas. Arclt. Mun. 

(2) ( Carta de 7 de Junio de 147X1 

0 ) Carta de .4 de Abril 147S, 

(4) Id. ib de Mario y 7 de Julio 78. 
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mados del Diezmo y medio diezmo de lo morisco (i) y el $ 
nombrado de Xea ó meaja (2); respetados los términos de 
la Ciudad sus montes y pastos y perseguidos los detento- ,1, 
res (3), aumentados los bienes del común con las rentas 
del corretaje (4), ensalzada por último la justicia, casti- 
gados los abusos y asegurado el sosiego público, fuente 
principal de todo bien y ventura. 

Sevilla 28 de Marzo 1891. 

José Gustoso y Perez 


Anteadlas Literarias 


DISCURSO 

Sobre el uio de las palabra'; antiguada; en el le nguaje Castellano j 

Leído en la Academia de Ciencias Humanas de Sevi- 
lla, en 30 de Abril de 1797, por D. Félix Joseph 
Reynoso. 

(INÉDITO.) ’ 

(Continuación.) '/ 

Viniendo ahora á las palabras verdaderamente antiguadas, ;> 
pudiéramos hacinar á poca costa un cúmulo de erudición pedan- j 
tesca, para manifestar con la autoridad de quantos han llegado á 1 
tratar este argumento, que deben usarse á veces en el lenguage l 
Mas yo pienso ocupar la benévola atención de rr.is oyentes con ) 
algún mas fruto. No es dudable que las palabras antiguas dan ma- 
gostad, ó novedad ó gracia á la dicción; mas también es cierto 
que tal vez la hacen ridicula, tal vez afectada, tal ininteligible, ; 
por tanto es necesario fixar algunas reglas sobre su uso. Esta ma- ( 
teria se ha tratado vagamente por los escritores, y necesitaba una ; 
p rol i xa discuciori: tanto mas quanto no ha faltado en nuestros 
dias quien para desviarse de los folletistas afrancesados, ha anti- y 
guado del todo sil lenguage, ni quien lo ha chafarrinado de vo- 
ces óe malanga. Hab\ex\<\o yo escvho este discurso á todo'co- > 
rrer de la pluma, no he tenido bastante ocio para pesar sosega- 
demente mis reflexiones, y ver si tenían ellas la solidez y exacti- í 
t".d, con que yo las di de primero: mas yo confio que este cargo \ 
sobran desempeñarlo mas acabadamente los que me escuchan. 

Podían á mi ver hacerse tres divisiones de arcaísmos: voces U 
anticuadas, mas antiquadas, y antiquísimas; ó mas bien anti - I) 
quadas, desusadas, y olvidadas-, antiquadas , las que tal vez se 
usan por adorno en los razonamientos; desusadas las anteriores 
á estas que ya no decimos sino de burlas; y olvidadas las primi- 
tivas que apenas podemos entender. Las primeras usadas con 
moderación, ennoblecen el lenguage; las segundas nos hacen reir 
en el estilo festivo; las terceras son ya tan desconocidas que ni 
aun saben movernos á risa. Aguisa, asa?, emmallecer, empero, , 
las suelen usar todavía los buenos escritores: magtlcr, ] ablar, ca, j 
facer, hinojos, tienen solo cabida en los razonamientos ridicu- ; 
los: afe ó ahe, allábades, raet¡, vastar de ningún modo pueden / 
usarse. He aquí ntro. sistema sre. el uso de los arcaísmos. > 

Palabras sencillamente antiquadas serán las que usaron los > 
escritores de ntro. buen siglo, que han sido abolidas después; j 
palabras desusadas las que eran antiquadas, quando aquellos es- { 
cribian; palabras olvidadas las de la infancia del idioma. Po- ; 
drian finarse asi las épocas de estas: las que se usaron desde Men- 
doza, Roscan y Ga re ¡laso hasta el reynado de Felipe III, en que S 
mudó de fisonomía la lengua, son antiquadas ya: desusadas las ¡ 
desde Alonso X, que mejoró notablemente el idioma, hasta Bos- 
can: olvidadas las que florecieron desde el nacimiento de la len- ¡ 
gua hasta mediado el siglo XIII en que reynaba aquel gran Mo- ¡ : 
narca, justamente llamado Sabio. Mas no han de entenderse por ) 
ol vidadas todas las que se hablaron antes de Alonso el Sabio, ni ; 
por desusadas, ni antiquadas las que se hablaron en las dos otras ] 
edades dichas, sino las que pasado aquel tiempo se abandonaron, 
usándose después, si acaso, rara vez, como ya envejecidas: por > 
queya se ve que nosotros conservarnos hoy día muchas palabras ¡> 


(1) Cani cie 25 de Agosto 1.177. 

(2) Id. 20 Setiembre 77. 

Í3) Id. H de Enero 77. 

(+) Id. 0 de Julio 7S. 



del nacimiento mismo del castellano, usándolas frequentemente: 
tanto que no pocas veces se encuentran enteros en los escritos 
primitivos, que nada tienen de antiquisimos, tales son estos ver- 
sos del Poema del Cid, el mas antiguo que se ha descubierto. 

«La casa del caballo tornó á Sancta Maria, 

«Alzó su mano diestra, la cara sesanctigua: (a) 


«Por la bocaá fútrala sangre le saltó: 

«Quebráronle las cinchas (b) 

Las mas noble parte de los arcaísmos, es decir, las voces solo 
antiguadas «no solo tienen grandes defendedores (como decía 
«Quintiliáno ’c), sino que dan al razonamiento un género de 
«magestad acompañada de deleyte. Porque (esta es la razón que 
da aquel Retórico filósofo, en la cual están embebidas guantas 
«pudieran decirse) porque autorizan con su antigüedad el len- 
«guage, y justamente para no ser usadas, traen una gracia, pare- 
cida tila que causa la novedad. Mas no han de menudear estas 
«voces, ni han de usarse con manifiesto artificio, pues nada hay 
«mas aborrecible que la afectación. » Esta es toda la doctrina que 
puede darse acerca del usode las dicciones antiquadas; pues la ad- 
vertencia que hace después Quintiliáno de que no han de traer- 
se de los tiempos mas remotos y olvidados, es supej-flua ya, ha 
hiendo antecedido la división que hicimos desde luego. Solo aña- 
diré un exemplo de la gracia y belleza que dan ti ¡a dicción .estas 
voces, el cual hubiera tomado con crecidas ventajas de alguno de 
ntros. buenos escritores, si el tiempo me hubiera permitido buscar 
algo de nuevo, vease, aunque con tal pérdida, el sigte. periodo. 
«Riberas del plácido Bétis caminaba la donosa Seivianá en pos 
«desús manchados corderuelos, y rodeada en torno de mil zuga- 
«lejns que al son de sus rústicos albogues celebraban en variados 
«y sabrosos cantares su belleza: los enamorados zagales bailaban 
«alegres en derredor por el pintado pradecillo, y hasta las vagas 
«aves parecía que con nuevos tonos la saludaban.» Este retal, 
que ciertamente tiene suavidad y gracia, ¿y quanta mas tendría si 
hubiera sido dictado por un Gil Polo? debe toda su dulzura y be- 
lleza á las voces de que se compone, singularmente á las antiqua- 
das, que le daq al mismo tiempo un ayre de novedad. Donoso, 
pradecillo, cordei'uelos y albogues son palabras casi desusadas, 
atendida la ignorancia que al presente apoca el idioma: en torno, 
en derredor, en pos, riberas son preposiciones antiguadas todas, 
según Gómez Gayoso (d) ó bien solo las dos. primeras según la 
Academia; puesto que riberas, como preposición, falta en su 
Diccionario. Mas ¡que bellas son! qué agraciadas! Asi los mas 
elegantes escritores han usado siempre de palabras antiguas, co- 
mo de un adorno el mas bello y magestuoso de la locución. No 
es de nuestro propósito retroceder ahora hasta Jos escritores lati- 
nos, en los quales, especialmente en Cicerón, el mas eloquente 
de todos, bullen ti veces los antiquismos. Tenemos nosotros para 
gloria inmortal de ntra. eloquencia un Cervantes, que no cede 
un punto al mismo Tulio en la cultura y estudio de su dicción. 
Cervantes pues dice muchas veces talante, atender por esperar, 
convenible por conveniente, luengo y otras voces que eran anti- 
quadas ya en su tiempo. ¡Y q 11 antas antiquadas ahora no usan ac- 
tualmente los que saben hablar todavía el castellano! 

Un genero de palabras hay que no deben entrar en el estilo 
serio, antiquadas modernamente. Tales son aquellas que tan solo 
se diferencian de las usuales, que las han substituido, en algunas 
pocas letras mudadas ó añadidas ó quitadas; por que siendo ya 
tan extremamente semejantes a las comunes, parecen al sonido 
de formación adulterada é irregular. Al mismo tpa. que es licito 
usar las del siglo XVI que han envejecido, no lo es introducir en 
un razonamiento culto estas otras aunque contemporáneas suyas. 
No puede decirse sin ridiculez escrebia, amadas, decillo, ansí; y 
todas estas, que lexos de dar magestad á la dicción, la hacen ridi- 
cula, por parecer las mismas que usamos frequentemente co- 
rrompidas y desfiguradas. Del mismo modo los buenos escrito- 
res de aquel siglo no dixeron atal, facer, ni ferir, quando usa- 
ban á veces ca, talante y '.guisa, sus hermanas. 

Ni menos es licito antiquar enteramente el lenguage, usando 
& cada paso de ai chismo:;, ó dando, á los periodos aquel torno y 
curso pausado, que hallamos en los escritores de mediado el siglo 
décimo sexto. La lcrigua castellana adquirió á fines de aquel si- 
glo y principios del siguiente mucha mas rapidez y viveza, que 
había conocido hasta entonces: víve?a que aun los buenos ha- 


(ttj Vers. 21 5 y ni. 

(b) Vers. 3550 y 51. 

(c) Instit, Ornt. Lih. i. cap. 4. ■ 

(el) Enmalle, de la leogl Caita», ff.rt. ñ. d» la. prepone. 
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lilLstas han procurado aumentar ntros. tierupos quanto se desea 
ahora masque nunca la filosofía del estilo. Por tanto es un des- 
acierto decir que Fr. Luis de León y Fernando de Herrera deben 
ser hoy modelo de hablar al presente, como muy sesudamente lo 
asegura el Autor de una Disertación presentada y no premiada 
en la Academia Española (a). Diriamos en tal caso fallecer por 
faltar, v siniestro ¿r aquistar y guay también, que también lo di- 
ce Fr. Luis de León. Mas no seria este gravísimo inconveniente 
para un escritor que estampa un periodo tal como el que sigue, 
censurado justamente] en una muy buena critica de su Diserta- 
ción, intitulada la Corneja sin pluma, (b) «En aquella edad, dice, 
de proezas, también la lengua acometió á inditas hazañas c inau- 
«ditas, aunque de mas loa que prez.» (c). Mudando hazañas en ta- 
zabas, no hubiera dicho mas que D. Quixote. La trasposición de 
inditas habanas é inauditas poco usada á fines del siglo XVI, es 
solo ya permitida en el lenguage roetico, que puede tomarse mas 
licencia en estas cosas: pre? es paiabra que apenas puede usarse 
ya, menos loa , voz desusada, ála que sucedió loor, también an- 
tiguado ya; pero loor podrá decirse todavía. ¿Y podrá tolerarse 
este amontanamiento de antiquismos en dos lineas'' 

( Concluirá. ) 


I 








SE DICE. 


(NOVELA DE COSTUMBRES) 


CAPITULO Vil 

UNA VISITA 

( Continuación .) 

—Pues hace mal, porque es una muchacha muy buena, capaz 
de hacer la felicidad de cualquier hombre y que le conviene mu- 
cho, pero mucho. 

— I Jesús! ¡Jesús! No hay paciencia para sufrir á esas brutas, 
dijo Pepita entrando de pronto en la habitación y con las manos 
en la cabeza; ¿que creéis que ha hecho la bestia de Encarnación? 
Fué á limpiar el polvo de la pecera que está en el corredor, y 
¡pum! al suelo: los pobrecitos peces al caer se han arañado con 
la estera, una charca de agua allí en medio 

— Bueno, hija; note incomodes por eso, no es para tanto, dijo 
con calma Olvido. 

— Si yo tuviera la sangre de zarzaparrilla como tú, no me in- 
comodarla. ¡Qúé le parece á usted, Enriquel ¡Que no me inco- 
mode! ¡Qué caracteres los de esta casa! 

Y Pepita después de arrojar sobre su hermana otra rociada de 
lamentaciones, se dirigió hacia el corredor murmurando: ¡Jesús! 
¡Jesús! ¡Qué brutas! ¡Qué mujeres tan inútiles...! . 

— Tiene un genio, mi hermana Pepa, dijo Olvido cuando ya la 
primera habia salido de la habitación, que no sé como hay cria- 
da que la aguante. 

La conversación recayó sobre otros asuntos. Cuando Enrique 
se puso en pié para marcharse, Luz, cuadrándose delante de él, 
le dijo imitando su manera de accionar y recalcando mucho las 
palabras como si estuviese haciendo un discurso. 

— Esperamos de su amabilidad, señor D. Enrique, que pasado 
mañana nos haga el honor de venir á sentarse ú nuestra mesa, 
pues celebramos mi cumpleaños y desearíamos contar á usted en 
el número de nuestros invitados. 

— Será usted complacida, joven. Pero, ¿hemos ser de muchos 
los comensales? 

—Liso; ya lo verá usted. 

Enrique se despidió, tomó el sombrero y empezó á bajar 
la escalera. Al llegar ú la meseta de ésta, se detuvo y dirigiéndose 
á doña Olvido que con Luz habia salido hasta el corredor ú des- 
pedirlo, dijo: 

—Conque, por fin, ¿prefiere usted la hipoteca ó el negocio de 
aceites? , 

— Vaya usted á paseo; dijo la viuda cerrando la puerta del co- 
rredor. 

Enrique Soto siguió bajando la escalera; al salir á la calle un 
caballero que pasaba por allí le miró con insistencia- y después 
fiijó su vista en los balcones de la casa de Perez, como si buscase 
algo; era Paco Castañeda que salia de su casa después de almor- 

(aj En Un dialogo qúo la antecede, p. XVIII. 

(b) Pag. 52- 

(c) Declamucion citad, p. -•(>. , 


zar y se dirigía al casino donde le esperababa ya su tertulia ma- 
tutina. 

Enrique Soto no se fijó en esto y emprendió su camino des- 
pacio. 

— ¡Qué carácter el de esta Olvido;! iba pensando Enrique. Es 
el colmo del desinterés; y yo, como hay Dios que lo siento, por- 
que, francamente, el dejar á mi decisión estos asuntos, es cosa 
que no me agrada ni poco ni mucho, á lo mejor sale mal el nego- 
cio, pierden el dinero, y heme aquí responsable moralmente del 
éxito de él. Esto indica que tienen en mí una gran confianza, lo 
cual es siempre muy de agradecer, pero.... Indudablemente debió 
de asaltarle alguna idea importantísima porque al llegar á este 
punto de su discurso, Enrique dió un descanso á su pensamiento 
chupó dos ó tres veces el cigarro que iba fumando, y dirigió su 
mirada distraída á las casas por cuyas puertas pasaba. 

Su pensamiento volvióá funcionar. — Nopuede ser, se dijo; no 
hay mas remedio que aguantarse, yo me tengo la culpa, por ton- 
to, por no haber tomado la delantera á ese santo varón. Si antes 
de que lo conociese, le hubiese yo dicho: luz, yo te quiero de 
veras, ¿quieres ser mi mujer? ¿Qué hubiera ella contestado en 
tonces? Pues no hubiera tenido mas remedio que contestar que 
sí. Estaba en la edad ¡y lo está todavía, ¡ya lo creo!) en la edad 
en que las mujeres se enamoran y cuando están en esa edad, en- 
tregan su cariño al primero que se presenta á solicitarlo; no re- 
paran en quien sea este, ellas sienten una necesidad y una nece- 
sidad imperiosa, y tratan de satisfacerla cuanto antes. Acababa 
de vestirse de largo, pasaba de niña á mujer, empezó entonces ú 
ser mirada por los hombres, no ya como la chiquilla que prome- 
tía ser hermosa, sino como la mujer que tocaba en la plenitud de 
su hermosura: estas miradas, aquellas frases galantes, los otros 
obsequios, cosas hasta entonces para ella desconocidas, fueron- 
poco á poco preparando su voluntad y su espíritu y la hicieron 
perentoria la necesidad que tenia de consagrar á alguien su cari- 
ño. En este crítico momento se presentó Angel. Lara; y aquí es- 
tuvo mi grandísima torpeza, porque en este momento era cuando 
yo debia de haberme presentado. Yo reconozco que Lara es un 
excelente muchacho, es un buen partido, dánle gran realce sus 
triunfos en el foro, en la política y en el Ateneo, y luego que, co- 
mo dice D. Severiano cuando le dá por recitar versos, 

La mujer y la alondra se enamoran 
De todo lo que brilla y hace ruido. 

Aunque, pensándolo despacio, yo creo que Luz no se hubiese 
enamorado nunca de mí. He leído yo no sé donde, ó he oido de- 
cir no sé á quien, que cuando dos jóvenes se crian juntos y los 
mismos muñecos les sirven para jugar y hacen vida de hermanos, 
rara vez, cuando llegan, á la edad oportuna se dá el amor entre 
ellos; el cariño fraternal, el afecto.... puede; pero nada mas. Luz 
me tiene demasiado afecto para que pueda profesarme amor. 

Además, no hay quien me quite de la cabeza que yó, apesar 
de todas las apariencias en contra, siempre soy para Luz el chi- 
quillo sin familia que su padre amparó, el escribientillo laborio- 
so y honrado que poco á poco empezó á labrarse una posición 
pero al fin y al cabo, no paso de ser mas que un dependiente á 
quien á fuerza de tratar ha llegado á tomar algún cariño.— 

Enrique Soto, arrojó la punta del cigarro, y después de una 
pausa, se dijo para su capote, dejando asomar á sus labios una 

sonrisa de ironía: orgullo y pobreza 

Orgullo.,, ¿deque! Después de todo, las causas de su orgullo, 
pertenecen á la historia, ¡cosas que fueron! ¿Qué importa para el 
mundo el que se venga de la opulencia ó déla miseria? Se vive 
al dia, se pregunta por todos ¿qué es F ulano, qué tiene? no im- 
porta saber lo que ha sido ni lo que ha tenido. Pero L.uz no com- 
prende estas cosas; es un carácter especial, hay en ella algo de 
heroína, de novela cursi y algo de reina destronada. 

Y sin embargo, me gusta, y sin embargo 

El despecho mehace pensar muchas tonterías; soy un necio.— 

Enrique se hizo en un momento el firme propósito de pensar 
en otra cosa. Sin embargo, á los dos segundos en sus mientes 
formuló esta frase: pasado mañana el santo de Pepita, iré á co- 
mer allí, tendré que aguantar todas 

Soy un estúpido, he dicho que no quiero pensar en L.uz. 

Apretó el paso y que quiso que nó, forzó á su pensamiento 
para que escogiese entre el negocio de aceites y la hipoteca con 
sólidas garantías. 

A los cinco minutos, era ya cosa resuelta; los veinte mil rea- 
les de doña Olvido servan empleados en una segurísima hipoteca. 

(Continuará) 

Diego Angulo 

Imp. de la Revista de TumuNAi.Es. Rivera' 1 1.— Teléfono 271. 
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PRÓLOGO 

al libro del Exorno Sr. D. José Lamarque de Novoa, 


11. 


LEYEMDA3 


POÉTICAS 


( Conclusión ) 

Réstanos hablar da la balada La Ondina. Composi- 
ción es ésta que no corresponde, permítasenos la frase, á 
la «manera de hacer» del Sr. Lamarque de Novoa. Sin 
duda ha querido demostrarnos que no ignora los modos 
poéticos que en nuestra nación puso en moda la lectura 
de los poetas alemanes. 

El hecho es sencillo. Ricardo Warner vive con su es- 
posa en su castillo de Escocia, á orillas de un lago. De 
carácter dulce y soñador, Warner pasa las horas muertas 
apartado de los suyos y entregado á extrañas medita- 
ciones, siempre á orillas de aquel lago. Una noche de 
Mayo, 

Niebla sutil se eleva 
Sobre las aguas, que, en incierto giro, 

Blanco fantasma finge que se lleva 
El viento en un suspiro. 

Reclinado en la orilla 
Warner lo sigue atento, y de sus ojos 
Ora de ardiente amor el fuego brilla, 

Ora destella enojos. 

La visión lo seduce, 

Que lo que niebla fué, de ondina bella 

Toma forma y color Vivida luce 

En su frente una estrella. 

Y verla se figura 

Entre ténue vapor llegar en breve: 

Juzga tocar su blanca vestidura 
Y oir su acento cadencioso y leve. 


La ondina lo convida con el blando acento del lago; 
le pondera los primores del palacio que bajo el cristal de 
las aguas le fabricaron las náyades, y, por último, le 
dice: 

«Ven á mis brazos, ven; que yo te adoro, 

Y vida eterna gozarás conmigo.» 

Warner obedece á la vpz de la seducción, avanza há- 
cia el lago y se sepulta en sus aguas. Cuando algún via- 
gero pregunta ¿por qué una gentil dama, vistiendo negro 
sayal, suspira á orillas del lago? el rústico labriego le con- 
testa que aquella dama lamenta la suerte de su esposo, 


y, aterrorizado, añade: ; 

¡No os acerquéis jamás de noche al lago! 


m 
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E! asunto de esta bella poesía es análago al de la Nin- 
fa de Loreley. El poeta español, venciendo dificultades,, 
ha logrado presentarlo cun novedad y forma delicadí- 
sima. 


No querernos terminar este breve exámen del libro dej 
Sr. Lamarque de Novoa sin robustecer nuestra humilde 
opinión con el testimonio de un insigne literato sevilla- 
no, el ya citado Sr. de Gabriel y Ruiz de Apodaca, quien 
hablando de algunas de las leyendas que salen hoy nue- 
vamente á luz dijo: «En este género el Sr. Lamarque de 
Novoa muestra dotes nada comunes y reúne á ellas, al 
propio tiempo que atinado gusto en la elección de los 
asuntos, gran conocimiento de las épocas en que sus per- 
sonajes florecieron. Esta clase de composiciones, que, sí 
nuevas en su nombre y en su forma entre nosotros, no lo 
son, como ha hecho observar un docto crítico al juzgar 
las del Duque de Rivas, en su índole y esencia, pues con- 
cuerdan cuanto es posible con las de nuestro admirable 
y popular romance, préstanse mucho á que campeen asi 
las prendas de narrador que deben adornar al poeta que 
á ellas se dedique, como su conocimiento del corazón hu- 
mano y de los resortes que en él hacen dormir tranquilas 
ó, estallar como embravecido volcan nuestras pasiones, y 
participando á un tiempo mismo de la índole de la poe- 
sía lírica, de la novela y aun del drama, ofrecen en cam- 
bio no escasa dificultad si ha de conseguirse que el lector 
halle, además de agrado,' verdadero interés en lo que lee. 
Sin temor de ser desmentido puede afirmarse que Lamar- 
que ha logrado vencer en las suyas esa dificultad. El in- 
justo .sacrificio de los hermanos Carvajales y el pavoroso 
emplazamiento del Monarca que lo ordenó; los infortu- 
nios de la sin ventura D." Blanca, melancólica é intere- 
santísima figura de la por demás angustiosa época que 
precedió al reinado de los Reyes Católicos, el más glo- 
rioso que registra la historia patria, y que es en ella irre- 



futable ejemplo' de que basta una dirección suprema, inte- 
ligente y firme, para transformar como por magia el es- 
tado de un pais, y elevarlo desde el abismo de la postra- 
ción y la anarquía á la más excelsa cumbre del poder y 
de la grandeza; los desdichados amores de la angelical 
Elvira de Ledesma han hallado en Lamarque felicísimo 
intérprete y acaso sea este el género de poesía en que 
más sobresalga.» 


Antes de dejar la pluma saldremos al encuentro de 
los críticos que afirman que el género poético á que este 
libro pertenece ha envejecido y pasado de moda, no al- 
canzando por tanto los favores del público. La leyenda, 
dicen, que llegó al mayor grado de txplendor en el Du- 
que de Rivas, y en Espror.ceda y en Zorrilla, r.o interesa 
á i a sociedad presente, que se cuida más de los sucesos 
que á su alrededor se desenvuelven, que de las fábulas 
poéticas ó de la narración de hechos pasados recogidos de 
labios del pueblo por una nd interrumpida tradición de 
padres á hijos. La poesía, añaden, sólo debe cantar lo 
porvenir, siendo como el heraldo que anuncia nuevas au- 
roras y nuevos soles. ¡Menguado concepto de Ja^ Poesía 
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es este! No, no limitemos la fantasía del poeta. Decirle 
«esto y nada masque esto has de cantar; esto y nada 
más que esto moverá tu corazón; esto y nada más que 
esto ha de encender tu entusiasmo, » equivaldría á querer 
que el pájaro vuele con las alas que le fabrica nuestro 
capricho, y no con las que le dió la naturaleza. 

Dios y pátria serán eternamente veneros riquísimos 
de inspiración. Negar que el hombre es religioso tené- 
rnoslo por dislate. Ni haj pueblo ni lo ha habido sobre la 
haz de la tierra sin sentimientos religiosos. Han podido 
existir, en frase del gran orador romano, pueblos sin le- 
yes y sin costumbres; pero no sin religión. Negar que el 
hombre ama á la patria es ir también contra lo cierto. 
¡Qué importa que el ámplio espíritu de tolerancia que in- 
forma á la civilización moderna predique que no deben 
existir barreras que airlen á los pueblos! ¿Pugna por ven- 
tura el concepto de la patria con esa hermosa doctrina, 
que no es distinta de la propagada por el Cristianismo, 
la cual enseña que todos los hombres son hermanos? La 
patria no afirma odio á los pueblos extranjeros: para los 
hombres de hoy no hay pueblos bárbaros; hay sí tradi- 
ción é historia. 

¿Hemos de negar el título de poeta á quien beba en 
fuentes menos abundosas que las de la patria y la Religión? 
¿No será poeta quien cante al hombre? Sí lo será. No es 
misión única déla Poesía entonar himnos al Creador, him- 
nos que comienzan en los primeros pueblos y pasan insen- 
siblemente de cantos religiosos á poemas heroicos. La 
Poesía debe también presentar un cuadro animado de la 
vida real. En la sociedad actual, en la cual se niega y se 
confiesa á Dios, como en las sociedades pasadas; en la 
sociedad actual, en que palpita y alienta la idea de patria, 
el poeta puede cantar á Dios, á la patria y al hombre; nos 
dice todo en lo que cree y todo de lo que duda; vuelve los 
ojos á lo pasado y se deleita y arroba con las tradiciones, 
siempre venerandas; contempla lo presente y 6 duda, te- 
me y vacila, ó se enorgullece de ser hijo de su siglo, y 
canta á la imprenta, al vapor, ál telégrafo, y, columbran- 
do lo porvenir, vé como Jacob una escala misteriosa que 
empieza en la tierra, donde el hombre cumple con la ley 
que Dios le impuso, y acaba en el Cielo, símbolo de las 
altas aspiraciones humanas á la perfección suprema y á 
la suprema felicidad. 

Lo pasado es manantial abundante de inspiración. 
Es indudable — dice un escritor insigne — que del fondo 
de la tumba, siempre abierta, donde van á sepultarse las 
generaciones con su alegrías y sus dolores, sus esperan- 
zas y sus desengaños, sus glorías y sus tristezas, sus pro- 
yectos y sus obras, brotan ecos simpáticos que conmueven 
nuestra alma. El Sr. Lamarque de Novoa repite esos 
ecos con voz dulcísima, en este libro; en otros cantó las 
conquistas del siglo, y en todos luce sus altas dotes de 
poeta. 

Luís Montoto v Rautenstraucii. 

D. CRIST ÓBAL COLÓN 

Discurso leído ante la Real Academia Sevillana de 

Buenas Letras en la recepción pública del doc- 
tor D. Simón de la Rosa y López el 29 de Junio 

DE iSgl. 

(Continuación) 

II 

Si tan alta estimación merecen unos cuantos libros 
antiguos solamente por haber pertenecido al Almirante 
de las Indias, ¿qué no diremos al apreciar sus autógrafos? 
Así se explican los notables trabajos actualmente empren- 


f didos en España, en Italia y en otras naciones por las Co- 
misiones respectivas nombradas para la conmemoración 
j, del cuarto Centenario del descubrimiento, las cuales se 

> proponen coleccionar cuantos escritos se atribuyen a] in- 
\ mortal descubridor. 

Aunque me declaro incapaz de tomar cartas en el 

> asunto, por si mis observaciones inconscientemente ex- 
presadas, pudieran llevar alguna luz á las personas cora- 

') petentes, voy á permitirme la libertad de apuntar algunos 
• datos á la ligera. 

Según los entendidos en la materia, cuatro códices, 
\ nada más, poseía la Colombina anotados con letra del Al- 
<: mirante, sin incluir entre ellos una Carta geográfica de 
{ la Isla Española, dibujada con tinta en pergamino, en la 
( que figuran las tres célebres carabelas aparejadas en Pa- 
í los para buscar las nuevas regiones, documento también 
j conservado en la misma Biblioteca. 

Los cuatro códices, presentados por orden de antigiie- 
j dad, son los que siguen: 1 ." Historia rcrum ubique gestarum, 
\ escrita por Enea Silvio Piccolomini (posteriormente el 
í pontífice Pió II), volumen en folio menor impreso en Co- 
' loniael año de 1477. 2." Los tratados astronómicos y cos- 
<- mográficos del cardenal Pedro de Alliaco ó d’Ailly, es- 
pecialmente el titulado Tmago inundi, edición gótica en fo- 
; lio sin indicación de lugar ni fecha, aunquesegúrí opinión 
j de los bibliógrafos parece impresa en Lovaina en la ofi- 
' ciña de Juan de Westphalia entre los años 1480 á 1483. 

$ 3." De consuetudinibus et conditionibus orientalium regionum , 

‘ obra del veneciano Marco Polo, traducida al latín del ita- 
/ liano por Fr. Francisco de Pepuriis, de Bolonia, en ca- 
racteres góticos y en 4. 0 , sin expresión de lugar ni data, 
( si bien se cree impresa en Amberes por el año de 1485. 

■ 4." El titulado Libro de las Profecías, manuscrito de 30 
;> centímetros de longitud por 22 de ancho, compuesto de 
i 70 hojas, aunque en lo antiguo debió constar de 84. Se 
5 escribió y formó después del año 1504, y acaso estaba 
' terminado al ocurrir el fallecimiento de D. Cristóbal (1). 

El Libro de las Profecías debió ser una antigua colec- 
| ción de papeles vanos, hecha por éste con sus apuntes, 

' memorias y escritos sueltos, tanto originales si por acaso 
; los conservaba, como copiados en todo ó en parte por sus 
;> amanuenses si los originales habían salido de su poder; 

\ pero en las copias se cuidó de poner notas marginales, 

< adiciones ó enmiendas, prueba concluyente de haberse 
<¡ concluido la colección durante su vida. De estas memo- 
j¡ rias, acaso las mismas que cita el P. Las Casas en su His- 
) turia de las Indias con el nombre de Memorias manuscritas 
) del Almirante, consérvase una sola hoja dentro de este 
códice, que es el folio 59 vuelto, y las inmediatas fueron 

■ cortadas en fecha lejana, según lo advierte una nota del 
\ siglo XVII puesta en el libro; por cuya circunstancia pu- 
lí do el P. Las Casas valerse de las hojas en forma de vo- 
i lumen separado. 

Mi opinión parececomprobarse examinándolas diver» 
f sas partes del manuscrito. Consta éste de varios cuader- 
1; nos, compuestos de muchos pliegos incluidos unos dentro 
jj de otros, hasta el extremo de estar formado el primer 
cuaderno por catorce pliegos. 

Inicia la primera hoja la piadosa invocación, aunque 
( no autógrafa, de D. Cristóbal, y siguen dos correspon- 
dí dencias, la una dirigida por el mismo desde Granada á 
? su amigo Gorricio el 13 de Septiembre de 1501, y la otra 
\ es la contestación del monje, fechada el 23 de Marzo de 
j 1502 en el monasterio di las Cuevas. Ambos documentos 
f se refieren á las profecías de autores sagrados y profanos 

| (1) Véase la descripción de estos libros y de la Carta geográfica en el Cu - 

k trflpffó de la Biblioteca Colombina. 1. 1 , pág. 51. 
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sobre las regiones descubiertas y la recuperación de la 
Tierra Santa, siendo toda la escritura copia de un ama- 
nuense, sin duda por no conservarse ya entonces los ori- 
ginales. 

El borrador de otra carta del Almirante para el Rey 
y para la Reina Católida, extendido por otro copista, con 
tres enmiendas y una nota marginal de D. Cristóbal, en- 
cuéntrase en el folio cuarto (i). La letra de este copista 
no vuelve á aparecer en adelante, mediando la circunstan- 
cia de poner fin á este documento cuatro párrafos de dis- 
tintas manos, los dos primeros del que escribió la corres- 
pondencia y contestación referente á las profecías, el ter- 
cer párrafo del Almirante y el último de amanuense des- 
conocido. 

Acaso este borrador era algún papel antiguo guarda- 
do entre otros apuntes, y fué aprovechado por su dueño 
para intercalarlo en el volumen, porque los cuatro párra- 
fos finales ocupan el principio de un pliego, de modo que 
la letra del primer amanuense termina en la carilla ante- 
rior y esta carilla pertenece á un medio pliego suelto, uni- 
do con goma á otro entero. Parece inferirse de esto que 
el pliego final del borrador hubo de cortarse en dos mi- 
tades, desechándose la segunda, donde concluía la carta; 
porque metido dicho plie go dentro de los demás, la se- 
gunda mitad hubiera caído al encuadernarse entre las 
hojas últimas del libro, mientras la primera quedaba al 
principio, é interrumpido, por lo tanto, el texto de la 
epístola. Inutilizóse, pues, el antiguo pié del documento; 
lo reprodujo otro amanuense en la hoja siguiente del ma- 
nuscrito, copiando los dos primeros párrafos, quizás por 
no hallarse presente el primer copista, y D. Cristóbal y 
otra persona después, acaso el P. Gorricio, juzgaron 
conveniente agregar al antiguo texto los dos últimos pá. 
rrafos. 

Otros apuntes heterogéneos aparecen en el libro, en- 
tre ellos algunos versos místicos, ensayos deplorables de 
algún aficionado al metro castellano. En esto debió fun- 
darse el historiador Wasington Irving para atribuir pre- 
tensiones poéticas al Almirante; pero se engañó comple- 
tamente, porque los versos pertenecen á uno de los co- 
pistas. ' 

Lo que encontraremos varias veces por todo el volu- 
men son sus autógrafos y anotaciones, que cualquiera 
puede reconocer al margen de los folios 15 vto. y 16 rto., 
en las últimas líneas del 37 vto. y en el 59 vto, ya citado. 
También D. Bartolomé dejó rastros de su escritura en 
dos notas marginales del 18 vto. y en unos cuantos ren- 
glones de la hoja de memorias , ó sean los que paso á indi- 
car en seguida. 

Contiene el folio 59 vto., tantas vecesmencionado un 
pasaje de la Mecha, su traducción al romance castellano 
y dos anotaciones más, cada una respectiva á un eclipse, 
también en el mismo romance. El texto latino de la Medea 
se escribió por D. Bartolomé, y todo lo demás déla hoja 
por su hermano D. Cristóbal; una de cuyas notas, la re- 
ferente al eclipse observado en Jamáica, queda copiada 
anteriormente. La del otro eclipse de luna presenciado 
por el Almirante algunos años atrás en una pequeña isla 
llamada por los indios Adamancy, y denominada Saona 
por él, la dejó redactadaenlos siguientes términos: el «año 
de 1494 estando yo én la ysla saona que es al cabo orien- 
tal de la ysla española, obo eclipsis de la luna a 14 de se- 
tiembre y se fallo que habia diferencia de alli al cabo de 
s, vicer.te en pórtugal qinco oras y más de media.» 

Á la formación del Libro de las Profecías concurrieron 

( t) Ahí rectifico mí primera opinión, relativa á es til carta, que expuse en 
el t. I. Je! Cilla logo de la Colombina. 


i 

¿ por lo menos cuatro amanuenses, uno de ellos D. Fer- 
nando Colón, sin contar la cooperaeión'de D. Cristóbal y 
J. 5 la de D. Bartolomé. 

|< Fuera larga tarea recorrer ahora los centenares de 
notas puestas por ambos hermanos en los libros restantes 
y en la imposibilidad de examinarlas, he optado por ha- 
' cer su indicación en un cuadro demostrativo al fin de este 
! trabajo. Sin embargo, les dedicaré algunas observa- 
I; ciones. 

Los autógrafos del Almirante contenidos en los volú- 
' menes de Enea Silvio y Alliaco parecen ser muy anterio- 
res á los de las obras de Plinio y Marco Polo, porque en 
í aquéllos nunca se hace referencia á los países nuevamen- 
i te descubiertos, lo cual sucede en los de la obra de Plinio, 

; y la edición de Marco Polo se publicó después de haber 
ocurrido algunos de los sucesos mencionados por los ano* 
' tadores en los dos volúmenes primeros. 

Una sola nota de la Historia de Enea Silvio se refie- 
re quizás á los nuevos países, y es la del folio 2 vto. Es- 
1 cribe D. Cristóbal: «homines ex catayo versus oriens ve- 


'( nierunt, nos vidimus multa notabilia, et specialiter in ga- 
lueis (parece decir) iberniae virum et uxorem in duobus lig- 
\ nis arreptos, ex mirabili forma». Menciona en este lugar 
\ á Kathay, perteneciente al reino del Gran Kan, en donde 
i; creía hallarse al descubrir la costa de Veragua; pero á to- 
das luces esta nota debió ponerse después que las otras 
del libro, y así lo revela el color de la tinta, muy diferen- 
; te por cierto de la que empleó en las demás anotaciones. 

1 ( Continuará ) 

j j -p- 

| LA IMPRENTA EN SEVILLA 

i Ensayo de una Historia de la Tipografía Sevillana 

.5 Y NOTICIAS DE ALGUNOS DE SUS IMPRESORES, POR DON 

( Joaquín Hazañas y la Rúa. 

(Continuación ) 

CABRERA (Rodrigo de...) 1594-1600. 

«Impresor modestísimo de hojas sueltas que el vulgo 
i llama en general Romances, por los años de 1596 á 991* 
dice el Sr. Barrantes, que fué Rodrigo de Cabrera, mas 
• también imprimió libros de importancia y su nombre se 
\ vé en papeles de los años 1 594 á 1600. Del primero de 
' estos años es la Cronología y repertorio de la razón de los 
i tiempos, de R. Zámorano, que cita el Marqués de Moran- 
J te en su catálogo, tomo 6.° n." 10602, y de 1598, en la 
| casa que era Espita} del Rosario dxisten varias relaciones, 

{ una obra latina del P. Melchor de la Cerda y un raro lí- 
l bro, el Arle separatorio de Diego de Santiago. 

\ Empezóse á imprimir este libro en casa de Francisco 
¡j Perez en 1598 y en el mismo año se terminó en la de Ro- 
j drigo de Cabrera: el libro es en 8." de letra redonda con 
¿ 8 hojas preliminares: contiene dos partes con foliación 

distinta, la primera de 152 folios la segunda con 77 de 
) texto y dos de tabla y señas de impresión: el primer libro 
> á cuyo frente dice impreso por Diego Perez, es de una le* 
5 tra y el segundo, que termina con las señas de Cabrera, 

? de otra: el pliego que corresponde á la signatura P, págí- 

< ñas 113 a 120; es de caja y tipos más pequeños que los 

< otros, pareciendo reimpresión por extravio ó inutiliza* 
| cion del primero. La portada de este libro dice asi: 

<j Arte separatoria y modo de apartar todos los licores, que se sa- 
? can por vía de Destilación: para que las Medicinas obren con ma- 
if yor virtud y presteza. Compuesta por Diego de Sanctiago, Desti- 
lador de su Mogestad -vecino de Sevilla. Con la manera de hacer 
el instrumento separativo, que inventó el Autor, que es el roc- 
¿ jor y mas fácil que hasta ov se a visto. Con . priuilegio. Itupresso 

f -Y'yy.y 
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eu Sevilla por Francisco Perez. Año de 1598- Esta tasado cada 
pliego a cinco blancas .— (Al fin ¡ Impresso en Sevilla por Rodrigo 
Cabrera en la casa que era Espital del Rosario, á la Magdalena. 
Año de 1598. (Biblioteca de D. José Vázquez v Ruiz.) 

En 1600 imprimió un folleto médico, del Catedrático 
de la Universidad de Sevilla Doctor Juan de Carvajal. 

La casa en que tuvo su imprenta Rodrigo de Cabrera 
aun se conoce en Sevilla en la calle del Rosario: había 
sido hospital bajo aquella advocación hasta 1587 < l ue 
reducirse los hospitales pasó incorporado al del Espíritu 
Santo. Conservó esta casa en su fachada hasta hace po- 
cos años una imagen de la Virgen pintada en lienzo, que 
dió nombre á la calle (1) 

En 16 

do Pedro de Cabrera. 


T 

í 


había en Lima del Perú un impresor llama- 


CANALLA (Juan...) 1552. 

Debió ser oficial del impresor Dominico de Robertis, 
pues la historia caballeresca de Morgante dice al finalizar 
la obra: 

A honra de nuestro señor Jesu-Christo y su bendita madre 
aquí se acaba en este segundo libro toda la historia de Morgante 
Mayor, agora nuevamente de toscano en español romance tradu- 
cida. Fue impresa en Sevilla en casa de Dominico de Robertis 
que sancta gloria haya. Acabóse en primero de Abril año de mil 
y quinientos y cincuenta y dos: 

y antes, al fin del primer libro, se lee: 

Fue impresso este libro del valeroso y esforeado Morgante en 
la muy leal cibdad de Sevilla por Juan Canalla. Acabóse a 18 
dias del mes de Marzo de mil y quinientos y cincuenta y dos años. 

desprendiéndose de comparar ambas fechas, que Canalla 
lo imprimió en casa de Dominico de Robertis. Opinan 
los anotadores de Gallardo que Canalla debió morir im- 
preso el primer libro de esta obra, siendo el segundo de. 
otro impresor; Robertis habia ya muerto en 1549. 

De 1552 he visto otra impresión, el curioso libro que 
paso á describir. 

Colloquíos matrimoniales del licenciado Pedro de Luxan, 
ahora nuevamente corregidos y añadidos por el mismo author. En 
los quales se trata como se han de aver entre si los casados, y con- 
seruar la paz: criar sus hijos, y gouernar su casa. Tocanse muy 
agradables sentencias, dichos y hechos, leyes y costumbres anti- 
guas. Dirigidos al illustrissimo y muy excelente señor don Juan 
Claros de Guzman, conde de Niebla &. Primogénito del muy ex- 
celente señor don Juan Alonso de Guzman, Duque de Medina 
Sidonia. &. dj- {Al fin) Fin de los Colloquíos matrimoniales. Los 
quales fueron impressos en Sevilla por Juan Canalla. Acabáronse 
a veynte y quatro dias del mes de Mayo: año de mili y quinien- 
tos y cinqucnta v dos años. 

8." Portada orlada, impresa á dos tintas, negra y roja.=letra 
gótica— Portada — 3 hojas de Epístola ó prohemio— 4 de tabla— 
150 de texto — i sin foliar para las señas de impresión — vta blan- 
ca.=la hoja siguiente contiene un grabadito en madera que re- 
presenta á Hercules, debajo se lee — Labor omnia vinca — cinco 
hojas blancas (Biblioteca del Excmo. Cabildo Catedral de Se- 
villa.) 

CARPINTERO (Estasio...) 1545. 

Imprimió en este año el siguiente libro. 

Lectiones de Job. trobadas por un devoto religioso de la orden 
de los Predicadores. Con un infierno de dañados: es obra muy 
devota y contemplativa. (Al fin ) Fue impressa la presente obra 
en la muy noble y leal ciudad de Sevilla por estasio Carpintero 
impresor a sant pedro, en la calle de Francisco del Alcázar, año 
M.D.XLV. - - 

4. 0 let. got. 8 hojas á 2 cois. (Catalogo de Miró, n." 224.) 

El Sr. Barrantes en su Catalogo de Impresiones habla 


(0 González de León. Noticia histórica ilel origen de los nombres de las 
calles de Sevilla, pag. 41 7. 


de este impresor citando esta misma obra, y no mencio- 
na al que sigue, hijo tal vez de Estasio. 

CARPINTERO (Simón...) 1563- 

Según el Sr. D. Manuel González Francés, en carta 
dirigida á D. Francisco de B. Pavón, publicada en el 
Diario de Córdoba en Septiembre de 1888, imprimió Car- 
pintero asociado con .Alejo Cardeña en aquella ciudad, un 
Missale Ecclesiae Curdubensis... opera vigilantissima Simo- 
nis Carpintero typographi et Alexi Cardeña socioruni, aca- 
bada á expensas de la Iglesia Matriz en 28 de Septiembre 
de 1561. 

Dos años mas tarde, disuelta ya su sociedad con Car- 
deña, vuelve Carpintero á Sevilla é imprime: Regimiento 
de Navegación: contiene las cosas que los pilotos han de saber 
para bien Nauegar por el Maestro Pedro de Medina, á 
cuyo final se lee: 

A gloria de Dios nuestro señor y de su benditissima madre y 
para prouecho e vtilidad de los nauegantes. Imprimióse el regi- 
miento de la nauegación de la mar que hacia el maestro pedro de 
medina vecino de Sevilla en la dicha cibdad en las casas de Si- 
món Carpintero junto á la yglesia de sant pedro en el mes de fe- 
brero del año del nacimiento del señor M. dlxiij. Y déla edad del 
auctor setenta años. 

Las señas de esta imprenta convienen con la anterior: 
aun conserva el nombre cíe Alcázares la calle contigua á 
la Parroquia de S. Pedro, por estar en ella la casa de la 
familia sevillana de este apellido. 

CASTILLA. (DoctorD. Jerónimo de...) 1754-1778. 

Muerto el 2 de Febrero de 1754 el impresor mayor 
D. Florencio José de Blas y Quesada, heredó la impren- 
ta su hermana Doña Apolonia, quien, en el mismo año, 
acudió á la Ciudad exponiendo que de mas de cien años 
habían gozado su abuelo, padre y hermano el honor de 
ser Impresores mayores, y suplicando que este conti- 
nuase en el Doctor D. Jerónimo de Castilla, marido de 
su hermana Doña Josefa. Otro impresor sevillano, D. Jo- 
sé Navarro y Armijo, fundándose en tener imprenta abier- 
ta desde mas de veinte y cuatro años y alegando su inte- 
ligencia de la lengua latina pretendió también el título de 
Impresor mayor, pero el Cabildo por acuerdo de ti de Fe- 
brero de aquel año, sin embargo de la pretensión de Na- 
varro, nombró al Doctor Castilla, quien gozó de aquel tí- 
tulo veinte y cuatro años. 

Don Jerónimo Manuel de Castilla, Muñiz y Mudarra, 
nació en la villa de Salteras, de esta provincia, en Octu- 
bre de 1704 y fue , hijo de Juan de Castilla, de Almonas- 
ter la Real, y de D.“ Josefa Castilla, de la villa de Es- 
partinas, habiendo sido su abuelo paterno persona muy 
calificada y familiar de la Inquisición: estudió en el Co- 
legio de Santo Tomás y siendo su alumno escribió en 
1745 El Príncipe de los Sabios, poema cómico para las fies- 
tas que al santo Doctor celebraron los estudiantes de 
aquel Colegio, y obra tan extensa como infeliz, apesar 
de lo cual se imprimió por Navarro y Armijo. En la Uni- 
versidad de Sevilla estudió después obteniendo los títulos 
de Bachiller, Licenciado y Doctor en Medicina. 

Muchas impresiones de Castilla han llegado á ruis ma- 
nos, la mayor parte sermones y relaciones de fiestas rea- 
les, y algunos libros que corresponden á la época de de- 
cadencia en que fueron impresos; entre ellos, no obstan- 
te, merece citarse el Tribunal Médico T ehórico-Pr detico, 
curiosa obra de D. Fernando Soler, médico titular de 
Lo rea. (Biblioteca de D. Emilio Serrano Selles.) 

En algunos de estos libros se halla un adorno final 
en cuyo centro aparece una mano sosteniendo un compás 
y una cinta con esta leyenda: Labore et constantia. 
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Al hablar de Bexines y Castilla quedan referidas las 
pretensiones que en 1777, un año antes de su muerte, tu- 
vo Don Jerónimo de dejar asegurada la posesión del títu- 
lo de Impresor mayor al dicho su nieto, contra lo que pre- 
tendía su otro nieto Pedro Velez Bracho y Castilla. 


CEA TESA (Salvador de...) 1654. 


Impresor cordobés que ordenado de Sacerdote, des- 
pués de viudo, obtuvo una capellanía de coro en la cate- 
dral de su patria: su nómbrese encuentra en libros im- 
presos en aquella ciudad hasta el año de 1665 en el que 
dicen que esté en gloria. Como impreso por él en Sevilla 
no conozco mas que el siguiente: 


Cacenae moralis (loctrinae &... de F r. Pedro de Tapia. Hispa- 
lis: In aedibus Archiepiseopalibus esccusit Salvatorde Cea Tesa, 
(.-i/ fin) ITispali Can privilegio regali, Escudebat Salvator de Cae 
Tesa. Anno M. D. C. LIIII. — Fol. (Biblioteca Capitular Colom- 
bina de Sevilla.) 


Fr. Pedro de Tapia habia tomado posesión del Arzo- 
bispado de Sevilla el año anterior, dejando para ello el 
Obispado de Córdoba que regía desde 1649: siendo autor 
de la obra mencionada, debió traer consigo á Cea Tesa y 
para cuidar de la impresión estableció la imprenta en su 
palacio. 


CLAVIJO (Matías...) 1611-1635. 


La Historia de nuestra Señora de Aguas Santas de Alon- 
so Díaz — 1611 — és el primer libro que conozco de esta 
imprenta. De ella salieron libros tan interesantes como 
la Letanía Moral de Andrés de Claramente, — 1612 — y 
muchos pliegos con glosas, tan generalizadas en aquella 
época. Clavijo alcanzó uno de los mayores florecimientos 
del arte tipográfico en Sevilla, y sus obras son hermosas. 

En 1610 imprimió la Historia de los Vandosde los Ze- 
gries y Aben cerr ages, de Ginés Perez de Hita, (B. del Ex- 
celentísimo Sr. Marqués de Jerez de los Caballeros) á cu- 
yo fin se lee: Con licencia en Sevilla por Matías Clavijo, tí 
la carpintería junto al molino del yeso. La primera parte 
de la Historia de Sevilla de Don Pablo Espinosa salió de 
sus prensas en 1627, y en 1631, aun tenia su taller tí la 
carpintería, según se desprende délas Fiestas que la... ciu- 
dad de Cádiz hizo en la Beatificación de... S. Juan de Dios, 
de Fr. Alonso de la Concepción. Otras obras de Don Pa- 
blo Espinosa imprimió Clavijo, entre ellas el Teatro de la 
santa Iglesia metropolitana de Sevilla, libro tan raro como 
curioso. 

No he visto e] nombre de este impresor en libros que 
lleven la fecha de 1629 ó 1630 y sospecho si se ausenta- 
ría, estableciéndose en su casa Aylan, que, como queda 
dicho, tuvo su imprenta, en el primero de dichos años, 
junto al molino al yeso. Confirma esta sospecha el ver im- 
preso por Clavijo en 1627, la primera parte de la Histo- 
ria de Sevilla de Espinosa, en 1632 el Discurso en que se 
prueba quanto ha sido Dios servido siempre de auxiliar los 
Monarchias por medio de los eclesiásticos y de sus oraciones, 
ayudado de las armas temporales, del mismo autor, de quien 
también imprimió otros tratados, y el ser de casa de 
Juan de Cabrera— 1630— la segunda parte de la Historia 
de Sevilla. 


COCA (Alonso de...) 1560-1562. 


Errata en su apellido, más propia á la risa que al ol- 
fato, padeció hácia 1562, dice el Sr. Barrantes, llamán- 
dose Caca en el siguiente papel: 

Relación verdadera del sentimiento... que hizo Sevilla, Por la j 


herida que á su alteza Del Principe don Carlos le sucedió en 

la cabeza de la qual llegó muy al cabo en alcalá de Henares. 

Gallardo cita también esta relación con la misma erra- 
ta, en las que incurría frecuentemente este impresor, 
pues, en el mismo año, en la Relación,., del rebato que die- 
ron Quatro cientos y cincuenta turcos en el almaclraua de Za- 
llara, escrita por Andrés de Burgos equivocó su nombre 
llamándose Alonso de Caca. 

Varias relaciones he visto de esta imprenta situada 
en cal de la sierpe, siendo las que llevan fecha de 1562 y 
careciendo de ella las más: entre estas se cuenta una del 
casamiento de Felipe II con Isabel de Valvís — hecho 
que corresponde al 1560. 


CODINA. — Veáse San Román y Codina. 


COLONIA. (Pablo de...) Veáse Alemanes Compa- 
ñeros (Cuatro.) 

(Continuará ) 


INMORTALIDAD 


( Continuación ) 

La ansiedad y la conmisceración de que se hallaban 
poseídos los circunstantes fueron causa de que éstos guar- 
daran silencio durante algunos segundos, atentos solo al 
triste estado del sacerdote, que en aquel momento parecía 
comenzar á reanimarse, entreabriendo sus ojos. 

Estalló súbitamente en medio de este silencio, Un rui- 
do no lejano, pero confuso y discordante, como de alegres 
vítores y atronadores aplausos. 

¡Ah! ¿qué es eso, Dios mío 4 ? preguntó con sobresalto 
la dama que sostenía al enfermo. 

• A punto que, como en algarada destemplada y loca, 
salía del edificio inmediato alegre muchedumbre inva- 
diendo la calle y gritando: 

— ¡Bien por Alonso de Morales y Jusefa Vaca su mu- 
ger, príncipes de los comediantes! 

—¡Ése, ése el hombre, Segismundo!... ¡Bravo por 
Segismundo! 

— ¡Viva el autor!... 

— « Acudamos á lo eterno, que es la fama vividora, donde 
ni duermen las dichas, ni las grandezas reposan...» (*)/ 

— ¡Viva D. Pedro Calderón!... 

De esta suerte gritaba lleno de entusiasmo aquel nu- 
meroso público, que salía de ver La vida es sueño, acaba- 
da de representar en el Corral del Principe; junto á cuyas 
puertas yacía el anciano Sacerdote, algo aliviado ya, mas 
todavía doliente. 

Inútil p arícenos decir que toda aquella masa de pue- 
blo que habia asistido á la representación de la citada co- 
media, chocó, como formidable ola, contra el pequeño 
grupo que rodeaba al paciente, , aumentándole y estre- 
chándolo hasta el punto de hacer imposible para algu- 
nos, no ya salir de aquellas apretaduras, pero ni siquiera 
entenderse, en la confusión que se produjo por las excla- 
maciones, preguntas y respuestas de unos y de otros. 

—¡Por mi vida!... Se oyó jurar á un caballero apues- 
to y joven todavía, que trataba de abrirse paso entre el 
concurso:-- O yo estoy ciego, ó el que teneis delante y á 
quien asistís, señoras, cOn tan nobilísimo empeño, no es 
otro que el príncipe de los poetas castellanos; el oráculo 
de la Córte; el padre de las musas; el inspirado autor del 
Segismundo, D. Pedro Calderón de la Barca! 

— ¡Ah, señor D. Juan! — exclamaron á un tiempo las 


(*) Vorsú.H lie D. Pedro Calderón. 
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dos damas:— Venid, que algún ángel os trae!... Acercaos 
y ayudadnos. Ved, respira ya con más facilidad; pro- 
nuncia algunas palabras, y parece como que quiere incor- 
porarse. 

— Sí, estoy mejor, gracias!... Balbuceó D. Pedro, ten- 
diendo sus brazos hacia el recien llegado I). Juan; que 
no era otro que su particular amiga Vera Tasis y Villa- 
rroel. 

Una litera, aquí hay una litera;— dijo una voz. 

Y la gente, replegándose, dió paso al vehículo, que 
ostentaba primorosamente pintado en sus portezuelas el 
blasón de la casa del Duque de Alba, en cuyo interior lo- 
graron colocar D. Juan y las dos damas al sacerdote. 

¡Viva el apóstol de nuestra escena y la honra de Es- 
paña!... ¡viva D. Pedro Calderón! —exclamó en aquel 
punto, enchida de entusiasmo, la multitud. 

— ¡Gracias! ¡gracias!... se oyó decir ál). Pedro, aun- 
que con débil y tembloroso acento. 

— A las platerías, número cuatro! — Gritó D. Juan. 

Y la litera se puso en marcha, escoltada por aquel in- 
menso concurso, que no cesó de victorear al anciano poe- 
ta durante el tránsito. 


Existe aún y con idéntica distribución en su interior 
probablemente, la casa, señalada con el número 4 anti- 
guo; y 95 moderno, de la manzana 173, que en la calle 
de las Platerías poseyó de por vida nuestro ilustre poeta 
D. Pedro Calderón, como perteneciente al patronato real 
de legos que en la capilla de San José de la parro- 
quia de San Salvador, fundó doña Inés de Riaño y fuá de 
Andrés Henao, uno de sus ascendientes maternos. 

Su exterior, revelaba lo humilde y reducido de sus vi- 
viendas. Tenía diez y siete y medio pies de fachada, con 
un solo balcón en cada piso á la calle Mayor. Toda ella 
ocupaba una superficie de ochocientos cuarenta y nueve 
piés. 

Poruña singular coincidencia, casi en frente y á po- 
cos pasos de esta casa, habia nacido en 1562, Lope de 
Vega. 


En la noche del 24 de Mayo, víspera del domingo de 
Pascua de Pentecostés, del referido año de 1681, cinco 
dias después del en que 1 ). Pedro fué acometido del acci- 
dente, de vuelta de Toledo á donde habia ido para visitar 
á su hermana la religiosa de Santa Clara, notábase cier- 
ta extraña agitación en las gentes que tenían tiendas en 
las Platerías, inmediatas á la casa número 4; y aun en 
esta misma, que entraban , y salían personas que, por su 
clase, posición ú oficio, como por su concurrencia, ha- 
cían sospechar que algo extraordinario acontecía en ella. 

Las vecindades suelen preocuparse mucho de ciertos 
pormenores. Imagínese el lector si con mayor razón no 
tomarían en cuenta y comentarían incidentes de suyo tan 
importantes, por lo que se relacionaba con aquel grande 
ingenio, con el honrado y premiado caballero de tres ca- 
tólicos monarcas. I). Pedro Calderón, que era quien ha- 
bitaba en d piso principal de aquella casa; máxime cuan- 
do desde la tarde en qué le trajeron en la litera, se sabía 
que estaba enfermo. El (lia 20, vieron salir de aquella 
casa al conocido notario D. Juan de Burgos; lo que dió 
motivo á suponer que D. Pedro acababa de hacer testa- 
mento: viéronle también entrar y salir en la mañana del 
día 2 ;, y añadieron entonces: — «el Sr. D. Pedro ha he- 
cho codicilo.» No habían cesado además durante aquellos 
dias, las visitas de gran número de personas, muchas por 
notoriedad conocidas, como el Reverendísimo Padre Tri- 


nitario y maestro Fr. Manuel de Guerra y Rivera, predi- 
cador de S. M.; el señor Vicario D. Antonio Pascual, el 
Duque 'de Medina de las Torres; D. Juan de Vera l'asis 
y Villarroel; el licenciado D. Juan Diaz Mariño y el se- 
ñor cura de la parroquial de San Miguel, éstos dos últi- 
mos de la Congregación del Glorioso Apóstol San Pedro 
de presbíteros naturales de Madrid, de la que era asimis- 
mo capellán mayor el enfermo; los Reverendos Padres 
D. Ignacio de Castrovsrde y D. Bernardo de Monzon, de 
la Compañía de Jesús; el Cronista de los Reinos de Cas- 
tilla y León D. Juan Baños de Velasco; el señor cura del 
real Palacio y Calificador del Santo Oficio D. Pedro Ro- 
dríguez de Monforte; y más personajes; amén de no pocos 
criados de ilustres casas, como la del Infantado; la del 
Marqués del Carpió, y otras. Aquella misma noche y po- 
co después de las oraciones, había también entrado y sa- 
lido de la casa en larga y lucida procesión, con cirios y 
faroles de plata, el Sagrado Viático. Era pues evidente 
que estaba grave D. Pedro y justificada la triste alarma 
que agitaba los ánimos, no ya en los alrededores sola- 
mente, sino en los centros ilustrados de todo Madrid. 

En el piso principal de aquella casa, al que se subia 
por una estrecha escalera de elevados peldaños, y en el 
reducido espacio de una habitación humilde, de paredes 
blancas, yacía doliente en limpio y modestísimo lecho, 
I). Pedro Calderón. 

Una mesa de nogal cargada de papeles y de libros, 
entre los que se veian un ejemplar del Teatrum vita huma- 
na, (*) un tómo de El Ingenioso Hidalgo D. Quijote de la 
Mancha, y algunos volúmenes en folio de la Biblia Poly- 
glota; un sillón también de nogal y un tanto desvencija- 
do. dos taburetes, un bufetillo sobre el que habia asimis- 
mo porción de papeles, un tintero de plomo, varias vasi- 
jas de vidrio y porcelana, y un candelero de metal, en el 
que ardía una vela de cera; y colgado en la pared, á la 
cabecera de la cama un crucifijo de marfil; ( 1 ) completa- 
ban el menaje de aquel aposento. 

Hallábase D. Pedro sentado en el lecho y blandamen- 
te recostado sobre las almohadas que le habían colocado 
al efecto. Su respiración era fácil, habia serenidad en su 
mirada y una apacibilidad en su rostro que tenia algo de 
seráfica. 

—Tengo sed, dadme de beber, — había dicho al sir- 
viente que no se desviaba de aquel lecho. 

Su voz era dulce y armoniosa como siempre; no pa- 
recía estar enfermo. 

En el sillón, próximo á la cama, estaba sentado de 
espaldas á la puerta de la habitación, un sacerdote. 

En el aposento inmediato hallábanse reunidas algu- 
; ñas personas, las íntimas de D. Pedro, que desde que se 
hubo determinado la gravedad de éste, no dejaban la ca- 
j say le asistían con sus cuidados, rem placándose losunos 
; á los otros. 

— Dios mejora sus horas, señor D. Pedro, insinuó el 
sacerdote, contemplando con satisfacción el semblante 
j tranquilo del enfermo. A lo que contestó éste: 

5 :/. — Porque Dios es todo bondad y misericordia. Sí, 

; me encuentro tan bien, que, ¿á que no acertáis en qué 
‘ pensaba ahora? 

— No doy en ello. 

( Concluirá. ) 


Cáelos Jiménez Placer. 


(*) Según cláusula testamentaría, esta obra debía ser entregada, después 
de la muerte de D. Pedro Calderón, al Padre Fray Alonso de Cañizares, religio- 
so de San Francisco y predicador de S. M. 


(••-»•) f). Pedro Calderón dejó entre sus legados éste cruciijjo al Padre Ber- 
nardo de Monzon, de la Compañía de Jesús. 
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REVISTA LITERARIA 


Ántifiiaíías Literarias 


DISCURSO 


Sobre el uso de la? palabras antiquadas en el lenguaje Castellano. 


Leído en la Academia de Ciencias Humanas de Sevi 


(INÉDITO.) 

( Conclusión.) 


del Dialogo de las lenguas (c), aleve, alevoso, alevosía, ducho, 


erguir, hueste, por exéreito, mentar por nombrar, verter por de- 
rramar, y agüero por postrero (que suele decirse ahora familiar- 
mente) todos los quales ha renovado el uso, haciéndolos fre- 
qüentisimos en este tiempo. Asi garlón por mancebo, que iba 
ya entonces desechándose (d), aun no.se ha acabado de antiquar, 


sin embargo de no usarse con freqüencia. As id guisa, que ya 


había envejecido quando se escribía aquel Dialogo (e), no ha pa- 
sado á ser mas antiguo, pues todavía lo usan como arcaismo los 
buenos hablistas, entre ellos Azara en el prólogo á Garcilaso (f;. 
liando por recio era vocablo rústico y poco usado en aquel tiem- 
po (g), y henchir por llenar parecía feo y grosero á un hombre de 
tanto discernimiento como el autor del eruditísimo Dialogo que 
hemoscitado (h): á pesar de eso la costumbre Iosha levantado has- 
ta ser nobilísimos tanto que el primero de ellos es ahora del todo 
poético; al paso que ha envilecido á muchos que eran nobles un 
tiempo, como potage, bacín, teta, mojan (i), y otras mil que ya 
no pueden tener lugar en un lenguage culto. Es menester pues 
conocer el estado actual del idioma; lo qual no puede aprender- : 


En el Diúlog. citad. 

Horac, Art. poel. 

Vease desde la pag. 97 hasta 1 13. 

Dialogo citad, p. 103. 

En el mismo lugar. 

Casi al principio. 

Dinlog. p. 1 1 o. 

p. 103. ' , . ’ . 

«Pues si como dita irnos, tantos potages desea hacer de si el varón jus- 
■ to,... £que liara el mesmo Dios, para regalar y consolar al Justo? Granad. Guia 
•de pecad, til', r.p.a. cap. 16. Se desnudó y ciñó, y echó agua en un tarín. 
.'Id, Mentor, parí, j. trat. 3, cafi. ds, 

«Benditas aquellas que nunca engendraron 
¿Sus vientres y tetas que no amamantaron.» 

Juan de la Encina.. Viagi d Jermalein. p. '65, de la ultima edic, 

-Este nos lleva 

«Como con rienda at Cielo y sus mojones .» 

Villegas. traduCc. de Boecio. Discurso que antcced. al prlncip. 


(») 

(B) 

fe; 

fe) 

Ce) 

(O 

fe) 

(h) 
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wiuncnno Atutunrino IJIj vjjq, v i” 

LLA, EN 30 DE AllRIL DE 1797, POR D. FÉLIX JOSEPH 

Rkynoso. 


Mas alto ahí, que Voltaire dice (clama á grito herido nuestro 
Discrtador(a), que habido en un siglo un numero bastante de es- 
critores que sean tenidos por Clasicos, no deberá ser ya permi- 
tido mudar las palabras que ellos usaron. Voltaire dirá, si asi se 
quiere, muy sabiamente, mas no puede hacerse lo que dice Vol- 
iaire. 


«Multa renascentur quajjan cecidere, cadentque 
«qum nttnc sunt in honore vocabula si volet usus, 

«quem penes arbitrtum est et jus et norma loqüendi (b¡. 

El uso es un juez ciego y precipitado del lenguage, y al fin, 
ttl fin será menester acomodarse con lo que él haya establecido. 
Yo concederé de buena gana á ntro. Disertador que maguer sea 
una voz de mejor formación y sonido que no aunque. Pero escri- 
ba cualquiera maguer, y volarán los tronchos contra tan castísi- 
mo escritor. Para que una lengua no se mude, es menester que 
falte del Lodo; y asi en la Latina es licito, es debido hablar como 
hablaron los Autores del siglo de Augusto; porque después no 
ha habido nación alguna que tenga derecho para variar un idio- 
ma que no posee. 

Ni de todas las palabras que se hallan en los Autores clásicos 
del idioma, podemos hacer uso indistintamente, aun quando sea 
con la templanza que se pide en los antiquismos. Pues como 
ellos usasen alguna vez de las voces que ya eran antiquadas ó se 
iban autiquando en su tiempo, de ahi es que tales voces (habien- 
do continuado el abandono de ellas) vendrán á ser ahora desuda- 
das enteramente. Y digo habiendo continuado su abandono, por- 
que el uso que es el arbitro de las lenguas, obra tan desigual- 
mente en la proscripción de las palabras, que á veces las destie- 
rra casi súbitamente, á veces tarda mucho tiempo en extrañarla, 
á veces después de largos años i as restituye á su antigiia posesión. 
Asi en la edad de Carlos V. eran antiquadas según el testimonio 


se en los escritores antiguos. Asi que Fr. Luis de León, ó Herre- 
ra ó qualquier otro de aquellos hablistas, podran en buen hora 
mirarse como fuentes de la pureza y elegancia de Ja lengua; pero 
no deberán seguirse como una norma invariable de hablar en 
nuestros dias - á no ser que queramos divertir á las gentes con 
nuestro lenguage; que para eso sirven también los arcaísmos. 

La ridiculez nace de una irregularidad ó desconformidad de 
las acciones ó palabras bien con la recta razón, bien con el uso 
recibido. Aun en los seres físicos suele hallarse este género de 
desconiormidad con la naturaleza misma, qual suele hallarse 
con la recta razón en las acciones morales de los hombres. 

Y no pendiendo estas irregularidades de alguna sanción ar- 
bitraria y mudable de los Pueblos, en todas edades y entre todas 
gentes sera ridículo aquello que no se conforma con la naturale- 
za ó con la recta razón. Un hombre cojo, ó á quien faltan las na- 
rices, ó las orejas, ó que tubiese solo un ojo en la frente, sera ri- 
diculo en todas partes (a). Sera ridiculo por huir de lo que pres- 
cribe la razón un viejo baylarin ó enamorado, una muger que á 
fuer de erudita esté literateando de continuo, un hombre de esca- 
sa fortuna que se jacta de descender de los Godos, ó espera, como 
Sancho, llegar con el tiempo á ser gobernador de Insulas: defec- 
tos todos que á pesar de ser comunísimos, siendo contrariosá 
una ley cierta é invariable que no podra abolirse jamas, han de 
excitar siempre la tisa de los hombres sensatos. No son asi los de- 
fectos nacidos de la desconformidad con el uso ó costumbres ci- 
viles, las quales, como solo estriban en la convención siempre 
varia de los hombres, son causa de que sea ridiculo en tal tiempo 
ó entre tales gentes, lo que no lo seria en otras edades ó Naciones. 
El hombre en Sociedad ha de sujetarse á la convención de Ion 
asociados: ha de obrar según las leyes, tacitas ó pactadas para tal 
situación, para tal lugar, para tal tiempo, y demas circunstan- 
cias en que se halle; y he aquí el principio de que nace la risa al 
ver la estra vagancia de un hombre que muy en su seso se maneja 
de una manera inopinada, y distinta de lo que debia esperarse de 
el, según la opinión de los demás. Esta es la especie de deformi- 
dad, que se halla en las palabras desusadas enteramente; siendo 
ridiculo que un hombre hable de un modo que los demás han ya 
desechado imanimente, asi como lo es que se vista de moha- 
rrache, queriendo imitar á sus abuelos. Cervantes que en todos 
estilos supo manejar con indecible acierto las bellezas todas de 
la lengua, usó también con extrema gracia de esté género de pa- 
labras en los razonamientos caballerescos que pone en boca de 
D. Quixdte. 

Acaso habrá parecido á algunos que me he detenido importu- 
namente en explicar el origen' y modos de la ridiculez, para de- 
cir en suma que las palabras desusadas ya son ridiculas: Mae no 
por afectar filosofía pedantesca, sino por ser necesario este fun- 
damento para lo que me resta que decir, quise colocarlo'en aque¡ 
lugar donde sirviese de preámbulo á esta materia. Se dixe enton- 
ces que la risa nace de la irregularidad de Jas acciones ó palabras; 
es pues necesario que esta irregularidad se note por el especta- 
dor ó por el oyente; y de ahí es que en el personáge ó cosa ridi- 
cula, ha de haber (permítaseme decirlo asi) un fondo de seme- 
janza ó. conformidad; ha de haber siempre cierta analogía con la 


naturaleza, con la razón, ó cón el uso de que se desvia en la par- 


te ridicula; para que tal deserción ó separaroiento de lo debido, 
en que estriba la ridiculez, se haga notable y resalte sobre la re- 
gularidad que conserva en el fondo. Como quiera que nuestros 
juicios son resultas de las comparaciones que hacemos entre 
ideas habidas anteriormente; y que la ridiculez de un objeto nace 
siempre de ver que no corresponde este en su manera de ser ó de 
obrar, á la idea que hablamos formado de lo quadebia ser ó ha- 
cer, vese clara la necesidad de que el objeto ridiculo tenga en si 
aquel fondo de semejanza y relación, que lo haga convenir con 
cierta especie conocida, y nos guie á hacer el careo entre él y la 
¡dea, que teníamos concebida antes de lo que es debido en aque- 
lla especie. Es pues necesario indudablemente que el ridiculo 
hermane y entre en orden con los que no lo son. No habiendo na- 
da en la cosa ridicula que la asemeje á otras regulares, no podra 
parecemos desreglada, diforme, corrompida, sino una nueva es- 
pecie de que no teníamos idea, la que excitará en nosotros, no ri- 
sa, sino extrañeza. Esto se verá claramente en algunos exemplos 
que me movieron á estas reflexiones. - 

La figura de un Sátiro es ridicula ¿y porque? ror tener la mi- 
tad de su cuerpo de hombre y la mitad de cabra. Si ni la una,- ni 


(a) Serán ridiculos j-or lauto toóos los monit'uo;, á no ser que, rtos cause 
temor ó espanto la lieresá de su vista; pues luego que interviene el daño, sen 
verdadero ó imaginado, del espectador, ó de 1 1 j orsona ridicula; luego que es- 
ta incomoda de qualquier modo, huye la risa, dc&trrrada por otras pasiones 
mas vehementes que la suceden. 




So 
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la otra parte fuera conforme á determinada especie, conocida ya 
de nosotros, nos pondría solo curiosidad ó admiración su vis- 
ta. Pero comenzó, digámoslo asi, a ser hombre, se apartó des- 
pués de la especie que debia ya haber seguido, y hele que esta se- 
paración de lo debido, es la que nos hace reir: separación que no 
podríamos notar, si en ninguna parte se asemejare á especie de- 
terminada; pues entonces no habia motivos de conocer la obliga- 
ción, á que falta, de conformarse en todo con tal especie. Esto 
que tan manifiesta yconstantemer.te se observa en lo físico, su- 
cede igualmente en aquellas cosas que establece el uso ó abanuo- 
no. En un Pueblo, en que solo se conociese el vestido talar, seria 
raro, mas no ridiculo, un trage corto de los que llamamos de 

militar, de qualquier tela ó configuración que fuese. Pero siendo 
entre nosotros este vestido freqüentisimo, le ha señalado y seña- 
la cada dia el uso ciertos limites, aunque inconstantes, de los 
qualcs el que se separa notablemente pasa por desastrado y ma- 
niaco. El que huyendo los afeytes y atildada compostura de los 
pisaverdes meretricios que han substituido a la generación de 
Pelayo, se embutiere en un casacon empalado por de dentro, afo- 
rrándose primero en una chupa, que le besase las rodillas, y cu- 
briendo la cabezq con su sombrerete rebanado de alas á la mane- 
ra que se vestían nuestros abuelos, iria expuesto á las befas y sil- 
bos de la muchedumbre. Mas si entre nosotros parece alguno 
vestido de tnnica y manto largo, á lo oriental, vemos que aun 
entre la plebe mas bien excita admiración, que burlas y algazara. 
Es aquel un trage nuevo enteramente no desfigurado: no se ad- 
vierte en él la deformidad que hace reir. 

Pero ¿á que (dirán ya impacientes los que me escuchan) hilva- 
nar reflexionesy exemp los, tanprolixos como impertinentes? Pa- 
ra hallar de este modo, lo mas exactamente que se pueda, el uso 
de los arcaísmos en los razonamientos festivos. Vese pues ahora 
claramente, que las voces desusadas por todos, han de mover la 
risa, porque guardando por una parte cierta analogía con las 
modernas, tienen por otra alguna como corrupción y deseme- 
janza de ellas. Asi Mingo, facer, por ende, f ablar, ansí son ridi- 
culos en el lenguage por la conformidad que tienen con las voces 
qué las han sucedido; de modo que se ve luego en ellas alguna 
irregularidad y desfiguración con respeto á las usuales. Las voces 
antiquísimas, ó del todo olvidadas, no pudiendo ser entendidas 
del pueblo, no podran tampoco excitar su risa: pero ni aun la de 
aquellos que las entiendan. La razón de esto es la desemejanza 
total, que hay de ellas á las nuestras: asi que no notamos allí un 
lenguage irregular, deforme, desfigurado, sinu un lenguage dis- 
tinto. Para un Español no es ridicula la Lengua Inglesa, aunqu e 
la*'entienda: es un idioma enteramente separado del suyo; pero 
es ridiculo siempre el portugués: y ¿porqué sino por su semejan- 
za con el nuestro? No nos parece este un nuevo idioma, como en 
efecto no Ices: nos parece un dialecto corrompido, un castella- 
no balbuciente y estropeado. Ora bien: Quien no yanta, no cos- 
triba— Romero hito saca jático: estos son dos refranes rancios, 
cuyas palabras casi todas son antiquísimas. Quien no los en- 
tienda, mal podrá reirse de su locución; ni aun conocer á si aqiu- 
llas son voces antiguas, ó florecientes todavia, ignoradas por el. 
Mas sepase qué yantar es comer, que costribar trabajar, que ro- 
mero peregrino> qué hito importuno, que jático mendrugo, y ó 
me halucinoyo torpisimamente, ó todavia no excitan la risa 
aquellos refranes. Empero dígase: fablad ahí Antón Gomep, y 
una letra sola que se muda en el fablad, y dos que se quitan en el 
anton, que es lo desusado únicamente que hay en este refrán, tie- 
ne mas de ridiculo que todos los otros arcaísmos juntos. No tie- 
nen pues usomlguno las voces antiquísimas ó del todo olvidadas, 
pues solo las posteriores á estas dan ridiculez al lenguage; con tal 
que no sean ya de las que llamamos antiquadas solamente, las 
qualescomó estimadas todavia por los sabios, traen consigo cier- 
ta magestad y novedad y gracia, usadas con moderación. 

F KLTX JOSÉPH ReYNOSO 
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(NOVELA DE COSTUMBRES) 

( Continuación .) * 

CA PITULOVI1I 
Preparativos 

El día antes, Pepita redobló su actividad; aun el mismo día 
del señor San José, por la mañana, tuvo que dar algunas órdenes, 
que reñir unas cuantas veces, que andar mucho arriba y abajo y 
que hacer con sus propias manos pecadoras algunas faenas que 
se habían olvidado. Hasta la insolente Paca salió de su ha- 
bitual inercia é imitando el ejemplo de su hermana empuñó el 
tv v>. ■- -. A. v.-bí ■ ■' 
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plumero y lo pasó por encima de algunos muebles, aunque de 
tan mala gana y con tan poquísimas fuerzas que Pepita tuvo que 
ir después limpiando lo que Paca había dejado ya por limpio. 

El día antes del de San José fuá un día de trabajo, fué un ver- 
dadero día de prueba. Era menester revisar la vajilla, separar los 
platos desconchados y los que tuvieran la raja más insignificante 
ó la mancha menos perceptible, meterlos en el sitio mas escon- 
dido de la cocina para que las estúpidas de las criadas no sirvie- 
sen en ellos los manjares; estos platos había que sustituirlos con 
otros flamantes, impecables, que para estas solemnidades esta- 
ban guardados en el aparador y que por su brillantez y buen es- 
tado parecían acabados de salir de la fabrica de Cartuja. 

No era esto solo: había que sacar también los cubiertos de 
plata, aquellos cubiertos que regalaron á la viuda cuando se casó 
v que en los mangos ostentaban en caprichoso enlace una J y 
una O, cubiertos que recordaban á doña Olvido otros tiempos 
mejores porque habían sido testigos de muchos ratos de placer, 
habían servido para trinchar exquisitos manjares y le traían a la 
memoria el recuerdo de su difunto. 

¡Caprichosos misterios del espíritu humano! 

Lastres ó cuatro veces que durante el año se utilizaban aque- 
llos cubiertos en casa de Pcrez, eran tres ó cuatro malos ratos 
que pasaba D.* 1 Olvido. Se quedaba durante algunos momentos 
como extática ante un tenedor, sus ojos se humedecían y cuando 
Luz le preguntaba: ¿mamá que te pasa? la viuda contestaba: na- 
da, hija mía, nada. Pero no era cierto: se acordaba de su marido, 
sus ojos lo veían con pasmosa clarividencia ; se lo imaginaba ale- 
gre, placentero, vestido con aquel terno de cuadritos que tan 
bien le sentaba, después, como si estuviese contemplando una 
linterna mágica, el cristal se cambiaba y se aparecía otra vez su 
difunto sentado á la mesa con uno de aquellos tenedores en la 
mano, engullendo patas de cerdo aux cliampignons , su plato fa- 
vorito y rodeado de amigos que habían ido á compartir con él las 
delicias de su bien servida mesa. Una interjección de Pepita ó un. 
apostrofe que dirijíaálas criadas por algún nuevo desaguisado 
que habían cometido, tornaban á la viuda á la realidad de la 
vida. 

En la caja de los cubiertos había también un buen pedazo de 
gamuza que servía para limpiarlos. Esta tarea, no dejaba doña 
Paca que la hiciese nadie más que ella. Se sentaba en el comedor 
y uno por uno los iba frotando con la gamuza, hasta que los de- 
jaba brillantes como el cristal. 

El día antes de San José Pepita salía in variablemente todos 
los años muy de mañana; poníase su manti Ha y un vestidillo ne- 
gro algo derrotado y se iba al Suizo; allí encargaba para el día 
siguiente dos principios que solían ser una mayonesa y un buen 
solomillo, pasteles, dulces, un flan ó un plato de chantilly con 
bizcochos, y si encontraba algo nuevo, también lo dejaba encar- 
gado para sorprender de este modo á su hermana y á su sobrina. 

Vinos, los había en la casa, procedentes de regalos. General- 
mente era Enrique el que enviaba todos los años un par de caja 
de botellas de Jerez. 

Luz también tomaba parte en estos preparativos, pero hacía 
muy poco comparado con el trabajo de Pepita . Ella se encargaba 
de señalar en la mesa los puestos, de los invitados y cuando ya se 
ibaná sentar á comer, con cara complaciente y separando de la 
mesa las sillas, iba diciendo: Carmela, tu aquí; Enrique, tú jun- 
to á Carmela: Rafaela á la derecha de mamá, y así sucesivamente 
hasta que solo quedaban dos sillas juntas vacantes; entonces se 
sentaba en una de ellas y hacía una seña á Lara quien con mu- 
cho cuidado, como si entrase sin hacer ruido por las mismísimas 
puertas del Paraíso, tomaba asiento junto á su adorada y hacía 
como que no notaba las miradas de los demás invitados que al 
fijarse en aquella pareja cambiaban picarescas sonrisas. 

También corría á cargo de Luz otras dos faenas que nadie 
sabía hacer como ella. Colocar las flores y doblar las servi lletas. 
En dos jarroncitos dé porcelana antigua, ponía sendos ramos de 
violetas dobles con rosas de té en la cúspide, y una vez arregla- 
dos de esta manera, los colocaba junto á las dos presidencias de 
lu mesa, con lo cual y tantas servilletas como comensales dobla- 
das formando muchos pliegues, y las copas haciendo competen- 
cia con su brillo á los cubiertos y las botellas de cristal verdoso 
y los platitos de entremeses, y el largo mantel formando severas 
arrugas en las caídas, quedaba la mesa de aseo y de buen gusto 
que no había más que pedir, y capaz de abrir el apetito con solo 
su vista al estómago más enclenque y desganado. 

(Continuará) 

Diego Angulo 
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II 

Los autógrafos de los dos primeros códices, como des- 
pués veremos, debió formarlos en Portugal antes de tras- 
ladarse á España. En cuanto á los de la traducción de 
Plinio, son posteriores á 1493, porque en este año reci- 
bió su nombre la Isla Española. 

No ha podido menos de llamar mi atención una coin- 
cidencia curiosa. Los anotadores de los libros de Enea 
Silvio, Alliaco y Plinio son siempre los mismos, como 
si constituyesen familia ó sociedad y usasen de estos có- 
dices como de bienes comunes. Las notas corresponden 
al Almirante, á D. Bartolomé y á un tercero desconoci- 
do, quizás el otro hermano Diego, todos tres poco ver- 
sados en la construcción y sintaxis latinas. 

No sucede lo mismo en el ejemplar de Marco Polo de 
Venecia, á mi juicio anotado después que los otros libros, 
pues en él figuran la letra del Almirante, la del mejor de 
los amanuenses que trabajaron en el Libro de las Profe- 
cías y la de otro escribiente anónimo diverso de los ante- 
riores. 

Nada más interesante que cotejarlos actos de ambos 
hermanos, de una parte co.mo se reflejan en sus anotacio- 
nes autógrafas y de otra como se refieren por los historia- 
dores, y descubrir la admirable conformidad que resulta 
entre unos y otros. Así, cuando al margen de una de las 
hojas leemos en el libro de Alliaco, de letra de D. Cris- 
tóbal: «quantitas teme multo malar est quan vulgus phi- 
losophorum existimat» (x), ó esta otra nota: «Ínter íinem 
híspanlas et principian indias est mare parvun et navega- 
bile in paucis diebus» (2); sabemos ya por qué dijo á los 
Reyes Católicos en su carta de Jamáica «que el mundo 
no era tan grande como creían los filósofos», y que «entre 
España é India había un pequeño mar intermedio». Si 
en el mismo libro aparece esta anotación: «in zona quas 
est pirca circulum antarticum quie est tempérala ut ista 
in qua sunríis, habitant antipodes et habent hiemen quum 

(i) Alliaco, 42 rto. 

(¡ 5 j tbidi, 13 rto. . 


nos lestatem et equinoxium» (1); ó esta otra: «pars teme 
opposita buic medietati videíur esse habitabilís sicut is- 
ta. ..» (2); en seguida recordamos la relación del tercer 
T viage, cuando sostiene la existencia de los antípodas, 
) considera habitable todo el mundo conocido y por cono- 
/ cer, y le atribuye la forma esférica contra las opiniones 
r de Anaximandro, de Homero, de Leucippo y de otros fi- 
j lósofos antiguos, para los cuales la tierra teníala figura 
s de un cilindro ó de un disco, ó era semejante á una nave, 
¡> ó como una montaña muy elevada, y aceptando, en cam- 
j> bio, la teoría de Pitágoras, Platón y Aristóteles, para 
? quienes la primera opinión era la más cierta. Si, por úl- 
) timo, en la misma relación (3) llegó á manifestar su 
j creencia de que había de encontrar en Trinidad y en el 
s golfo de Paria perlas en abundancia, fué por haber con- 
j fundido con dichas regiones los países á que se refirió en 
? sus notas al ejemplar de Plinio (4). Y prescindo de otros 
{ muchos ejemplos por brevedad. 

i Por medio de estos libros, y sirviendo de auxiliar el 
¡¡ de Cedió dascoli con sus dos autógrafos de D. Bartolomé, 
j no parece difícil diferenciar las letras de ambos. ' 

A. la primera impresión se advierte no poca semejanza 
l entre las mismas, hasta el extremo de confundirse é iden- 
tificarse mientras no se desciende á detalles accidentales, 
j Aunque D. Cristóbal, si nos atenemos á sus cartas que 
) se conservan, debió escribir con clos clases de letra, la 
t llamada cortesana y la redonda, como quiera que en la 
<¡ Colombina existen solamente autógrafos de esta última, á 
\ ella habrán de limitarse mis indicaciones, 
l Es más correcta la de D. Bartolomé por su regular!- 
| dad y paralelismo constante, más esmerados sus gruesos 
¡¡ á causa de los remates hechos en forma de perfiles como 
j> los de los caracteres de imprenta, contrastando con los 
/ delgados notablemente. Los trazos altos sobresalen poco 
? de la caja del renglón. Todo lo contrario se observa en 
( las letras de D. Cristóbal. 

| Este no reparaba en tantos detalles, y con frecuencia 
| se descuidaba, dejando correr libremente la pluma yace- 
f lerando el pulso á medida que avanzaba en la escritura, 
i sin que por esto dejase áe ser correcto cuando se propo- 
j nía, nunca tanto como D. Bartolomé. Solía ligar algti- 
<| ñas letras, lo cual no era costumbre en su hermano, y las 
J inclinaba todas ligeramente á la izquierda. Subrayaba 
J las líneas del texto á que se referían sus anotaciones mar- 
> ginales: D. Bartolomé las. anotaba al margen sin subra- 
j yarlas. Formaba D.. Cristóbal la b, d y l unas veces con 
; el trazo principal en línea recta y más frecuentemente 
\ con una curva vuelta por la parte superior, como en la 
\ caligrafía moderna. La d, con el trazo recto, inclínase ca- 
si siempre á la izquierda. Consistía la e en una, pequeña 
i recta ó curva acompañada de un punto ó rasguño á la de- 
recha. La/ tenía forma de cayado atravesado por una 
; línea horizontal inmediata al renglón, cuyo extremo infe- 

’ (I) Ibid., 12 vto. 

(2) Ibid., 12 rto. 

(3) Irvir.g. Vida x riages ¡tel Almirante, ís.'l. 

(4) -Plinio, ja y 33 .v-tóBi. : 
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ríor prolongaba, por debajo del mismo cuando anotaba 
deprisa. La Y, como la moderna española, y á veces bi- 
furcada también per el pié, pareciendo entonces una x. 
Usaba varias clases de s: ya semejante á la nuestra, ya 
como el sigina griego, ya á manera de /sin travesaño, 
ya en forma de media luna colocada bajo la línea, ya va- 
liéndose, en fin, de una curva ó rasgo circular á la termi- 
nación de palabra. El trazo caído de la y suele doblarse 
hácia la derecha, formando un ángulo agudo con el vér- 
tice á la izquierda, y el extremo concluye junto al renglón, 
aunque otras veces carece de vuelta y se prolonga hácia 
abajo, como sucede en las letras ó abreviaturas que ponía 
antes de la firma. 

En cambio I). Bartolomé empleaba la e casi cerrada, 
muy parecida á la moderna; la b, d y l con el trazo alto 
formado por una recta, y la r idéntica á la que hoy deno- 
minamos inglesa, aunque valiéndose indistintamente ade- 
más de la usada por su hermano á manera de x. 

Y baste este somero análisis, para hacer lugar á otras 
consideraciones de mayor interés. 

III 

Sea cualquiera el valor de los códices enumerados, si 
n o presentan á la crítica otros títulos de recomendación, 
quedarán siempre limitados á ser unas reliquias veneran- 
das por sus recuerdos, por cierto muy dignas de conser- 
varse para honrar la memoria del héroe, mas desprovistas 
en absoluto de utilidad práctica ó positiva. 

Y, sin embargo, ¡cuánto queda por decir sobre el par- 
ticular! Si hasta ahora ha pasado desapercibida la impor- 
tancia trascedental de estos apuntes manuscritos, consi- 
derados como fuentes histórica yo n .» he de omitir aquí 
mi juicio, y he de llamar la atención de las personas com- 
petentes. 

Envuelta entre dudas y tinieblas permanece aún la vi- 
da del Almirante anterior á su aparición en nuestra pe- 
nínsula, y esas dudas pudieran disiparse en parte dedi- 
cando una asidua atención á la interpretación de esas no- 
tas y á la tarea de concordarlas convenientemente, Al 
menos se desvanecerían algunos errores cometidos por 
sus biógrafos, y esto ya sería prestar á la ciencia un ser- 
vicio muy señalado. Vengamos á la prueba. 

Difieren los escritores en cuanto al año en que don 
Cristóbal arribó á las costas de España para proponer á 
nuestros Reyes el descubrimiento de regiones ignoradas, 
y unos, los mejores informados, consideran el de 1484 co- 
mo más probable, y otros el año siguiente. Los autógra- 
fos de D. Bartolomé pueden ilustrar no poco esta cuestión. 

Cuando el Adelantado daba cuenta de algún hecho 
ocurrido durante su permanencia en Portugal, si lo ha- 
bía presenciado en compañía de su hermano, solía expre- 
sarlo valiéndose de la palabra vidimus, esto es, ambos lo 
vimos, ambos estábamos presentes. 

Del mismo modo, cuando sus juicios ú opiniones coin- 
cidían con los de su hermano respecto á algún cálculo 
astronómico ó geográfico, se valía de ¡a frase bene dici- 
mus, esto es, ambos hemos averiguado lo mismo, los dos he- 
rnos acertado. 

Si, por el contrarío, se refería á un acto suyo exclusi- 
vo, empleaba siempre la frase en singular, como yo lo vi 
yo intervine, yo me encontré presente. 

Cualquiera puede cerciorarse de mi observación con 
repasar uno á uno los márgenes de estos libros. Descúbre- 
se en ellos que cuando alude I). Bartolomé á sucesos an- 
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| tes, habla siempre en singular, ya separado de su her- 
mano. 

4 Y, en efecto, tanto en el volumen de Alliaco cuanto 
? en la Historia de Enea Silvio (1), al referir D. Bartolo- 
; noé su visita al castillo de la Mina, fortaleza construida 
por los portugueses en la costa del golfo de Guinea por 
i el año de 1481, escribe en los tratados de Alliaco la nota 
Ú siguiente: «... sub linea equinoxiali est castrum mime se- 
renissimi regis portugalise, quem vidimus» (sic). Hallá- 
base, pues, en compañía de su hermano cuando navega- 
) ba en aquella época por los mares del Sur. 

En otro margen del mismo volumen (2) dejó igual- 
i mente consigado por escrito el cálculo siguiente: «nota 
■; quod si taprobana est ni superites, distaret a verso occiden- 
te ad zepheris 58 gradus, quá.re benis dicimus quod Ínter 
í hispaniam et indiam est parvum mare». 

Es la anterior nota todavía más explícita que la res- 
;¡ pectiva al castillo de Sari Jorge de la Mina. En ella con- 
) signó D. Bartolomé para siempre;* de un modo induda- 
{ ble, que se refería á D, Cristóbal cuando se expresaba en 
: plural. Precedía la circunstancia de haber escrito su her- 
mano poco antes en el mismo margen las siguientes pa- 
í labras: «taprobana est ad oppositum indis quia versus 
\ oriens in opposito habet gentes»; y D. Bartolomé, inme- 
diatamente debajo de la anterior observación, puso la su- 

< ya, valiéndose de aquélla como fundamento para calcu- 
\ lar la distancia de la famosa isla Taprobana. Al hacerlo 
¡ así, citó expresamente el texto de D. Cristóbal por me- 

dio de la frase utsuperins, y dedujo como consecuencia fi- 
■ nal que los dos estaban en lo cierto al afirmar que mediaba un 
I mar pequeño entre España é India. Y como esta afirma- 
) ción, respectiva á la corta distancia entre ambas regio- 
i nes, es la más repetida en los autógrafos del Almirante, 
la locución de su hermano en plural comprende induda- 
\ blemente á ambos anotadores. 

i; Veamos ahora cómo se expresaba D. Bartolomé des- 
\ de el año de 14S5 en adelante. 

j Comisionó D. Juan II de Portugal á los matemáticos 
| más notables, y entre ellos á su físico el judío maestre 
J Josepho, á maestre Rodrigo y al cosmógrafo Martin de 
j Behem, inventores del cistr olabio , para que por la altura 
<¡ del sol averiguasen el modo de navegar en alta mar lejos 
de la costa, formando al efecto unas tablas de decliná- 
is don solar. Este es el acontecimiento á que alude D. Bar- 
tolomé por dos veces en sus autógrafos, una en la Histo- 
> ria de Enea Silvio (3), y otra en los tratados de Pedro 
) d’Ailly (4). Véase lo que escribió en el lugar primera- 
i mente citado: «nota quod serenissimus rex portugaliae mi- 
sit in guiñeara anno domini 1485 Josephum fixicum eius 
s et astrologum ad capiendum altitudinem solis in tota 
\ guinea, qui omnia adimplevit, et renuntiavit dicto sere- 
¡ nissimo regi, me presente cum multis aliis in che xi mar- 
! cii invenit se distare ab equinoxiali i. gradum v. minuta 

< in Ínsula vocata de los ydolos... quare certum iiabeo 
/ esse castrum mime sub linea equinoxiali» . Luego próxi- 
\ mámente á Marzo de 1485, cuando el judío Josepho ha- 
: cía relación al Rey acerca del resultado de su comisión, 

\ D. Bartolomé se halló presente en este acto, sin estar ya 
: acompañado de D. Cristóbal, aunque sí de otras muchas 
í personas, como lo indican las palabras me presente y lo 
( corrobora el verbo en singular certum habeo. 

( I Concluirá) 


tenores á 1485, usa del verbo en plural, prueba de lia- Y (I) AUito, , a no.-Enc» Silvio, 3 vto. 

liarse entonces acompañado de D. Cristóbal; y al men- j ( 2 > Alliaco; i 5 r-.o. 

clonar los ocurridos durante el mismo año y los siguien- f [j) Anucof 42 m ^ volumcn ' 
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LA IMPRENTA EN SEVILLA t 

Ensayo de una Historia de la Tipografía Sevillana é 

Y NOTICIAS DE ALGUNOS DE SUS IMPRESORES, POR DON í 

Joaquín Hazañas y la Rija. j 

. (Continuación) \ 

CROMBERGER (Jacobo ó Jácome...} — 1502-1552. | 

Dos son los impresores sevillanos que llevaron este ! 
apellido y que lo hicieron glorioso: Jacobo ó Jácome, que 
de ambas maneras aparece nombrado, y su hijo ó herma- > 
no Juan, que, habiendo empezado á trabajar en su com- ; 
pañía, continuó después solo, llegando á ser uno de los ar- l 
tistas que más glorias han proporcionado á la tipografía ■, 
sevillana. Son tantos y tan selectos los libros que de estos \ 
dos talleres salieron en el espacio de más de medio siglo, \ 
que con razón puede el señor Barrantes exclamar en su ¡j 
tantas veces citada obra: «el bibliógrafo que alcanzára á ^ 
reunir en biblioteca crombergeriana la colección de las 
impresiones de Jácome y Juan, envidia pondría á prínci- , 
pes y magnates, poseyendo los más bellos libros góticos 
de España, y los más raros y peregrinos.» 

Muchos, y de extraordinaria rareza, son los libros de ) 
este impresor de cuya vista he gozado, y cuyo examen t 
me ha sido permitido; muchos son también los que se 
citan en catálogos y bibliografías; pero en la imposibili- j 
dad de citar ni aun los más principales, apuntaré sólo ! ( 
aquellos que por su fecha, ó especiales indicaciones, inte- ; 
resen á la historia de la tipografía en Sevilla. / 

El libro de fecha más antigua de los impresos por Ja- ) 
cobo Cromberger, lo cita el señor Gayangos en el Católo- £ 
go de los libros de Caballerías que precede al tomo XL de , 
la Biblioteca de autores Españoles de Rivadeneyra, refi- ) 
riéndose á Brunet, y es la Crónica Troyana, de 1502. Des- ) 
pues de esta fecha, no he visto el nombre de Cromberger ( 
hasta 1507 en lee Historia de... Oliveros y Artús, reimpresa j 
en la misma casa en 1510. De 1509 son La crónica del... 
conde Leman González, y el Ejemplo de bien vivir de Fer- ¡¡ 
nan Perez de Guzrnán. \ 

Entre estas dos últimas fechas, en 1508, fué invitado / 
Jacobo Cromberger á imprimir en Portugal, y en 20 de ? 
Febrero obtuvo la merced de todas las gracias, privilegios, \ 
libertades y honras que entonces tenian los caballeros de j 
la real casa. Esta misma distinción se concedió en el ve- \ 
ciño reino á todos cuantos ejercían entonces, ó en ade- | 
lante fuesen á ejercer el noble arte de la tipografía, siem- ; 
pre que tuviesen de capital dos mil dobls de oro, fuesen •; 
cristianos viejos, sin sangre de judío ó moro y no sospe- j 
diosos de heregía ni incursos en infamia ó crimen de lesa j 
magostad (1). 

Continuó Cromberger imprimiendo en Sevilla libros S 
de Caballería y algunos de otras materias como las Cons- ? 
tituciones S modales del Obispado de Córdoba, 1521, fecha en j 
que también imprimió en Lisboa el 2.", 3." y 5.'’ libro de 
las Ordenares y en Evora el 1." y 4." de las mismas, lo i 
que prueba que al mismo tiempo tenia imprenta en am- 

bos reinos. _ < 

Unido con su hermano ó hijo Juan, trabajó en Sevilla 
de Í525 á 1527 y después sólo, hasta 1552, fecha que lie- \ 
van impresa Los qiiatro libros de Amcidis de G crida , que se ) 
citan por los anotadores de Gallardo como existentes en j 
la biblioteca de sir Thomas Phillips, y una Crónica Tro- ;> 
yana descrita por D. Pascual Gayangos. En la mayor par- > 
te de estos libros, se llama Jacobo el impresor, mas en & 


(Q Documentos para a Historia da Typograplíiá porluguezá, ya citados. ^ 
Tomo i.” íj 9 
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alguno, especialmente de 1526 en adelante, es frecuente 
encontrarlo nombrado Jácome. 

Como rareza bibliográfica citaré un libro impreso por 
Jacobo Cromberger, no incluido en los catálogos de Ga- 
llardo ni Salvá. 

Retablo de la vida de cristo fecho en metro por un deuoto 
frayle de la cartuxa. (A este título precede un grabado que ocupa 
media pag. en cuyo centro hay una cruz y la representación sim- 
bólica de los Evangelistas, debajo lo copiado, y todo circuido de 
orla). (Al fin) Acabóse de componer el retablo del cartuxo sobre 
lavida denro redemptor jesu xpo. jueves a xxiiij. días de di- 
ziebre: vigilia día natiuidad de 11ro señor: coplidos los años de 
mili y qnientos. Año del jubileo de roma. Fue emp mido en la 
muy noble y muy leal ciudad de Seuilla por Jacobo croberger 
alema a. xxvj dias del mes de nouiembre. Año de nro saluador 
jesu xpo de mili y qnientos y deziocho. 

Fol: 1 . got. a dos columnas: muchos grabaditos en madera en 
el texto: con apostillas y sin reclamos: solo los folios Ilil-V-y VI 
están numerados). 75 hojas. (B. Nacional de Lisboa.) 

Don Nicolás Antonio, cita una edición de Sevilla, 
de este mismo año 1518, por Juan Vela, impresor des- 
conocido. 

El haberse firmado Cromberger en 1511 en la edición 
P. Martyris Anglimediolamensís opera, «Jacobum Corum- 
berger», hace sospechar al Sr. Barrantes si procederá es- 
ta familia del Coburger, de Nuremberg, que imprimió la 
Biblia en 1477. 

CROMBERGER (Jacobo y Juan... )— 1525-1527. 

Como queda dicho, imprimieron juntos varios libros 
en los años 1525 á 1527, estampando generalmente sus 
nombres en esta forma: «por Jacobo Cromberger aloman y 
Juan Cromberger.)) 

CROMBERGER (Juan...)-i52 5 -i54<>- 

Lo hemos visto imprimiendo en unión de Jácome en 
los años de 1525 á 27, y. en el de 1528 ya aparece solo 
imprimiendo la Historia de 'Pristan deLeonis. Gallardo, al 
copiar la nota final del Josefa de Bello Judaico, del cronis- 
ta Alfonso de Palencia, dice: Fué impresa en Sevilla, por 
Juan Cromberger, en el año del Señor de 1522. Acabóse me- 
diado Febrero ; pero esta debe ser errata en que ya se fija- 
ron los compiladores de aquel catálogo, cuanto que en la 
portada del libro dice 1532. 

Juan Cromberger es el introductor de la imprenta en 
América; de su casa salió Juan Pablos con las primeras 
cajas de caractéres tipográficos con que se imprimió en 
Méjico el Manual de Adultos de 1540. c i ue según el señor 
Harrisse (1) es el primer libro americano. 

Continuó imprimiendo en Sevilla libros tan raros y 
peregrinos' como los salidos del taller de Jácome, y muer- 
to en 1540, continuó la imprenta á su nombre hasta 1551 
por lo menos. En cuanto á la fecha de la muerte de este 
impresor, han sostenido los bibliógrafos distintas opinio- 
nes: entiendo yo, con el señor Izcazbalceta, que su muerte 
ocurrió* hácia 1540, pues la Historia de Palmeriñ de Oliva, 
impresa en dicho año, y citada por Brunet y por los or- 
denadores del Gallardo, dice: Fué impreso en la... de Se- 
villa, en la emprenta de Juan Cromberger que Dios perdo- 
ne, etc. Otro libro, el Exémplario contra los engaños y peli- 
gros del mundo, de Juan de Cápua, expresa que fué impre-. 
so en las casas de Juan de Cromberger que semeta gloria aya 
año del Señor de M. D. xü. Más explícito es aún el Diá- 
logo llamado Demócratas compuesto per el Doctor Juan de 
Sepulvedq, impreso, en el mismo año que el anterior, enca- 
sa de Juan Cromberger difunto que dios aya. Este libro con- 

(1) Introducción de lü- Imprenta en AiMricn con un a. bibliografía de tes 
: obras impresas en aquel hemisferio, de tAto « ínoo, por el autor de la líiblic— 

teca Arnéricaite Vetiistissimi. Altsdrid': iStá, 
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tiene el escudo de Cromberger, que puede verse en Salvá 
tomo 2." púg. 832. Hacia 1530, usaba otro escudo más 
sencillo: es un globo partido por una línea y coronado 
por una cruz; en la parte inferior se ven las letras I. C. 
El que copia Salvá, tiene, además de estas iniciales, la le- 
yenda Sfics mea Dens. También expresa que el impresor 
había muerto, la tercera parte de D. Florisel de Ñiquea 
de 1546, última fecha en que encuentro nombrado á este 
Cromberger. El primer libro americano en que se lee, ha- 
blando de Juan Cromberger, que saneta gloria hay a, es 
una doctrina cristiana impresa en Méjico en 1544. 

Algunos libros impresos en Sevilla en 1534 71538, 
dicen haberlo sido en casa de J. Cromberger: sólo un es- 
tudio detenido de ellos podría determinar si pertenecen 
a Jacobo 6 á Juan, 

DIARIO (Imprenta del,..) 1793. 

De esta imprenta salió en 1793 la relación siguiente: 

Relación de las suntuosas exequias celebradas en Sevilla el 
día 8 de Junio de 1793 á expensas de varios españoles en la iglesia 
de la Universidad literaria por el alma de Luis XVI Rey Cliris- 
tianisimo de Francia, con la oración fúnebre que dixo el P. Don 
Teodomiro Ignacio Díaz de la Vega, Prepósito de la Congrega- 
ción del Oratorio de San Felipe Neri de dicha ciudad. En Sevi- 
lla con licencia en Ja Imprenta del Diario. 

4." 8 hojas sin foliar y un plano, vista del Catafalco — y LVI 
pag. texto. — El sermón tiene portada aparte. 

Sólo un Diario se publicaba en aquella fecha en esta 
capital, el Diario histórico y político de Sevilla, cuyo pri- 
mer número lleva la fecha de 1“ de Septiembre de 1792, 
habiéndose impreso hasta 28 de Febrero de 1793 en casa 
de Vázquez é Hidalgo, y después en imprenta propia, traí- 
da de Madrid, según se expresa en el número 59 del se- 
gundo año. 

En Julio de 1793 se trasladaron imprenta y Diario á 
Cádiz. 

DIA Z (Fernando, Hernán ó Hernando...) — 1568 
— 1588. 

Tuvo este impresor sus talleres en la calle de la Sier- 
pe, y desde la Filosofía vulgar de Juan de Malara, que 
lleva la fecha de 1568, hasta la Nobleza del Andaluzía, de 
Argote de Molina, impresa en 1588, son muchas y muy 
notables' las obras que ele sus prensas salieron, como los 
diversos tratados del famoso médico Nicolás Monardes, 
en 15697 1580; la Crcnograjia de Jerónimo de Chaves, 
1584; los Diálogos eruditos de Pedro Mejia, 1570: y la 
Silva de varia, lección del mismo, ambos libros de 3:570» 

Imprimió en 1583 dos tratados del médico Fernando 
Valdés, ambos iguales, sin mas diferencia que ser uno la- 
tino y otro castellano, Hé aquí ambos: 

Tratado déla utilidad de la sangria de las Viruelas y otras 
enfermedades de los Muchachos. Compuesto por el Doctor Val- 
des Cathedratico de Prima de Medicina en la Universidad de 
Seuilla. Dirigido al muy illustre Señor Don Mattheo Vázquez de 
Leccadel Consejo del Catholico Rey Don Phelippe nuestro se- 
ñor y su Secretario, y de la saneta y general Inquisición, Arce- 
diano de Carmena y Canónigo de Sevilla. (Escudo de Armas) 
(Recortado el pie de Imprenta en el ejemplar que tengo á la vis- 
ta.) A! fin: En Seuilla en casa de Fernando Diaz. Año 1583. 

4.” iS hojas foliadas, en la 16 las señas de impresión, y en la 
17 y 18 ocho décimas de «Diego Girón a Fernando de Valdes 
ecelente Dotor Medico». 

El traiado latino es el siguiente: 

Ferdinandi Valdesii bispálerisis, in academia complutense 
medid Doctoris, de vtilitate Venae sectionis in Yariolis, ac alija 
affectibus Puerorum. Ad clurissimum, ac geperosissimutn Domi- 
num. D. Mnttheum V asqui umLeccensem, Catholici Regis Phili— 
ppi a consi i i js & secrctis & apud supremufti sanctae Inquisittonis 


f 


Senatum Secretarium, Archidiaconum Carmonensem, ac Hispa- 
lensem Canonicum, (Escudo de armas.) (Cortado el pié de im- 
prenta.) Al fin: (Escudo del Impresor.) Hispali. Excudebat Fer- 
dinandus Diaz. Anno 15S3. 

4." 36 hojas foliadas. (B. de D. J. Vázquez). 

En unos libros llámase este impresor Fernando, en 
otros Hernando, y en algunos Hernán. Usó escudo, que 
consiste en una esfera coronada por cruz arzobispal y sus 
iniciales F. D. Si alguna duda pudiese ofrecerse acerca 
de que sean un mismo impresor el Fernando y el Her- 
nando, la Historia del reino de Ñápales de Pandolfo Cole- 
nucio, traducida por Juan Vázquez del Marmol é impresa 
por este tipógrafo en 15S4, la desvanece por completo, 
pues nombrándose éste en la portada del libro Fernando, 
estampa Hernando y su escudo al repetir al final las se- 
ñas de impresión. 

Otro Fernando Diaz, imprimía en Salamanca en 
1548. El Sr. Barrantes, en su Catálogo, opina que el sevi- 
llano puede ser el Fernando Diaz de Montoya que tuvo 
imprenta en Jaén en los primeros años del siglo XVII. 
También en Mérida imprimió en 1545 y 46 otro Diaz, 
llamado Francisco, que trabajó en Valencia sin que pue- 
da precisar el año. 

DIAZ (Pedro José...) — 1732 — 1738. 

En calle de Colcheros (hoy Tetuan) trabajaba en el 
primero de los citados años, y allí imprimió varias rela- 
ciones. En 1738 aparece en la calle de la Sierpe, según 
se lee en algunos libros, entre ellos un Manual del chervbico 
orden tercero... de Sr. Santo Domingo. Según dice al pié 
de algunas portadas fué también mercader de libros. 

Sin expresar el año, imprimió varios folletos curiosos, 
entre otros, las Reglas de canto llano del P. Fr. José de la 
Fuente, Franciscano, Organista del Convento de San 
Antonio ele Padua de esta Ciudad: al tiempo que impri- 
mía este opúsculo, vivia Diaz en la calle de la Encomien- 
da. En 1733, titulándose impresor de la real Capilla, con 
ocasión de estar la Corte en esta Ciudad, imprimió este 
folleto: 

Villancicos que se han de cantar en la Real Capilla deS.M.en 
el Real Alcázar de Sevilla la noche de los Santos Reyes este año 
de 1733. Puestos en música por D. Felipe Falconi, Maestro de 
Capilla de S. M. v de los Señores infantes. En Sevilla: Por Pe- 
dro Joseph Diaz Impresor de la Real Capilla, en la calle de Col- 
cheros. 

DIEGO (Imprenta en el Colegio de San...)— -1724. 

La Primera Parte de las Chronicas de la provincia de 
San Diego de Andalucía de religiosos descalzos de N. P. San 
Francisco, escrita por el P. Fr. Francisco de Jesús María 
de San Juan de el Puerto, dice así en su portada: En Se- 
villa, en el convento de San Diego, año de 1724, sin expre- 
sar quien fuese el impresor. No he visto otro libro impre- 
so en este convento. 

DIEGO (Imprenta de San...)— 1745. 

Vease San Román y Codina. 

ESCRIBANO (Alonso...)— 1567-1577. 


De la primera fecha es el interesante libro del Maes- 
tro Malara que describe el recibimiento que hizo Se- 
villá á Felipe II, en el que Escribano colocó su escudo, 
51 que es el mismo que usó años adelante su viuda, y que 
puede verse en Salvá tomo 2. 0 pag. 60.0: represéntala 
envidia y tiene estos dos lemas: en la parte superior <1 non 
f site ruperm y en la inferior mínima petit divor . » 
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En los libros latinos que imprimió, escribió su ape- $ 
Hielo ya Escribanus 6 Scribanus, latinizándolo según cos- 
tumbre de la época, lo que también hizo con el nombre 
de la calle en que tuvo su imprenta, estampando in via ¡¡ 
serpentina por la calle de Sierpe. Fue también mercader 1 
de libros, pues algunos de los por él impresos, contienen 
la indicación de venderse en su casa. 

En 1573 imprimió por cuenta de Andrea Pescioni, fa- } 
moso impresor de quien después se hablará, la obra de 
Ivl. Solino, De las cosas maravillosas del mundo, que tra- ¿ 
dujo Cristóbal de las Casas, de quien había impreso en <¡ 
1570 el curioso Vocabulario de las dos lenguas toscana y s 
castellana. ¡j 

También en 1566 imprimió, impensis Andrea: Pcscionii ¡> 
una obra latina de Miguel Verino, que en la portada lleva ¡> 
un escudo, que, según Gallardo, representa una hogue- \ 
ra que empieza á llamear, y tiene esta leyenda: « Paula - <¡ 
tinsumet vires ; edición que el docto bibliógrafo conside- ( 
ra como contrahecha en Flandes. 1 

Dice el Sr. Barrantes, que Escribano fué impresor de / 
libros de Indias principalmente, y, aunque esto es así, ¿ 
son muchas y muy notables las obras salidas de sus pren- 
sas que no se refieren á América, como las ya apuntadas ? 
los Triunfos Murales de Francisco de Guzrnan — 1575 — ) 
Marci Tulii Cicerois , Tópica, de D. Pedro Velez de Gue- \ 
vara — 1573 — el Tratado de la nieve y la Segunda parte ¿ 
del libro cosas que se traen de nuestras Indias del médico ' 
Monardes — 1571 — la Chronografia de Chaves — 1576 — y s 
otros. ;> 

Los últimos libros que llevan su nombre son de 1577, ; 

como la Institución de tuda la vida del hombre noble de ? 
D. Pedro de Barahona, y en el mismo año debió morir, ( 
pues hay libros de aquella fecha impresos por su viuda. < 


ESCRIBANO (Viuda de Alonso...) — I577-I57 8 - <¡¡ 

ji 

Solo dos citas he visto de esta Imprenta, una de Ga- c 
llardo; el Discurso de la navegación que los Portugueses hacen < 
á los teinosy prouincias del Oriente, de Bernardino de Es- v 
calante, impreso en 1577, año último de las impresiones \ 
de Escribano: la otra cita es del Sr. Gayangos, la Selva ¿ 
de Aventuras, de 1578, que se conserva en el Museo Bri- \ 
tánico. : s 


ESPINOSA (Antonio de...) — 1743. 

Solo dos relaciones conozco de esta imprenta, fecha- 
da una en 1743: Relacionen romance del incendio del con- 
vento de Madre de Dios de Antequera-, la otra, la délas 
fiestas de la toma de posesión del Arzobispado de Sevi- 
lla por el Infante I). Lilis Antonio Jaime de Borbon, que 
tuvo lugar en dicho año: Imprimió Espinosa en la calle 
de Genova. 

ESTUPIÑAN (Luis...)— 16x0-1633. 

Impresor de muchos de los más raros libros de esta 
ciudad. De sus prensas salieron la Relación déla fiesta que 
se hizo en Sevilla d la Beatificación del glorioso San Igna- 
cio, de Luque Fajardo, rarísimo libro, del que se conser- 
van algunos ejemplares en esta capital, y del que dice 
Salvá que hay dos ediciones distintas, ambas de 1610; un 
Epítome: de la vida del Santo Rey Fernando III, de Don 
Pablo Espinosa; el Breve compendió de la carpintería de lo 
blanco y tratado de Alarifes, de Diego López de Arenas 
— 1633 ~-y otros no menos estimados. 

Antes de imprimir en Sevilla, trabajó Estupiñan en 
Lisboa, donde en 1608 imprimió Bxercicios espirituales de 


Fr. Pedro de Valderramay en 1609 el Tratado de la gins- 
ta de Francisco de Céspedes. En 1636 imprimía en Ecija, 
y en aquella misma ciudad continuó, por lo menos, has- 
ta 1644, en que imprimió el líelo: x de Horas de Paulo Va- 
llejo de Orellana. 

En Sevilla tuvo su imprenta en la calle de las Palmas 
y usó escudo que copia Salvá tomo i.° pag. 132. Este es- 
cudo fué usado por Estupiñan en 1610, por Diego Perez 
en 1611 y por Gabriel Ramos Bejarano en 1618: Diego 
y Francisco Perez llamábanse también Estupiñan como 
después veremos. 

(Continuará ) 



( Conclusión) 

— Pues acordábame de ese desdichado segundo auto 
del día del Corpus, del que llevo escrito poco más de la 
mitad solamente,' — dijo, señalando con el índice ele su 
mano derecha los papeles que se veian sobre el bufetillo. 

—¿Por qué pensáis ahora en eso? No es prudente, 
cuando se está débil, escitar la imaginación. Descanse, 
cuídese, póngase bueno, que Dios querrá que así sea; y 
piense en buen hora entonces vuesa merced en ese auto; 
y aún ponga mano en éi, si le place, hasta verle remata- 
do; pero ahora... 

- — Ahora hay inspiración; y mañana, mañana no la 
habrá! — exclamó tristemente el enfermo. 

Reinaron algunos instantes de silencio, pasados los 
cuales preguntó: 

— ¿Qué hora es? 

—Muy tarde, señor, — contestó el sirviente: — veo 
desde aquí, á través de los vidrios del balcón, las tintas 
de la alborada. 

— ¡El nuevo día, Dios mió! — suspiró D. Pedro, quien 
poco después dijo al sacerdote: 

— Pero vos, ¿por qué no descansáis? 

— Pues estando vos á mi lado — replicó el enfermo 
sonriendo — queréis que use dé tal descortesía? 

— Siendo así— añadió el sacerdote — os dejo. Mas, 
prometedme que seré avisado si de alguna cosa necesitáis. 

— ¿Con la condición de que os iréis á descansar entre- 
tanto? 

— Sea con esa condición. 

— Pues id con Dios, y hasta luego. 

—Con Él quedad. 

Levantóse el sacerdote, y después de estrechar la ma- 
no al enfermo abandonó la estancia. 

Don Pedro le siguió con la vista y aún permaneció 
atento mirando fijamente á la puerta por donde aquel aca- 
baba de salir, hasta que le pareció que se alejaba y per- 
día el rumor de sus pasos en la escalera. Entonces, vol- 
viéndose hácia el sirviente y haciéndole seña pava que se 
acercára, dijo á éste, muy quedo, como para que nadie 
sino él pudiera escucharle: 

— Dáme. esos papeles, pónrne aquí el tintero, apaga 
esa. luz, menos clara y risueña ya que la del día. y déja- 
me solo. . 

— ¡Señor! — se atrevió á objetar el criado lo más hu- 
mildemente que pudo, tratando de escusarse, y temero- 
so de cumplir aquella orden, cuyos efectos podrían agra- 
var la situación del enfermó. 

— ¡Vote lo ruego!— dijo, insistiendo, el venerable 
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lió 


anciano con acento de cariñosa súplica, que conmovió al 
sirviente de tal modo que tuvo necesidad de complacerle 
inmediatamente para evitar que aquel se apercibiera de 
su emoción. 

Tomó, pues, el sirviente los papeles manuscritos que 
encima del bufetillo había, y se los entregó á D. Pedro: 
colocó luego con sumo cuidado el tintero sobre la cama, 
dió un soplo á la vela, y salió precipitadamente de la ha- 
bitación. 

Calderón asió aquellos papeles, que ojeó con avidez, 
pareciendo que los leia al propio tiempo que los ordena- 
ba; quedóse después como concentrado en sí mismo unes 
instantes, y tomando la pluma comenzó á escribir, reci- 
tando á media voz, algunos inspirados versos. 

Los amigos que habían quedado velándole y que le 
observaban desde la sala contigua, estaban admirados. 
Algunos de ellos, dudando de la gravedad del enfermo y 
oyendo dar las doce en el reloj de la iglesia próxima, se 
disponían para ir á la misa última de aquel día, cuando 
se apercibieron de que Don Pedro, tras fatigoso suspiro, 
había soltado la pluma y dejado caer su cabeza sobre la 
almohada; quedando inmóvil, con los párpados cerrados 
y los lábios entreabiertos . 

— ¡Dios mió! — exclamaron, y corrieron hácia el lecho. 

— Es un síncope - murmuró uno de los amigos, des- 
pués de tocar suavemente las manos y la frente de Don 
Pedro. 

Erala muerte que avanzaba, á la que parecía detener 
en aquellos umbrales la poderosa y mágica armonía de 
la musa de Calderón que comenzaba á despojarse en aquel 
momento de su corona de flores y de sús blancas vestidu- 
ras, para sentarse en la tumba, pedestal de la inmortali- 
dad del poeta. 

Coloreaba el sol los vidrios del balcón, por los que pe- 
netraban sus resplandores tímidos y silenciosos yendo á 
besar la augusta frente del enfermo y á abrillantar sus 
blancos cabellos. 

Aquel impalpable beso de la tibia luz de la tarde sa- 
có lentamente al enfermo del síncope en quehabia caído. <; 
Calderón entreabrió los ojos, balbuceó algunas frases y \ 
clavó la vista en aquella puerta por la cual entraban en i 
haz esplendoroso los dorados rayos del sol. Creyó ver <* 
envueltas en ellos las portentosas ñguras de su inmortal < 
teatro, los personajes á que dió eterna vida su poderosa l 
vena,; los prototipos de la hidalguía y la caballerosidad 5 
españolas; del amor purísimo, de la honradez inmaculada > 
y de las fervorosas creencias del cristianismo; vió desñ- ? 
lar ante sus ojos como en cortejo fantástico, á D.“ Ana \ 
de Lara, D; Gutierre Alfonso, Pedro Crespo, Segismun- l 
do, Crisanto y Dária, D. Fernando de Portugal, el Empe- s 
rador Heráclio, y cien y cien personajes más que nacie- 
ron á la vida en horas de inspiración, paraél ya pasadas. ? 
Tendió hácia ellos sus brazos, como para estrecharlos; 
sonrió dulcemente, como llamándolos con su sonrisa pa- ¡ 
recia como querer abrazar su propia gloria. Mas al ir á \ 
lograr su deseeo, apagáronse los rayos del sol, y con ellos ( 
desaparecieron las gloriosas legiones de los héroes de sus \ 
comedias. 1 

— ¡Oh!... exclamó;— la gloria humana es un sueño!... ¡j 
Tú lo digiste, Segismundo: ¡la vida es una ilusión!... ¡to- < 
do pasa, todo muere!.. } 

El sol volvió á lucir explendoroso: entre sus rayos \ 
vió el poeta al ángel de la fama que con voz dulcísima le 
dijo: — «Todo muere, todo, menos tu gloria.» < 

Don Pedro Calderón cerró los ojos, durmióse en la -f 
tumba y despertó en la inmortalidad. 

Carlos Timenez Placer. 4 


HISTORIA DE MUCHOS JUANES 

4 J van Maquinista 

I 

Monstruo de hierro, penachos 
de humo su cabeza adornan 
y se alimenta de piedras 
que sus entrañas devoran. 

Fiera con ojos de fuego, 
fiera terrible é indómita, 
fiera de fauces sangrientas 
y de garras poderosas, 
atrás dej a al agil bruto 
en su carrera fogosa. 

En sus músculos de acero 
todo acicate se embota. 

Un hombre, tan sólo un hombre 
hábil la rije y la doma: 
á su placer la maneja, 
su paso alarga ó acorta, 
y hácia adelante la impulsa, 
ó hácia atrás la vuelve pronta. 

Él la lleva desbocada 
'/ por la llanura anchurosa, 

ahuyentando los ganados 
; que por los campos retozan; 

i la conduce poco á poco, 

precavida y cautelosa, 
por las empinadas sendas 
\\ que los precipicios orlan, 

y sus ímpetus reprime, 

3 ' sus latidos sofoca. 

Juan Maquinista es el hombre 
que á la fiera rige y doma; 
el monstruo de ojos de fuego, 
la hirviente locomotora. 

II 

Con fuertes lazos de hierro 
liga una zona á otra zona; 
une la aldea á la villa, 
como la aldea á la choza, 
como la villa desierta 
á la ciudad rumorosa. 

No hay pueblo que no la aclame 
de venturas portadora. 

A su rápida carrera 
toda frontera se borra. 

Fiera con ojos de fuego, 
fiera terrible é indómita, 

¿quién á su paso se opone? 

¿quién en su marcha la estorba? 

¡Qué ufano Juan Maquinista 
á la fiera rige y doma! 

¡Por él recorre la tierra 
la hirviente locomotora. 

III 

Plácida noche. Rendida, 
naturaleza reposa. 

Vela el pastor en el hato; 
duerme en el surco la alondra: 
todo en el campo es silencio, 
calma dulce y misteriosa. 

Desde los cielos la luna 
vierte su luz melancólica. 
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bordando con blancos hilos 
de los árboles ¡as copas, 
y plateando las aguas 
de las fuentes caudalosas. 

Súbito, ronco rugido, 
como tormenta remota, 
se oye á lo lejos; retiemblan 
la tierra, el árbol, la choza; 
dos grandes ojos de fuego 
se destacan de la sombra, 
y á poco silbando pasa 
la hirviente locomotora. 

¡Qué ufano Juan Maquinista 
conduce á la llera indómita! 

¡Cómo, contemplando al monstruo, 
que cede á su mano, goza! 
jamás domador alguno 
gozó tanto con sus obras, 
al acortar la distancia 
más que el deseo la acorta. 

Regir á la llera, haciéndola 
á todo mandato pronta, 
es como triunfar del rayo, 
y ser dueño de la cólera 
de los mares, y á su antojo 
mover ó parar las olas. 

Mas ¡ah! herida por el látigo, 
ruge un dia la leona 
y con su zarpa de hierro 
á su domador destroza. 

Desobediente á la mano, 
la hirviente locomotora, 
desde las cumbres altísimas 
á los abismos se arroja. 

Fuego sus ojos despiden, 
luego vomita su boca; 
atroz rugido retumba 
en su entraña cavernosa; 
saltan sus nervios de acero; 
lanza chispas, silba ronca 
y muere, dando la muerte, 
del abismo entre las sombras. 

El domador fue vencido: 

¡bien se vengó la leona! 

El hombre y la llera juntos 
en el abismo reposan: 

Juan Maquinista es el hombre 
que ya ni rige ni doma 
fieras con ojos de fuego, 
hirvientes locomotoras. 

Luís Montoto y Rautiínsteauch 


■ SE DIC E 

(NOVELA DE COSTUMBRES) 

CAPITULO VIII 

( Continuación .) 

Esta faena se repetía tres veces al año, los di as en que se cele- 
braba la liesta onomástica de las tres personas que habitaban en 
aquella casa. Pero á todos estos grandísimos trabajos precedía 
siempre el consejo de familia que se reunía en pleno tmtes de dar 
comienzo á ellos. Era. precisó saber con anticipación cuantos 
iban á ser los invitados, y además si aceptarían todos el convite, 
no sólo por la materialidad "de poder tener señalados los puestos 
«en la mesa, sino porque, como decía Pepita, dando de este modo 
una soberbia muestra de su discreción y economía doméstica, se- 
ria una necedad de afolio preparar comida para ocho y que luego 


no hubiese más, que seis comensales, por ejemplo. No haciendo 
las cosas con tino, como se deben hacer las cosas, resulta que 
tras de malgastarse el dinero, no luce lo que debe lucir. Así su_ 
cedió el año aquel que se preparó, comida para sais y á última ho- 
ra fueron cuatro los que se sentaron á la mesa; sobró media ma- 
yonesa y hubo quedársela á las criadas, porque sino sé ibu.ú avi- 
nagrar sin que nadie disfrutase de ella. Desde entonces, desde 
que se avinagró la mayonesa, Pepita no caminó tan de ligero en 
esto de los convites; tenía sobre su corazón los catorce ó diez y 
seis reales que en aquella ocasión se malgastaron, y siempre que 
llegaba un día de Santo, las malditas monedas comenzaban á dar 
brincos, recordándola de este modo, al par que el fácil avinagra- 
miento de ciertos manjares, que se debe proceder con mucho ti- 
no cuando se va á dar una comida por modesta que sea. 

Reunióse, pues, el consejo de familia bajo la presidencia ho- 
noraria de Olvido, pues en realidad era Pepita la que presidía, 
así como Luz venía á representar ú las inquietas y batalladoras 
oposiciones. 

Primer candidato cuyo nombre fuá aprobado por unanimi- 
dad: Angel Lara. Segando, también pot unanimidad: Enrique. 

Tercero, Carmela, sin discusión. Cuarto: aquí fue Troya. 
La presidenta efectiva (Pepita) propuso el nombre de D. Severia- 
no: las oposiciones (María de lá Luz) protestaron, chillaron, se 
produjo un alboroto parlamentario: la presidencia efectiva trató 
de imponer orden, pero fue inútil. D. Severiano es un posma, gri- 
taban las oposiciones, es muy pesado algo inconveniente en sus 
bromas; con su sonrisita y su aire de bondad me irrita los ner- 
vios. El alboroto creció; hubo un momento en que Pepita dijo, 
pues no se convidad nadie, lo oyes, absolutamente á nadie. Ante 
el temor de que se llevase á la práctica esta radical determina- 
ción, las oposiciones se calmaron algo. Intervino la presidencia 
honoraria y quedó admitido D. Severiano, aunque con el acta 
grave, muy grave, porque las oposiciones hicieron constar todas 
sus protestas. 

Convidado número cinco. La presidencia honoraria que hasta 
entonces no se había mezclado gran cosa en el debate propuso 
un nombre: Rafaela. Se reanuda el alboroto, las oposiciones 
vuelven á poner el grito en el cielo; esa muchacha es tonta, de- 
cían; la van ustedes á convidar para que luego salga murmuran- 
do de todo; yo no aguanto un día entero junto á Rafaela, se me 
agota la conversación, no sabré de que hablarle. 

Todo fue inútil, la autoridad se impuso nuevamente y ej 
nombre de Rafaela quedó aprobado por dos votos contra uno. 
La presidencia honoraria quiso proponer otros candidatos, pero 
las oposiciones que no estaban dispuestas á sufrir más, se retira- 
ron del consejo; esta vez, el principio de autoridad, quedó algo 
quebrantado, pues las presidencias efectiva y honoraria tuvieron 
que desistir de sus propósitos y transigieron: cinco iban á ser, en 
definitiva, ¡os convidados. 

Todo se rué. preparando poco á poco; la casa fué poniéndose 
limpia como una patena á fuerza de barridos y fregados en la 
cocina dejábase oír un desusado hervor de pucheros y cazuelas 
y, en fin, la cosa se puso en punto de caramelo. 

El día del santo, Pepita estuvo arreglada desde muy tempra- 
no, se puso un vesti dillo negro de merino, aproposito para reci- 
bir visitas, y encima su caprichoso delantal que se quitaba cada 
vez que la campanilla anunciaba á alguien que venía u felicitar- 
la, para tornar á ponérselo cuando tenía que hacer alguna esca- 
pada á la cocina donde, los manj ares se sazonaban y despedían 
agradables vapores con cuyo aroma bastaba para ali mentarse. 

Así pasó la mayor parte de la mañana, entre la cocina y la sa- 
la de estrado. 

A eso de launa, la campanilla sonó con fuerza inusitada. 

,Ya está ahí Carmela, dijeron asi que oyeron el repiqueteo-, 

solo ella puede venir con tanto ruido. 

Electivamente, á los pocos momentos, la sin par Carmela ves- 
tida. con un trngecillo color de heliotropo entraba en ia saiita 
de confianza con tanta majestad como Una reina en su alcázar, 
y repartía besos en ambas mejillas á Olvido á Pepita y á Luz. 

— No dirán V. V. que no he sido puntual. Me dijiste que á la 
una y, oye, ahora mismo está dando. 

Se quitó la mantilla, la dobló cuidadosamente y cuando hubo 
hecho esta operación, desliando un paquetito que en la ma- 
no traía sacó de él una caja de pañuelos con tapa de cristal de ro- 
ca y se la entregó 4 Pepita, quien enseguida prorrumpió en excla- 
maciones encomiásticas. 

— ¡Ah, que monada! Pero hija para que te has molestado? 
¡Siempre has de ser lo mismo! Es muy bonita, preciosa; pía has 
escogido túr 

Carmela dijo que la tal cajita no valía nada, que era un re- 
cuerdo insignificante, y dios pocos momentos ya la conversaciói 
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versaba sobré otra cosa, y el obsequio de la amiga estaba coloca- 
do en sitio donde todo el que viniese lo viera. 

Al cabo de un rato de conversación general las dos muchachas 
sefueron al cuarto de Luz, Pepita continuó ejerciendo la alta 
inspección y Olvido quedó sentada donde estaba y se puso á leer 
el diario. 

Cuando las dos jóvenes estuvieron solas, 1 uz dió comienzo á 
la charla de este modo. 

— ¡Ay, hija; no sabes la batalla que he tenido que reñir para 
que no viniese hoy A pasar el día aqui la bella Rafaela! 

— ¿Qué, no viene? 

—Si hija, viene, viene; á pesar de mi oposición -y de mis es- 
fuerzos, mi madre ha dicho que sí y que sí, y no ha habido mas 
remedio; de modo que pronto la tendrás aquí. 

Yo te confieso que me ataca los nervios, que me pone de mal 
humor la bella Rafaela. 

— Pues á mí me sucede todo lo contrario, me distrae mucho; 
sobre todo, cuando mueve los ojos en todas direcciones y lanza 
suspirillos, Dios sabe porque, es cosaque me hace muchísima gra- 
cia. Verás, verás cuando entre, con los lábios húmedos y entre- 
abiertos, los ojos entornados y el pelo peinado al descuido; verás 
que saludos tan frios hace: adiós Olvido; Pepita 

Y Carmela conforme iba hablando imitaba la voz, la cara y 
el modo de hablar de aquella amiga cuya presencia se esperaba 
de un momento d otro. Luz no podía contener la risa y lanzaba 
fuertes carcajadas: 

—Sobre todo, cuando más disfruto es cuando tú estás hablan- 
do con Laray ella está delante. No te quita Invista de encima. 
La otra noche ¿no lo notaste tú? estaba sentada junto á mí, de 
modo que para ver á V. V. tenía que volver la cabeza completa- 
mente, y sin embargo, hablaba conmigo y miraba á V. V. A mí 
esto me divierte mucho porque como veo lo que ella está sufrien- 
do... Nada, que no puede aguantar que tu tengas relaciones y 
ella no. 

— Pues vaya, dijo Luz, que si tu llegas á tenerlas también en- 
tonces se muere de pena. 

— No digis tonterías: quien piensa en eso. 

' —Mita, mira, conmigo no te la eches de persona importante; 
te conozco mejor que tu madre y loquees á Enrique no digo 
nada Conque ¡si sabré yo lo que hay! Por cierto que te pre- 

paro una sorpresa. 

— Te suplico que no hagas ninguna tontería; sobretodo, de- 
lante de gente no me hagas poner colorada. 

— Es una sorpresa, chiquita: vamos, te lo diré. Te voy á poner 
en la mesa junto tí Enrique, ¿no me lo agradeces? 

— Siempre supuse que ibas á hacer alguna tontería. Parece 

que tienes gusto en hacerme sufrir, que gana de ¡Ah! ya se 

porque haces eso. Quieres librarte durante la comida de las bro- 
mitas de los convidados, y me has escogido para que sea yo la 
víctima y te libre del sacrificio. Si es por esto dilo claro y lo 
haré con mucho gusto. 

— Mira, mira la tonta que está deseando estar de conversación 
con Enrique y quiere ahora vendérmelo como favor, cuando es 
ella la que debe agradecérmelo, 

La campanilla sonó pausadamente y á los pocos momentos 
una persona daba con los nudillos en la puerta del cuarto, y una 
voz que recordaba el falsete con que cantan los chiquillos en las 
iglesias, decía: ¿se puede? 

Entró en la habitación una joven de unos veinte y tres años, 
con los ojosnegros,rasgadosy lánguidos: el color de su semblante 
era empalagosamente blanco, y su peinado quería imitar á uno 
que entonces estaba de moda; pero con tal desdicha se había lle- 
vado a cabo la imitación, que lejos de parecer peinado griego, 
semejaba más bien lecho de juguetones gozquecillos. 

Rafaela saludó á las dos amigas concierta familiaridad mez- 
clada con indiferencia; esa indiferencia que suelen emplear las 
personas de buen tono cuando forzosamente se ven precisadas á 
alternar con otras de inferior categoría. 

Carmela alabó el buen gusto que resplandecía en el vestido 
que Rafaela venía luciendo; alabó después, con no menos calor, 
el sombrero, una canastilla de paja orlada de flores y hojas de 
distintas clases; y cuando ya no le quedó por celebrar ninguna de 
las prendas que Rafaela traía, celebró su peinado, le preguntó 
como se lo había hecho, le dijo que le sentaba muy bien, y agotó, 
en una palabra, todo el vocabulario de frases laudatorias. 

Rafaela contestaba fríamente á todas estas preguntas, y Luz se 
limitaba á prestar su asentimiento á lo que Carmela decía. . 
c Al cabo de un rato, cuando la conversación de los trapos ter- 
uinó, la bella Rafaela, dirigiéndose á María de la Luz, preguntó: 
tul =¿Y Lara está fuera? 
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Luz dió un pequeño bote sobre su asiento, que apenas si fue 
notado por Carmela; pero reponiéndose enseguida centestó, no 
disimulando del todo su femenil coraje: 

— No, no; está en Sevilla. 

— Hace muchísimo tiempo que no lo veo. 

¿No viene por aquí tanto como antes, verdad; 

— Lo mismo, exactamente lo mismo. 

— ¿Entonces no será cierto lo que me dijeron? 

— El que — interrumpió Carmela — ¿que habían reñido? No hi- 
ja, no; no es cierto: estos no riñen nunca; pero.debían reñir aun- 
que no fuera masque por dar gusto á ciertas personas. ¿No es 
cierto, Luz? 

Rafaela hizo como que no entendió la indirecta, y replicó: 

— Es verdad; nunca falta gente que se alegre del mal del pró- 
jimo; y prosiguió: pues sí, me lo dijeron en el teatro la otra no- 
che. ¿Quién me lo dijo ? Nada, no me acuerdo, un muchacho 

que se acercó á saludarnos. Quizás fuera Enrique. 

Esta vez le tocó á Carmela botar en su asiento. 

— Ola, ola, conque Enrique te estuvo saludando en el teatro. 
Por lo visto eso va por la posta. 

La bella Rafaela inmutable, y sin descomponer una sola fac- 
ción de su semblante, aprovechó ahora la ocasión que pintipara- 
da le venía para vengarse de los exabruptos maleantes de Car- 
mela, y abanicándose dulcemente y sin dar importancia á lo que 
decía, replicó: 

• — Pscht, dicen que Enrique me hace el amor, pero yo aun no 
lo he notado; me saluda donde me ve, me da conversación , pero 
nada más: creo que no ha pasado por su imaginación el enamo- 
rarme. 

—Vaya, vaya, dijo Carmela entre sonriente é irónica. 

— En verdad que aunque en sus cálculos hubiese entrado el 
tener relaciones conmigo, sería io mismo. No es hombre que me 
gusta. Cuidado que reconozco sus buenas cualidades; pero, hija, 
yo, cuando le diga á un hombre que le quiero, he de estar ena- 
morada de veras. Si no, hubiera aprovechado alguna de las oca- 
siones que se me han presentado. 

Carmela había ido poniéndose colorada conforme su amiga 
hablaba; estaba sofocada, respiraba con fuerza y ó no estar de- 
lante Luz, cediendo á los naturales impulsos de su carácter, de 
de buena gana hubiese cogido cualquier cosa muy dura y se la 
hubiera estampado en la cabeza á. la bella Rafaela. 

La oportuna intervención dx María de la Luz, y la casual en- 
trada de D." Olvido cortaron aquel incidente, que prometía con- 
vertirse en pugilato. 

— ¿Supongo que Andresito vendrá esta noche por aquí? entró 
diciendo la viuda. Nos tiene completamente olvidadas: desde que 
se va á las reuniones del general y á las de la condesa no quiere 
nada con nosotras. Antes venía por aquí algunas noches. 

—Es verdad, Rafaéla, añadió Luz: tu hermano con sus nuevas 
amistades no se acuerda ya de las antiguas. Me han dicho que es- 
tá pretendiendo á una de las niñas de la condesa; ¿es cierto? 

— (Rafaela dándose importancia) Yo no se nada, eso dicen por 
ahí; el va mucho á su casa V, si no es cierto, lo parece. 

— ¿Y como no te lleva á tí á las reuniones de la Condesa y ú 
las del general? preguntó Carmela . 

— A mí no me gustan las reuniones. Mi carácter no es apropósi- 
to; prefiero ir á San Fernando á oir buena música, á ence- 
rrarme en un salón toda la noche. La Condesa empeñadísima en 
que me lleve; todas las noches cuándo viene de su casa me dice 
Andrés: me ha dicho la (Condesa que soy un mal hermano, que 
porque no te llevo alguna noche. Y el Genaral lo mismo; tiene 
un empeño loco en que vaya á sus reuniones. 

— Pues, hija, debías ir. 

— No, no; yo ó voy al teatro ó me quedo en casa leyendo. Dis- 
fruto más así, que no de otro modo . 

¡Embustera, embustera! decía Carmela en su interior. ¡Trapa- 
lona! ¡que más quisiera.tú que poder meter las narices en las reu- 
niones del general! Y lo gracioso del caso es que hay que aparen- 
tar que cree una todas estas mentiras. ¡ Jesús! ¡Jesús! Yo no pue- 
do aguantar á esta mujer. 

Y en voz alta ya, habiendo encontrado un pretesto para no 
oir aquellos bombos que se daba la bella Rafaela, dijo: 

— Voy á buscar á Pepita, vuelvo enseguida. 

Y salió de la habitación como alma que lleva el diablo, aba- 
nicándose fuertemente porque la atmósfera de tontería qúe ro- 
deaba á Rafaela habia enravecido el aire, y estaba próxima á 
asfixiarse, 

l Continuará ) 

Diego Angulo 
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13. CRIST ÓBAL COLÓN | 

Discurso leído ante la Real Academia Sevillana de j 
Buenas Letras en la recepción pública del doc- < 
tor D. Simón de la Rosa y López el 2 9 de Junio ¡¡ 

de i8gx. > 

(Conclusión) s 

III | 

Análoga locución empleó en uno de los márgenes del ( 
tratado Imago mundi al referir la arribada al puerto de £ 
Lisboa, en Diciembre de 1487, del capitán portugués 
Bartolomé Diaz, para anunciar ásu Rey el descubrimien- > 
to del cabo tormentoso, llamado después cabo de Buena ? 
Esperanza , á 3,100 leguas de la capital, y presentarle el / 
plano detallado de su expedición (1). También D. Barto- < 
lomé Colón habí a en este pasaje como testigo de la solem- s 
ne conferencia habida con el Rey por el descubridor por- ¡j 
tugues, y al narrarla por escrito se vale ya del número 
singular, diciendo: nin quibus ómnibus interfui» . En 
adelante no vuelve á referirse más á la presencia de don 
Cristóbal. v 

Pondré otro ejemplo. En opinión de los historiadores, j 
así antiguos como modernos, al verse éste innoblemente j 
rechazado y engañado por D. Juan II de Portugal, des- ¡ 
pacho á D. Bartolomé para Inglaterra á fin de proponer l 
á Enrique VII la realización de su empresa, y esto debió, í 
por tanto, ocurrir antes de abandonar aquel reino para ; 
trasladarse á España, es decir, en el año de 1484. Refiere < 
'Herrera que D. Bartolomé «tardó mucho en llegar á In- < 
glaterra, y después de aprender la lengua, el trato de la 
Córte y tener introducción con los Ministros, se les fué ji 
algún tiempo, de manera que al cabo de siete años, des- ), 
pués de haber capitulado y concertado con el Rey, que era j 

(1) AlUnco, 13 rto. . , . > 

Por las dudas que ha promovido y aún sigue pr&móviendo esta, nota en las ( 
biógrafos del Almirante, i causa de considerarla como escrita de 40; roany, > 
cuando evidentemente pertenece í D. Bartolomé, vamos 4 insertarla á nonti- < 
nuación: -notaquod hoc nano de 88. m mease decembri aptfllt i ti vliibona 
bartholomeus didacus capitaneus triun carauelúrum quem misotal aeremssi- í 
mus re* portugalie in guinea ad tentandum terram et ronwteíauit ips'o , aere- S 
nissiroo regí prout nauigaucrat ultra quam naulgítam leuche. 606. vtdeljcet ^ 
450 ad aústrum et 150 ad aquilonem vaque uno promoiuorium per ipsunl no- s 
roinatum .cabo de boa esperanza- quem in agesinba estimamusquódque in > 
loco inuenit se distare per astroiabium ultra línea cquinoeia'.i gradus 45 quem J 

üítimum locum distatab vlixbona leuclie Jtoo quero viagiiim pictauit et scpip- 7 

sit de leucba in leuclia invna carta nauigacionis vt occuli Visui ostenderet ipso £ 
serenissimo regí in quibus ómnibus interfui.- , - “?* 

Debe advertirse que D. Bartolomé, según costumbre de su tiempo, empe- 
zaba é contar el nuevo año, nú desde el 1." de Enero, sino desde ri día de Na- i 
vidad, como explica el P. Las Casar, y por esta razón considero que corres- * 
pondfa a! aTio de 1488 ios sucesos ocurridos en Diciembre de 1487. 4 j> 


Enrique VII, volvió á Castilla en busca de su hermano, 
que por no haber sabido de él en tanto tiempo lo tenía 
por muerto. En París supo que había hecho el descubri- 
miento y que ya era Almirante, y se lo dijo al Rey Cár- 
los, que llamaron el Cabezudo, y le dió cien escudos para 
el camino ». 

Oigase ahora á Bacón, historiador de Enrique VII: 
«Cristóbal Colón, dice, viéndose rechazado por el Rey de 
Portugal, que no quería á la vez emprender todo lo que 
pertenecía á las Indias orientales y occidentales, envió á 
su hermano Bartolomé Colón al Rey Enrique para nego- 
ciar con él sobre este descubrimiento. Por desgracia del 
Rey quiso la suerte que fuese apresado en la mar por loa 
piratas, y este suceso le impidió ver al Rey durante mu- 
cho tiempo: de modo que la empresa fué llevada á ejecu- 
ción antes que el Rey hubiese podido entrar en capitula- 
ción con él. Así las Indias occidentales fueron por la Pro- 
videncia divina reservadas á la Corona de Castilla». 

Á pesar de cuanto dicen estos historiadores, D. Bar- 
tolomé Colón, no solamente continuaba viviendo en Por- 
tugal por los años 1485 y 1487, según acabo de probar 
con su mismo testimonio, sino que permaneció estableci- 
do en dicho reino posteriormente, pues en otro autógrafo 
suyo, contenido en los tratados de Alliaco, se nos presen- 
ta el día 12 de Marzo de 1491 entregado á los estudios 
astronómicos, haciendo cálculos sobre el equinoccio do 
la primavera (1). 

Ahora bien; I). Bartolomé á su regreso de Francia vi- 
no á Sevilla, cuando acababa de emprender su segundo 
viaje D. Cristóbal, que había salido de Cádiz el 25 de 
Septiembre de 1493. ¿Cómo pudo, pues, aquél abandonar 
á Lisboa en 1484, hallarse allí otra vez en 1485, presen- 
ciar la entrada de Bartolomé Díaz en 1487, caer mien- 
tras tanto en poder de los piratas, contratar con Enrique 
VII de Inglaterra, vivir entregado de lleno á los estudios 
astronómicos en 1491, aparecer establecido en Francia 
cuando se descubría el Nuevo Mundo, y llegar á Sevilla 
en 1493? ¿Cómo concordar, al menos, los siete años de su 
estancia en Inglaterra con las fechas de sus autógrafos? 

Y téngase en cuenta que, según la relación de Herre- 
ra, D. Bartolomé se dedicó á aprender el idioma inglés, 
á conocer los usos y costumbres de la Córte y á conseguir 
su presentación á los Ministros antes de proceder á las 
negociaciones con el rey Enrique VII. Tampoco es la si- 
tuación del cautiverio la más propicia para engolfarse en 
los cálculos y meditaciones de la ciencia, pues estos tra- 
bajos requieren tranquilidad de espíritu, y no pueden 
emprenderse con fruto sin las comodidades del domicilio 
propio. Y si nos fijamos, finalmente, en que las anotacio- 
nes de D. Bartolomé contenidas en el volumen de Alliaco 
parecen todas escritas con la misma tinta- é instrumento, 
y en que la correspondiente al año de 1491 está situada 
antes de la mediación del libro, siguiendo á continuación 
y sin interrumpirse en muy considerable número las otras 
notas hasta la terminación de la obra, habremos de con- 

(1; AlUnco, /><•• coi rectione Kak'nJarii, óo rto. 
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venir en que permaneció en Lisboa muchos años después 
que su hermano se vino á España, sin variar de domici- 
lio y concurriendo á los actos públicos de la Córte. Aviso 
á los que suponen á D. Cristóbal perseguido por deudas ó 
por delitos, huyendo secretamente de Portugal para no 
caer en manos de la justicia, mientras su hermano era 
bien recibido en los palacios del Rey. 

Otra consideración para terminar. Será un acto de 
justa reparación el conceder á D. Bartolomé el lugar que 
en la historia le corresponde, tanto por sus dotes de va- 
lor y de talento desplegadas durante su vida pública en 
la Isla Española y en la navegación, como por haber coope- 
rado indudablemente en los estudios y cálculos de su her- 
mano, cuando éste elaboraba su portentoso plan para 
abrir un nuevo camino á las Indias: pero de esto á atri- 
buirle la prioridad de la idea del descubrimiento, corno 
se la atribuyeron algunos escritores de la antigüedad con 
razones fútiles y gratuitas, hay una infranqueable distan- 
cia, que nunca podrán salvar las personas devotas de la 
veracidad histórica. 

Para rechazar suposición tan absurda, ya refutada al 
principio por D. Fernando Colón, y en nuestros tiempos 
por Navarrete, bastarán las anotaciones de estos libros. 
Si Antonio Gallo y el dominico Justiniani hubieran cono- 
cido estos autógrafos, no se hubiese atrevido el uno en 
su Comentario á la navegación de Colón, ni el otro en la Ex- 
posición di los Salmos, á suponer que «D. Bartolomé du- 
rante su estancia en Lisboa, oyendo las relaciones de los 
navegantes, concibió el primero la idea del descubrimien- 
to del Occidente y la comunicó á su hermano Cristóbal, 
que no era tan hábil ni experto, aunque luego éste la pro- 
movió y ejecutó con constancia y buen éxito». 

Cuando comenzó á estudiar I). Bartolomé y á poner 
notas en los márgenes de estos volúmenes, ya D. Cristó- 
bal los había ilustrado profusamente con las suyas y de- 
jado ver entre letras y números la sublime inspiración de 
su alma y el fundamento científico de sus sospechas. Para 
gloria imperecedera del Almirante, esa idea había germi- 
nado en su espíritu desde sus primeros años, y le había 
arrastrado á las playas de Portugal, escuela entonces de 
los más famosos marinos y teatro á la sazón de maravi- 
llosos descubrimientos. 

Adiestrado D. Bartolomé por suhermano en el arte de 
navegar, en la Astronomía y Geografía, iba poco á poco 
informándose en los problemas resueltos por éste; é ini- 
ciado en el secreto de sus ideales, repetía y comprobaba 
los cálculos ya planteados de antemano hasta depurarlos 
y comprenderlos. Algo de esto se desprende de los ejem- 
plos anteriormente aducidos por mí; y si me lo consin- 
tiera la índole de este trabajo, traería en comprobación 
otras muchas anotaciones cjue empezó á extender D, Cris- 
tóbal y luego terminó D. Bartolomé, así en el libro de 
Aliíaco como en el de Enea Silvio, todas redactadas con 
completa uniformidad de juicio por parte de los dos ano- 
tadores (i). 

Por medio de estos códices se podrán adquirir curio- 
sos datos para la biografía del Adelantado, Sabemos, j 
por ejemplo, que dibujó trece cartas geográficas y cuatro 1 
astronómicas (2), que refutó con argumentos propios la i 
opinión de Tolomeo y de otros astrónomos acerca de la \ 
duración de los días naturales, que emitió su parecer so- ¡ 
bre la reforma del Calendario, y otros muqhos detalles j 
que omito por falta de tiempo. j 

Hasta algunas de las cuestiones sostenidas por los j 


A 

I 


historiógrafos están resueltas en estos libros. Así, ya no 
es lícito continuar asegurando con Humboldt que D. Cris- 
tóbal no conoció ningún texto impreso de las relaciones 
de Marco Polo, sino seguir la opinión contraria, con Ir- 
ving y Navarrete, porque otra cosa no consienten los au- 
tógrafos contenidos en el ejemplar del explorador venecia- 
no que se conserva en la 


(1) Pueden verse en comprobación: Aliíaco, 12 rto., 38. rto.» +> vto., 
rto. v 15 rto.~- Enea Silvio, 13 rio. y it¡ rto, 

(a) Aliíaco, 42 vio. y 73 vto. 


He terminado, Sres. Académicos, y á lavez he pues- 
to á prueba vuestra paciencia. Sino he cumplido mi mi- 
sión como me la imponía el deber, por lo menos he he- 
cho constar para siempre que sólo á Sevilla, entre todas 
las poblaciones del globo, cabe la dicha de guardar los 
mismos textos científicos con cuyo auxilio el gran Almi- 
rante de las Indias D. Cristóbal Colón trazó el plan más 
atrevido de que hay memoria en los siglos, para arrancar 
á la naturaleza el secreto de la existencia de otro mundo 
allende los mares, y para transformar selvas especísimas, 
habitadas por figuras paradisiacas, en naciones exuberan- 
tes de luz y vida, donde los prodigios del arte y de la 
ciencia, á impulsos del vapor y de la electricidad, han 
sentado de una vez sus reales, esparciendo á manos lle- 
nas sobre su suelo virgen los gérmenes fecundos de la ci- 
vilización. 

— 

LA IMPRENTA EN SEVILLA 

Ensayo de una Historia de la Tipografía Sevillana 

Y NOTICIAS DE ALGUNOS DE SUS IMPRESORES, POR ÜON 

Joaquín Hazañas y la Rúa. 

C Continuación ) 

FAJARDO (Simón. ,.)-i6i5-i649. 

Durante un cuarto de siglo que imprimió Fajardo, tu- 
vo su taller en seis puntos diferentes: enfrente la cárcel de 
Audiencia, en 1622, según consta de la relación de las fies- 
tas que Madrid celebró á la canonización de San Isidro, 
Sta Teresa y otros santos: en la calle de la Sierpe, en la 
calleja de las Mozas, imprimía en 1626 el « Entremés fa- 
moso del irez de los oficios, de Simón Herrero: en la calle de 
la Sierpe, enfrente de la Iglesia de las Monjas de Consolación , 
en 1632, como se lee en las coplas de Jorge Manrique, cu- 
rioso folleto que en cortísimo número de ejemplares, y 
mandando grabar expresamente adornos y viñetas, ha re- 
producidolaExcma. Sra. Duquesa de T’Serclaes en 1888, 
precedido de una carta del Sr. D. Luis Montoto y poe- 
sias laudatorias de D. Francisco Ruiz Estevez y D. José 
Iñigo Romero: al siguiente año de 1633, continuaba Fa- 
jardo en la calle de la Sierpe, enfrente de la Iglesia de las 
monjas de la Victoria, donde imprimió un romance á un 
hecho de armas de D. Jorge de Mendoza, obra de D. a Ana 
Caro de Mallen, la celebrada décima musa sevillana de 
Luis Velez de Guevara: en esta misma calle, frontero de 
lácrm, que debe ser la déla Cerrageria, imprimió, sin in- 
dicar el año, La Conversión del Pecador, de Fray Francisco 
Morillo; y á la Cerrageria, en 1649, el famoso libro Arte 
de la pintura del ilustre Francisco Pacheco. 

Si en cuanto á las señas de esta imprenta encontra- 
mos tanta variedad, no es menor la que existe en el nom- 
bre del impresor, que llamándose en la mayoría de los li- 
bros Simón Faxardo, agrega en muchos el apellido Arias- 
montano y en algunos como en el Discurso en exaltación 
de las sagradas imágenes de María Sma. de Fr. Juan de 
la Plata — 1638— simplemente Montano. 

También en ocasiones estampó al pié ó fin de sus li- 
bros, ex officina Plantini.ma ; en su imprenta plantin iana, ó 
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en su imprenta de Plantillo, expresando así que los tipos 
de sus cajas eran iguales á los que usó aquel famoso im- 
presor. 

GARA Y (Francisco...) — 1701-1712. 

Impresor de escasa importancia: solo relaciones y 
sermones he visto impresos er. su casa, en calle de Viz- 
caynos, en los años arriba apuntados. 

GENTIL (Juan...) Véase Brun (Pedro...) 

GLOGUER (Tomás...) Vease Alemanes compañeros, 
cuatro y tres. 

GOMEZ Imprenta de los...) — 1736-1738. 

En esta imprenta, frente de el real convento de S. Pablo 
se imprimieron varios folletos, entre ellos: «Primera, Se- 
gunda y Tercera relaciones de las liestas de estreno de la 
capilla de la Antigua en la Catedral», papeles curiosos por 
las noticias que contienen. 

Los Gómez tuvieron también librería frente al referi- 
do convento. 


GOMEZ (Bartolomé...) — 1603-1621. 

Imprimió en 1603 las ordenanzas de esta Audien- 
cia, y en el siguiente año, á la Cárcel algunas relaciones: 
en los sucesivos á la Cárcel Real y esquina de la Cárcel Real 
salieron de su imprenta muchos papeles y libros, entre 
otros, las Antigüedades de las Islas Afortunadas, de Viana, 
en 1604. 

En los años 1620 y 21, en el auto llamado Lucero, de 
Ausias Izquierdo y el Destierro de los malos cantares de 
I'rancisco de Soto, se llama Bartolomé Gómez de Pas- 
trana, conservando su imprenta en la esquina de la Cár- 
cel Real: si se trata de dos impresores distintos debieron 
ser padre é hijo. 

GÓMEZ (Juan...)— 1559. 

Dice el Sr. Barrantes: «este impresor, que en 1559 
vivía en la calle de la Sierpe, es menos conocido que su 
sucesor Pedro Gómez de Pastrana». Confieso no haber 
visto este nombre entre los impresores de Sevilla en el 
siglo XVI, pues Juan Gómez de Blas que suprimió algu- 
nas veces el segundo apellido, no imprimió antes de 1633. 

En cuanto á Pedro Gómez de Pastrana, fué sucesor 
de Bartolomé GómezdePastrana, y ambos, como después 
se dirá, tuvieron su imprenta frente ála cárcel real, pro- 
bablemente en la calle de la Sierpe. 

GOMEZ DE BLAS (Juan....) — 1633-1667. 

Fué este tipógrafo fundador de la que pudiéramos lla- 
mar dinastía de los impresores mayores de Sevilla, títu- 
lo que, desde mediado del siglo XVII, casi hasta nuestros 
días, se ha conservado en su familia. No he podido hallar 
la fecha en que obtuvo su nombramiento, y si hemos de 
creer á uno de sus descendientes, Pedro Velez Bracho, 
impresor mayor de Sevilla en 1833, en petición al Cabil- 
do en la que afirma que sus antepasados estaban en pose- \ 
sion de aquel título hacía doscientos cincuenta y seis años j | 
resultaría que el Juan Gómez fué impresor mayor desde ¡ 
1577, lo que no es posible, pues nos consta su muerte en ! 
1667. Antes que él, ninguno fué impresor mayor y asilo 1 
afirma su nieto D. Florencio en documento ya copiado en 
éstos apuntes, y D. Lorenzo B. de Zúñiga en su Discurso J 


s de la Imprenta: los impresores que, como Juan Varela en 
1 5 2 7 Y Alonso Rodríguez Gamarra en 1616, trabajaron 
. . P or encargo de la Ciudad, nunca ostentaron aquel título. 

El libro más antiguo que conozco de Juan Gómez de 
í Blas, es la Vida de Fray Felipe de Santiago, por D. Pablo 
)j Espinosa, en 8.", fechado en 1634, pero recuerdo haber 
* ■ visto otro papel, que no puedo precisar cual sea, fechado 

i, un a ñ° antes é impreso por Gómez, junto á donde solía vi- 
H vir elcor reo mayor. En 1638 , junto al convenio deSan Acasio, 

)! Oprimió otro libro de Espinosa, relación de las fiestas 

; celebradas aquel año en el Convento del Carmen, y aun 
( n0 se decía impresor mayor: este título no lo he visto 
usado antes de 1657, así como los de Impresor del Ca- 
(1 bildo Eclesiástico, Universidad y Colegio mayor. De la 
i¡! ciudad disfrutó Gómez trescientos ducados de sueldo en 
>1 cada un año (1) según refiere el citado Cabrera. A éstos 
1 ’ i títulos unió el de Impresor del Tribunal de la Inquisición 

I en el que sucedió á Francisco de Lira. 

>1 E11 el año de 1 66x, se trasladó de la calle de S. Aca- 

í| sioá la de Genova, áuna c.asadel Cabildo, en la que vivió 
i¡l hasta 1690. De la nota de este arrendamiento que he vis* 

\\ to en el Archivo de esta Catedral, resulta que su Cabildo 
j| adjudicó en 4 de Abril de 1661 una casa de su propiedad, 

; ; e n calle de Génova, á Juan Gómez de Blas, impresor de 
;¡ la Santa Iglesia, á su muger Magdalena del Castillo y á 
4 su hijo Juan Gómez de Blas, de diez años de edad: de este 
( contrato fué fiador Rsteban Aloran, maestro impresor en la 
Magdalena, del que solo esta mención he hallado. 

De la imprenta de Juan Gómez salieron numerosas 
relaciones y folletos de pocas hojas, á más de las nume- 
c rosas impresiones que parala ciudad hiciera. Esta, se 
atrasaba frecuentemente en el pago del salario del im- 
presor, y he visto varias instancias de éste, en solicitud 
del pago de su salario devengado, de los años de 1657, 

: 1659, en que además pide aguinaldo, y 1661: la primera 

j fie estas solicitudes es curiosa, porque en ella pide Gómez 
, aguinaldo, en atención á que, por efecto del contagio que 
se padecía en Génova, había subido el precio del papel. 

; En 1667 murió este impresor, pobre, dejando cuatro hi- 
) jos, el mayor de los cuales, Juan Francisco de Blas, le 
. sucedió en la Imprenta y títulos honoríficos, como queda 
i dicho al hablar de él. 

Los impresores mayores de Sevilla hasta este siglo, 

' todos déla familia de José Gómez de Blas, han sido los 
i siguientes: Juan Gómez, 1657 (?)-x667=Juan Francisco 
‘ de Blas, 1667-1722 =Don Florencio José de Blas y Oue- 
sada, I722 -i 754=E1 Doctor D. Jerónimo de Castilla, 
l l 754' 1 77& — y Ruis Bexinez de Castilla 1778-1800. 

GOMEZ (D. Miguel...) 1740. 

^ Algunos papeles he visto con este nombre al pié, 

< agregando, frente al real convento de S. Pablo. Creo será 
<! la misma imprenta que años antes se titulaba 


Gómez. 

GOMEZ DE PASTRANA (Pedro...) 1623-1648. 

Sucesor de Bartolomé Gómez de Pastrana, tuvo im- 
prenta, como aquel, esquina de la cárcel Real, y en los 
años arriba apuntados imprimió muchas obras de escasa 
importancia, mereciendo, no obstante, citarse de entre 
ellas, la Glosa á la Inmaculada Concepción , por Alonso 
Bonilla, 1627; Consideraciones- para la conversión de un pe- 
cador, en tres romances, por Andrés de Espinosa; Apar- 

(1) Discurso legal, histórico y político er. prueba clcl origen, progresos, 
utilidad, noble/.a y cxelcncias de el arte de la Imprenta etc.— por [>. Melchor 
B. de Cabrera. Madrid 1.675 — Reimpreso t*n Sevilla en 1.748. 
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tamiento del Cuerpo del Alma, con un juego de esgrima a lo • » 
Diurno, de Mateo Sánchez de la Cruz, y Alabanzas al Glo- 
rioso Patriarca San Joseph... con tres romances.., com- , , 
puesto por Lope de Vega, las tres del año 1628. 

Del año de 1648, he visto los Sucesos y Proeligios de \ 
Amor. En ocho novelas ejemplares, de Perez deMontalvan. j¡ 

GONZALEZ (Bartolomé...) 1580. 

«De escaso renombre. Hizo en 1580 el raro poema ¡> 
ascético Batalla contra los vicios.» Lo copiado es cuanto 
dice el Sr. Barrantes de este impresor, y es la única no- ¡ 
ticia cpie he podido alcanzar. ( 

GRANDE (Andrés...) 1632-1636. 

Reimprimió en 1632 las ordenanzas góticas de Sevi- •; 
lia, que en 1527 había impreso Juan Varela deSalaman- ) 
ca, hermoso libro del que extensamente trataré al hablar ;■ 
de este impresor. Grande, imprimió libros de la impor- < 
tancia del que antecede y de las antigüedades de Rodrigo 
Caro, 1634, así como muchos sermones, uno de los cua- < 
les, el predicado en la parroquia de la Magdalena por ^ 
Fr. Juan deSanta María, lleva la fecha de 1636, última ;> 
que conozco de este impresor. 

Tuvo su imprenta en cal de genoua. 

Antes de imprimir en Sevilla imprimió en Ronda, en < 
1630, como puede verse en la obra del Sr. García Peres, i 
Catálogo razonado biográfico y bibliográfico de los autores j, 
portugueses que escribieron en castellano — Madrid 1890 j 
—página 514, artículo de Fr. Domingo de los Santos. 

GUTIERREZ (Juan...) J559-*572- 

Llamándose Juan Gutiérrez, ó simplemente J. Gutie- ' 
rrez, con imprenta en la calle de Genova, dió á luz mu- ) 
chos y muy estimados libros, desde la Recopilación de So- í 
netos y Villancicos de Juan Vázquez, 1559, hasta el Flox <¡ 
Sancionan, de Fr. Pedro de la Vega, 1572, impreso este 
último á costa de Francisco de Cisneros y Andrés Péselo- ;> 
ni, mercaderes de libros. < 

Entre las joyas tipográficas salidas de este taller, me- i 
rece especial mención la siguiente, que se conserva en la >¡ 
selecta librería de D. José Sancho Rayón. ! 

Grabado en madera: en el centro, la cabeza de S. Juan Bautis- ) 
la, y al rededor esta inscripción: ínter, natos, mvliervm. non. su- / 
rexit. maior. iohane. b t}t. ¡Mayúsculas latinas.) 

tp La institución de la muy estrecha y no menos observante , 
orden de Cartuxa. Y de la vida del excelete doctor sant Bruno •, 
primero Cartuxano, buelta de latín en romace según el verdade- ^ 
ro original de la hystoria cartuxana. Con licencia. 

(Al fin): Fin de la institución y vida del bienauenturado sant ) 
Bruno primero Cartuxano, compuesta por el reveredo padre don ; 
Jüa de Padilla. Fue impressa en cusa de Juan gutierres (sic) ¡m- j 
pressor de libros en Seuilla. Año M. d. Lxix. 

4“ gótico. 18 hojas sin foliar ni reclamos: signatura — a — ax. j 
Portada=vtn. grabado de S. Bruno=Capitulos de la institución 
de la orden Cartuxana—Prologo del ¡nterprete=Constituciones, / 
(divididas en 1:5 capítulos.) —Al fin del anverso de la hoja 15, dice : f 
Fenesce la institución y fundamento de la orden cartusana tra- ¡> 
ducida de latín en romance, por vn monge, prolesso de ¡as cue- ■; 
uasde Seuilla.— A la vuelta empiezan seis coplas, con su glosa, 
sacadas de los triunfos délos Apóstoles. i 

En Alcalá de Henares hubo en 1586 y 87 un impre- \ 
•sor llamado Juan Gutiérrez Ursino. < 

HERBST DE VILS, 6 FILS. (Magno...) j 

Véase alemanes compañeros, cuatro, tres y dos. 4 

HERMENEGILDO (Imprenta en el Colegio de 
San...) 1679. I 


El origen y instituto de la Compañía de Jesús, que es- 
cribió el hermano Lorenzo Ortiz, de la misma Compañía, 
dice así en su portada: Con licencia impreso en Sevilla, en 
el Colegio de San Hermenegildo, de la Compañía de Jesús en 
este año de 1679. 

No era esta la primera vez que en aquella casa se 
imprimía: ya en 1601, habia impreso en el mismo Cole- 
gio Clemente Hidalgo, como se dirá al tratar de este im- 
presor. 

HERMOSILLA (José Antonio de...) i73«>i73 8 - 

Impresor de comedias y relaciones, al pié de muchas 
de las cuales estampó: «en la imprenta castellana y lati- 
na de... Mercader de libros en calle de Genova, donde 
se hallarán Comedias, Historias, Relaciones, Entremeses 
y Romances varios,» sin expresar nunca el año. 

No he visto libro ninguno de este impresor; solo al- 
gunos folletos, entre ellos la Descripción de las exequias de 
Benedicto XIII en San Pablo de Sevilla, año Í730, y una 
Métrica Descripción de las fiestas que hizo Sevilla en 1738 
por el enlace de D. Cárlos de Borbon (después III de Es- 
paña) con D. a María Amalia, escrita por D. José Felipe 
de Matos. 

En la biblioteca del Sr. Sancho Rayón he podido exa- 
minar, merced á la proverbial amabilidad de su docto po- 
seedor, muchas relaciones impresas por Hermosilla. 

HERMOSILLA (Lucas Martin de...) 1684-1707. 

Impresor y Mercader de libros en calle de Génova, 
dió á la estampa en 1684 la Católica consolatoria Exhorta- 
ción de D. Francisco de Godoy, y desde esta fecha hasta 
1707 en que imprimió el Antídoto de la memoria, de D. Ge- 
rónimo de Porras Vicentelo de Leca, regístranse salidos 
de su imprenta muchos libros, aunque en su mayoría po- 
co interesantes, junto con relaciones, obras de devoción, 
comedias é historias caballerescas como las de Magalo- 
na, y Flores Blancaflor y el Conde Partinuplés, que llevan 
las fechas de 1689, 1691 y 1693 respectivamente. 

Por las fechas, identidad de apellidos, profesión y do- 
micilio, lo creo padre, ó cuando menos, antecesor del 
José Antonio de Hermosilla, ya referido. 

Lucas debió dedicarse primero al comercio de libros, 
estableciendo después imprenta, por cuanto en 1682 im- 
primió en Sevilla Juan Vejarano, El cortesano y discreto 
príncipe de los romances y la FHstoria del... Cid, ambos á 
costa de Lucas Martin de Hermosilla, Mercader de libros. 

HIDALGO (Clemente...) 1598-1615. 

Salvácita de este año un Traslado de una carta etc. de 
cierta monja inglesa á Francisco Englefild, y ITartzen- 
busch en los Periódicos de Madrid, menciona el siguiente 
papel: 

La entrada que los Reyes hicieron en Madrid de buelta de su 
casamiento, de los reinos de la Corona de Aragón, domingo vein- 
te y cuatro de Octubre de 1599. Con licencia, en casa de Clemen- 
te Hidalgo, en la calle de la Plata. Allí las hay. 

Estas son las dos relaciones más antiguas, ambas im- 
presas en la calle de la Plata, de que he visto noticia. De 
este último año son, Proposición del Doctor Francisco Sán- 
chez ála ciudad de Sevilla, y Tres proposiciones etc. del mis- 
mo, que citan los anotadores de Gallardo. 

En el año de 1601, imprimió los Comentarios á Job, 
del P. Juan de Pineda, tomo 2." en lo? que se lee: Hispa- 
li; in Collegio D. ITermenegildi, Societatis lesus, excudebat 
Clemens Hidalgas, cío. lo el.: y en el mismo año, el Li- 
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hro de las alabanzas y excelencias de la gloriosa Santa Anua, 
de Sor Valentina Pinelo, que aunque en la portada dice 
en casa de Clemente Hidalgo, expresa al final que fué Im- 
preso en Sevilla, en San Leandro, Convento de Monjas de 
nuestro Padre San Agustín. Por Clemente Hidalgo. Año de 
1601. Este curioso libro contiene dos sonetos laudatorios 
de Lope de Vega. 

Varios otros apreciabilísimos libros salieron de esta 
imprenta, como las Sagradas Rimas de D. Luis de Ribe- 
ra, y muchas relaciones de hechos notables; entre estas 
una de la llegada á Irun de D.“ Ana Mauricia de Austria 
y D." Isabela de Borbon, que lleva la fecha de 16x5, úl- 
timo año en que he encontrado el nombre de Hidaldo. 

Casi todas las obras por él impresas, dicen haberlo 
sido en la calle de la Plata; pero un tratado latino del 
Doctor Pedro de Peramato, dice: Hispali ex ofpicina Cíe- 
mentís Hidalgo, in platea Domini Franciscii de Villa sis: am- 
bos parajes, la calle de la Plata y la plaza de Villasis, 
conservan aun sus nombres. 

HIDALGO (D. Francisco Antonio...) 1783. 

Véase Vázquez é Hidalgo. 

HIDALGO Y GONZALEZ DE LA BONILLA (Hi- 
jos de...) 1795. 

La imprenta que á principios del siglo XVIII fundó 
Francisco de Leefdael, después de haber figurado á nom- 
bre de su Viuda, de Manuel Nicolás Vázquez, de éste y 
D. Francisco Antonio Hidalgo, aparece en los últimos 
años de aquel siglo á nombre de los impresores arriba 
apuntados: relaciones y sermones son los únicos impre- 
sos en que es frecuente ver su nombre. 

En este siglo continuó la imprenta figurando á nom- 
bre de los Sres. Hidalgo hasta hace próximamente tres 
años. 

HIDALGO (Hijos de...) 1796-97. 

Véase Vázquez Hidalgo y C.“ 

IMPRENTA JUNTO AL MESON DE LA CASTA- 
DA —1554- 

Frontero á las Siete revueltas, en la calle que en otro 
tiempo se llamó del Burro, y hoy, por un feliz contraste, 
de Alonso el Sábio, estuvo el mesón de la Castaña, nom- 
bre que el vulgo conservó á la Fonda que, sustituyendo al 
antiguo mesón, permaneció en la misma casa hasta hace 
unos diez años. Junto á esta casa se imprimió en 1554 la 
Recopilación en metro del Bachiller Diego Sánchez de Ba- 
4ajoz, diciéndose al finalizar el libro: 

Fue Impresso el presente libro en la muy noble y leal ciudad 
de Scuill'a junto al mesón de la castaña acabo se aocho dias del 
mes de Otubre Año de mily quinientos y cinquenta y quatro. 

De este raro libro, no se conoce más ejemplar que el 
descrito por Salvá en su catálogo. 

Muchos son los impresores sevillanos que en el siglo 
XVI tuvieron áu imprenta en las Siete revueltas, ó en sus 
alrededores; pero la vaguedad del colofon copiado es tal, 
que no es fácil decir á cual de ellos pueda corresponder 
esta impresión, á menos de hacer un estudio comparati- 
vo entre este libro y los otros impresos del mismo año. 

INQUISICION (Imprenta de la...) 1500. 

Dice el Sr. Barrantes, que, según Echard, los Esta- 
tutos de la Inquisición de Fray Diego de Deza, salie- 
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ron en latin con este pié: Hispali ex officina Inquisitionis 
anuo 1500. 17 Junii. 

En los siglos posteriores, la inquisición confirió título 
de su impresor á varios de los tipógrafos de Sevilla, co- 
mo á Lira y Gómez de Blas; pero no sé que se dijese 
después de este año ((Imprenta de la Inquisición.» 

IZQUIERDO MALO (Juan...) 1669. 

Solo la «Canción del glorioso Cardenal y Doctor de 
la Iglesia San Gerónimo», folleto de 8 hojas en 8.° que 
comprende esta canción, y un romance al Smo. Sacra- 
mento, he visto de esta imprenta; al fin dice: Impresso en 
Sevilla por Juan Izquierdo Malo en la calle de Genova. En 
este año de mily seiscientos y sesenta y nueve etc. 

JIMENEZ (Manuel...) 1624. 

Tampoco de este impresor he podido ver más que un 
papel, que es el siguiente: 

Memorable suceso que este Año de mil y seyscientos y veinte 
y quatro á veynte y cinco del mes de Octubre, se ha vido en Se- 
villa, escrito á un amigo en que le dá cuenta de como un hombre 
auiendo preso á su muger por adultera y sentenciados á degollar 
por mano de sumando, se le entregaron á un cadhalso, para que 
executasse la sentencia: declarase el principio del caso, el medio 
que tuvo, el buen fin que se consiguió. Impresso co licencia en 
Sevilla por Manuel Ximenez: año de 1624. 

4. 0 2 hojas. (B. del Sr. Calvo.) 

LARA. (Hernando ó Fernando de...) 1595-1606. 

Acaso imprimió con fecha anterior, aunque el primer 
libro que se cita con su nombre, es la Tragicomedia de 
Calisto y Melibea, que á su costa imprimió en la calle de 
la Sierpe, en 1596; pero ya en el año antecedente, según 
consta de documentos que se conservan en el Archivo de 
nuestra Catedral, arrendó, en unión con su muger Juana 
Baptista Camporrey, una tercera casa del Cabildo, en la 
calle de la Sierpe, para unirla á las dos de la misma pro- 
piedad en que tenia instalada su imprenta, y tal vez su li- 
brería, pues imprimió varios libros á su costa. 

De 1603 son, el curioso papel de Tomás de Mesa, in* 
titulado Andelubio y ruyna que hizo el rio Guadalquivir en 
la CüMad de Sevilla & 1 y los Diálogos de las cosas notables 
de Granada, del clérigo Luis de la Cueva, y del siguiente 
de 1604, citan los anotadores de Gallardo, y el Sr. Ga- 
llangos, una edición de Roberto el Diablo, aunque ninguno 
describe el libro. 

En el año de 1606, presentó al Cabildo secular, me- 
morial en el que dice: que, había impreso por su manda- 
do la nueva instrucción de lo tocante á los millones que 

fueron seiscientos pliegos en todos que d cuatro tnrs. como se 
paga, se montan dos mil y quatrocientos mrs.; cantidad que 
en 23 de .Junio se acordó pagarle. 

LEEFDAEL (Francisco de...) 1703-1729. 

Extranjero á juzgar por su apellido, debió imprimir 
en Sevilla desde los últimos años del siglo XVII, ó muy 
al principio del XVIII, pues ya en 1703, hizo la más 
hermosa y mejor edición de las obras de San Juan de la 
Cruz, que dirigió Fray Andrés de Jesús María, prior del 
Convento de los Remedios de Sevilla, y que ilustró con 
láminas Matías Arteaga. Cuando Leefdael imprimía este 
libro, vivía en la Ballestilla', pasóse luego junto á la casa 
profesa de la Compañía de Jesús, donde imprimía en 
1707, y después á la casa del correo viejo frente fd Buen 
Suceso, en la calle que hoy se llama de Corona, donde 
continuó imprimiendo su viuda. 
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La mayor parte de las impresiones de Leefdael que 
he logrado ver, son relaciones. ¡Lástima que á esto tu- 
viera que aplicar sus cajas quien tan bien supo imprimir 
ios conceptos místicos del compañero de Santa Teresa! 

Don Manuel Muñoz Garnica, Canónigo lectoral, que 
fué de la Iglesia de Jaén, dice en su libro San Juan de la 
Cruz. Ensayo histórico, que poseía un ejemplar del opús- 
culo Espinas del Espíritu, obra del santo carmelitano, im- 
preso en Barcelona en 1724 por Francisco Leefdael; pero 
juzgo que el lugar de esta edición debió ser equivocado 
por el copista. 

LEEFDAEL (Viuda de Francisco de...) 1729- i 73 i. 


I, sensación más halagüeña pone hastío experimentada de conti- 
nuo, y los objetos más fuertes no hieren repetidos la fantasía^ 
que viene á embotarse con la frecuencia de unas mismas impre- 
# siones. Así que obligado el Poeta á deleitar, ha de decir siempre 
/ cosas nuevas, ó ha de decirlas al menos nuevamente. De este 
, principio sabido de todos, y no entendido de muchos en la práo- 
( tica, nacen todas las licencias que tiene el Poeta para usar de 
( adornos más exquisitos y abundantes que no el prosista. Es la 
¡¡ poesía un arte instrumental, que toma de fuera la materia, v la 
' traza y viste á su modo: pudiera decirse que es un arte de hablar 
1 para deleitar: y para este fin exigimos de ella que nos hable con 
l novedad de las cosas. Ved aquí porque la dicción poética debe 
( ser distinta de la prosaica, cuyo fin primario es la utilidad; así 
( como un jardín debe diferenciarse de una viña, y una quinta de 
) una fortaleza. 


Continuó imprimiendo en la casa del Correo Viejo, y 
aparte de la Gloria postuma de San Fernando , del P. An- 
tonio de Solís y algún que otro folleto curioso, solo ser- 
mones y relaciones he visto de esta imprenta. En una de 
estas titulada El Piadoso Eneas de las Españas, en que se 
refieren las fiestas con que los sastres de Sevilla celebra- 
ron la venida de los Reyes á esta Ciudad, en 1729, es- 
tampó al final un escudo que en el centro tiene un fénix 
sobre llamas, y esta leyenda: Quaerit post fuñera vitan. 

Esta imprenta fué después de los Vázquez é Hidalgo. 

LEON (Juan de...) 1545-1547. 

Sospecho que son dos los Juanes de León que en el 
siglo XVI imprimieron en Sevilla: uno, el de que se trata 
en este artículo, que después de tener taller en Sevilla 
se trasladó á Osuna, de donde he visto impresiones su- 
yas, hasta de 1555; y el otro, el que comenzó á trabajar 
en Sevilla asociado con Andrea Pescioni de 1586 á 87, y 
continuó solo hasta 1620. 

El primero de ellos, comenzó á imprimir en Sevilla en 
1545 á saucta María de Gracia, las Coplas de Mingo Rebal- 
go, glosadas por Hernando del Pulgar, y en el mismo 
año, sin expresar el domicilio, el Tractado de la sphera, 
de Jerónimo de Chaves, raro libro cuya descripción no 
hago por estar incluido en el Catálogo de Salvá, aunque 
este bibliófilo no vi ó la hoja que precede á la portada, y 
qué tiene grabada una esfera é impreso Sphera del mundo. 

( Continuará ) 



Áfítignalías Literarias 

DEL LENGUAJE POÉTICO CASTELLANO 


DISCURSO 

en que se persuade el estudio de un habla propia de nuestra Poe- 
sía, atendida la negligencia que tuvieron en esta parte casi 
todos los buenos Poetas antiguos, propuestos como modelos 
del decir poético por los que han confundido el estilo con la 
dicción: p-esentado en la Academia de Letras Humanas de 
Sevilla el día 23 de Diciembre de íjgS.- y- leido,por no haber 
tenido cabida en aquella Junta, en la de 7 de Mar^o de tyfjff 
por D- Félix Joseph Rcynoso, Su Secretario. 

(INÉDITO) 

■ Poeta í.\ risa'.tar le cose, ó da gran forzza 
«vive'zza ó leggiadr.ia á i suoi ri tratti coll’ usar 
• parole straordinarie, espressíonl piu poderoso 
«¡iammegianti, che rio son le ordinario dclla 
.prosa ó de ragionamcnticivili,... affinche ques- 
eo ¡ngrandimecto giringa, per quilate si puó, i 
«portofir riélettorí quemovl monte, che da'.l'op. 
«getto stesso: realmente ti ai i rato con gli occhi 
«si partorirebbono in noi i é chenon ai possono 
«dalle comuni é verasi esprefioni per Pordina- 
«rio in noi partorlre. Imita ín ció ¡1 Poeta gli 
«scultori che formarlo multo maggiori; del na- 
«turalc quellc stat'uc, che se hanne á coliocnre 
«in atro; accioché poi á la-vista di chi le mira 
«da lungi comparisano ¡ene serondo la loro na- 
rtural granclezzii,» 

I.odov. Ant. Maratón Dell» perfetta Poesía 
Italiana. lib, II, cap. 14, 

El deleite es el primer fin de la Poesía: nace este ordinaria- 
mente de la maravilla, y esta es hija siempre de la novedad. La 
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En un orador de cuya lengua pende el bien de la Religión, de 
los ciudadanos, ó de la Patria toda, ¿quien no detestaría que se 
entretuviese á nuestros ojos en buscar lindezas y atavíos y galas 
exquisitas con que enjoyar y pulir su razonamiento? Sería esto 
como si un médico llamado para curar tina dolencia se pusiese á 
bailar óá jugar de manos delante del enfermo. Todas las figuras 
de que debe usar el orador para mover, no son más que los me- 
dios con que frecuentemente manifiestan sus pasiones aun los 
más rústicos; bien que siempre deba imitar á los que piensan y 
hablan mejor para lograr más ciertamente su fin y no lastimar 
los oidos de los que le escuchan. Todo su arte consiste en ocultar 
el arte mismo, y hacer concebir á sus oyentes que no de estudio y 
artificio, sino sencilla y naturalmente les habla, para que no se 
prevengan contra un enemigo que conocen venir apercibido de 
antemano. Pero muy mayor libertad le damos al Poeta. De bue- 
na gana permitimos que se detenga muy de propósito en busca 
de flores que presentarnos, á cambio de que nos halague con 
ellas y deleite: flores que en mucha parte ofrece la dicción. Más 
cuando el asunto es grandioso de suyo; cuando hiere vivamente 
la imaginación y no sufre el sosiego necesario para escoger estu- 
diadamente adornos desusados y exquisitos, estando por otra 
parte el Poeta en obligación de hablarnos de él con novedad; es 
decir, de hablarnos de un modo superior al que usan comunmen- 
te los hombre, se supone inspirado por un espíritu divino, y así 
verisímilmente penetra con osadía los Cielos, vuela á las edades 
venideras, y habla en el tono de la Deidad. Su lenguaje debe ser 
entonces muy ageno del popular. Así como su mente enfogueci- 
da pasa con rapidez por los objetos, sin que pueda describirlos 
menuda y cabalmente: así como no puede ligar con exactitud sus 
ideas, como lo haría en estado de tranquilidad, así tampoco pue- 
de ser tan exacto en el lenguaje, ni acordarse, cuando quisiera, 
del habla usada de los hombres. 

Estos son, aunque ligeramente indicados, los principios pol- 
los cuales la Poesía se ha vinculado en todas las naciones más 
cultas un idioma propio, ora sea en el estilo bello y delicado, ora 
en el sublime y majestuoso. Y es de notar que donde ha llegado 
á más alto grado la poesía, allí ha sido su lenguaje más diferente 
de la prosa. Yo no dudaría un punto anteponer la lírica de los 
Hebreos á la de los Griegos, según podemos concebir de sus tra- 
ducciones, que bastan para este fin; y aun por eso, el habla poé- 
tica de los Hebreos es muy más extraordinaria que la de los Grie- 
gos, como testifican los entendedores de ambos idiomas. El len- 
guaje poético de los griegos es muy superior al de los Latinos; 
también lo sonsas poetas. Nuestra lengua y la Italiana, aunque 
no desproveídas de dicción poética ceden sin duda en esta parte 
a los Romanos, y al mismo pasóles ceden nuestros líricos: sin 
embargo se aventajan á los Franceses que no tienen lenguaje se- 
parado en la Poesía. 

Dicen que nuestro idioma no está desprovisto de lenguaje poé- 
tico. Ciertamente quien conozca a londo el habla castellana v su 
maravillosa extensión, hallara muchas voces y maneras de decir 
que no se admiten en el razonamiento desatado. Empero el dia- 
lecto de nuestra Poesía no lia sido tan cultivado como debiera, 
y de ahí nace que en su actual estado sea una empresa inacequi- 
ble deslindarlo exactamente del prosaico, y señalar cuales desús 
hablistas deban servirnos de modelo en las varias clases de Poe- 
sía; que es el argumento sobre que debo hablar. En verdades 
mas escaso nuestro lenguaje poético, está todavía más naciente y 
el número de los Poetas que lo han cultivado es muy menor de 
lo que piensan algunos humanistas célebres. No es mi deseo cho- 
car con éstos, ni menos deslustrar nuestros grandes génios. No 
dii e yo de Herrera, que «dejó sus versos demasiado duros, secos 
«y faltos de jugo y suavidad, á que se, agrega la afectación de tér- 
«minos y frases antiguadas,» como asentó el Parnasista Español, 
hombre pródigo de críticas someras; ni que «el entusiasmo de 
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«Figueroa es ordinario, y su artificio pueril,» como estampó el £ 
escritor de una Carta crítica, que se entró después á Apologista 
Universal-, ni que «la poesía de los Argensolas es escasa de ima- 
«ginación y entusiasmo en la oda, sin vivacidad ni soltura en la y 
«sátira,» como plugo al fabricante del elogio de Bartolomé Leo- / 
nardo, inserto en la colección de retratos de nuestros varones ,< 
ilustres; ni que «Jáuregui fué el corruptor de la Poesía española, ) 
«y el dechado que siguió Góngora,» como sentencia por ante sí \ 
el autor de una Declamación contra los abusos introducidos en el < 
castellano, presentada y no premiada en la Academia de la len- <■ 
gua; ni que «la fama de Villegas es fama de tradición, no fun- > 
«dada en su mérito verdadero, sino en la decisión de alguno, 
«que ha querido y sabido fascinar los ojos del vulgo de los lecto- i¡ 
«res,» como lo ha descubierto en nuestros días el ensalmador de ? 
una Carta que antecede alas Poesías de D. José Iglesias, juicios } 
todos igualmente atinados de nuestros más excelentes Poetas: y j 
¡plegue á las Musas no prospere esta crítica barredera, si á de \ 
quedar un Poeta solo en nuestro Parnaso! \ 

Pero tal vez en los discursos de muchos de ellos hallaré me- \ 
nos artificio que sus editores y prologuistas. Solo pido una cosa > 
de mis oyentes, y es que así como yo he procedido hasta ahora > 
con timidez, sin haber aún manifestado abiertamente mi sentir \ 
sobre el asunto, así no se arrojen desde luego á censurarlo de ex- ; 
travagancia, por ser opuesto á lo que tantas veces han repetido \ 
nuestros escritores de Poesías. Estos acaso nunca han hecho di- S 
ferencia entre el estilo y la dicción: diferencia, que aunque no ) 
desconocida de la Academia, me es conducente declarar á mi mo- í 
do, para renovar y esclarecer más estas ideas, que han de serla ' 
basa de mi opinión sobre el lenguaje de los Poetas españoles. 

Todos perciben claramente la distancia que hay entre la in- ; 
vención y la disposición. Aquélla es el hallazgo de la materia, y j 
ésta su distribución. Después de ordenar la materia hallada, de S 
colocar unas de sus partes ahora, de destinar otras para luego, 
de preferir éstas y desechar de todo punto aquéllas, en lo que i 
consiste la virtud y beldad de orden, como dice Horacio, resta } 
expresar de este ú estotro modo, sencilla ó adornadamente aque- ' 
Has partes de la materia así ordenada. Esto es lo que llaman elo- ) 
cución los Retóricos. Dos cosas han de notarse en esta expresión, \ 
ios pensamientos y las palabras: en los primeros consiste el es- < 
tilo; en las segundas la dicción. Cuando se manifiesta el concep- j 
to principal con desnudez, bastan entonces las voces que exacta- ) 
mente le corresponden: empero este tan extremo laconismo solo i 
ha lugar en una sentencia, no en una obra que pide siempre cier- j, 
tos adornos, por sencilla quesea. Pues como quiera, que en este t 
último caso no deban amontonarse sobre el pensamiento, que se ? 
intenta manifestar, palabras inútiles, es menester vestirlo de ¡¡ 
otros pensamientos menores subalternos, á los cuales correspon- J 
da la mayor abundancia y ornato de lenguaje. Así en el modo, ó j 
llámese estilo, de manifestar los conceptos primitivos se halla ( 
una variedad notabilísima: porque habiendo de acompañarlos de í 
nuevos pensamientos, pueden estos ser distintísimos, y formar ) 
no solo diferentes estilos, sino diversos en su género. Llegó la ) 
noche-, ¿qué pensamiento más trivial? Diríase así en un estilo 
sencillo; y en prosa muy raras veces se podrá decir de otro modo ; , ) 
lo masque consentiríamos á un orador, es que tal vez dijera: < 
ocultóse el sol en el occidente, y las sombras se tendieron sobre la : 
tierra. Hé aquí el mismo concepto expresado con diverso estilo; ■ 
es decir con otros pensamientos menores que lo significan por un \ 
rodeo, como son tí ocultamiento del Sol y Ja extensión de las ( 
sombras, de lo que nada se había dicho en la primer manera de A 
hablar. Vuíse ahora como Virgilio expresa la misma cosa: ) 

«Vertitur interea coeium, et ruit occeano nos 
«Involvens umbra magna terramque polumque.» 

En el modo, con que se manifestó anteriormente este con- > 
cepto, las sombras se eslendieron sóbrela tierra, hay una itná- ; 
gen, pero moderada y natural, de suerte que puede tener cabida j 
en el estilo oratorio. Er los versos de Virgilio son harto diver- < 
sos los pensamientos que expresan aquel principal, y más ágenos ? 
de la prosa. El cielo que se vuelve en su giro, y la noche que des- i 
de el oriente, envolviendo en su sombra el universo cae hasta el ¡í 
Océano, son ya pensamientos poéticos, por contener imágenes 
demasiado magníficas,’ y una de ellas del todo artificia!, para de- < 
cir una cosa de ningún entusiasmo y sumamente vulgar en pro- ? 
sa. Oígase empero otra vez el mismo concepto, .dicho aun más i 
poéticamente en estos versos de Balbuena: 

«Ya Febo sobre el mar del pardo moró 
«templaba al rojo carro las centellas, 

«Desguarneciendo al mundo del tesoro 
«De su luz, y bordándolo de estrellas. 
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«Apoderóse la quietud callada 
«En sesgo vuelo y pasos descuidados 
«De la fría tierra sin color, sembrada 
«De mudos animales desmayados.» 

¡Qué muchedumbre de ideas, de pensamientos! Febo que tem- 
pla en las aguas del mar el fuego de su carro, que recoge del 
mundo el tesoro esparcido de su luz, y lo esmalta de estrellas: 
la quietud descuidada que vuela silenciosa por la tierra fría y 
falta de colores, sembrada de animales mudos y lánguidos con el 
sueño: ¡que riqueza de imágenes! y aun todo esto no es más que 
una cuarta parte del lienzo que descoge Balbuena, lleno de figu- 
ras bellísimas, que todas al fin no sirven de otra cosa, que de 
expresar más galanamente aquel concepto sencillísimo: llegó la 
noche-, que todas estaban contenidas tácitamente en él, ¿Se ve ya 
claramente como un mismo pensamiento se manifiesta de mil y 
mil modos, y que esto solo estriva en el estilo, conviene saber, 
en la variedad de pensamientos subalternos, con que se reviste 
para declararlo? ¿que de una manera lo expresa el orador, de otra 
el Historiador, de otra el Poeta, y á veces es de un mismo carác- 
ter la dicción, como sucede en las lenguas que no tienen dialec- 
to poético? ¿que de ahí nace la que se llama diferencia y diver- 
sidad de los estilos? No pues en las palabras, sino en los pensa- 
mientos de segundo orden consiste el estilo, el cual podrá en 
buen hora ser poético, sin que lo sea la dicción. Tenemos una 
traducción de Virgilio en prosa, harto desgraciada, por Diego Ló- 
pez, en ia que quien quiera que leyere la Eneida; hallará además 
de la Invención y disposición, cierto torno poético en el decir, 
que no está por cierto en el lenguaje, el que siempre es allí pro- 
saico, frecuentemente rastrero. Veáse con cuanto desaseo trasla- 
da á nuestra lengua la célebre imagen del furor bélico: «cerrarse 
«han las crueles puertas de la guerra con el cerrojo, y apretadas 
«las junturas, el cruel furor sentado dentro sobre las crueles ar- 
«mas, y atado atrás con cien cadenas de hierro, horrible brama- 
«rá con la sangrienta boca.» ¿Hay acaso en este retal alguna voz, 
alguna construcción, que no sea prosaica? ¿hay una palabra tan 
sola que no pueda entrar en el lenguaje más humilde? Apesar de 
eso un orador no podría hacer uso de este periodo, para decir; 
tendrá fin la guerra; que es el pensamiento que se encierra en 
él. ¿Quién no diría del arengador que así hablase, que había sa- 
lido del estilo en que debía contenerme? ¿qué usaba de un estilo 
poético? Sepárense, no lo dudemos, el estilo y el lenguaje; y pue 
de muy bien ser aquél poético, sin que lo sea éste: al contrario 
puede ser prosaico el estilo y ser poética la dicción. ¿Pues quien 
no ve que un razonamiento el más humilde, una carta familiar 
puede atibo! rarse de voces y frases poéticas? 

( Continuará) 
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CAPITULO IX 

MKtm'ACtONKS 

Angel Lara había pasado unos dias angustiosísimos. 

Desde que tuvo ¡a conferencia con D. Severiano, mientras 
ambos paseaban por la orilla del rio, aquella maldita idea de las 
calaveradas de D.* - Olvido no se le quitaba de las mientes un ins- 
tante. Daba vueltas en su imaginación y se repetía tratando ue 
compaginarlo, todo lo que á propósito de las ligerezas de la ma- 
dre de su adorada había oído á las distintas personas que de esto 
hicieron objeto de conversación, y después confrontaba estos da- 
tos con lo que él hacia observado en el tiempo que llevaba fre- 
cuentando la casa de ¡a calle del Madero. ' ; 

Recomendábase á sí propio la calma, vislumbraba que sin ella 
no podria. ver claro en este asunto y cuando ya se había arranca- 
do la formal promesa de tener serenidad, de pronto, tomaba vue- 
lo su imaginación y en un santiamén se colocaba en las más calu- 
rosas regiones á que es dado remontarse. 

Vuelta á tranquilizarse, vuelta á convencerse de la imperiosa 
necesidad de mirar las cosas/despacio; ¡no eran reprimendas las 
que á su inquieto espíritu propinaba! El muy ladino prometía 
enmendarse: empeñabrasu palaba de honor de no dejarse llevar de 
alucinaciones infundadas, verás, verás, decia, que manera de ra- 
zonar lamia, qué lógico encadenamiento de ideas y qué severa 
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crítica;pero ¡quiálloraismo era comenzar su labor intelectualque 
armarse en aquella cabeza un bailoteo de ideas sin orden ni con- 
cierto; las últimas se colocaban en primer término, las que de- 
notaban una mas fuerte acusación contra Olvido, hadan tal rui- 
do y algazara que ellas solas querían absorver toda la atención y 
no permitían que se diese importancia á las demás. Las otras po- 
bres, las modestísimas ideas que significaban ana disculpa ó una 
justificación, estaban allí también entre sus compañeras, silencio- 
sas y esperando que les llegase el turno de ser pensadas y atendi- 
das. Pero en aquella república, anarquía ó lo que fuera, los ho- 
nores y preeminencias eran como en este mundo material casi 
siempre acontece, para las vocingleras y alborotadoras. 

Los malos pensamientos, si fuera posible dividirlos en buenos 
y malos, los que traian á su memoria una frase insidiosa cogida al 
vuelo ó unainocente sonrisa maliciosamente interpretada, bullían 
de tal modo en su cabeza, que su cansado espíritu, ebrio ya de 
aquel continuo progresar de sospecha en sospecha, sentía des- 
fallecimientos morbosos y reconocíase sin fuerzas para aquella 
lucha que apenas comenzada amenazaba terminar con todo sus 
alientos y todos sus ensueños de felicidad. 

Pero, la reacción no se hacia esperar. 

No habia que darse vueltas, Lara repasó en aquel corto nú- 
mero de dias mas de cien veces la historia de sus amores con Luz. 
Por mas que escudriñaba, nada; no encontraba el mas insignifi- 
cante pormenor que revelase un átomo siquiera de incorrección, 
ó de indelicadeza. Con esa prodigiosa memoria que desarrollan 
los enamorados para retener todo aquello que guarda relación 
con el ser querido, reproducía fidelísimamente ante sus ojos to- 
das y cada una de las escenas en que tomó parte alguna la madre 
de Luz; recordaba las conversaciones, los gesto=, hasta las más 
vulgares peripecias de la vida ordinaria; analizaba todas estas 
cosas que á su evocación aparecían con el propósito, con el fir- 
me y decidido propósito de encontrar el mal en toda su desnudez, 
para tenerlo como hecho indudable y no como maleante inven- 
ción de las gentes. 

Pero, el mal si existia, embozábase en tupidísimos velos de 
pureza y de virtud. 

Un raro fenómeno habia notado Lara en sus ratos de medita- 
tacion y de sufrimientos. El problema que se presentaba á su re- 
solución, por mas que existia latente desde que vinieron á herir- 
le las primeras palabras de la maledicencia, había tomado mayo- 
res proporciones, desde el momento en que tuvo la fortaleza ó la 
debilidad de confiar su cuita ni bueno de D. Severiano. Pero 
aquella tarde no era dueño de sí, además el vejete se daba tales 
trazas para indagar lo que debia permanecer oculto, simulaba 
tan bien que estaba en el secreto, que, ¡fue una debilidad!, pero 
habló, y habló por necesidad imperiosa de su espíritu, por im- 
pulso vehemente de su voluntad, que le decía: habla, habla, 
¡quien sabe si hallarás consuelo, quien sabe si hablando has de 
conseguir pruebas evidentes y claras de que todo ese monte que 
¡tesa sobre tu alma, es montecillo de arena que con menuda llu- 
via se deshace! 

Pero el monte no se deshizo, antes al contrario creció y cre- 
ció traspasando la región de las nubis. 

La calma de aquel viejo, su prudencia, sus trios consejos, su 
sagacidad paro averiguar como inquisidor avezado á su antipáti- 
co oficio; la calumba de pensamientos que bullían dentro de su 
cabeza, el continuo cavilar sobreda ideo fija y mil dislates y con- 
jeturas que con grandes visos de racionalidad se le ocurrieron, 
indujéronle á hacerse esta pregunta que no llegó á formular por 
completo: ¿si será D. Severiano ...? 

No, no; no puede ser, lejos de mí esta idea estúpida. ¡Qué co- 
sas se me ocurren! ¡No haria afirmación tan grave esa gente de 
que abomino! 

Mas, después de rechazada esta pregunta, cuando ya por ab- 
surda parecía estar lejos de su inteligencia, otra pregunta pugna- 
ba por abrirse paso entre el torbellino de ideas que sin piedad le 
mortificaba, y ésta era la siguiente: ¿y por qué no ha de sér? 

Era preciso ver claro y para ello no habia mas que un camino, 
observar, observar hasta los mas insignificante.'- pormenores. 

Bien entendía él que esta fiscalización se oponía ásu manera 
de ser; le parecía poco noble, le parecía tarea poco apropiada 
para un caballero esa investigación solapada é hipócrita á que 
iba á dedicarse. Hubiera preferido el camino recto, pero en este 
caso no era posible seguirlo. ¿Iba a preguntarle á Olvido si era 
cierto lo quede ella se decia? ¿Había de preguntárselo á Pepita, 
á Luz? 

Por otra parte, él no necesitaba. preguntar, porque Jas cosas 
se preguntan ó cuando se ignoran ó cuando acerca de ellas se 
duda; y Lara ni ignoraba ni dudaba. Sabía á punto fijo, tenia la 4 
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absoluta certeza (á lo menos así lo pensaba él) de que todo aque- 
llo que habia conseguido quitarle el sueño era pura murmuración 
délos mentecatos sin mezcla de realidad alguna. 

Y, sin embargo, era preciso convencerse aun mas. ¡Cosa mas 
rara ! 

Si fuera posible hacer una distinción dentro de la confusión 
caótica que reinaba en la cabeza de Lara, muy bien prodria ver- 
se que con su inteligencia pensaba la no imposibilidad de que 
fueran ciertas las historias que de Olvido contábanse, mientras 
que su corazón, el sentimiento, algo instintivo que dentro de sí 
llevaba le decia que todo era vil calumnia por los envidiosos de 
la dicha agena inventada. 

Y dando de barato io increíble, lo que piadosamente pensado 
tenia que ser falso, ¿quien seria el galan, quien el don Juan que 
consiguió hacer olvidar á la viuda sus deberes? ¿Alguno de los 
que frecuentaban la casa? Al llegar á este punto Lara pasaba re- 
vista uno por uno á todos los amigos de la familia de Perez y, 
cuando ya los agotaba extendía sus investigaciones á un centenar 
de personas de todas las clases, edades y posiciones, quedándose 
á la postre tan á oscuras como al principio. 

Así, con estas cavilaciones y estos soliloquios, muchos paseos 
solitarios y poco ocuparse en sus asuntos propios pasaron los dias 
para Angel, sin que ningún dato nuevo, viniese á arrojar un ra- 
yo de claridad en la mareante media luz que le abrumaba. 

Por las noches, á la hora de siempre iba á casa de María de 
la Luz donde estaba hasta la hora acostumbrada. 

Pequeñas tempestades, lejanos trucnecillos, hicieron una so- 
lución de continuidad en el dúo de amor que los dos novios en- 
tonaban en voz baja todas las noches. 

La causa de ellos, no era un secreto, ya D. Severiano con su 
peculiar sagacidad la había olfateado y hasta Olvido y Pepita 
fijado habían su discreta atención en los compases de espera 
que los dos enamorados daban á su conversación y en los diálo- 
gos un tanto arrebatados, y en las respuestas algo secas de Lara 
y en el continuo preguntar de Maria de la Luz que aun estaba 
en ayunas del verdadero fundamento que tener pudiese el rarí- 
simo estado de ánimo en que se encontraba Angel Lara. 

La víspera de San José por la noche, al tiempo de despedirse 
Olvido, lo mismo que el año anterior, invitóle á comer para el si- 
guiente dia, pero Lara con gran sorpresa de toda la ilustre fami- 
lia de Perez, en lugar de contestar redondamente que sí como el 
año anterior había contestado, dijo que no sabia si podría ir por- 
que tenia unos parientes forasteros á quienes atender; que 

haria todo lo posible. 

Poco faltó á Luz cuando esto oyó para que se le saltaran las 
lágrimas, grandes esfuerzos hizo por contenerlas, pero por mas 
que disimuló no pudo evitar cierto movimiento involuntario y 
rápido en su bien modelada barbilla igual al que hacen los niños 
cuando se ven descubiertos in fraganti en alguna travesura y es- 
tán á punto de romper en llanto. 

No pasó esto inadvertido para Angel y cuando llegaron á la 
puerta de la escalera (pues Luz le acompañaba siempre hana allí) 
le faltó tiempo para preguntarle entre solícito y temeroso: 

— ¿Pero, mujer qué te pasa? 

—Nada, nada, contestó ella arrepentida quizá de haber dado 
á conocersu debilidad. 

— No; tú estás llorando. Contesta, que te pasa. 

— Nada; volvió á replicar ella, que hace unas cuantas noches 
te has propuesto hacerme sufrir y lo que es esta, de veras lo 
has conseguido: Adiós. 

Y de pronto, cerró con fuerza la puerta de madera, dejando 
al pobre Lara atontado, sin articular palabra y sumido en un mar 
de sorpresas y confusiones. 

Aquel arranque de la niña, aquel cerrar de pronto la puerta 
para que no viera las lágrimas en sus ojos, era una cosa tan ra- 
ra y desacostumbrada que no acertaba a creerlo. 

Al dia siguiente por la mañana muy tempranito Maria de la 
Luz recibió una carta de Angel, en la que su autor, después de 
muchas ternezas venia á decir en substancia lo siguiente; 

«Dispénsame, hija tnj.a; anoche fui un majadero, un estúpido 
y te hice pasar un mal rato. Perdóname. Hoy iré á comer conti- 
go. No faltaré suceda lo que suceda. Ya voy á ser bueno. Tuyo 

Angel. 

Por esta razón, cuando Carmela entró á eso de la una con su 
tragecillo de heliotropo, simulando ¡a gentil primavera, Maria 
de la Luz estaba de un humor excelente y hasta con ganas de 
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Señores Académicos: 

agó tributo á la muerte el perfecto caba- 
llero, el militar pundonoroso, el político 
honrado, el eximio literato, el sentido poe- 
ta, el Excmo. Sr. D. Fernando de Gabriel 
y Ruin de Apodaca. 

Arrebatado á nuestro cariño cuando de él esperába- 
mos nuevas muestras de su entusiasmo por esta Corpora- 
ción , sobre las muchas que le tenía dadas; cuando las le- 
tras pátrias, y las sevillanas singularmente, esperaban 
también más peregrinos partos de su felicísimo ingenio; 
cuando la gobernación del Estado, en la esfera de la Ad- 
ministración, contaba con su valioso concurso y su gene- 
roso esfuerzo en pró de los intereses públicos; cuando la 
memoria veneranda del primer Marqués de Santa Cruz 
iba á ser por él enaltecida al grado que reclama; arreba- 
tado á nuestro cariño, digo, cuando aún le sonreía la vi- 
da y cosechaba los frutos de sus desvelos, y era de todas 
las gentes querido y respetado — porque la bondad de su 
corazón, la fuerza de su inteligencia y el donaire de su 
trato le libraron de las acechanzas y las injusticias de la 
pasión política — cumple á la Real Academia Sevillana de 
.Buenas Letras unir su voz á las muchas que se levantan 
preconizando las virtudes que enaltecieron al vivo, y mez- 
clar sus lágrimas con las que se derraman sobre el se- 
pulcro del muerto. 

Aparte toda otra consideración, mueve á la Academia 
el sentimiento de la gratitud. No ha olvidado lo que debe 
al hombre ilustre que ascendió á su Presidencia en tiem- 
pos á la verdad difíciles para el cultivo de las Petras; 
muy difíciles para la vida fecunda de las Corporaciones 
que han menester el suave ambiente de la paz y del so- 
siego: no ha olvidado que á él debió su renacimiento y 
conservación, aun á despecho de las convulsiones políti- 
cas que pugnaban por llevar á la píaza pública, centro á 
la sazón donde se levantaban la cátedra y la tribuna, á 
los hombres más decididos por el estudio reposado y la 




meditación profunda, que por las improvisaciones del arre- 
bato y el acaloramiento; y vituperable ingratitud seria no 
honrar la memoria de aquel á quien mereció tanto. 

Si la Academia hubiese encomendado esta tarea á 
pluma más hábil que la mia, en las páginas de este dis- 
curso reflejarían mejor los talentos y virtudes del finado. 
Pero no puedo menos de dar gracias á Dios por la elec- 
ción que en mí hicisteis. Fuertes vínculos de gratitud me 
ligaban con el hombre esclarecido que un tiempo nos pre- 
sidió; reconocido le estaba en demasía; cuantiosa deuda 
tenia con él y ley de caballerosidad me constreñía á sol- 
ventarla. La muerte primero y vosotros ahora me alla- 
náis el camino. Mis elogios no sonarán á torpe adulación 
o menguada lisonja; por qLie ¿que puede esperar del muer- 
to quien mereció del vivo franca amistad, enseñanza pro- 
vechosa y la no pedida, si bien ardientemente deseada 
honra, de ocupar un puesto en esta Academia, siquiera 
sea el último entre todos? ¿Qué puede haber de interesa- 
do en el elogio que brota de los Iábios mismos que piden 
al Padre délas Misericordias, con las sentidas voces de 
la plegaria, descanso eterno para el alma del elogiado? A 
las veces, los elogios a. los vivos son miserias humanas 
que van por el camino del halago á demandar favores: 
las alabanzas á los muertos son tributos rendidos ante los 
altares en que ofician solo la admiración, el cariño y Ja 
gratitud. 

II 

En Badajoz, cuna, entre otros cien preclaros hom bres, 
de Vasco Nuñez de Balboa, del célebre humanista Ro- 
drigo Dosma y del poeta Romero de la Cepeda, nació 
don Fernando de Gabriel y Ruiz de Apodaca el día 19 
de Enero de 1828. Hijo de una familia cristiana y caba- 
lleresca, cuyos apellidos corren juntos con el recuerdo de 
claros hechos de las Armas y la Marina Española, fue 
amamantado en los sentimientos nobilísimos que hicieron 
del tierno infante un cumplido caballero, amante de su 
pátria. ¿Cuál otra educación que no fuese la inspirada 
por altos ideales pudieron haberle dado sus padres, don 
Francisco de Gabriel y Estenón y Doña María de los Do- 
lores Ruiz de Apodaca y Gastón de Iriarte, modelo aquel 
de valerosos soldados, y dechado ésta de todas las virtu- 
des que hermosear pueden el alma de la mujer? Ejem- 
plos que seguir y modelos que imitar vió don Fernando 
en su propia familia al abrir los ojos de su inteligencia á 
la luz de la razón. Su padre derramó su sangre por la Pá- 
tria: su tio paterno, el Brigadier don José de Gabriel , 
Caballero del Hábito de Alcántara, «prestó grandes ser- 
vicios á la causa nacional en la memorable guerra de la 
Independencia y murió con. el heroísmo de un antiguo ro- 
mano el 19 de Febrero de 1S11 en la batalla de Gébo- 
ra» (1): su abuelo materno, el Almirante don Juan, Ruiz 
de Apodaca, Conde del Venadito, «cooperó eficazmente, 
en 14 de Junio de 1808, á la rendición de la bahía de Cá- 
diz, su ciudad natal, donde se hallaba con la escuadra de 


(t) Notas á las «Poesías, de don Fernando de Gabricí. 
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su mando, de los cinco navios y una fragata que compo- 
nían la francesa del Almirante Rosilly >> (i). Su madre... 
¿á qué narrar aquí los desvelos y la solicitud de aquella 
ilustre dama por la educación de su amantísimo hijo? 
¿Por ventura, no sabéis todos cómo educan á los suyos 
las madres españolas, que velan dia y noche junto á la 
cuna en que duerme el niño, y adoran en su esposo, y pre- 
fieren la muerte al deshonor y hacen un templo de la ca- 
sa? vSu madre moldeó el corazón que palpitó luego á im- 
pulsos de altos sentimientos, y sembró en él la semilla 
de las virtudes cristianas: obra reservada por Dios al sa- 
cerdocio de la maternidad. 

Desde sus primeros años tuvo vocación al ejercicio de 
las Armas. Oigamos á uno de sus biógrafos (2): «Las glo- 
riosas tradiciones de su familia y su propia vocación in- 
clinaban á don Fernando á la carrera de las Armas, é in- 
gresó como cadete en el Colegio de Artillería de Sego- 
via, en 1841, y después de efectuar sus estudios con las 
más brillantes calificaciones, ascendió á subteniente de 
la Escuela en 1845, y ateniente en 1847, ingresando, en 
consecuencia, definitivamente en este último año, en el 
distinguido Cuerpo de Artillería. Destinado al quinto re- 
gimiento, de guarnición entonces en Madrid, y con pos- 
terioridad á diferentes secciones y puntos, dentro y fue - 
ra de España, logró durante los años de 1847 á 1866 los 
empleos de capitán, comandante y teniente coronel. A 1 
alcanzar este último empleo, solicitó y obtuvo co locación 
para Sevilla, en cuya capital había residido con breves 
intervalos desde 1854 y contraido matrimonio con doña 
Elisa López de Moría y Nuñez de Prado, hija de los 
Condes de Villacreces. Durante el largo período de su 
vida militar, el señor de Gabriel se distinguió en las ope- 
raciones realizadas en la provincia de Burgos con moti- 
vo del levantamiento del cabecilla conocido por el estu- 
diante de Villasur. Desempeñó otros importantes y hono- 
ríficos destinos, los de aplicación del arma al ser trasla- 
dada, aunque por breve espacio, á Sevilla en 1855; se- 
cretario de la Subinspección de Artillería del distrito de 
Andalucía, desde 1856 á 1864, en cuyo cargo contribuyó 
activa y eficazmente á preparar en brevísimo tiempo la 
mayor parte del cuantioso material de guerra con que se 
sostuvo la muy gloriosa de Africa en 1859 y 1860; coro 
nel accidental del tercer regimiento de su arma en las di- 
fíciles ■ circunstancias políticas con que empezó el año 
1SG6, y comandante en comisión de la misma, poco des- 
pués en la plaza de Ceuta, cuando, con motivo de la gue- 
rra entre: España v ías repúblicas americanas, era de te- 
mer que algunos buques de estas últimas, adquiridos en 
Inglaterra, y que surcaban los mares del antiguo conti- 
nente, pudieran intentar algún atrevido golpe de mano 
contra nuestro importante y aislado establecimiento mi- 
litar de la costa de Africa. En todos estos cargos mereció 
de sus jefes en sus notas de concepto las de oficial de 
mucha capacidad, aplicación é instrucción, muy buena 
conducta y acreditado valor, mereciendo asimismo ser 
honrado con diferentes condecoraciones, entre ellas la de 
la Legión de Honor de Francia y la de San Hermenegil- 
do, testimonio de veinticinco años de acrisolados servi- 
cios.» 

( Continuará ) 



f LA IMPRENTA EN SEVILLA 

i, Ensayo de una Historia de la Tipografía Sevillana 

Y NOTICIAS DE ALGUNOS DE SUS IMPRESORES, POR DON 

> 

Joaquín Hazañas y la Rúa. 

(Continuación) 

Al fin y á la vuelta de las señas de impresión, dice: 

; Visto y approbado por el Doctor Constantino , por mandado 
i de los Señores Inquisidores (1) y después en hoja blanca un 
i grabado que representa á Hércules con la clava al hom- 
bro, y esta leyenda: Labor oía vincit. De ambas hojas ca- 
rece el ejemplar de Salvá, pero las tiene el que tengo á 
la vista, propio de mi buen amigo D. José Vázquez y 
Ruiz. 

Al siguiente año de 1546, á sancta Marina, en la calle 
! real (hoy de San Luis) imprimió los Tres libros de Mvsica 
en cifras para vihuela, de Alonso Mudarra, y en 1547 por 
; mandado de los Señores Inquisidores, la Summa de philo- 
? sophia natural, de Alonso de Fventes, libro que termina 
( con un escudo que en su centro contiene una cruz y la le- 
! yenda Solí Dco honor et "loria, del que nada dice Gallar- 
do. El ejemplar por mí examinado, pertenece al Sr. Mar- 
■ qués de Jerez de los Caballeros. 

En Osuna, y titulándose honrado varón, é impresor de 
\ aquella Universidad, imprimió en 1549 la Declaración de 
instrumentos de Fr. Juan Bermudo, que repitió aumenta- 
da en 1555. Dice Gallardo, que el primer libro tiene es- 
, cudo del impresor; pero Salvá que lo poseia, nada indica: 

; la obra es tan rara, que no he logrado verla. Aunque no 

> tiene indicación de lugar, también creo de Osuna los Vi- 
\ liándoos y canciones de Juan Vázquez, á tres y á cuatro, que 

imprimió en 1551, titulándose en ellos, Impresor de la 
; Universidad de Osuna, y que cita Gallardo. Cabrera en 
el Discurso legal de la Imprenta, ya citado, dice, que es- 
í te arte lo introdujo en Sevilla Juan de León, eminentísi- 
j mo en todo lo tocante á la tipografía. 

'{ I • ' , 

LEON (Juan de.. J 1585-1620. 

Tal vez hijo del anterior, como sospecha el Sr. Ba- 
j rrantes, formó compañía con Andrea Pescioni, que ya te- 
\ nia imprenta desde 1582, y juntos imprimieron de 1585 
j á 87, debiendo haber muerto en esta fecha Pescioni, pues 
J no vuelve á sonar su nombre, y León continuó usando su 
j escudo. Junios, pues, imprimieron en 1585 el libro De va- 
) ria conmesur ación, de Juan de Arfe; en 1586 los Principios 
\ ile Gramática latina , de Juan Sánchez; y en 1587 la His- 
l toria de Sevilla, de Alonso Hurgado: en casi todos los li- 
; bros en que aparecen los nombres de los dos impresores, 
se vé el escudo usado por Andrea Pescioni, aunque suele 
í faltarle la leyenda. 

Muerto, ó separado Pescioni, continuó imprimiendo 

> León junto a las siete revueltas, lo menos hasta 1619, fecha 
; que aparece al pié de un tratado latino del médico Juan 
) de Luna. En estos treinta años qué Juan de León trabajó 

> solo, salieron de su imprenta libros tan interesantes co- 
) mo la Descripción de la traca y ornato de la custodia de pla- 
,;j ta de la Santa Iglesia de Sevilla, 1587 (2), la Historia natu- 
¡!j ral y moral de las Indias del P. Acosta, 1590: Lugares co- 
íj muñes de conceptos, dichos y sentencias de diversas materias, 

. 1 de Juan de Aramia, 1595, y la primera parte de Gnzman 
Sj de Álfarache, de 1602. 

Usó León los mismos escudos que Andrea Pescioni, y 


( 1 ) Ib id. 

(2) I). M. O. y B. 
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(0 El ejemplar á que me yoy refiriendo, tiene borrado con tinta antigua, 
el nombre del Doctor Constantino: sin duda algún piadoso poseedor, lo hizo 
en odio á la memoria de aquel hereje. 

(2) En 1 «87 íué reimpreso en Sevilla este libro con adiciones en la Revis- 
ta Archivo HUpctlcnse r \\^c . ,i é litios e por separado una edición de solo 20 copias- 
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que aparecen en algunas obras impresas por ambos: son 
iguales estos escudos, aunque diferentes de tamaño, y 
unos tienen la leyenda Pev. áPev. y otros carecen de ella. 
Salvá, tomo i." pág. 301, copia el menor. 

LIRA Ó LYRA (Francisco de...) 16x5-1656. 

Impresor de los mejores tiempos del siglo XVII, tu- 
vo su taller en cal de Colcheros (hoy Tetuan), junto al 
Oficio de Rentas, según se lee en la Segunda Relación de 
los casamientos del Príncipe de las Españas nuestro señor don 
Felipe Quarto & a . en 1615, P er0 a l siguiente de 1616, im- 
primió la relación de las fiestas que la famosa ciudad de 
Segovia hizo en el recibimiento de... Doña Isabela, hija ma- 
yor de los Reyes de Francia, y las Glosas nuevas sobre las co- 
plas que comienzan, Todo el mundo en general, & a . de Alon- 
so Maldonado, junto á los Hércules de la Lameda (sic). No 
tuvo Lira su imprenta mucho tiempo en aquel paraje, 
pues, dedicándose acaso al comercio de libros, imprimía 
en 1625 en la calle de la Sierpe, expresando que los im- 
presos se vendian en su casa. 

Son innumerables las relaciones, glosas y sermones 
que de esta imprenta salieron, así como no son menos 
las obras de mérito, de las que haremos un breve extrac- 
to, citando sólo algunas, como: La Aurora del Cristo , del 
sevillano Luis de Belmonte Bermudez, — 1616; Cronolo- 
gía y Repertorio de la razón de los tiempos, de Rodrigo Zn- 
morano, — 1621; Primavera y flor de los mejores romances, 
de Arias Perez, — 1626, á costa del impresor: el curioso 
folleto de la pila baptismal de Osset (S. Juan de Aznal- 
farache), del cartujo Fr. José de Santa Maria, — 1630; y 
el Diálogo entre dos sacerdotes, de Juan de Robles, — 1642. 

Después de esta fecha pasan algunos años, durante 
los cuales, no sé que imprimiera libro alguno, y ya en 
1651 la relación de una Avenida grande en Murcia ; en 
1653, la Copia de un parecer que dió el Doctor Francisco 
D uar te de Tauora, citadas ambas en el «Ensayo de una 
Biblioteca .Española de libros raros y curiosos» y en un 
folleto médico de Juan Bautista Pinheiro del año 1655, 
citado por García Peres, en su Catálogo ya mencionado, 
dicen haber sido impresos por Francisco Ignacio de Ly, 
ra, que pudo ser el mismo impresor ó un hijo suyo: Ga- 
llardo cita el Espejo de la vida humana, de Perez de Chin- 
chón — 1656, donde el impresor se dice solo Francisco de 
Lira. 

En 1623 imprimió Lira una justa poética, libro de 
gran rareza y de no menor importancia por las noticias 
que lo avaloran: El Encomio de Ingenios sevillanos, En la 
fiesta délos Santos Inacio de Leyóla i Francisco Xavier, 
justa famosa á la que concurrió nuestro impresor al Cer- 
támen segundo, escribiendo un soneto que copio á conti- 
nuación con las palabras de que le hizo preceder el colec- 
tor de aquella justa poética, Juan Antonio de Ybarra. Di- 
ce así: 

No puede negar Fracico de Lyra, lo q deve á los libros con 
quie trata continúamete, i su buen natural, que tan bien admite 
la impression q en el hazen co tan ecelente 

SONETO 

ai de Francysco de Lyra. 

La barca del Aposto! mas celoso 
(á quien cantando el gallo, halló dormido, 
el mar del mundo surca embrabecido 
entre uno i otro Sirtes peligroso. 

Levanta un huracán el Can rabioso 
Arabe, del infierno conducido, 
i el Alemán rebelde i atrevido 
oscurecer pretende el sol hermoso. 

Crece la tempestad, el temor crece, 
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palabra de seguro el que es Palabra 
á Pedro dio, cessaron los desvelos. 

1 por que escuridad la noche ofrece, 
en Inacio ¡Xavier el Padre labra 
dos Planetas, dos Soles en dos cielos. 

En 1622 en el Epítome tí la vida i glorioso tránsito del 
Seráfico Patriarca S. Francisco, de Francisco López Pa- 
rraga, entre poesías laudatorias, de Antonio Ortiz Melga- 
rejo, D. Diego Félix de Quixada y Riquelme, Francisco 
Pacheco, D. Jerónimo de Villanueva, la señora Julia Mar- 
cela, Doña Leonor Ana de Ribera, monja de Santa Isa- 
bel, Francisco Rodríguez de León, Andrés de Claramon- 
te Corroí, Rodrigo Fernandez de Ribera, Doña Beatriz 
de los Angeles, monja de S. Clemente, D. Martin Silves- 
tre de Guzman y el Secretario Juan Antonio de Ybarra, 
incluyó Lyra esta composición: 

«Tan bien de Francisco santo 
(Francisco) el amor cantáis, 
que en las clausulas mostráis 
lo dulce y grave del canto: 

De la brevedad me espanto, 
y aun los mas doctos y sabios 
contra vos forman agravios, 
porque en tan suave accento, 
los dexa vuestro instrumento 
con la dulcura en los labios. 

Otra obra del Trinitario Fr. Francisco de Rojas, que 
cita Gallardo, y que no he podido ver, contiene un sone- 
to de este impresor. 

En Lisboa en 1588 y en Evora en 1600, imprimía 
Manoel de Lyra, cuyo escudo copia Salvá — tomo 2." pá- 
gina 557 — yen laprimera de aquellas ciudades, en 1608, 
Gima de Lira. Cito estos impresores portugueses por su 
identidad de apellido con el sevillano. 

LOPEZ (Benito...) 1563-1571. 

Impresor del que pocas ó ningunas noticias se tenían, 
cuando, hace algunos años, pude examinar el siguiente 
libro cuya belleza tipográfica es tal, que basta á acredi- 
tar de peritísimo al impresor: 

(Grabado en madera que representa la venida del Espíritu 
Santo sobre la Virgen y los Apóstoles) — Estatutos y ordenabas 
de la Cofradía y Hermandad de nra. Señora d la Consolacio y 
doce Apostóles: q fundo y docto en la sancta Iglesia de Seuilla: 
el muy magnífico y reveredissimo señor do Baltasar di Rio Obis- 
po de Escalas: y del Cosejo de sus Magestades: q sancta gloria 
aya, (>J<) (Hasta aquí gótico) Con Licencia Impressos. En el Año 

1 So- 
portada orlada, impresa á dos tintas, roja y negra: en la parte 
inferior el escudo del Obispo Don Baltasar del Rio. 

A la vuelta, grabado en madera, un Crucifijo acompañado 
de 4 angeles que recogen en cálices la sangre de las llagas. 

4. "—gótico, 38 hojas todas orladas, están numerados los fó- 
lios; en estas hojas se comprenden portada é índices. 

Los estatutos empiezan en el folio 1 1 y terminan en el 30. 

Al 36 vuelto dice: 

Acabóse el presente tratado intitulado, Estatutos y Orde- 
nanzas de la Cofradía y hermadad dé nra. Señora de la Consola- 
ción y doze Apostóles: q es en la sancta Iglesia de Seuilla. Fue 
impreso en la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla: por Beni- 
to López impressor, en el Granero del señor Obispo de Escalas, 
q sea en glia. Acabóse a xxn dias de Junio. Año d mili, i qui- 
nientos y LXJII. -K 

Debajo de este colofon, un grabado en madera que representa 
la Inmaculada Concepción con el niño en brazos. 

Al folio 37 empieza el Sumario de los capítulos que ocupa 
toda aquella hoja y la siguiente. 

Las letras capitales son hermosas; antes de la primera hay un 
grabadito (colocado á manera de letra inicial) que representa la 
Virgen con el niño en brazos sentada en una preciosa silla. 

Ejemplar del archivo de la Santa Iglesia Catedral, encuader- 
nado en becerro, preciosa pasta de la época: en ambas tapas con- 
tiene entre adornos el anagrama JHS. 
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Sin duda los administradores de la Capilla de Scalas, 
para facilitar la impresión de los Estatutos, permitieron 
á Benito López instalar su taller en el granero de la Ca- 
pilla; edificio, que, permutado más tarde por la Herman- 
dad con el Cabildo, conserva aun las armas de éste, lu- 
ciendo su severa fachada, frente al Archivo de Indias, en 
la calle de Santo Tomás. Terminada la impresión de este 
libro, continuó López con su imprenta en el granero, por 
lo menos hasta fines de 1571, pues no habiendo llegado 
á Madrid hasta 31 de Octubre de aquel año la noticia de 
lavictoria de Lepanto, no pudo imprimirseantes de aque- 
lla fecha esta interesante hoja: 

Vp Este es vn traslado de vna carta que vino d'la corte la (sic) 
Illustrissimo señor Arcobispo de Sevilla, De la victoria q vuo el 
serenissimo señor don Juan de Austria contra el armada del gran 
Turco enemigo de la sancta fee Catholica. Fué impressa con li- 
cencia del muy Illustre señor licenciado Pero López de Mesa 
Assistente de Sevilla y del consejo de su Magestad. & y man- 
da que ningún otro impressor lo pueda imprimir por tiempo de 
ocho dias so pena de diez mil maravedí s para la camarade su Ma- 
gestad. 

(AI fin) Fué impressa la presente obra en Sevilla en casa de 
Benito Lope/, impressor de libros en el granero del Obispo de 
Escalas. 

Hoja en folio, gótica, impresa por una sola de sus caras. La le- 
tra inicial del texto no es gótica. B. N. Sala de varios, fondo r.° 
papeles en folio — paquete n. 0 2. 

(Continuará) 








UNA PÁGINA 

jura la Matará k I¡i ferátitia n< tetilla 

NOTICIA DE ALGUNOS VEJÁMENES 
I 

Hubo un tiempo, memorable para España, en que á la 
sombra benéfica de la Cruz 3’ con la valiosa protección 
de nobles y Reyes, alcanzaron notoria celebridad y pres- 
tigio envidiable nuestras Universidades de Toledo, Bar- 
celona, Oviedo, Huesca, Orihuela y Osma. Particularmen- 
te Salamanca, Alcalá de Henares y Sevi lia fueron los 
Centros de enseñanza de donde salió la pléyade de hom- 
bres sapientísimos que, con sus trabajos, cooperaron al 
progreso y engrandecimiento de la Ciencia Española, tan 
rica y hermosa, como ignorada de sus sistemáticos de- 
tractores. 

¡Qué contraste entre el ayer y el hoy en la enseñanza 
de nuestras Universidades; entre los recuerdos de enton- 
ces y las realidades de ahora! Antes, alumno y profesor 
se identificaban al calor del entusiasmo; había unidad en 
lc-s estudios, y todo era respeto y consideración mutua, 
como reflejo fiel de ideas, costumbres y venerandas insti- 
tuciones, refot maclas ú olvidadas desde el primer tercio 
del siglo en que vivimos: hoy, alumno y profesor viven 
en continuo divorcio; hay deficiencias en el plan vigente 
de enseñanza, y, como exacto reflejo de las ideas y cos- 
tumbres ele los presentes tiempos, ostentan títulos per- 
sonas ineptas, vanas y orgullosas que desdeñan el orden 
moral, se preocupan sólo de lo material, y dan al traste 
con no poco útil y práctico, sin tener presente que cuan- 
do un pueblo como el nuestro se desvía del camino recto, 
¡os lazos sociales se rompen, se olvidan los más sagrados 
deberes, cunde la inmoralidad, los vientos de la incredu- 
lidad arrecian y el individuo, la familia, la sociedad to- 
da navega á ciegas por el azaroso mar del tiempo, sin 
guia para arribar á puerto seguro, hasta que Dios, en sus 
inescrutables designios, levante del lodazal del vicio y las 
pasiones á la obcecada humanidad. 

Empero, no se entienda, que al alabar ideas, costum- 


bres é instituciones de tiempos pasados censuramos los 
tiempos presentes por lo bueno y útil que apostan al 
verdadero progreso y á la cultura literaria; no: así como 
acatamos lo bueno, antiguo y moderno, detestamos lo 
malo; lamentando sólo que la generación presente no si- 
ga nuestro ejemplo, sometiéndolo todo al crisol de la im- 
parcialidad, guiada por un recto espíritu' de justicia. 

Lejos de nuestro propósito estas consideraciones, in- 
tentemos decir algo de las solemnidades universitarias. 
Objeto para el erudito será siempre lo que fueron las in- 
vestiduras, juramentos, trajes doctorales, justas litera- 
rias, proclamaciones, etc., etc.; pero el deseo que nos 
anima al trazar estas líneas, es tan sólo dar una breve 
noticia de lo que eran los Vejámenes, principalmente en 
el Centro universitario donde hemos estudiado, pagando 
así una deuda de gratitud. 

Empezando por el principio, como dice un escritor 
contemporáneo, definiremos con la Real Academia Espa- 
ñola (x) el «Vejámen.— Del latín vexamem : Vejación. || 
V aya, ó reprensión satírica y festiva, que se dá á uno 
sobre cierto defecto particular ó personal ó incluido en 
alguna acción que ha ejecutado. || En los certámenes y 
funciones literarias, discurso festivo y satírico en que se 
hacía cargo á los poetas ú otros sujetos de algunos defec- 
tos personales ó literarios.» Id. «Vejaminista, m. Sujeto 
á quien se le encargaba el vejámen en los certámenes ó 
funciones literarias.» 

Que estas solemnidades llegaron á tener grande im- 
portancia, que fué decreciendo por los abusos que se co- 
metían; que á ellas concurrían en su principio autorida- 
des y pueblo, siendo más tarde distracción tan solo de es- 
tudiantes, y que celebrábanse con inusitada pompa y fas- 
tuosidad, son verdades que patentiza la historia. Sevi- 
lla, si bien no disfrutaba su Colegio de Santa María de 
Jesús, Universidad literaria, las pingües rentas que otros 
Centros de enseñanza — como acontecía al Colegio mayor 
de San Ildefonso, de Alcalá, donde con más esplendor se 
hadan toda clase de fiestas literarias, — nunca escatimó 
sus intereses al celebrar estos actos públicos por el cum- 
pleaños de un Re}% la venida de un Príncipe ó por cual- 
quiera acontecimiento local notable ó de interés pátrio. 

Siempre que un motivo los justificara, nuestra renom- 
brada Universidad se disponía solícita á celebrar su Ve- 
jamen, encargándolo á uno de los profesores del cláustro 
y preparando con oportunidad local aprepósito para dicha 
fiesta, á donde los sevillanos concurrían sin distinción de 
clases, deseosos de presenciarlos. 

Se verificaban al par que iba á otorgarse el grado de 
doctor, unas veces al principio y otras durante su cele- 
bración, como acontecía en el Colegio de Santo Tomás, 
fundado por el arzobispo Deza, cuyas cenizas profanaron 
los franceses enemigos de nuestra independencia. Escri- 
be D. Diego Ignacio de Góngora, (2) que en el referido 
Colegio se hacía el vejámen después de los cinco argu- 
mentos en forma silogística, según era costumbre, y de 
concluir el que los proponía, diciendo: Hcec aliquatn viden - 
tur habere dijf i cuítatela adversas imam resolntionem , sed qui a 
ad ea, et ad alia difficiliora pro .lamine fui ingeniif acilli- 
me responderé poteris numeat verbuni in ore Magistri: veja- 
men que posteriormente se redujo á una oración literaria, 
que desde la cátedra decía un estudiante graduado de Ba- 
chiller, prosiguiéndose á su terminación las restantes ce- 
remonias del grado, vigentes en aquel tiempo. 

Renunciamos á exponer la manera como se hacía el 


(¡) Diccionario de la Lengua Castellana, por la Real Academia Española, - 
DuoJécima cdicción, i S$ ¡..—Letra V.—Vej. 

(2) Historia del Colegio Mayor de Santo Tomas de Sevilla.— Sevilla, 1890, 
Tom. 2.”, pñg. 16. 
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paseo por las calles, la entrada en la Universidad, la visi- 
ta de padrinos y graduando en la Cámara Rectoral, el 
aspecto del sitio donde iba á celebrarse la fiesta, el orden 
que se guardaba en ella y otros pormenores, dejándolos 
para cuando tratemos particularmente de cada uno, por 
creerlo más oportuno y por no dar más ostensión á estos 
ligeros preliminares. 

Las causas que contribuyeron á dar al olvido estas 
concurridas y fastuosas fiestas, fueron las sátiras de mal 
género, las ridiculeces exageradas, los insultos groseros, 
los abusos de todas clases que les hicieron perder su ver- 
dadero carácter y que resultaran irrisorias tales solemni- 
dades; siendo en sus postrimerías objeto de desdén para 
el pueblo, aquel mismo pueblo que tanto cooperó al ma- 
yor esplendor y solemnidad de dichos actos. 

Siguiendo, pues, un orden cronológico, daré noticia 
detallada de los vejámenes que conozco, todos escritos en 
castellano, aunque no pocos de los celebrados en otras 
Universidades lo fueron en latín, idioma que, por estar 
más en boga, casi siempre preferían los vejaministas. 

II 

Habia llegado á los catorce años de edad el Rey Cár- 
los II, y la nación organizaba suntuosas fiestas como 
muestras de júbilo, por tan grata nueva. La Universidad 
Hispalense, fiel á su tradición y deseosa de manifestar su 
contento, no queriendo ser menos que otros Centros de 
enseñanza, encargó al catedrático de Vísperas de medici- 
na Dr. D. Francisco de Prada, la redacción de un vejá- 
men, el cual habia de leerse al recibir el grado de doctor 
en Sagrada Teología el R. P. Diego de Castel-Rianco, 
el dia 27 de Diciembre de 1675. Como graduando y ve- 
jaminista eran ventajosamente conocidos, el primero por 
sus virtudes y el segundo por su reputación profesional; 
autoridades, pueblo y no escaso número de doctores, en 
varias facultades, concurrieron á esta solemnidad univer- 
sitaria, organizada en honor del joven Monarca, dándo- 
le mayor realce y esplendor. 

La relación detallada de dicha fiesta fué oportuna- 
mente publicada en forma de folleto, del cual poseo un 
ejemplar debido á la galantería de mi erudito amigo el 
Excmo. Sr. Duque de T'Serclaes. Es su título: 

Vejamen / con qve se afectó / el regozijo del 
cumplimiento / de años de Nvestro Rey, y Se- 
ñor / D. Carlos II. /- En el grado qve de Doct. / 
en Sagrada Theologia recibió / el Reverendissi- 
mo Padre Diego de Caste / -Blanco, / Visitador 
general de sv religión, de los Pa, dres Clérigos 
Menores, y predicador de fu Mageftad, en el 
Colegio Mayor/ de Santa María de Iesvs, Vni- 
versiáad de Sevilla. / Viernes dia ve ; nte y siete 
de Diciembre / del año de 1675./ Siendo Señor 
Rector Ivez Canciller/ de dicho Colegio, y Vni- 
uersidad / el Señor D. D. Bartolomé de la Ser- 
na, //Catedrático de Uisperas de Cánones. / — 
Compvesto, y dado / por el Doct. D. Francis- 
co / de Prada, / Catedrático de Vísperas de Me- 
dicina. / — -Dedícale sv avtor, al Exmo. Señor 
Don Pedro Andrés de Gvzman / Comendador 
del Orden de Santiago, de la Efpada de Cafti- 
11 a, Marques de la Algava, Conde de Teba, y 
Ardales, Cauallerizo primero de fu Ma/geftad, 
que Dios guarde. 

Folleto en 4." de 47 páginas entre preliminares y tex- 
to: signatura A. A. c B. B. c por pliegos de ocho páginas. 

Los preliminares comprenden: portada con reverso 
en blanco; geroglííieo grabado en madera (firmado Mal-. 
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Artiaga) y alusión á la edad del monarca; sigue su expli- 
cación en diez octavas y un soneto acróstico; otro soneto 
con estrambote, dedicado también á Cirios II, y dedica- 
toria al Marqués de la Algaba, por el autor, Dr. Prada. 

El texto, parte la más interesante para nuestro obje- 
to, empieza en la página once, con la descripción del lu- 
gar, patio de la Universidad donde se celebró el acto y el 
paseo de claustro en la forma siguiente: «En ocafion de 
la celebridad publica por el cumplimiento de los catorze 
años de nueftro Rey, y Señor D. Carlos Segundo, foli- 
citaro la curiofidad, y el defvelo lograr mueftras de tan 
devido regozijo, adornando para el dia 27 de Diziembre, 
con mageftuofa compoftura el patio de la Vniverfklad; 
donde la fabrica de vn fumptuofo teatro lució viítofamen- 
te veftida de preciofos repofteros, en qve fin cortedad del 
dibuxo, falieron viftofamente las colores, moftradolas de 
las alfombras fobrefal.iente viveza, aun en la humildad del 
suelo. La feda de preciofos terciopelos, y darnafeos car- 
mefies, fin femblante muftio, fe moftró decentemente 
afustada. Finas las pinturas hiziero mucho por el defeo 
del acierto; pero fin violentar el natural, fiendo de todos 
las del Auguftiffimo Católico, y muy poderofo Rey nuef- 
tro Señor D. Carlos Segundo (que con devida pompa 
prefidia) objecto principaliffimo de la general atención, 
con que lealmente cariñofa, al pefo de fu levantado pri- 
mor todos fe fufpendian.» 

« \ las dos de la tarde fe juntó el Ciauftro de los fe- 
ñores Doctores, en el Conuento de los Padres Clérigos 
Menores, para incorporar al Reverendiffimo Padre Diego 
de Caftel-Blanco, cuya exemplar virtud, fobrefaliente ge- 
nio, plena erudición, afian9ada con el feguro de la expe- 
riencia en repetidos literarios actos, honores del Real 
Pulpito de fu Mageftad, y pueftos dignamente ocupados 
en fu Religión, efcufan á la mas retorica pluma, por inef- 
plicable, la ponderación.» 

«Diofe principio al paffeo, que armoniofamente pu- 
blicavan feis clarines, que al ruido de los atabales, no 
obfcurecian con la diverfion fus acen tos, haziendo fonoro 
maridaje con la mufica de miniftriles, á quienes fe fe- 
guian inmediatos los Miniftros de la Vniversidad con fus 
infignias. Advertiafe con vizarria pompofa la efcuela de 
garbofos, y lucidos Eftudiantes á cavallo, con ta pulido 
adorno, y igualdad tan fin igual, que folo pudieron com- 
pararse á fi mifrno, prefidiendole con el Eftandarte el 
Noviliffimo Don luán de Lerin.» 

«Profeguían los feñores del Ciauftro, conforme á fu an- 
tigüedad, con las infignias á cada facultad corresfpon- 
dientes. Defta suerte paffeó la Vniverfklad, las calles que 
el real eftatuto tiene determinadas, volviendo á fu cafa, 
que fe halló tan afiftida del numerofo concurfo, como fa- 
vorecida de toda la nobleza.» 

«Subió la Vniverfidad, para venir en compañía del fe- 
ñor Rector, ante quien hizo el Padre Graduando los jura- 
mentos, que los eftatuíos mandan, y principalmente la 
defenfa de la pureza de la Virgen nueftra Señora, en fu 
primer inflante.» 

«Pufieronfe lof feñores del Ciauftro erí fus fitios, con- 
forme fus antigüedades, y llevaron los Miniftros de la 
Vniverfidad al Doctor Vejante; para dar principio al 
acto. » 

Numerosa y escogida fué la concurrencia, asistiendo 
del Claustro de doctores, el Rector D. Bartolomé de la 
Serna Spínola y Vega, el Sr. Decano de la Facultad de 
Cánones D. Melchor cíe Escuda, diez y ocho Doctores 
en Sagrada Teología, figurando entre ellos, Franco de 
la Cerda, Bernardo cíe Hozes, de Flores y León, cíe Sa- 
ñartu y Álzamotá, J. B. Plumys, T. Caldera, P. J. de los 
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Ríos, Carranza y Farfán, etc., etc.: siete juristas, P. F. 4 
Estado, Avispe, Pacheco de Padilla, Hinestrosa Afán de 
Ribera...: diez y seis médicos, entre ellos los famosos ¿ 
Francisco de Tabora, León Bonifaz, González Gordillo > 
y otros: y siete Maestros en artes. En el público gran nú- ' 
mero de estudiantes y pueblo, teniendo selecta represen- 5 
tación las jóvenes y señoras respetables por su edad y po- 
sición social. ) 

( Continuará ) 

Emilio Serrano Selles. 



Antiguallas Literarias 

DEL LENGUAJE POÉTICO CASTELLANO 
DISCURSO 

en que se persuade el estudio de un habla propia de nuestra Poe- 
sía, atendida la negligencia que tuvieron en esta parte casi 
todos los buenos Poetas antiguos, propuestos como modelos 
del decir poético por los que' han confundido el estilo con la i 
dicción: presentado en la Academia de Letras Humanas de ) 
Sevilla el día 23 de Diciembre de i~P)S:y leído, por no haber < 
tenido cabida en aquella Junta, en lá de 7 de Alarqo de \ 

por D. Félix Joseph lieynoso , Su Secretario. 

(INÉDITO) 

( Continuación ) ; 

No es dudable que el estilo de que hemos hablado hasta 
aquí se halla en nuestros líricos; roas como de ahí no se sigue ) 
que se halle también el lenguaje poético, según se ha demóstra- l , 
do, nos resta aun por averiguar si hay en ellos efectivamente es- ' 
ta locución íigena de la prosa. Si yo dijese ahora que ni los Ar- í 
gensolas, ni ucon, ni Jáuregui, ni Arguljo, ni Lope, ni Villegas, ( 
ni en suma nuestros célebres líricos, excepto algunos que diré ) 
luego, hablan mas que una prosa noble y escogida ¿no se tendría ; 
esta por una badajada, dictada tan solo por el prurito de singa- ; 
Erizarse? ¿No se solemnizaría mi capricho con las befas del vul- í 
go de los literatos? Ora pues: el nogocio no ha de decidirse por 
votos de reata, sino para el examen filosófico de sus mismas ; 
obras. Y en primer lugar quiero hablar de los Argensolas que son j 
de los nías conocidos y beneméritos de nue : tro Parnaso, ponien- 
do desde luego ante la vista sus composiciones. Oígase pues la U 
canción de Lupercio con motivo de la canonización de S. Diego: 
nen laque elevándose por gados, llega hasta el mas alto punto, ) 
«de que.es capaz la lira, » como dice muy justamente el erudito ; 
autor del Prólogo que precede á sus obras en la colección de jj 
Fernandez (a). En esta canción canta la apoteosis de Feli- ; 
pe II, imitando á Virgilio que canta la de Cesaren la dedicación t 
de las geórgicas; pero imitándolo con toda la destreza y libertad 
de un gran maestro. Acaba de decir que en los tiempos futuros S 
vendrán los peregrinos al famoso templo del Escorial, que le- j 
vantaba aquel Monarca, para invocarlo en sus necesidades; y re- í 
montando de aquí el vuelo, prosigue así: N < 

«¿Mas que de tus hechos sobrehumanos ( 

«te daremos entonces apellido? 

«¿Si lucirá la espada rigurosa? 

«¿O retorcido en tu corona hermosa \ 

«Sus hojas tenderá el olivo sacro < 

«Por propia insignia de tu simulacro? i 

«¿O si quando la trompa horrible diere i 

«Señal en los exércitos, y tienda i 

«La roja cruz el viento en las banderas; 

«Y de la muerte la visión horrenda 
«Envuelta en humo y polvo discurriere 
«Por medio las escuadras y armas fieras 
«Tu nombre ha de sonar en las primeras 
«Voces que diere la Española gente, 

«Pidiendo por tu medio la victoria?» 

Alto aquí. Yo no sé alabar bastantemente el entusiasmo del 
Poeta, que halló imágenes tan grandes, y las pinceladas fuertes 
con que las pone de bulto á nuestros ojos. Pero nada de esto es 
por ahora de nuestra inspección: trátase solo del lenguaje, el 
cual en mi juicio no es poético. 

Para manifestar esto no me valdré yo del consejo de Horacio, i 
de desatar el verso y reducirlo á un razonamiento suelto, á ver 

(a) Colecc. de Fernandez, tora, », Vida de I.upercío, í 


si, hecho esto, conserva espíritu poético todavía; por la cual re- 
gla, dice el prologuista de los Argensolas, que ha de hacerse jui- 
cio del lenguaje de sus rimas. Horacio ó no habla de sola la dic- 
ción, ó no dice bien. Desato el número, resulta aun poesia, resta 
espíritu poético; ¿luego es poética la dicción? ¿Pues qué no pue- 
de haber poesía, no puede haber espíritu poético, sin ser poético 
el lenguaje? ¿Consiste solo en la dicción la poesia? ¿ó no se pue- 
den expresar ideas, imágenes poéticas, cualquiera que sea la lo- 
cución? Si disuelto el número, resta una prosa vulgar, claro está 
quero solamente la dicción no es poética, pero ni los pensa- 
mientos ni cosa alguna. Mas si después de aquel desenlace se ha- 
llare poesia, no se infiere por el contrario que la poesia está en 
la dicción; porque puede muy bien estar en los pensamientos, en 
las imágenes, en las cosas mismas, de lo cual sin duda habla par- 
ticularmente Florado en el lugar que inexactamente se ha enten- 
dido desdo el lenguaje. Dice el poeta latino que «algunos han 
«dudado si la Comedia es verdadero poema; porque falta en ella 
«la energía y vehemencia en las palabras y en las cosas. No basta 
«(sigue el mismo) rellenar de palabras un verso, el cual si se 
desata, cualquiera hablará de la misma manera que aquel perso- 
«naje de la Comedia» Se vé pues en este lugar que no habla Ho- 
racio solamente de la locución, sino también del argumento 
mismo y de ios pensamientos; pues ambas cosas, como él advier- 
te, faltan á la Comedia: 

....... «quod acer spíritus ac vis 

«Nec verbis, nec rebus inest 

De modo que no diferenciándose el diálogo de la Comedia de 
una conversación familiar sino solo en el metro, quitado éste, 
queda del todo reducido a úna prosa; cualquiera hablará de la 
misma manera- 

«quivis stomachetur eodem 

«quo personaros pacto pater» 

Mas aun cuando la dicción de una oda sea vulgar, si se desenlaza 
el número, no cualquiera hablará con los mismos pensamientos, 
con las mismas imágenes, con los mismos adornos; el lenguaje es 
una prosa, mas aún hay, allí poesía. Esto lo manifiesta claramente 
Horacio con el ejemplo que toma de Ennio: 

«Postqnam discordia tetea 

«Belli ferraros postes, portasque refregit» (a) 
en los cuales versos desatados, dice, que se hallará todavia al 
Poeta, aunque dislocados sus miembros. Ahora bien: en aquellos 
versos, ni atados, ni por atar, hay lenguaje poético. Su construc- 
ción toda, sus palabras se hallan á cada paso en los prosistas la- 
tinos; sin embargo siempre hay en ellos poesía: La negra discor- 
dia que rompe las puertas y quiciales de hierro que encerraban 
la guerra, es un pensamiento, ó por decir mejor, es una imagen 
poética, de que mas pudiera usar un Discursistaó un Orador, pa- 
radecir que las desavenencias habían originado la guerra; que es 
el concepto mismo que expresa Ennio con diverso estilo, con 
otros pensamientos. De estos pues habla Horacio particularísi- 
mamente. 

Vengamos ahora á exami nar uno por uno los versos que tras- 
ladamos arriba de Lupercio: 

¿Mas de cual de ros hechos sobrehumanos 
Te daremos entonces apellido? 

Yo 110 sé si habrá alguno tan supersticioso, que pretenda hallar 
lenguaje poético en estos versos. En tal caso ¿qué dicción queda 
á los infelices prosistas? Porque dejando aparte el vuelo del Poe- 
ta, que es de los mas sublimes que pueden hallarse, yo no veo 
otra cosa sino una buena prosa sujeta á cierto número y orden de 
sílabas. ¿Cual voz, qué frase ó construcción hay allí, que no ha- 
yan usado los Escritores de prosa castellana? Sigamos: 

¿Si lucirá la espada rigurosa? 

¿O retorcido en tu corona hermosa, 

Sus hojas tenderá el olivo sacro 
Por propia insignia de tu simulacro? 

El Poeta para presentar mas grande y poderoso á su nuevo Nu- 
men, duda de cual negocio, de cual necesidad de la vida humana, 
tomará bajo su proieccion; haciéndolo con esta duda misma ca- 
paz y árbitro de amparar á los hombres en todas ellas, y abriendo 
campo de este modo á una multitud de imágenes grandiosas, ¿Si 
te invocaremos, dice, como nuestro defensor en la guerra, ó co- 
mo abogado en la paz? Este es el concepto que significa con 
otros pensamientos que lo visten á lo poético No dice senciiía- 
mente .si serás protector en la guerra ; sino -para darle vida y 
? movimiento lo presenta blandiendo ya la espada luciente: si lu- 
cirá la espada rigurosa. O si ceñirá ros sienes la oliva: ved aquí 
L • 

L (») Hurac. Satir. lib. i.Sat. 4. 
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un pensamiento que aunque expresado con palabras prosaicas, 
manifiesta poéticamenie el concepto primario del Poeta: si serás 
protector de la Paq . Mas alto ahí, dirá alguno; que ese pensa- 
miento poético de suyo, se expresa con dicción poética. No dice: V 
si ceñirá tus sienes la oliva; sea en buen hora prosaico este len- 
guaje; ¿mas no será poético el torno con que se expresa aquel ( 
concepto: ó retorcido el olivo sacro, tenderá sus hojas en tu co- 
rona hermosa ? ¿Esta manera de decir: tenderá el olivo sus hojas '' 
en tu corona, que presenta tan gráficamente el pensamiento, no 
es del todo poética? Puesto que el concepto de coronará el olivo j 
tus sienes pueda entrar en un discurso, ¿podría expresarlo el pro- 
sista de aquel modo?=Yo confieso que no; mas ruego á quien \ 
esto opusiere, que mire bien como aquel nuevo modo no nace 
de la dicción, sino de otro pensamiento subalterno, mas pinto- 
resco, con que se manifiesta. Aquellos pensamientos son el uno ) 
respecto del otro, como este: adorna el álamo las riberas del rio, ) 
con relación á este otro: crece el álamo, y tiende en derredor sus 5 
ramas y desplega sus hojas, orillas del Guadalquivir. Hay, es 
verdad, un rodeo poético; mas este rodeo lo causa un nuevo pen- 
sarniento. No vió el poeta en su imaginación ceñido como quie- 
ra de olivo el simulacro, sino retorcida la vara y derramada y ; 
tendidas las hojos sobre la frente; de modo que estos lineamen- 
tós existían en la fantasía del poeta, sin haberle debido al len- ■; 
guaje mas que la exactitud en expresarlos. Así es, que este tor- ' 
no ó perífrasis del concepto primario puede conservarse en cual- 
quier lengua, mas que sea la Germania, siempre que haya un ver- ¿ 
bo que signifique extender en un substantivo que signifique ho- ) 
tar. Tan lejos está de pender este adorno del solo lenguaje. 

Pongamos esto mas en claro, para que quede fijo este modo de <¡ 
analizar el lenguaje de los poetas. Todas las voces envuelven y l 
llevan en sí una idea, á que corresponden determinadamente. De 
ahí es, que si ellas, no expresan desnuda, nativa y exactamente j 
el concepto ó idea primitiva, si lo manifiestan por algún rodeo, ¡¡ 
han de expresar, han de corresponder á otras ideas, que son ese i 
rodeo mismo. Así cuando resulta variado en la expresión el con- <! 
cepto que se intentaba decir, como en este ejemplo: ya tengo se- l 
senta años, dicho así: i 

. . . . «De mi vida j 

«Ya doce lustros al sepulcro fueron» \ 

< 

forzosamente ha de pender del estilo esta mutación; es decir de í 
otras ideas ó pensamientos menores que hayan entrado á perifra- t 
sear el principal. Un concepto pues no se varia sino por otro > 
concepto: porque ó las voces lo manifiestan desde luego con 5 
exactitud, y entonces no se varia; ó expresan otia idea, y en tal ) 
caso la variedad nacerá radicalmente de esta, no del signo arbi- { 
trario con que se declara: de modo que esta variedad existe en la ; 
mente sin expresarse. Por tanto para que el adorno se atribuya á f 
la sola dicción, debe ser tal ésta, que sin necesidad de hacer mu- ? 
danza en el pensamiento primario ó subalterno, le añada nuevas j 
galas, ya por la energía, esto es, por la novedad, suavidad ó ma- } 
gestad de de los sonidos. Apolo con pelo rublo: esta idea está di- ( 
cha en una prosa rastrera. Apolo el de cabellos dorados, el de la \ 
rubia cabellera: hela aquí en una dicción bella y escogida, pero < 
prosaica todavía. Apalo crinado en oro: yá está expesada en len- 
guaje poético. Mas poético aún, por la reunión de los dos nom- ) 
bres propios, según el estilo de Homero, y por la novedad y for- > 
macion del adjetivo: Apolo Febo auricrinado. Véase pues per- ) 
manecer sin mudanza alguna la idea primera, y variar la belleza • 
ó dignidad, ó novedad, la poesía en una palabra de la expresión j 
por lasóla variación de los signos. Asi mudados estos en otros ? 
sinónimos, quedará intacto el pensamiento, ma no quedará aquel > 
nuevo adorno, la poesía que le daba el lenguaje. Y ved aquí la ) 
piedra de toque para palpar con la mano si la poesía está en los j 
pensamientos ó en la locución; porque si permanece, mudadas- . 
las palabras, está claro que no consistía encellas. Acontece fre- i 
cuentementc que no pueden mudarse en el mismo idioma los tér- ( 
minos, con que naejó de primero el pensamiento, como se vé en ; 
el de que hablamos antes: el olivo eslenderá sus hojas en tu co- 
roña , cuyas voces apenas pueden alterarse sin alterar el concep- j 
jo. Y en tal caso, eso misjno es una prueba de que no es poética j 
la dicción; porque tal es la naturaleza del dialecto de la Poesía ) 
que ha de poder sustituirse por otro, con el que las gentes expre- ; 
sen aquellas ideas en el trato común. Por tanto el no poder va- i 
riarse el lenguaje, nace de que el concepto está ya expresado j 
con las palabras propias, nativas y usuales del habla, las cuales > 
son prosaicas siempre; y así no puede hacerse mutación en él, á ; 
no ser que se suba mas alto en busca de elocuciones poéticas. 4 
«O si cuando la trompa horrible diere 

«Señal en los ejércitos I ' 

( Continuará ' T 
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SE D I CE 

(NOVELA DE COSTUMBRES) 

( 1 Continuación .) 

CAPITU LO X 

CONVERSACIONES 

Olvido vestía como siempre, de negro; Pepita ostentaba un 
tragecillo de seda ligera, negro también, con delgadas randas de 
color granate muy oscuro, y Alaria de la Luz cenia su bien mo- 
delado cuerpo con una chaquetilla de punto azul marino, su cin- 
tura con ancha cinta de rnoharé sujeta por reluciente hebilla, y 
sus pies calzados con zapato de charol asomaban á veces por los 
bordes de la falda aquí gendarme, color que entonces hacia fu- 
ror entre la juventud elegante y era la última palabra en materia 
de trajes para muchachas casaderas. 

En la toilette de los caballeros reinaba una artística variedad. 
Enrique Soto habíase encajado confianzudamente con un flaman- 
te terno de grandes cuadros en los que el color crema alternaba 
con el marrón; Angel por estar de luto, vestía de negro, pero en 
atención á la solemnidad del dia, habia prescindido de la cómo- 
da americana ycolocádose el ridículo, pretencioso y mesocrático 
chaquet-, D. Severiano, hombre que vestía muy bien y que seme- 
jaba ir siempre estrenando la ropa, lucía un pantalón de puro te- 
jido inglés en el que las listas blancas alternaban con las negras,, 
y una levita de elegante corte y riquísima tela, en uno de cuyos 
ojales prendido habia una rosetita bicolor con que el Estado qui- 
so premiar los relevantes servicios que D. Severiano prestara en 
la Administración de la hacienda pública. 

¡Dichosos dias aquellos para la Hacienda española! En los 
cuatro ó cinco años que el señor de López estuvo por esas pro- 
vincias de Dios desenmarañando lios administrativos y resolvien- 
do expedientes del año de la nanita, el fisco respiró con desusada 
libertad, los pagos se regularizaron en los territorios que bajo su 
jurisdicción estaban y los ciudadanos acostumbráronse á ir ellos 
mismos á las cajas del tesoro para depositar su óbolo sin necesi- 
dad de que Jos conminaran con multas, apremios y otras terribles 
penas que, como las mencionadas, fueron letra muerta mientras 
don Severiano anduvo cultivando los áridos campos de la Ad- 
ministración. 

Pero un dia (el sentir de López era todo un carácter), propu- 
siéronle un negocio no muy limpio; tratábase de una poderosí- 
sima fábrica que quería burlar las leyes fiscales, y D. Severiano, 
que en otras ocasiones se las habia tenido tiesas con todo el mun- 
do, viendo que entonces no habia más remedio que ensuciarse ó 
presentar la dimisión, optó por lo segundo y se retiró para siem- 
pre de la carrera administrativa, que con tan buenos auspicios 
habia comenzado. 

En las oficinas centrales, en Madrid cayó la noticia de su di- 
misión como una bomba; nadie la esperaba, todos se obstinaron 
en que siguiese hecho cargo de su destino, pero inútilmente. 

Lloráronle las musas económicas, le escribió cartas el minis- 
tro del ramo pidiéndole que retirase la intempestiva dimisión; y 
cuando ya los padres de la patria se convencieron de que la reso- 
lución del señor de López era irrevocable, enviáronle como re- 
cuerdo de su beneficioso paso por la administración pública una 
condecoración que D. Severiano ostentaba con bastante frecuen- 
cia, porque aunque él creía qué eso de conceder cruces á cual- 
quier pelagatos estaba muy mal, tenia sin embargo el firmísimo 
convencimiento de que lo que es la suya la habia ganado en jus- 
ticia estrictísima. 

Bueno es advertir que todas estas historias no la sabían sus 
amigos por otra boca que por la del propio D. Severiano, pues 
debido indudablemente á que siempre ejerció sus funciones en 
lejanas provincias, la fama no había aun traído á Sevilla por 
otros conductos la noticia de tales proezas burocráticas. 

Quedamos, pues, en que don Severiano, en punto á elegan- 
cia y buen gusto habia puesto el mingo. 

Antes de la comida y cuando estuvieron ya reunidos todos los 
convidados, hubo un tanto de tertulia. La conversación era ge- 
neral y de ella llevaba la dirección con sus agudezas y sus donai- 
res el caballero condecorado, quien, como si jugara con una pe- 
lota invisible, procuraba que tomasen parte todos los allí pre- 
sentes, haciendo una pregunta á este, dirigiendo una afectuosa 
pullita á aquel ó aludiendo al otro. De este modo cuidaba de que 
no se apagase el fuego sagrado de la continua charla, y a! arro- 
jar en él haces completos de leña obligaba á los demás para que 
cuando menos echasen una astillita por sutil que fuera. 

En estos insulsos discreteos fueron sorprendidos por Pepita 
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que, pronunciando la santa palabra, abríales nuevos horizontes 
donde pudiesen lucir su cultísimo ingenio. 

La bella Rafaela no tenia ni chispa de gana de comer; D. Se- 
veriano por el contrario iba á devorar, tenia hambre atrasada v 
procuraría desquitarse con creces; solo el temor de que dijeran 
de él que era un gloton, le contendría. 

Los caballeros ofrecieron el brazo á las señoras, apoyáronse 
estas con fingida negligencia y paso tras paso atravesáronla gale- 
ría y llegaron al comedor, cerrando la marcha D. Severiano 
quien á su diestra mano llevaba á Ja dueña de la casa y á la si- 
niestra á la sin par Pepita, espejo de damas y flor de las soltero- 
nas hacendosas y mañeras. 

Desasióse Pepita á los pocos momentos del brazo del ex-em- 
pleado de la administración, y, cuando esto ocuri ¡ó, Olvido hubo 
de detenerse un instante en aquella procesional comitiva que ha- 
cia la sopa se dirigía, y haciendo una seña! de inteligencia y ba- 
jando la voz dijo: 

— ¿Habló usted de aquello, López? 

— ¿Todavía piensa V. en eso? No hay que dar á las cosas más 
importancia que la que en sí propias tienen. Acuérdese V. de 
cuando estaba en las circunstancias de Luz. ¿Nunca riñó usted 
con Pepe? 

—Esa no es razón. Los tiempos no son les mismos; los hom- 
bres parece que son de distinta clase. 

(L). Severiano haciendo una parada en firme y mirando son- 
riente á Olvido) ¡Oh! si; aquellos tiempos, aquellos tiempos, 
cualquiera creería al oírla que ha sido V. contemporánea de Ca- 
lomarde! ¡Qué afan de hacerse vieja! Su cara, amiga mia, está 
dando un mentís á sus palabras. 

En esto llegaron al comedor, donde Luz estaba ya indicando 
los puestos á los convidados. La viuda apretó ligeramente el bra- 
zo de López como para imponerle silencio respecto de aquel 
asunto delante de las personas que allí estaban, y el condecorado 
caballero con su habilidad acostumbrada reanudó en alta voz la 
conversación comenzada en la salita de confianza y suplicó á Luz 
los colocase pronto en sus sitios respectivos para que Jas bocas 
callaran y hablasen las cucharas. 

A Jos pocos momentos una robusta y gentil doméstica cuyo 
pelo cuidadosamente peinado brillaba como un negro sol, ves- 
tida con el trage de los días de fiesta y ceñido á su esbelto cuerpo 
un blanquísimo delantal, apareció atenazando con sus gruesos 
dedos el plato que sustentaba la panzuda sopera, continente dig- 
nísimo de lo que constituye el suspirado objeto ú que en esta vida 
se tiende, bien unos lo consideren como fin, bien como simple 
medio: la sopa. 

La sopa fué recibida con la mejor ovación que puede tribu- 
társele, que es el silencio; solo el bueno de López se permitió 
decir alguna nueva chirigota. 

Cuando Pepita, empuñando con la mano derecha el cucharon 
de maciza plata, quitó con la otra la tapadera que ocultaba el 
confortante manjar, densas nubes de blancos vapores brotaron, 
y al techo subieron empañando de paso el brillo de alguna copa 
y llegando, para dar un mentís á las leyes físicas, á las recondi- 
teces de algunos estómagos ahitos de viento y limpios como 
trompeta de órgano. 

Momentos después solo se oia el choque de la plata contraía 
porcelana, sólo turbado por alguna que otra infortunada frase 
que no lograba arrancar otras de aquellas bocas que funciona- 
ban sin descanso, ora sorbiendo las flotantes hierbecillas que so- 
bre el caldo navegaban, ora engullendo pequeños tacos de pan, 
ora paladeando el añejo mosto quédelas copas erad los estó- 
magos trasegado. 

Cuando ya éstos sintieron el calorcillo del mas apetitoso y 
primitivo de los manjares, una oleada de Vida debió subir indu- 
dablemente á las cabezas, porque un momento después aquellas 
bocas que en tan prosaica ocupación habían empleado su activi- 
dad comenzaron á arrojar invisibles borbotones de ingenio, par- 
ticularmente la de Carmela que con Enrique Soto al lado estaba 
sentada á la mesa con la misma alegría y, la propia majestad que 
si fuera una reina consorte'q.ue estu viese en el trono viendo des- 
filar por delante de ella, en lugar de los prosaicos garbanzos, los 
gentiles cortesanos y las bellísimas damas de la grandeza. 

La conversación se fué animando, y á poco era tal el estruen- 
do de las distintas conversaciones, »e puede decir si vale la frase, 
que, el ruido no cabía dentro de los ámbitos de aquella no muy 
grande estancia. 

Aprovechando la animación el señor de López que ocupaba 
lugar distinguidísimo á la derecha de la dueña de la casa,, incli- 
nóse ligeramente hacia ella y bajando la voz dijo: 

— Todoá sido una nubecilla de verano; mire usted, mire us- 
ted como hablan y de qué manera se sonríen. 


it 
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Olvido entonces levantó la vista hacia el lugar donde estaba 
su hija, la que á la sazón conversaba con Lara ostentando en la 
palidez de su semblante la felicidad que la embargaba sin mez- 
cla de sombra alguna. Fijó en ellos su mirada y después vol- 
viéndose hacia don Severiano: 

—Bien, ;pí>ro usted habló de eso con el mismo Lara?— dijo. 

—Si señora, sí. Procuré inquirir algo, pero ¿cómo quiere us- 
ted que un amante descubra las razones que tenga para enojarse 
con su amada? ¿Le bá dicho á usted algo Luz? 

—¡Mi hija! Bonito carácter tiene. Nunca consulta con su ma- 
dre nada de lo que le ocurre. Además, ¿con qué cara iba yo á 
preguntarla; niñita, hijita mia, estás de monos con tu novio? Bien 
sabe usted la inquietud que he sentido cuando he observado que 
su cariño se entibiaba; bien sabe usted lo que me horroriza la 
idea de que Maria de la Luz llegue ó ser una de esas muchachas 
que cambian de novio como de trage; mas á pesar de ello he creí- 
do, y sigo creyendo, que no debo mezclarme en sus relaciones. 
Allá ella: no quiero más responsabilidades que las que va pesan 
sobre mí. 

— Pues nada, nada, — dijo el señor de López; y en voz alta ya, 
aprovechando un momento en que todos callaban, añadió para 
que lo oyeran todos y para que lo entendiese Olvido; — la paz 
reina en Varsovia. 

— ¿Qué es eso de Varsovia?— preguntó Enrique Soto que no 
sabia como cortar la conversación con que su vecina Carmela le 
estaba mareando desde que se sentaron á la mesa. 

— ¿Esa no era la patria de Sigismundo el de «La Vida es Sue- 
ño» ? — contestó, preguntando al mismo tiempo con meliflua voz, 
la bella Rafaela. 

— Si; y la de los gabanes de pieles, — replicó una boca que á 
juzgar por el tono de su voz debia de estar repleta de mendrugos, 

— Hablábamos Olvido y yo de política extrangera — dijo Ló- 
pez aclarando el asunto, — y nos ocupábamos del repartimiento 
del Polonia. El hecho es un poco antiguo, pero interesante co- 
mo él solo, ¿Qué opina usted acerca de él amigo Lara? 

Muy importante debia de serlo que en aquel momento estaba 
diciendo Angel á Maria de la Luz, porque hubo necesidad de repe- 
tirse la pregunta y de llamarle la atención respecto á la interpe- 
lación de que era objeto por parte de D. Severiano. 

— El reparto de Polonia, el reparto de Polonia, — dijo; — 

pues crea usted, amigo López, que es una de Jas cosas que me 

tienen sin cuidado. 

Una mirada viva y algún tanto despreciativa se fijó en aquel 
momento en Angel I ara; aquella mirada había salido de los ojos 
de Rafaela. ¡Oh! pensó la melancólica joven, dicen que este 
hombre tiene talento y no le causa lástima el reparto de Polonia. 
¡Hombre mas vulgar....! 

— Pues si— decía mientras tanto Carmela á Enrique Soto, — 
esas cosas no pueden disimularse; es más, no deben disimularse. 

— Aseguro á usted que no hay nada de lo que se figura. 

— Pero que empeño, Jesús, que empeño en ocultarlo. ¿Teme 
usted quizá una derrota y por eso no quiere que trascienda la 
noticia? Animo, hombre, ánimo; ¿es posible que en aquel pecho 
se oculte un corazón de mármol? — Y al decir esto Carmela miró 
de reojo hacia donde estaba Rafaela. , 

• — ¡Por Dios! ¡Por Diosl Sea usted prudente, tenga lástima de 
mí,— murmuró Enrique todo azorado. 

—Nado, nada. Yo me encargo de arreglar ese asunto. — Y en 
voz alta la traviesa muchacha añadió: — Rafaela, Rafaela, Enri- 
que queria preguntarte una cosa. 

Todos atendieron á la pregunta que iba á brotar de labios de 
Enrique; ruborizóse éste como una colegiala y entre cortado y 
confuso balbuceó: 

— ¡Cosas de Carmela! No era tan urgente la pregunta...... iba 

á preguntarle á usted por Andresito. 

Picarescas sonrisas dibujáronse en todos los labios, creció con 
esto la confusión de Soto, y Carmela paseó su mirada triunfante 
por todos los rostros. 

Olvido seguía cuchicheando con don Severiano. En aquel 
momento, el señor de López que había pinchado con su tenedor 
una hermosísima aceituna, ofrecíasela á la dueña de la casa, di- 
ciendo al mismo tiempo estas palabras: 

— No es una rama de olivo, pero es una oliva hermosísi nía que 
al fin bien puede servir de símbolo de paz. Firmémosla de esta 
manera. 

Cogióla la viuda con las puntas de los dedos, y replicó: 

— Sea. 

( Continuará ) 

Diego Angulo 
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«Sí; que los manes de Guzmán el Bueno, 
Del gran Cortés, de Córdoba y Bizarro 
Por tí constantes velan, Madre España; 

Y el mundo todo, de respeto lleno, 

Aún ha de verte en el triunfante carro 
Y ha de admirar hazaña tras hazaña » 


«Anan sucumbe, cede el Mejicano, 

Y en la ciudad al Marroquí sagrada 
Al aire flota hispánica bandera, 

Al par que Europa ensalza entusiasmada 
De O’Donnell, Prim, Bustilloy Ros de Olano 
Los nombres, caros á la gente ibera.» 

La entrada en Sevilla del regimiento de infantería de 
.,eon á su regreso de la gloriosa guerra de Africa, arran- 
ó á su lira estos bélicos sones: 


«¡Vedlos llegar! en su abrasada frente 
El sello augusto de los héroes brilla, 

Y entre sus filas se despliega ingente, 
Cual un tiempo, la enseña de Castilla. 
¡Vedlos llegar! de la africana gente 
Triunfar supieron en la inculta orilla 
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del Exorno. Sr. D, Fernando de Gabriel j Ruiz de Apodaos, 
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DE LA REAL ACADEMIA SEVILLANA DE BUENAS LETRAS, 
POR EL SECRETARIO 1." DE ESTA CORPORACIÓN DON 
LUIS MONTOTO Y RAUTENSTRAUCH. 


II 

( Continuación ) 

La milicia fué para él como una religión. Consagró- 
le el esfuerzo de su brazo, el poder de su inteligencia y 
las determinaciones de su voluntad. Atento siempre al 
mejor servicio, teníasele en el Ejército por el más perfec- 
to trasunto del soldado español: valeroso, paciente en la 
adversa fortuna, pronto para acudir al peligro, cortés sin 
afeminación, esclavo de sus deberes, apasionado de su 
Rey, sumiso á toda autoridad y enamorado de. su ban- 
dera. 

Adoraba en las Armas Españolas. Con motivo de las 
expediciones militares de Cochinchina, Méjico y el Riff, 
exclamaba: 


Encendido en santo entusiasmo por el triunfo de nues- 
tro ejército en la batalla de Tetuan, cantaba con viril 
acento: 


Y labrar con su sangre al pueblo Hispano 
De gloria monumento soberano.» 

Las Ordenes Militares fueron por él ensalzadas en uno 
de sus mejores sonetos; la jornada del 2 de Mayo de 1808 
le inspiró estrofas hermosísimas, y en la «Epístola al Co- 
ronel Marqués de Arizon» (1), excitándole al ejercicio de 
la Poesía, enalteció — en frase del Conde de Cheste (2) — 


el nombre de los guerreros españoles que han unido á 


las palmas de Marte los laureles de Apolo; á los soldados 
poetas, de que España ha sido muy rica en todos los 
tiempos, acaso porque, á su decir, 

en el ibero Pindó 
Nunca ostentó la claridad febea 
Más puro el Ígneo rayo 
Que al ronco estruendo de marcial pelea. 

No sé yo, señores Académicos, de otro soldado, poe- 
ta y español, que con más férvido entusiasmo haya can- 
tado las glorias militares de su patria; y cuando pienso 
en aquel caballero, á quien la muerte ha quitado de nues- 
tra vista, pero no de nuestro corazón, vienen también á 
mi memoria y ante mis ojos desfilan, como legión esplen- 
dorosa, el homérico Ercilla, el Manco de Lepanto, Lope 
de Vega, Calderón de la Barca, Garci-Lasso, Mendoza, 
Figueroa, Boscán, Jáuregui, Meló, Espinel, Cetina, tá- 
rate, Virués, Cadalso y cien y cien más soldados españo- 
les, poetas de altísimos vuelos, y exclamo con el cantor 
de las Armas y las letras: 

de la guerra 

La dulce Poesía 

Mostróse siempre en nuestro suelo hermana. 

¡Cómo no habían de ser para D. Femando de Gabriel 
y Ruiz de Apodaca objeto de veneración las Armas Es- 
pañolas, si en sus glorias tenían parte señalada sus ante- 
pasados, y él abrió los ojos á la vida cuando España re- 
conquistaba su independencia en los campos de batalla, 
y en torno suyo no vió sino héroes ele una epopeya mag- 
nífica! 

III 


Aquel su ardiente amor á las Armas Españolas no fué 
en realidad sino amor á la Pátria, ai la que consagró su 
inteligencia, riñendo las batallas de la Política. 

No fué D. Fernando de Gabriel y Ruiz de Apodaca 
uno de esos espíritus vulgares que, haciendo coro á los 
hombres sin fé, ó á los defraudados en sus ambiciones, 
reniegan de toda política, y, cruzados de brazos, desde el 
fondo de sus hogares maldicen de cuantos en la goberna- 
ción del Estado intervienen, faltos, en medio de su fingi- 
da indignación, al presenciar los que reputan por males 
de la madre pátria, de virtud para oponer el dique de su 
pecho á la ola que avanza mensagera de estragos. El en- 
tendió en edad temprana, que todos los que en sociedad 
vivimos estamos obligados por deber inescusable ,á alie * 


(1) »La Lira» y «La Espada.» 

(2) Carta del .Eximo. Sr. D. Juan de lu Peauela al Sr. de Gabricl.- 
las «Poesías.» 
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gar nuestro grano de arena á la obra de la gobernación 
del Estado; y con la resolución de quien cumple con su 
deber, pidió puesto en el partido político que ostentaba 
en su bandera los principios á que rendía acatamiento. 
El que era entusiasta de las glorias españolas, militar 
pundonoroso y prototipo de caballeros, forzosamente ha- 
bría de ser político honrado: quien de su amor á España 
y la Institución Monárquica, en la que encontró como 
vinculadas todas las grandezas españolas, halla hecho 
su segunda religión; quien veía en lo pasado ejemplos 
que imitar en lo presente, forzosamente también habría 
de militar en aquellas agrupaciones que trataban de ar- 
monizar la tradición con el progreso; y el Partido Mode- 
rado le contó entre sus más esforzados adalides. 

Sus singulares aptitudes hallaron pronto espacio en 
que desenvolverse con eficacia. La provincia de Sevilla 
le eligió diputado para las Cortes de 1864 y 1867, y en 
ellas levantó su voz en defensa de los intereses de los pue- 
blos por él representados, y los del Ejército Español. 

«Le ha tocado por desgracia — escribió en 1866 el pro- 
loguista de sus «Poesías» (1) — 1 ( mar asiento por primera 
vez en el santuario de las leyes en una época de desorga- 
nización política y descreimiento: cuando retraídos de la 
lucha legal los partidos radicales, y alguno cuyas tenden- 
cias no se definen hoy con entera claridad, el combate 
versa menos sobre principios, que sobre cuestiones de 
aplicación práctica, y sobre personalidades; á la noble y 
fecunda discusión de las ideas, ha visto sustituirse una 
triste reciprocidad de recriminaciones, por todos más ó 
menos merecidas; y ha sentido oprimirse so corazón, y 
subir el rubor á su frente, al ver la inconsecuencia y poca 
fé de grupos políticos, que proclaman siempre en la opo- 
sición lo que en el poder jamás practican; la insultante 
osadía con que mutuamente se niegan no sólo la sinceri- 
dad de sus convicciones, sino hasta la probidad de sus 
procederes; y en fin, la cínica y degradante aritmética, 
con que recíprocamente se ajustan, como prenda y moti- 
vo de sus actitudes ministeriales ú oposicionistas, los 
sueldos que ganaron ó perdieron en el último cambio de 
Gabinete. Por eso, al sentir salpicar ese fango sobre su 
toga de legislador, que aspira á legar á sus hijos tan pura y 
tan honrada como su militar uniforme y como la venera 
que lo esmalta, tradicional insignia del honor castellano, 
exhaló una sentida queja en el romance «A Fernán Caba- 
llero» y amarga á la vez que generosa inspiración de su 
breve campaña política.» 

Pué entonces cuando, dirigiéndose á aquella mujer 
incomparable, maestra de escribir novelas, decía, dando 
salida franca á su indignación: 

«¿En qué atmósfera de odio 
Sumir á España se quiere? 

¿Qué bárbaro antagonismo 
Aquí crear se pretende? 


¿Es así como los pueblos 
Se mejoran y engrandecen? 

¿Es así como se alcanzan 
De dicha y de paz los bienes? 

De tiempos que ya pasaron 
Conservad lo que enaltece, 

Mas nunca su intolerancia. 

Que mal dice en los presentes. 
Dadnos libertad que ilustre. 
No licencia que envenene. 

(1) Don Segundo Luis Huidobro 


Haced porque aún en el mundo 
Español é hidalgo suenen 
Como palabras gemelas 
Que una misma idea expresen.» 

Estalló la revolución de Septiembre. A impulso de las 
pasiones concitadas y al choque de las nuevas con las an- 
tiguas ideas, la sociedad española sufrió violentas con- 
vulsiones, que dieron en tiena con la secular Monarquía 
de Recaredo Un Príncipe extranjero ciñó á su frente la 
corona de la Católica Isabel; mas tarde surgió la repú- 
blica como forma de Gobierno, y, por último, fué procla- 
mado Rey ante los muros de Sagunto el malogrado Don 
Alfonso XII. 

En aquel periodo de seis años de trastornos y revuel- 
tas, de audacias y apostasías, de generosos arranques y 
viriles esfuerzos, durante el cual unos corrieron en pos 
de lo desconocido, otros se abrazaron al árbol santo de la 
tradición, y los del mayor número esperaron, encerrados 
en las tiendas levantadas por su egoismo, la solución de- 
finitiva á tanto problema y el término para agitación tan- 
ta, de Gabriel persiguió constante un propósito: la res- 
tauración de la Monarquía en su representante legítimo 
el hijo de la magnánima Reina Doña Isabel II. Su inteli- 
gencia, sus esfuerzos, su fortuna, su vida entera puso á 
contribución de aquel propósito. En los momentos mis- 
mos en que las Cortes iban á entregar la Corona á don 
Amadeo de Saboya, suscribió el Manifiesto de adhesión y 
lealtad dirigido por los ex-senadores y ex-diputados del 
viejo Partido Moderado. En nuestra ciudad, con otros 
ilustres patricios, contribuyó á la fundación del periódico 
«La Legitimidad» y del Círculo Político Sevillano; y lue- 
go, en 1874, actuó de Secretario en la Junta Directiva 
Alfonsina de esta provincia. Él redactó el Mensaje de fe- 
licitación que desde Sevilla dirijieron á D. Alfonso, que 
á la sazón completaba sus estudios en Inglaterra, muchos 
de sus más leales defensores; y él, en fin, como fué de los 
primeros en abominar de la obra cuyos cimientos se abrie- 
ron en la bahía de Cádiz, fué también de los que pusie- 
ron la primera piedra en el monumento levantado en Sa- 
gunto. 

Sean cualesquiera las opiniones políticas que se profe- 
sen, los hombres honrados no podrán menos, en estos 
tiempos en que lamentamos la ausencia de caracteres vi- 
riles y de virtudes cívicas; no podrán menos, digo, de mi- 
rar con respeto á quien como Don Fernando de Gabriel 
y Ruiz de Apodaea fué modelo de lealtad y consecuencia. 
Y es, señores, que las ideas bien sentidas y el testimonio 
de la propia conciencia aprobando nuestros actos, no se 
compadecen ni con los fáciles acomodamientos, ni con 
nada que no sea la recta aplicación de los medios para lo- 
grar el triunfo de aquellas ideas. 

Las Córtes de 1876 le contaron en su seno. Diputado 
por el distrito de Sanlúcar la Mayor, é igual representa- 
ción tuvo en las de 1879. En unas y otras abogó por los 
pueblos que en él pusieron su entera conlianza, y coadyu- 
vó á la política sustentada por el eminente hombre de Es- 
tado el Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo. 

A sus esfuerzos y excitaciones — escribió el Sr. D. An- 
gel María Segovia — debióse, entre otras cosas, la presen- 
cia por dos veces en las aguas de Turquía, de bnpues de 
guerra españoles que protegieron á nuestros compatriotas 
en las complicaciones de la cuestión de Oriente y dieron 
fé de la existencia de nuestra Nación, haciendo ondear 
allí su bandera; el que desde 1878 se consigne en los pre- 
supuestos un millón de pesetas anual para atender á las 
obras de defensa necesarias para poner á cubierto cíe to- 
do ataque las importantes posiciones militares de Z ara- 
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goza y Pamplona, y una proposición de ley declarando 
oficial y obligatoria la enseñanza de la gimnástica higié- 
nica, conveniente y necesaria para el desarrollo de las 
fuerzas físicas y su imprescindible equilibrio con las in- 
telectuales, cada dia más excitadas por la extensión cre- 
ciente de los estudios científicos y literarios que se exi- 
jen en las aulas, (i) 

El Gobierno de S. M. puso en él los ojos para enco- 
mendarle el desempeño de cargos en que, por sus singula- 
res aptitudes, podía contribuir á la administración de al- 
gunas provincias; y Gobernador primero de la de Má- 
laga (2) en circunstancias difíciles, y luego de la de Cá- 
diz (3) hablen por mí aquellos pueblos; y digan cómo los 
gobernó de Gabriel; digan cómo se captó las simpatías de 
todos y cómo su administración fué de las más eficaces, 
de las más fecundas en beneficios, en una palabra, de las 
más honradas; digan cómo supo vencer dificultades, alla- 
nar obstáculos, suavizar asperezas y hacer blando y suave 
el imperio de la ley, acallando odios, satisfaciendo todos 
los intereses legítimos y manteniendo la paz, que es «la 
tranquilidad del orden.» Málaga y Cádiz repiten con res- 
peto y cariño su nombre; y esta última ciudad y la del 
Puerto de Santa María, donde la memoria de los Apo- 
dacas es memoria de héroes, le cuentan entre sus hijos 
adoptivos. 

Como político, ¿vivió de Gabriel en lo pasado ó en lo 
presente? Oigámosle su profesión de fé. «En su epístola 
«Patriotismo,» dirigida á mi inolvidable maestro el señor 
D. José Fernández Espino, escribió esta sentida estrofa: 

«Hijo soy de mi siglo y con ardiente 
A.plauso sus progresos y su ciencia 
En cuanto tienen de admirable y recto 
Saluda alborozada la voz mia. 

Pero duéleme ver cómo á porfía 
Pugnase por borrar las tradiciones 
De los Siglos que fueron la alta gloria 

Y la sábia experiencia, y enlazarlo 
Al moderno adelanto útil contemplo. 

Solo así las Naciones 

Se engrandecen y viven en la Plistoria 

Y en ella sirven de perenne ejemplo.» 

( Concluirá ) 

LA IMPRENT A EN SEVILLA 

Ensayo de una Historia de la Tipografía Sevillana 

Y NOTICIAS DE ALGUNOS DE SUS IMPRESORES, POR ÜON 

Joaquín Hazañas y la Rúa. 

(' Continuación .) 

LOPEZ DE HARO (D. Diego...) 1730-1745. 

Tuvo su imprenta en la calle de Génova, y creo que 
es la misma que años antes había llevado el nombre de 
los herederos de Tomás López de Iiaro. Imprimió espe- 
cialmente relaciones, y algunos libros como Los dichos 
ó sentencias de los siete sabios de Grecia, de Hernán López 
de Yanguas. 

Llamó á sú imprenta Real y Castellana y Latina, y en 
-algunos papeles se titula Impressor, y Librero de la Reina, 
nuestra Señora. De sus impresiones la más antigua que 
he visto es un Acto encomiástico, en alabanza de Sto. To- 
más de Aquino, por D. Manuel A. de la Cabeloza, 1730, 
y el más moderno, un Sumario per peino , de 1745: de este 

(1) Proposición de ley de 19 de Julio de 1S79. 

(2) Fué nombrado en 3 de Agosto de HÍ71) y cesó en el cargo en i« de Fe- 
brero de 1 88 1 . 

(3) Desdé Enero de i ¡>¡4 á Diciembre de 1 885. 
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V mismo año cita García Péres, Voces métricas de la fama 
en aplauso del Exento . Obispo de Algarve D. Ignacio de San- 
I. ta Teresa, escritas por Fr. Manuel de Santa Teresa y 
|í>| Souza. 




LOPEZ DE PIARO (Viuda de D. Diego López 
de...) 1752-1757. 

Tres relaciones tan solo conozco de esta imprenta, que 
son las siguientes: 

Relación en verso de la avenida del Guadalquivir en 1752, ci- 
tada por D. Francisco de B. Palomo, en sus Riadas como exis- 
tente en la Biblioteca Nacional. 

Descripción en octavas del horroroso temblor de tierra, &.* — 
1755. — En la Imprenta de la Viuda de D. Diego (sic) de Raro, en 
calle de Genova. 

Descripción poética... délas célebres funciones que ha cele- 
brado... Alcalá del Rio... en el estreno de su Parroquial Igle- 
sia... — 1757. 

LOPEZ DE HARO (Tomás...) 1679-1693. 

En las Siete Revueltas, imprimió en 1679: Breve no- 
ticia de la traslación... de Nuestra Señora de las Aguas, que 
contiene una curiosa relación de la avenida del Guadal- 
quivir en 1586. En los años siguientes, salieron de su ca- 
sa libros, esmeradamente impresos, como el Duelo espiri- 
tual, de Fr. Juan Ronquillo — 1678 — y el que sigue: 

Felicidad de México en el principio, v Milagroso Origen, que 
tuvo el Santuario de la Virgen Maria Nvestra Señora de Gvada- 
Ivpe, extramuros: En la aparición admirable desta Soberana Se- 
ñora, y de su prodigiosa imagen. Sacada á luz y añadida por el 
Bachiller Luis Becerra Tanco, Presbytero, difunto... &,. a — Con 
licencia, en Sevilla por Thomas López de Raro. Año de 16S5. 

4. 0 8 hojas de principios y 64 pag. texto. (B. del Marqués de 
Jerez de los Caballeros.) 

También está impreso por Tomás López de Haro, en 
1692, uno de los libros más interesantes para la Historia 
de Sevilla, por las muchas y curiosas noticias que en él 
se contienen; la Vida del... Venerable Fernando de Contra- 
ras, que escribió el P. Gabriel de Aranda. 

Fué López de Haro mercader de libros, y así lo hi- 
zo constar en muchos de los que imprimió. 

En 1693 tenia su imprenta y librería frente del Buen- 
suceso, según se lee en la Oración fúnebre, que en las hon - 
ras del Marqués de Ayamonte predicó en el Colegio de 
Regina el P. Fray Antonio de Cázeres. 

En Toledo, afines del siglo XVI, imprimió un Pedro 
López de Haro; pero entre sus últimos libros y los pri- 
meros de Tomás, media casi un siglo. 


1 LOPEZ de HARO (Herederos de Tomás...) 1697- 
) 1721. 

I En los años de 1697-98 y 99, imprimieron los tres vo- 
lúmenes de Romances Espirituales de Fr. Feliciano de Se- 
villa, autor de Los Angélicos Principes del Empíreo, trata- 
do impreso por estos mismos herederos, aunque sin ex- 
presar el año. 

A principios del siglo XVIII tuvieron su imprenta 

I frente del Buen suceso-, mas ya en 1713 imprimían en calle 
de Génova. Usaron escudo que consiste en una estampa 
pequeña de Santa Justa y Rufina que sostienen en sus 
manos la ciudad de Sevilla, y debajo, dentro de un cora- 
zón, estas letras: D. L. D. H: he. visto, este escudo en ¡a 
Declaración copiosa de la Doctrina Christiana del Cardenal 
Belarmíno — 1721 — de la que posee un ejemplar en; su se- 
? lecta librería mi amigo D. José Morón y Cansino, Las 
letras del escudo convienen con las iniciales de Diego 
8 López de Haro, que debió ser el sucesor en esta imprenta. 
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MACHADO (J can" Lorenzo...) 1653-1655. 

He visto el nombre de este impresor en el siguiente 
folleto: 

Dvdas á la aniqvilacion y defensa de las sangrías del touillo, 
Dedicadas á todos los professores de la facultad de Medicina, y ú 
todos los filósofos, y hombres de buen discurso. Por el Doctor 
Alonso Granado, Catedrático de prima de Medicina, en la Vni- 
versidad de Sevilla. Con licencia, Impressc en Seuilk, por luán 
Lorenco Machado, este año de 1(153. — 4." 48 pag. 

También salió de estas prensas un libro raro y curio- 
so, que es el siguiente: 

Triunpho de Maria Santissima. Declarase el modo de su pre- 
servación de lacvlpa original y el lugar que tvvo en el orden de 
Gracia. Escriviolo el Rrao. P. M. Fr. Benito déla Serna, Gradua- 
do en la Universidad de Salamanca: y General que fué de la Re- 
ligión de S. Benito. Dedícale al Ilvstrismo. señor Dean y Cabil- 
do de la Santa Iglesia de Sevilla. Con privilegio, Impresso en Se- 
uilla por luán Lorenco Machado, Este año de 1655. 

Fol. Portada orlada, tS hojas prels. 1 56 folios de texto y 5 ho- 
jas más sin número. A los preliminares vá unida una lámina que 
representa el triunfo de Maria, á quien acompaña S. Benito y los 
santos de su orden. 

MALDONADO (Fernando de...) 1582. 

Tuvo su taller en la calle de la Sierpe, donde en 1582 
imprimió La Historia de la maravillosa y espantosa vida de 
Roberto el Diablo y un Tractalus de peste del médico Juan 
de Carmona, citados ambos por los anotadores de Ga- 
llardo. 

MÁRQUEZ (José...) 1759. 

Fué impresor y librero en la calle de la Sierpe: en el 
citado año, imprimió: 

Romance festivo en cien quartetas, que un Ingenio Gaditano, 
residente en la Ciudad de Sevilla, y transeúnte en la de Cádiz, 
haviendose hallado en ella al tiempo de la solemníssima Jura, ó 
Proclamación de Nuestro Rey, y Señor el Sr. D. Carlos III. de 
este nombre, (que Dios guarde) escribió con pluma repentina en 
esta abreviatura Poética, &°. (al fin) Con Licencia. Impresso en 
Sevilla, en la Imprenta y Librería de D. Joseph Márquez, en la 
calle de la Sierpe. 

4. 0 4 hojas, verso. 

La proclamación de Cárlos III. fué en Noviembre de 
1759. 

MARTINEZ (ANTON....) Bartolomé Segura y 
Alonso del Puerto. 1475-1478. 

A estos tres artistas cabe la gloria de ser los intro- 
ductores de la imprenta en Sevilla, al mismo tiempo que 
son los primeros españoles que aparecen dedicados átan 
noble arte. Que fueron discípulos de Alemanes, es in- 
negable; pero ni quienes fueron estos, ni en qué lugar 
aprendieron, ha sido posible esclarecerlo, inclinándose 
Méndez á creer que fué en Sevilla, en cuyo caso yace en 
el olvido el nombre del primer impresor de nuestra ciu- 
dad. 

Su primera obra lleva la fecha de 1477, pero Méndez 
no vacila en adjudicarles una de 1476, é Hidalgo otra de 

*475 • 

Las obras impresas por estos compañeros, de que ha- 
llo mención, son los siguientes: 

1475. Sacramental de Sánchez de Verdal, citado 
por Hidalgo, Tip. Esp. pág. 341. 

1476. La misma obra: Méndez pág. 76. 

1477. Idem, Méndez pág. 79. Gallardo, núm. 3850. 

1477. Manual , de Alfonso Díaz de Montalvo, á cu- 
yo fin se lee: . 


i 

t 


Si petis artífices primos quos ispalis 
Olirn Vidit &, ingenio proprio 
monstrante peritos, tres fue- 
runt homines Martini Anto- 
nius atque dePortu Alphon- 
sus Segura &. Bartolomeus. 

M. CCCCL XXVII. 

D. Diego Aejandro de Galvez, Racionero que fué de 
nuestro Cabildo Catedral, y su bibliotecario, traduce así 
este colofón: si deseas saber, quienes fueron los primeros 
impresores, que en otro tiempo vió Sevilla, sabios y ex- 
perimentados en su arte, mostrándoselo su propio ingé- 
nio, fueron tres hombres llamados Antonio Martínez, Al- 
fonso del Puerto y Bartolomé Segura 1477 . 

1478. Sacramental, de Sánchez de Verdal. Méndez 
pág. 81.— Gallardo núm. 3851. 

1478. La misma obra, pero diferente edición: Ga- 
llardo núm. 3852. 

Estos impresores se titularon diligentes y discretos 
maestros. En 1480 imprimían Segura y Puerto, sin Martí- 
nez: sólo Puerto, en 1482; y en 1485 aparece un Antón 
Martínez de la Talla, que Méndez é Hidalgo creen sea el 
primero de estos tres compañeros. 

MARTINEZ DE LA TALLA DE MAESE PEDRO. 
(Antón....) 1485. 

En este año lo cita Méndez, pero Barrantes dice, 
con referencia á Diosdado, que el libro por el impreso, 
Espejo de la Cruz, lo fué en 1486 . 

Para ambos escritores es este M artínez el que apare- 
ce nombrado en la sociedad anterior y el tnaese Pedro su 
maestro en este arte. 

MARTINEZ DE BAÑARES (Pedro...) 1565. 

Impresor de libros, junto á San Pablo, se titula en la 
Suma del estilo de Escribanos &. de Lorenzo de Niebla, 
obra que cita Gallardo corno existente en la biblioteca de 
la Catedral de Córdoba, expresando que en los frontis de 
las tres partes en que vá dividida, lleva el escudo 
del impresor, cuya descripción no dá aquel bibliógrafo. 
De la papeleta bibliográfica de este libro, incluida en el 
citado catálogo, es de advertir que diciendo en la portada: 
Impreso en Sevilla, en casa de Pedro Martínez ele Bañares, 
impresor de libros, junto á Sant Pablo, año 1565, con privi- 
legio Real, se lee al final lo que sigue: 

Fué impresso en la muy Noble y muy Leal ciudad de Sevilla 
en la emprenta de Pedro Muñoz de Bañares, impresor de libros. 
Acabóse á 20 dias del mes de junio, dia del Bienaventurado Sant 
Silvestre Papa y Martyr. Año de nuestra reparación de 1565. 

No es posible precisar en cual de ambos lugares esta- 
rá equivocado el nombre del impresor, por ser esta la úni- 
ca obra que se cita de esta imprenta, que tampoco está 
incluida en el catálogo del Sr. Barrantes. 

MAYOR (Imprenta...) 1657-1800. 

Muchos son los libros en que se lee este pié de im- 
prenta y que corresponden á los impresores que obtuvie- 
ron de la ciudad el título de impresores mayores, citados 
ya al hablar de Juan Gómez de Blas. 

MENDEZ DE OSUNA (Juan....) 1656. 

Un solo folleto, y este sin portada, he visto de dicho 
impresor: fórmanlo varias hojas en 4." que contienen no- 
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ticias de Inglaterra especialmente de Cromuel; (así lo 
nombra,) y que dice al final: 

Con licencia, impresa en Sevilla, por Juan Mendez de Osuna, 
á la Esquina de la Cárcel Real. En este año de iñ^6. 

En 1671 y 72 imprimía, también en la Esquina de la 
Cárcel Real un Juan de Osuna de quien después se ha- 
blará y que puede ser hijo de éste, si ambos no son un 
solo impresor. 

MIRANDA (Tomé de Dios...) 1666-1674. 

Sin expresar el año, imprimió un apreciado libro de 
nuestro analista Zúñiga; la Posteridad de Juan de Céspedes; 
y en los años arriba apuntados muchos interesantes folle- 
tos como Solilogio político y moral &. de D. José Román 
de la Torre — 1666, Triutnplio panegírico , de Fr. Juan 
de San Agustín — 1671 — y La Vida de S. Alvaro Mártir, 
en octavas, de D. Francisco Godoy — 1674. 

En los libros sevillanos de estas fechas, abundan los 
grabados con la firma de Thomé de Dios fecit, y es posible 
que sean obra de este impresor. 

MONTESDOCA (Martin de...) 1554-1558. 

Fué este impresor poeta latino, y nos dejó dos com- 
posiciones en el Libro de Mvsica pata Vihuela, intitulado 
Orphenica Lyra, de Miguel de Fuenllana, que imprimió 
en 1554, fecha que lleva también la Comedia pródiga de 
Luis de Miranda. En el año siguiente, salieron de su im- 
prenta varias obras: Luz del alma & a . de Fr. Felipe de 
Meneses: Compendio de Sentencias Llórales y de muchas cosas 
notables de la tierra de España & a . de Fr. Domingo de Val- 
tanas, y la siguiente: 

Costituciones del arzobispado y prouincia de Seuilla. (A 1 ,/zh). 
Al loor y seiuicio de Dios, rnado imprimir estas costituciones el 
muy magnifico y muy Reuerendo señor el liceciado Gaspar Cer- 
uantes de Gaete prouisor en la sancta yglesia de Seuilla y su ar- 
zobispado por el yllustrissimo y reuredissimo señor do Fernan- 
do de Valdes Arzobispo de la dicha ciudad de Seuilla, inquisidor 
general en los reynos de España, y del consejo de su magestad. 
oc. Fuero impressas en casa d Martin d Motes doca. Acabáronse 
á quatro dias del mes d Octubre 1555 años: 

(Continuará) 
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NOTICIA DE ALGUNOS VEJÁMENES 
(Continuación) 

Ocupada la cátedra por el Dr. Prada, dió principio la 
fiesta, con marcado contentamiento de todos, por anhe- 
lar oir el festivo discurso que iba á leerse. En tres panes 
habíalo dividido su autor; introducción, idea del vejamen 
y Deo gracias; y si ciertamente no son ninguna de ellas 
modelos literarios en prosa ni en verso, al tratar de re- 
sumirlas, preferiré en ocasiones copiar á la letra lo que 
escribe el vejaminista, para no mermar en nada las mues- 
tras de ingenio del Dr. Prada y dar al lector una idea 
exacta de lo que fué su censura , que á la postre era á lo 
que se reducían estos trabajos. 

En la introducción principia el vejaminista manifes- 
tando que el señor Rector ha concedido á todos los que 
asisten á la fiesta participen del «rocío déla gracia defte 
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Bejámen», y en cumplimiento del referido mandato, sa- 
cando su guisopo, mojado en agua maldita, dice en tono 
serio y solemne, rociando al público: « Asper gimini cuín 
ifto guifop ando rio: güisopo que podia haberse hecho con 
las barbas del Dr. Pedro Perez, y que no ha sido po- 
sible, porque no las deja déla mano en todo el dia, aun- 
que hay el consuelo «que fi el guifopo no es de fus bar- 
bas, fus barbas fon de guifopo. > Aconseja al Dr. Salazar 
aprenda del Dr. D. Francisco Bonifaz, á tener con gra- 
cia arremangada las narices no sea que le salpique, y di- 
rijiéndose á las damas, les explicó el por qué celebraba 
la Universidad fiesta tan fastuosa, haciéndole * buscar la 
gracia gratis» aunque «no he hallado, dice, fino vnas gra- 
cias mohofas, que fon del feñor Doctor Don Miguel de 
Molina, que fe las he comprado á trueque de hierro viejo.» 

«Aun bien que es oy vn dia en que la Univerfidad fu- 
le de madre (aunque fe enoje la madre Beata, que me ef- 
tá mirando) ojalá fallera de vn padre que tiene, que es el 
Padre Maeftro Hoezs, q fe nos ha metido de hoz, y de coz, 
y tiene mas mano en la Univerfidad, que todos... «Oy es 
dia de difparar fieramente. Los feñores Teologos tiran al 
anchura de la conciencia. Los feñores luriftas aciertan 
en el tiro, porque apuntan por derecho. Los feñores Mé- 
dicos firven mas en difparar, por lo q tienen de fervicia- 
les; aunque fi empiezan con aqua furfuris evacuatione, ven- 
triculi, pueden geringar á las Animas de Purgatorio. Los 
feñores Maeftros en Artes, ponen la artillería, que fon 
fus Señorías muy gentiles piezas.» 

El M. Capote al saber el festejo bailaba degusto tan 
contento «con tanto júbilo, que parecía lo que era, por- 
que es Padre Maeftro lubilado, empezando á disparar la 
mafcara siguiente: aludiendo á los teologos, dijo, que pa- 
ra mayor esplendor de «festejo de ta gran affunto» sal- 
drán á caballo, vestidos de beatas, «porque el Maeftro 
Sañartu veftido de Beata, parecerá vna burra con tocas, 
y llevara cada feñor vna targeta, q diga: 

Con fu toca, y fin cabello 
Oy el Teologo campa, 

Vaya de fiefta, y de toca fin pelo. 

Toca, y retoca Felipa rapada. 

Los Letrados, vestidos de turcos, también á caballo, 
irán desollando una cola de zorra, emblema de justicia y 
ostentarán la siguiente targeta: 

Defollando aquefta cola 
Ningún curiofo dirá, 

Que á la Mafcara, para perfectas 
El rabo le falta por defollar. 

Seguirán los médicos, montados en sus muías é «irán 
por fer hombres de tantas muertes veftidos á lo crudo, 
de aquello de frito fué y no fe coció, aunque los feñores 
Doctores Don Francifco de Tabora, 3' Don Diego Enrí- 
quez, irán fancoehados. » Pero todos llevarán «el vefticlo 
picado de viruelas, la valona caída en la cama, capa de 
entierro, la manga de Cruz, las medias malas, y folo los 
zapatos en pié, la barba de paleta, por Uevarfe de un bo- 
laco los enfermos, y los guantes de olor para aguantar 
el hedor de los camarietos, » la mano derecha colocada 
hácia atrás y una targeta en que se lea esta inscripción: 

En tiempo que todo el mundo 
Liberalidad oftenta, 

No es jufto, que lleue yo 
El dinero en delantera. 


Cerrarán la comitiva de esta máscara los maestros 
vestidos de niños de dos años y medio de edad, caballe- 
ros en borricos, álo que el M. Francisco Gómez, no pu- 
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do por menos de replicar, que ya que iba á salir de ino- 
ceníito, no lo pusieran de tan poca edad, porque tenia 
diez y seis años de maestro. Con objeto de que se conoz- 
can los señores Maestros, estos llevarán una targeta en la 
que se lea: 

Aunque efte afno tan dieftro 
En comer paja falió. 

Todo de mí lo aprendió. 

Porque yo foy el Maeftro. 

Empero, harto elP. Rector, de oir los disparates que 
proponía el M. Capote, dijo: «pero Vejamen me fecit,» y 
dirigiéndose al Dr. Prada «hecho sobre él la carga para 
disparar tor todos» y éste aceptando el compromiso dió 
la siguiente Idea del Vejamen. 

Ya con la obligación contraida, el Dr. Prada, decidió 
ir «á bufcar vnos difparates efpantadizos á la huerta de 
efpanta perros,» y antes de llegar á la puerta de Carmo- 
na, encontró al M. Pedro Gómez, que con cara demuda- 
da, salía de una oscura y señalada casa donde, al decir 
del vulgo, había un duende. Sostuvieron un breve diálo- 
go y preguntándole el Dr. Prada al citado Maestro, si el 
tal duende era de buen gusto, contestóle no estaba para 
gracias y despidiéndose entrególe voluminoso legajo de 
papeles, que el Bú, le había dado y que contenían las cé- 
dulas que copio á continuación, aunque algunas, por su 
estension, estracto. 

Primera cédula. — «Confefó el feñor Maestro Gafpar 
de Ribera, en 22 de Abril defte presente año de 1675. 
aviendofe rebentado de repente vna apostema, que no avia 
eftado en la materia. Sabe la Doctrina.» 

Segunda cédula. — «Pregunta, que pareciera los feño- 
res Doctores del Clauftro, fi fe pulieran á jugar al efcon- 
der? Unos dizen que parecieran mofea en leche. Otros que 
vna grueffa de botones morados. Pero yo digo, que de tal 
manera fe pudieran efeonder, que quizás no parecieran.» 

Tercera cédula. — «Pregunta, fi puede andar mal vna 
perfona en fer muy cortas? Refpondcfe, que fi, por amor 
del pie coxo del feñor Doctor Don Andrés de Ibarbuni, 
porque fu Señoría, por hazer muchas reverencias, no an- 
da bien.» 

Cuarta cédula. — «Pregunta, porque quando refiere al- 
gún cuento graciofo el feñor Doctor Tabora, parece boca 
de fuego? Refpodefe, porque para gracias, es lo mifmo 
que vna efeopeta.» 

Quinta cédula. — «Inquiere en que fe parece el feñor 
Doctor D. Andrés González Gordillo quando eftá coléri- 
co á la efeopeta, quando difpara? Refpuesta, en echar 
tacos.» 

Sesta cédula.-- «Pregunta, porque el feñor Doctor Don 
Mateo Aranda, quando habla apriffa fe come las palabras? 
Primera refpuefta: por darle vnas pocas á la boca del ef- 
tomago. Segunda refpuefta: por graduarfe hafta la pri- 
mera región; porque teniedo el ventrículo lleno de pala- 
bras, vendrá á fer Bachiller de eftomago.» 

Séptima cédula. — Refiérese al P. Fray Pedro Bernal, 
que era hombre carilargo, por lo que le dedica, el autor, 
esta redondilla: 


Si el eco de Fraile, es aile , 

V el de la capilla, es pilla, 

Y el eco de grado, es ado. 

De Fraile, capilla y grado, 

Los tres ecos he advertido 
Me dizen, que lo he cogido, 

Pues dizen, ai le he pillado. 

Octava cédula. — En ella se pregunta, que cosa sea la 
que entra en el rio y no se moja; sabido es que el sol; pe- 
ro en este caso es el Dr. D. Diego Enriquez, quien aun- 
que lo zambullan en el rio, siempre saldrá seco y enjuto. 
Luego es una consecuencia: que: 

Aunque en lo feco, y enjuto 
Algún aire el Sol le dá, 

Adonde no le dá el Sol, 

Es lo mas particular. 


Nona cedida. — Esta cédula trata solo del P. Graduan- 
do, Fr. Diego de Castel-Rlanco, hombre de baja estatura, 
clérigo menor «que no quifo fer capilla, porque no dixe- 
ran, que era migaja en capilla de Fraile;» primer gradua- 
do en su Religión, «que fi hubiera fido Adan; fuera el pri- 
mer hombre del mundo» y que no se sabe «como fe ha de 
ajuftar á nuestro graduando el grado en Teología que pre- 
tende, fiendo fu Paternidad muy Reverenda tan pequeñi- 
to, y el grado mayor.» 

Manifiesta, el vejaminista, que el Padre es cosquilloso 
y quizás por eso le haga cosquillas «esta cedulilla» aun- 
que bien se sabe «que es hombre grande, Dios ¡o bendiga 
3' que sabe más que las culebras,» pues desde niño sabia 
antes «decorar que otros deletrear;» por todo lo cual le 
dedica la quintilla que sigue: 

Aunque es chico, fin embargo, 

Tanto ahonda, y tan ahondo. 

En su ciencia (y no me alargo) 

Que aunque no eftá fabilargo, 

Ha quedado fabiondo. 

Décima cédula.- — Pregúntase: «En que fe parecen las 
mugeresá las morcillas? Refpóndefe, en que vnas, y otras 
son hijas de barriga.» Y si no están satisfechas las damas 
de la respuesta dada, pregúntenle al cura de san Bernar- 
do Dr. D. Antonio Carranza, que este señor dará cum- 
plida explicación, relatando lo que le ocurrió en ia puer- 
ta de su casa con un criado que le habia llevado un re- 
galo de dulces y «dos morcillas tapadas de medio ojo» y 
con unas mugeres «tapadas de medio ojo.» 

Undécima cédula.— » Porque los feñores Eftudiantes, 
en la Cofradía del Señor San Pedro, no fe atan las cintu- 
ras con efparto? Refpuefta; porque como hazen tantas tra- 
vefuras, no quieren que los coxan al efpartillo. 

Duodécima cédula. — «Pregunta; porque fe dixo: Fuego 
de Dios, y manteca de Flandes? Yo digo, que por la vi- 
veza del Padre Graduando, y por el vnto fin fal del Padre 
Maeftro Pluyms, porque efte feñor Doctor es Flamenco 
gordo apagado, y eftotro es vna chispa.» 

( Continuará ) 

Emilio Serrano Selles. 


Cara mas larga que vn tajo. 

Cara, dónde vas altiva? 

Porque fino es cara arriba 
Sin duda que efearabajo. 

«Colige Padre Bernal, pruebolo Porque V. S. es Fray- 
le? Cofirmatur primo; porque es capilla? Confirmatur fe- 
cundo; porque tiene grado. Difparate fiero. No es, tenga 
la mano, que fe la pica el gallo. Quiere verfe cogido? Pues 
aguarde los ecos.» 



i Antiguallas Literarias 

! DEL LENGUAJE POÉTICO CASTELLANO 
j DISCURSO 

1» en que se persuade el estudio de un habla propia de nuestra Poe- 
sía, atendida la negligencia que tuvieron en esta parte casi 
todos los buenos Poetas antiguos , propuestos como modelos 
{ del decir poético por los que" han confundido el estilo con la 
S dicción: p-esentado en la Academia de Letras Humanas de 
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Sevilla el illa 23 de Diciembre de 17 98: y leido, por no haber 
tenido cabida en aquella Junta, en ¡a de 7 de Mar 7 o de 1799 
por D. Félix Joseph Rey-naso, Sif Secretario. 

(INÉDITO) 

( Continuación ) 

No hay hasta aquí en que detenernos. Nadie vedaría á un 
orador este lenguaje. 

y tienda 

La roja cruz el viento en las banderas. 

El pensamiento, que sirve de fondo á la expresión, es: cuando 
las banderas se despleguen al viento-, mas el poeta para darle 
más energía, anima al viento, y atribuye la acción de tender él 
y desenrrollar la cruz encarnada délos estandartes españoles. 
La imaginación del poeta, no su habla, crea todo esto. Es ver- 
dad que esto así dicho es una perífrasis; mas la perífrasis es una 
figura de las que llaman los retóricos de sentencia, las cuales no 
estriban en la dicción; y por lo que toca á esta, no hay en ella 
cosa alguna que no pueda entrar en una prosa. 

«Tu nombre ha de sonar en las primeras 
«Voces que diere la española gente. 

Otra perífrasis. Tu nombre ha de sonar en las voces primeras 
es un tono bastante poético, aunque tal vez pudiera entrar en 
una prosa mas enérgica, para decir: te invocarán, te llamarán 
al entrar en la batalla. Mas repito lo dicho cien veces: aquel es 
ya otro pensamiento, que ilustra este fundamental, v lo presenta 
más de vulto. La poesia se aventaja entre otras cosas, á la pin- 
tura, en que no solo copia los objetos que se ofrecen á los ojos, 
sino también los que percibimos por los oidos. Así aquellos ver- 
sos encierran una imagen que nos presenta la grita de los com- 
batientes, sobre la que descuella el nombre de Felipe repetido. 
¿Mas no pudieran traducirse en cualquier idioma sin perder na- 
da esta imagen? 

Desengañémonos: No hay en todo este cuadro un lenguaje pro- 
pio y peculiar de la poesia. Hay estilo, hay pensamientos de ex- 
presión, figuras, rodeos, perífrases poéticas; mas esto todo, todo 
es de la sentencia y no de las voces: todo cabe en cualquier len- 
gua, por menguada que sea. Sígase el análisis del resto de la can- 
ción, y se tocará lo mismo en toda ella. Que se me diga después 
de leida toda, cual de sus locuciones no podría absolutamente 
admitirse en algún género de prosa. Su dicción, es verdad, es 
escogida, nob'e, sonora, correspondiente á las ideas: se hallarán 
versos como los que hemos analizado, llenísimos, en los cuales, 
al leerlos embebecidos tanto con la grandeza de las imágenes, 
como con la majestad y pompa de la dicción, nada podemos 
echar menos: versos que perderían mucho trasladados á una len- 
gua de sonidos obscuros como la francesa; mas de ahí solo se si- 
gue la feliz constitución de nuestro idioma, cuya música es tan 
acorde con la significación de los signos, que sin ser necesario 
recurrir á un dialecto particular, y en la misma habla del pueblo 
culto, que es la del prosista, las palabras que corresponden á 
ideas bellas, son bellas, magníficas las que á magníficas, horroro- 
sas las que á horrorosas. 

Rompe el rayo los troncos con estruendo 
Camina el arroyucio sosegado. 

En la dicción de estos dos versos ni hay poesia, ni artificio 
alguno. Está en ellos expresado el pensamiento con las palabras 
mas propias y vulgares, y cualquiera lo diría de este modo, sin 
pensar en ello. Y ¡cuanta es la aspereza y fragor del primero! 
¡cuanta la pausa y tranquilidad del último! . Las voces romper , 
rayo, estruendo tienen un sonido de llenura y dureza, así como 
arroyueio , sosegado una quietud y dulcedumbre expresiva de la 
idea que envuelven. Lo mismo sucede al verbo camina-, y véase 
por el contrario lo ligereza del verbo correr, cuyas rr hacen, di- 
gámoslo así, que resbale con rapidez la prolacion, y además imi- 
tan el ruido de la carrera. No es esto decir que no haya siempre 
mérito bastante en el escogimiento del lenguaje de los Argenso- 
las; es decir, que este escogimiento es todo de locuciones prosai- 
cas; ahora sí, prosaicas españolas, que en significación y sonido 
no ceden á las u.ás poéticas de otras lenguas. 

Así se ve que nunca la dicción por sí sola hace poéticas las 
obras de los dos hermanos. Sube ó baja la alteza y sonoridad del 
lenguaje; mas solo sube en las imágenes grandes, en que han de 
expresarse ideas que apenas pudieran decirse con palabras me- 
nos sonantes. Mas cuando la sublimidad no consiste en las imá- 
genes, sino en los pensamientos, cuando no hay que pintar, y 
por tanto, entran menos epítetos en la dicción, y menos pala- 
bras gráficas que son comunmente las mas enérgicas y armonio- 
sas, cae el lenguaje y queda solo reducido á una prosa común, 
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que podría tal vez entrar en el razonamiento más sencillo. Oí- 
ganse los versos siguientes de la misma canción, en los cuales ni 
los pensamientos pueden subir más, ni bajar un punto el lengua- 
je, á no ser ya desaseado y rastrero. Dice que al templo del Es- 
corial, que edificaba aquel Rey, 

«Hade venir devoto el peregrino, 

«No solo convidado de su fama, 

«Por contemplar las aras de oro ricas, 

«Si no á probar si á su congoja aplicas 
«Saludables remedio desde el Cielo 
«Como lo das á todos en el suelo. 

«Tú enseñado á escuchar humanos ruegos 
«Y á ser común defensa de los hombres, 

«Serás de todos ellos invocado 

No puedo pasar de aquí, sin conjurar, por cuanto más ama, 
al más atrincherado Apnloguista de la locución de los Argenso- 
las á que me desate estos tres versos últimos, y pudiera decir to- 
dos los que acabo de copiar. Yo, así la fortuna me quiera bien, 
no sé hacer más para que los llamen prosa, sino escribirlos se- 
guidamente uno tras otro, sin hacer la división de los renglones . 
«Y justamente uniéndose los nombres, 

«Tendremos dos Filipos y dos Diegos, 

«Y un altar solo á entrambos dedicado; 

«Que pues has con tu mano levantado 
«El primero que á Diego se dedica, 

«Aquí y allá serás su compañero 

Dejémoslo: sería necesario trasladar toda la canción: y esta 
es la más sublime de los Argensolas. ¿Habrá por ventura quien 
dude de que los grandes pensamientos que contienen los versos 
anteriores, pudieran haberse expresado con una dicción más 
apartada de la vulgar. Pues este es el lenguaje constante de los 
dos Leonardos. Abra el que no lo crea así sus rimas por cual- 
quier parte, y allí le esperan unos versos, en cuanto á la locu- 
ción, más prosaicos todavía que los examinados. Repito nueva- 
mente que yo prescindo por ahora de todas las prendas de inge- 
nio y fantasía y de juicio sumo y de madurez de estos poetas; he 
hablado tan solo del lenguaje: y aunque en las demás partes con- 
vengo de buena gana en cuanto dice en elogio suyo el prologuis- 
ta de la última edición, en esta no podremos avenirnos fácilmen- 
te: «El gusto y tino (de los Argensolas) dice este erudito huma- 
«nistá en la elección de las palabras y frases más puras y expre- 
«sivas, en la abundancia de epítetos grandes y sonoros, y en el 
«juicioso uso de los tropos y figuras da un realce extraordinario 
«al pensamiento mas común.» Mas dejada aparte la inexactitud , 
con que se habla en este lugar, y en todo lo que sigue, de! len- 
guaje, confundiéndolo con el estilo ó pensamiento de expresión 
como son casi siempre las figuras, de las cuales las más aprecia- 
bles y frecuentes consisten en la sentencia y no en las voces, 
¡cuán menguada es la idea que se dá aquí de la dicción poética! 
Porque yo este mismo juicio con las mismas palabras lo formaría 
de las verrinas, por ejemplo, de Cicerón, en las cuales hay sumo 
tino y gusto en la elección de las voces y frases más latinas y ex- 
presivas. en la abundancia de epítetos grandes y sonoros y en el 
juicioso uso de los tropos y figuras, y sin embargo no hay len- 
guaje poético. Todos estos adornos son comunes al poeta v al 
prosista: Ja diferencia estará solamente en el mayor uso ó menor 
que de ellos hagan; y este no es bastante para formar por sí solo 
un lenguaje separado y de diversa especie, sino más ó menos 
adornado dentro de su clase misma. Si no, en el mismo lengua- 
je prosaico habría mil especies fundamentalmente distintas. Una 
seria la del Quijote, otra la de la Historia de Méjico: obras cuya 
dicción pertenece á un mismo dialecto más ó menos engalanado; 
cuya construcción, cuyas palabras pueden promiscuarse, lo cual 
no debe suceder con las poéticas. A no ser que con respecto ú los 
adornos queramos formar una escala de lenguajes, diversos en 
espeeie. El de una epístola familiar será sencillo, el de una obra 
didáctica más adornado y copioso, el de una Historia más, más 
el de una Oración, más el de una arenga académica, más el de 
un romance, más el de la poesía. En tal caso, inútil es é injusta 
esta famosa división de lenguaje poético y prosaico ó háganse 
sesenta divisiones; porque más distancia hay de! lenguaje de las 
Cartas de Sta. Teresa al H. Persiles, que del de éste al de Jáure- 
gui. Si consiste solo la poesía de la dicción en escoger las voces 
más bellas ó grandes, en las translaciones en las figuras, en car- 
gar de epítetos ¿qué razón hay para echar en cara á los France- 
ses, como hacen de continuo los Españoles é Italianos, que su 
lengua no tiene dialecto poético? ¿Qué idioma habrá entonces, mas 
quesea el de ios cafres, que carezca de él? En todas las lenguas se 
pueden escoger y reunir las voces más enérgicas y menos vulga- 
res que hubiese; y el uso de las figuras y tropos no está vincula- 
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do á nación alguna. Por eso Bntteur en las notas á la poética de 
Aristóteles, (a) habiendo hecho consistir en estas partes la poe- 
sía de lenguaje, dice muy satisfecho que la lengua francesa es 
poética y muy poética, y que las tragedias de Racine sor. el ejem- 
plar y muestra más acabada de la doctrina de Aristóteles sobre 
la locución. La dicción de Bitaubé es bellísina, cuanto lo con- 
siente su habla; ¿pues porqué no ha de llamarse poética? Yo no 
sé decir más en respuesta de esto, sino que sus palabras todas y 
giro de hablar son comunes á los buenos prosistas franceses; lo 
que no sucede por cierto á los poetas Griegos y Latinos, de quie- 
nes hemos tomado la idea del lenguaje poético. 

(Continuará) 
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(NOVELA DE COSTUMBRES) 


CAPITULO X 
[Continuación.) 

— Algo grave ocurre por aquel lado, murmuró Carmela al 
oido de Lara; he oido algo de firmar las paces. Hágales usted 
una interpelación. 

— ¿Quienes, quienes? preguntó Angel. 

— Su suegra de usted y López, hombre; está usted en babia, 
no se entera de nada. 

—¡Ah! 

— Señor de López; no se permiten secretos en la mesa. En 
castigo á su falta de atención, Angel y yo le condenamos á que 
explique en alta voz porque ha firmado usted las paces con Olvi- 
do y por que ha existido la guerra. 

— Eso es, eso es, — añadió Angel con forzada sonrisa, coram 
pópulo. 

— Hablábamos Olvido y yo de cosas muy serias. Continuába- 
mos conversando de política internacional. 

— ¿Y seguían ustedes repartiéndose á Polonia? 

— No, ahora hablábamos de la cuestión de las Carolinas. Ol- 
vido es una patriotera incurable ; una especie de María Pita.. 

— Y usted un germanófilo increíble, replicóla viuda. 

— Yá tal extremo había llegado nuestra polémica y de tal 
modo Olvido detendía nuestras glorias patrias, qué me amenazó 
con retirarme su amistad si al punto no abjuraba de todos mis 
errores anti-patrióticos. 

— ¿Y usted...? 

— Me retracté al momento, y firmábamos nuestras paces 
cuando tuvimos el honor de despertarla curiosidad de tan ilus- 
tre auditorio. 

— Si non é. vero c bén trovato — contestó Angel, dando por 
terminado el asunto. 

■ — Yo — añadió Carmela dirigiéndose á Olvido, — voy á permi- 
tirme dará usted un consejo. 

— ¿Cuál? 

■ — Que no se fíe usted de don Severiano. Tengo mis razones. 

— ¿Estará en relaciones con Bísmark? 

— ¡Qüiá! De relaciones se trata, pero de relaciones de otro 
género. Tengo mis razones. 

•—¡Que hable! ¡Que hable!— dijeron varias voces á coro, 

— No quiero avergonzar al señor de López, pero él sabe per- 
fectamente que no es pura invención el hecho de ciertas visitas 
misteriosas á cierta casa de cierta solitaria calleja. 

— ¡No me descubra usted por Dios! dijo don Severiano con 
cómico acento. 

—Descuide usted. Unicamente me limito á hacer saberá Ol- 
vido algo de las tenoriadas Me usted; lo suficiente para que esté 
en guardia. Al fin y al cabo Olvido es joven, y usted, aunque va 
para viejo, no se resigna á hacer una vida ordenada, pacífica, vi- 
da de mimos y cuidados de abuelo, y -apartarse de esas conquistas 
trasnochadas queyanó sonpropias de quien pudiera tener nietos. 

— No consiento esas gravísimas ofensas. 

— Ni yo tolero que digas de mi que al fin r al cabo todavía 
soy joven añadió Olvido simulando un enojo que no sentía. 

Rafaela, descendiendo del olimpo donde siempre parecía estar, 
también dejó deslizar por entre sus labios: 

—La verdad es que no harían ustedes mala pareja. 

— Protesto, protesto — dijo vivamente la viuda, — don Seve- 
riano roe dobla la edad. 

— ¡Ave María Purísima! 

A todo esto, Lara, que durante la mayor parte del tiempo que 
la comida duraba había estado hablando con Luz, no tomaba 
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parte en estos inocentes escarceos, cosa que nadie notó, pues te- 
nía Angel tal fama de hombre juicioso que cuando se le veía 
mezclarse en alguna broma era tenido como caso rarísimo digno 
de ser referido y comentado. Sin embargo, como suele decirse, 
no perdía palabra de todo lo que se hablaba y á veces la más ino- 
cente de las frases que el bueno de López profería, la mirada más 
indiferente quede algunos ojos brotaba, conseguían excitarle de 
tal modo que más de una vez se le fué el Santo al Cielo en la 
conversación que con María de la Luz tenía entablada. Hubo este 
de notarlo al poco tiempo de empezar la comida, y como no po- 
día por menos de suceder, el contagio no se hizo esperar, y ocu- 
rrió que, cuando llegaron los garbanzos, estaban ya los dos aman- 
tes tan inquietos y nerviosos, tan excitados y de tan mal humor, 
que solo el bien parecer contenía sus ímpetus de lucha y de ba- 
talla. 

María de la Luz había conocido el malestar de Lara; Angel 
había comprendido también que la muchacha estaba pasando un 
mal rato, pero nada se habían dicho por no llamar la atención 
de todas aquellas personas á quienes tenía sin cuidado disgusti- 
11o más ó menos. 

Sucedióle á Angel Lara, que con aquel continuo bromear, 
con verse obligado á tomar parte en la conversaciones que se en- 
tablaban, con aquellas ingeniosidades que á él le parecían de pé- 
simo gusto, cuando no imaginaba que trascendían á mala inten- 
ción, con el cuchichear casi no interrumpido de López y de Ol- 
vido, con cuatro frases del primero que había conseguido sor- 
prender, acometióle un indefinible malestar, le asaltó haciendo 
verdaderos estragos en su ánimo el temor de hacer un papel ri- 
dículo, y en aquel instante si le hubieran tomado juramento, no 
hubiese tenido inconveniente en declarar que Olvido, Pepita, 
D. Severiano, Carmela, Soto, Rafaela y quien sabe si hasta la 
mismísima María de la Luz eran los entes más cargantes y redo- 
madamente hipócritas que existían en el Universo. 

Nada de lo que allí se decía le parecía bien, todo le cansaba, 
le aburría. Hasta lo que decía María de la Luz antojábasele tri- 
vialidades mayúsculas ó frases pronunciadas para ocultar otros 
sentimientos que la muchacha no quería dar á conocer. 

No se puede negar — pensaba — que Olvido si no es una mu- 
jer de conducta sospechosa, da lugar con sus inocencias, ó lo que 
sean, á que la gente piense mal de ella. Pero no; si fuera cierto lo 
que se dice, por lo mismo había de procurar ocultarlo; su des- 
preocupación, su ligereza, son inocentes, son hijas de su carácter 
excepcional y déla amistad íntima que tiene con el que fué ínti- 
mo amigo de su esposo. ¿No puede una mujer tener amigos? Pero 
es una amistad tan rara... 

¿Y Luz? ¿Y Luz? ¿No notaba nada de esto, estaba ciega, el 
amor filial le ponía una venda en los ojos ó... Y al llegar á este 
punto de su discurso no se atrevía á formular el otro término de 
la disyuntiva; inspirábale asco la pequeñez de su propio espíritu, 
porque, sin saber como, sin darse cuenta de ello, había llegado 
á ofender con el pensamiento la inmaculada pureza de Luz. 

El otro término de la disyuntiva en que, sin querer, pensaba, 
estaba concebido en estos términos: ó sobe Luz todo Jo que ocu- 
rre y lo ve quizá con gusto, con complacencia? 

¡Qué descanso para su alma, quc.inefable consuelo para sus 
penas serta el abrir su corazón á María de la Luz y decirle: mira, 
mira como sufro por causa tuya; dime que eres buena, óigalo yo 
así de tus labios sin más prueba ni más demostración; que des- 
pués que yo pueda leer en tus ojos la pureza de tu pensamiento, 
lo demás... no me importa! 

A estas reflexiones se entregaba Lara mientras los platos des- 
filaban por delante de él. 

Aquella comida no se acababa nunca. 

Por fin, se sirvió el café: estuvieron los comensales un buen 
rato de sobremesa dejando reposar los sólidos y los líquidos que 
allá en los estómagos se combinaban de mil distintas maneras, y 
cuando empezó á disiparse algo ese aplanamiento que sucede 
siempre á una abundante comida, trasladáronse todos á la sala de 
estrado para esperar dignamente á los amigos de la casa que 
indudablemente habían de concurrir para unir sus votos por la 
felicidad de la familia de Pérez a los que ya habían salido á la 
hora de los postres de labios de los íntimos, es decir, de labios 
de los que habían tenido el honor de sentarse á aquella bien ser- 
vida mesa. 

María de la Luz abrió uno de los balcones de la sala y asomó- 
se á el, no sin dirijir antes una expresiva mirada á Angel Lara. 

Angel acudió á la cita que con los ojos le había pedido Luz. 

Diego Angulo 

( Continuaré ) 
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NECROLOGIA 

del Exemo Sr. D. Femando de Gabriel j Ruiz de Apodaca^ 

ESCRITA Y PUBLICADA EN CUMPLIMIENTO DE ACUERDO 

DE LA REAL ACADEMIA SEVILLANA DE BUENAS LETRAS, 

POR EL SECRETARIO I." DE ESTA CORPORACIÓN DON 

LUIS MONTOTO Y' RAUTENSTRAUCII. 

( Conclusión ) 

IV 

No soló fue D. Fernando de Gabriel y Ruiz de Apo- 
daca militar esclarecido y político activo é inteligente: fué 
también eximio literato y poeta sentidísimo. 

Aficionado desde su juventud al cultivo de las bellas 
letras, débese acaso á su arribo á Sevilla, ciudad á la que 
tuvo por segunda pátria, el que sus relevantes dotes no se 
malograsen, como acontece en muchos jóvenes, y, al con- 
trario, que perfeccionadas por el estudioy la imitación de 
los buenos modelos, y aguijoneadas por nobilísima emula- 
ción, produjesen muy sazonados frutos. 

Sevilla era, cuando por vez primera la visitó de Ga- 
briel, si no la antigua Atenas Española, una de las prime- 
ras ciudades de España en que las Artes y las Letras reci- 
bían verdadero culto. Muertos Lista, Mármol y Reinoso, 
juventud estudiosa en la que descollaban Fernández Espi- 
no, Zapata, Bueno, Asensio, justiníano, Velázquczy Sán- 
chez y Campillo, mantenía el renombre literario de esta 
ciudad en libros, periódicos, academias y reuniones par- 
ticulares. Bien pronto de Gabriel tomó puesto entre aque- 
llos jóvenes, y sus producciones corrieron de mano enma- 
no, ganando en todas merecidos aplausos. El que había 
nacido y recibido su educación literaria fuera deSevilla, 
era por sus obras hijo legítimo de esta ciudad privile- 
giada. 

En 1863 Mr. de Latour le dedicaba, en su libro «L’Es- 
pagne Religieuse et Literaire,» las siguientes palabras: 

«D. Fernando de Gabriel y Ruiz de Apodaca es un Ca- 
pitán de Artillería que lleva dignamente la espada y el Há- 
bito de Alcántara desús antepasados; que une al mássim- 
pático carácter, conocimientos literarios muy extensos, y 
que cuándo sus deberes militares se lopermiten, sabe sei, 
como acabo de probarlo, un notable escritor.» 

Sus deberes militares le permitieron siempre el ejerci- 
cio de las Letras; porque «nunca embotó la lanza á la 
pluma, ni la pluma á la lanza;» y porque el literato, y 
más si es poeta, cumpliendo con sus deberes y sus tareas, 
encuentra el modo de consagrar algunos instantes de to- 
dos sus dias á la amada de su corazón; y de Gabriel, 


que tantos amores tuvo, amor de la tradición, amor de la 
pátria y amor del Trono, supo sin faltar á aquellos amo- 
res, rendir tributo de adoración á la Poesía, que era, en- 
tre todas sus amadas, lo diré sin rebozo, la favorita de sü 
corazón. ¡También Ercilla, cuando en las horas de la no- 
che dormían jefes y soldados, rendidos por ¡apesadumbre 
de la pelea, en la que él tuvo parte señalada, sustrayén- 
dose al sueño, escribía con mano febril los versos que pu- 
blican en el trascurso de trescientos años, que España 

Á la cerviz de Arauco, no domada, 

Impuso duro yugo por la espada! 

D. Fernando de Gabriely Ruiz de Apodaca fue poeta; 
poeta como militar y poeta como político: la Poesía lle- 
naba su corazón. 

Dejemos hablar á este propósito á uno de los más ilus- 
tres miembros de esta Corporación, el señor don Segun- 
do Luis Huidobro, también arrebatado á nuestro cariño 
por la muerte. «De Gabriel es en sus poesías no sólo el 
inspirado cantor de las tradiciones, sino el defensor entu- 
siasta, no ya de las formas, pero sí de los elementos polí- 
ticos y sociales legados por otras épocas; y, como el Eneas 
virgiliano, lucha para salvar del incendio, que devora á 
su ciudad querida, los penates, bajo cuyo patronazgo es- 
pera verla renacer, fiel á su historia y á sus gloriosos an- 
tecedentes, pero con nueva . juventud y acomodada á las 
necesidades de otro siglo y de otra civilización. Bajo este 
aspecto, su escuela es la del Duque de Frías y la del Du- 
que de Rivas, aristócratas, militares y poetas como él, 
que encariñados por justo orgullo de familia, con las glo- 
riosas tradiciones de su raza, enlazando sus risueñas re- 
miniscencias de juventud con el ejercicio de una profesión, 
que fué siempre la ocupación predilecta y el elemento de 
poder de las clases privilegiadas, y en que la organiza- 
ción rigorosamente gerárquica perpetúa algo de las for- 
mas sociales del feudalismo, y contemplando lo pasado 
con la brillante mirada de la imaginación que se fija más 
en lo bello que en lo útil y lo conveniente, confundieron 
en una sola aspiración, el entusiasmo retrospectivo del ar- 
tista, con las sérias convicciones del político, aunque sin 
abominar tampoco por ello de su época.» 

Nada más lejos de miintento que juzgar ahora delmé- 
rito de las obras en prosa y en verso de Don Fernando de 
Gabriel y Ruiz de Apodada: sobre este punto la crítica 
dictó su fallo, pasado en autoridad de cosa juzgada. Co- 
mo prosista, tiénesele por uno de los más galanos y co- 
rrectos de nuestros escritores; como poeta, figura entre los 
mejores de la Escuela Sevillana de la segunda mitad del 
siglo presente. 

De lo primero nos dejó gallardas muestras en no po- 
cos prólogos y discursos, leidos muchos de éstos en actos 
solemnes de la Academia; en la Reseña militar del viaje 
de S. M. la Reina Doña Isabel II á Andalucía, en 1862: 
en los Apuntes biográficos del Almirante D. Juan Ruiz de 
Apodaca y en la Noticia biográfica del Brigadier D, José 
de Gabriel: de lo segundo testifican las dos ediciones de 
sus poesías, impresas respectivamente en Sevilla y Ma- 
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drid, en los años iS66y 1S83. En unas y otras obras, es- 
cribiendo así en prosa como en verso, de Gabriel acusa- 
ba exquisito gusto é ingenio perspicaz. En la elección de 
los asuntos ponía singular esmero; y cuidábase muy mu- 
cho de los primores de la elocución, de los que con Val- 
dés (1) podríamos llamar «punticos y primores de la len- 
gua;» sin caer por esto en la hinchazón y vana sonoridad 
de aquellos que disfrazan lo vulgar de sus pensamientos 
con el lujo y la pompa del lenguaje. 

Verdad es que en la forma está la nota característica 
de la Escuela Sevillana; de esta Escuela, que, al decir de 
un crítico eminente, (2) mostró su vitalidad creadora y 
pujante en los ensayos clásicos de Mal-Lara, Medina, Die- 
go Girón y el Canónigo Pacheco: en las elegías y dema- 
siado abundantes sonetos petrarqüercos de Herrera; en 
las raras pero insuperables muestras que el mismo Herre- 
ra nos ha dejado de su inspiración, encendida al calor de 
los grandes hechos contemporáneos: en el mimen arqueo- 
lógico de Rodrigo Caro: en la hábil factura de los sone- 
tos, también arqueológicos, que D. Juan de Arguijo cin- 
celaba con primor de artífice toscano: en la lozana y flo- 
rida musa de Jáuregui, que robó á la del Tasso la mayor 
parte de sus hechizos: en la gravedad estóicay serena del 
autor de la «Epístola Moral;» en el arte exquisito con que 
Rioja sacó de las flores emblema de dicha fugáz y docu- 
mentos de moral sabiduría. 

V. 

Empero los grandes merecimientos literarios de Don 
Fernando de Gabriel véolos yo en su amor á esta Acade- 
mia y en lo que por ella hizo,' desde su ingreso en 1855, 
hasta los últimos dias de su vida; ya como individuo de 
número, ya como Secretario i.°, cargo para el que fué 
elegido en 1857, ya como Censor; ya desde su Presiden- 
cia, á la que ascendió en 1875, ya, . por último, como su 
Director Honorario. 

Hable por mí esta Corporación: «A su iniciativa — di- 
jo en el prefacio del Catálogo de Académicos, impreso en 
1877 — debióse la regeneración de la Academia, y que hoy 
se encuentre en el mayor período de prosperidad que des- 
de su fundación ha alcanzado. De entonces data la reno- 
vación de sus conferencias científicas y literarias; lacon- 
vocación de certámenes sobre interesantísimos puntos; el 
ingresode personas dereconocidomérito; la práctica, nun- 
ca ántes realizada, de que los Académicos tomen pose- 
sión en Juntas públicas y solemnes, dando así irrecusa- 
ble testimonio de la justicia de su admisión; la reconsti- 
tución de la Biblioteca, que, de haber quedado reducida 
á un centenar de volúmenes, cuenta ya cerca de 3.000; el 
distintivo con que se honran los Individuos del Cuerpo, 
y que dándalos á conocer en los actos públicos, sirve de 
nuevo y poderoso estímulo; la asignación de fondos, an- 
tes aludida, y que, aun cuando modesta, basta, bien ad- 
ministrada, para las precisas atenciones; la transforma- 
ción del húmedo y lóbrego local en que se celebraban las 
juntas, en salón ventilado y decoroso, y la de su exiguo 
y poco decente mueblaje, en otro, digno del primer Cuer- 
po literario déla metrópoli andaluza; las obras hechas pa- 
ra dotarlo de oficinas, de que ántes carecía; y, finalmente, 
la sustitución de los Estatutos y el Reglamento, por otros 
más apropósito para el buen desempeño de las tareas ála 
Academia confiadas.» 

Ojéense las actas de las juntas celebradas por esta 
Corporación, desde 1857 á 1878,7 enel transcursode vein- 
te años rara será la en que no aparezca consignado el 


(1) .Diálogo de los lenguas." 

(2) D, Marcelino Menendez Pelayo. Prólogo á las «Poesías de Pedro de 
Quirós,. 


nombre de de Gabriel, como autor de una propuesta be- 
neficiosa, ó como el del lector de interesantes trabajos li- 
terarios, ó como el del disertante en materias de análoga 
índole. 

Y ved por qué os decía yo, señores Académicos, al co- 
mienzo de este mi discurso, que obligados le estamos por 
ley de gratitud. 

No es aventurado decir, que por D. Fernando de Ga- 
briel y Ruiz de Apodacavive en nuestros diaslaReal Aca- 
demia Sevillana de Buenas Letras. 

VI 

Murió el militar, el político, el poeta, el literato, el 
académico: «murió con el propio contento que quien na- 
vega llega al puerto y quien peregrina ásupatria» (i).Nos 
restan sus obras y su recuerdo gratísimo. ¿Queremos hon- 
rarle dignamente? Imitémosle en sus virtudes y entusias- 
mo por esta Academia; y, sobre todo señores, unamos 
nuestro espíritu con el suyo, levantando nuestros corazo- 
nes á las celestiales Alturas, ele que hoy goza, piadosa- 
mente pensando, el que en vida fué católico y caballero. 

LA IMPREN T A EN SEVILLA 

Ensayo de una Historia de la Tipografía Sevillana 

Y NOTICIAS DE ALGUNOS DE SUS IMPRESORES, POR DON 

Joaquín Hazañas y la Rúa. 

( Continuación .) 

También salieron de esta imprenta: Libro contra la 
ambición y codicia desordenada de aqueste tiempo, de Ber- 
nardino de Riberol; Regimiento de Jueces, de Alejo Sal- 
gado Correa, ambos de 1556: Satyra y inuentiua contra 
los tahúres, del Doctor Diego Castillo de Villasante — 
1 557 : Y Compendio de algunas cosas notables de España, del 
P. V altanas— 1558. De este último autor, imprimió, sin 
expresar el año, Concordancias de muchos passos difíciles de 
la diuina historia, que aunque no dice el nombre del im- 
presor tiene su escudo. 

El que usó generalmente este tipógrafo' es un óvalo 
en cuyo fondo aparece una grulla con el pie izquierdo 
sobre una calavera y el derecho en el aire, suspendiendo 
una piedra: en el pico tiene una cinta que dice VigilATB 
y en la parte inferior del escudo M. D. M.: Salvá, tomo 
x.° pág. 466, copia este escudo. Al pie de esta marca pu- 
so en algunos libros estos versos. 

Spernere vi* mortem? Vis puram viuere vitam? 

Vis fien sapiens, virq. bonus? Vigila. 

También usó un escudo pequeño semejante al anterior, 
que puede verse en la pág. 69 de la Bibliografía Madrile- 
ña del Sr. Pérez Pastor, sin más diferencia que las le- 
tras M. D. M. ya dichas, y una S. que tiene el de Montes- 
doca en la parte inferior. Incluye este escudo el Sr. Pérez 
Pastor en su trabajo, porque en 1579 lo usó Guillermo 
Drouy, en la obra De Cometis de I). Francisco Fernández 
Raxo; en 1 580, Francisco Sánchez, y después de 1590, su 
hijo Luis Sánchez, todos impresores madrileños. 

MORAN. (Esteban...) 1661. 

Maestro impresor en la Magdalena. Véase Juan Gó- 
mez de Blas. 

NAVARRO Y ARMIJO. (Don José...) 1730-1771. 

Tuvo su taller en calle de Genova, bajo el retablo de 
Ntra. Sra. del Pópulo, según se lee en algunas de sus im- 


* 


(1) Quevedo. «De los remedios de cualquier fortuna.* 
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presiones, y fué impresor de la Universidad, título que 
ostentó en la mayor parte de los papeles salidos de su 
casa. 

En 1754, á la muerte de D. Florencio José de Blás, 
solicitó ser nombrado Impresor Mayor, alegando hacer- 
más de veinte y cuatro años que usaba del arte, en su im- 
prenta, en la que tenía especialísimos caracteres de An- 
tuerpia; pero su pretensión fué desestimada y nombrado 
para el oficio de Impresor Mayor el Dr. D. Jerónimo de 
Castilla. 

La obra de fecha más reciente que he visto salida de 
su imprenta, lleva la de 1771, y es un folleto latino de 
unas conclusiones sostenidas por los Clérigos menores de 
Sevilla, y que á su fin dicen: Hispali Ex Tipografía Uni- 
versitatis, Bibliothecai D. Josephi Navarro et Armijo 
in via Cenucnsi. 

NUREMBERGA. (Juan de...) 

Véase Pegnicer. 

OSUNA (Juan de...) 1671-1672. 

A la esquina de la Cárcel Real, imprimió este tipógrafo, 
en los años citados, varios curiosos folletos, entre ellos 
una edición en 8.° de Cuatro soliloquios de Lope de Vega 
— 1672 — y un Epítome de las grandezas de S. Francisco de 
Borja, del P. Francisco García— 1671, 

PADRINO Y SOLIS (José...) 1750-1791. 


4 


Entre los libros de D. Fernando Colon, señalado con 
el número 13140 del Registro de aquel docto bibliófilo, 
se encuentra la obra de fecha más antigua 'impresa en 
este taller, un Coloquio sfiritual de la passicn d nuestro 
señor Jesit xpo, de autor anónimo y que lleva la fecha de 
! 529 - 

La última obra que conozco de esta imprenta, es de 
1535, un pliego volante que contiene la Relación de la to- 
ma de Túnez y derrota de Barbaroja, que posee el Sr. Don 
Pascual Gayangos. 

PEREZ (Diego...) 1611-1626. 

De su imprenta en la calle de Catalanes, salió en el 
primero de los citados años La Cristiada, de Fra3 r Diego 
de Hojeda, con un escudo del impresor, que Salvá copia 
en el tomo i.° de su Catálogo, pág. 132, y que había si- 
do usado por Francisco Pérez en 1605, por Luis Estupi- 
ñan en 1608, en Lisboa, en 1610 en Sevilla y volvió á ser- 
lo por Gabriel Ramos en 1618. 

Después de impresa La Cristiada no he vuelto á ha- 
llar el nombre de Pérez hasta 1623 en el curioso libro 
Vso de los antoios para todo genero de vistas, del cordobés 
Benito Daza de Valdés, y en 16 26 en Copias de Cartas 
de D. Mateo Vázquez de Leca. 

Por los años de 1643 al 1659, imprimió en Jerez de 
la Frontera, Trigueros y Sanlucar de Barrameda un Die- 
go Pérez Estupiñan, descendiente tal vez de las familias 
de impresores sevillanos que usaron estos apellidos. 


Pariente y tal vezsucesor de alguno délos Puerta, im- ? 
presores de Sevilla, lo encuentro usando en 1750 el escu- ¡ 
do de Juan de la Puerta, y en 1792 hallo de nuevo á otro 
Puerta, Félix, terminando obras comenzadas por Pa- í 
drino. 

En el primero de los mencionados años, imprimió la ' 
Breve descripción del Túmulo y magníficas Exequias que i 
en la parroquial de S. Vicente de Sevilla se celebraron j 
por D. José Dávila Tello de Guzmán, y al pie de su por- 
tada se llama Padrino Impresor y Mercader de libros en ca- > 
lie de Genova. Desde este folleto, hasta el tomo noveno < 
de las Memorias de la Regia Academia de Medicina que ■ 
lleva la fecha de 1791, imprimió este tipógrafo el mayor '■ 
número de libros de los que por aquellos años salieron de { 
las prensas sevillanas, aunque, efecto de la época, ni en- i 
tre estos se encuentran obras de gran valor, ni como mo- í 
délos de tipografía pueden ser citados. Entre otras varias ] 
obras curiosas, imprimió Padrino algunas de Fr. Fernán- 
do de Valderrama, del jerezanoD. Bartolomé Gutiérrez, ¡¡ 
de Monroy y Silva, y el sermón que en las honras del his- \ 
toriador de Utrera, Román Meléndez, predicó el P. To- j 
más Fassón. ( 

Como queda dicho usó el escudo de Juan de la Puer- ' 
ta, que se describirá al hablar de este tipógrafo. 

PEGNICER DE NUREMBERGA (Juan...) 

Véase alemanes compañeros, cuatro, tres y dos \ 

PEREZ (Bartolomé...) 1529-1535. j 

De este impresor cita el Sr. Barrantes, la Verdadera j 
relación de la conquista del Perú, de Francisco de Xerez J 
1334 — las Justas literarias.... en loor de — Sant Pedro.... \ 
y Santa María Magdalena, y las celebradas en loor de } 
Sant Pablo y Santa Catalina, impresas en 1533 y 1534» y 
mencionadas también por Gallardo como existentes en la 
Biblioteca de Osuna. jr 


PÉREZ (Francisco...) 1550 (?)- i 6 o 7. 

Del año 1550 cita el Sr. Barrantes una edición gótica 
del Libro del invencible Lepolemo, y de 1586, La Relación 
original y suceso délos Xarifes, de Diego de Torres. Délos 
libros de este impresor que he podido examinar, el más 
antiguo lleva la fecha de 1596, es anónimo, titulado Tra- 
to de las posadas de Sevilla, etc., y forma parte de la selec- 
ta librería del Sr. Gallangos. Dos* años más tarde, en 
1598, comenzó á imprimir el- Arte separatorio, de Diego 
de Sanctiago, que terminó Rodrigo Cablera, como queda 
dicho al hablar de este impresor. 

Varios son los libros que imprimió Pérez, trasladan- 
do sus prensas y cajas á casas particulares; así, en 1603, 
imprimió en el Convento de San Agustin, los Exercicios 
espirituales de Fr. Pedro de Valderrama, en 1606, en las 
casas del Duque de Alcalá, el V i-age del Marqués de Tari- 
fa á Jerusalen, y en 1607, en el convento de San Pablo, el 
rarísimo libro La Vida y muerte y cosas milagrosas que el 
Señor ha hecho por el Bendito Fr. Pablo de Santa María. 

De este taller salió en 1603 la Conquista de la Bélica 
de Juan de la Cueva: la imprenta estaba este año en la 
calle de Martin Cerón, pared en medio del veynte y quatro 
Diego Nuñez Perez, según se lee en una relación de la ave- 
nida del rio de Sevilla, escrita por un vecino de ella, na- 
tural de la Puebla de los Angeles; y allí continuaba en 
1604, según otra relación de avenida escrita por Blas de 
las Casas Ales, que cita Gallardo. 

En 1605, en un sermón de Fr. Jerónimo de Añasco, 
prior de San Agustín, usó el mismo escudo que queda 
referido al hablar de Luis Estupiñán y Diego Pérez. 
Creo que este impresor y el que antecede, debieron for- 
mar parte de la familia de Estupiñán. El escudo fué usa- 
do por varios impresores por el orden siguiente: 1605, 
Francisco Pérez: 1608, en Lisboa y 1610 en Sevilla, Luis 
Estupiñán: 1611, Diego Pérez; y 1618 Gabriel Ramos 
Bejarano. Salvá tomo i.°, pág. 132, trae una reducción 
de este escudo. 
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En Jaén, en 1638, imprimía un Francisco Pérez de 
Castilla. 

PÉREZ (Juan...) 1630. 

En una sola impresión, citada por los anotadores de 
Gallardo, he encontrado el nombre de este impresor: es 
una hoja en fólio impresa á tres columnas y dice así: 

La buena ventura que dijo un alma en traxe de hitana a Cris- 
to. Con licencia del Señor Provisor. [Al fin.) Impresso en Sevi- 
lla, en casa de luán Perez, en la calle de la Sierpe, frontero del 
Espital de San lose, año de iñjo. 

PÉREZ DE BERLANGA (Juan...) 1696. 

La diferencia de fechas, hace separar este impresor 
del anterior; Pérez Berlanga tuvo su imprenta en las sie- 
te revueltas, como consta del Sermón predicado en 1696, 
por el P. Juan de Gamiz en las exequias de la V. M. Bea- 
triz Jerónima de la Concepción (Fundadora del Plospi- 
tal del Pozo Santo), y el Espejo de Cirugía del Dr. An- 
tonio de Viana, Médico Cirujano del Hospital del Car- 
denal, impreso sin expresión de año. 

PESCIONI (Andrea...) 1581-1587. 

De origen extrangero, siendo vecino de Sevilla, tradu- 
jo las Historias prodigiosas y maravillosas de Pedro Bovis- 
tan, Claudio Teneranty Francisco Belaforest, que impri- 
mió en Medina del Campo en 1586, Francisco del Canto, 
y que reprodujo Luis Sánchez en Madrid, el año de 1603. 

Antes de poseer imprenta propia, debió dedicarse Pes- 
cioni á el comercio de libros, en unión de Francisco de 
Cisneros, pues, á costa de ambos, imprimió Juan Gutié- 
rrez en 1572, como queda dicho, el Flox Sanctormn, de 
Fr. Pedro de Vega. Otro impresor, Alonso Escribano, 
imprimió también en 1573 la obra de Solino De las cosas 
maravillosas del mundo, á costa de Pescioni. 

Plasta 1581 no aparece este con imprenta propia y 
trabajando por cuenta de varios libreros, libros como las 
Obras de Juan de la Cueva, á costa de Francisco Rodrí- 
guez, los Triunfos morales, de Francisco Güzmán, á cos- 
ta de Luis Torrero, las Eglogas pastoriles, de Pedro de 
Padilla, á costa de Antonio Vivas, y las obras de Joaquín 
Romero de Cepeda, á costa de Francisco Rodríguez, to- 
dos mercaderes de libros. A más de estas cuatro obras ci- 
tadas, todas de 1582, menos la de Guzmán que es del 
año anterior, imprimió Pescioni libros tan interesantes 
como Algunas obras de Fernando de Herrera, Crónica del 
Gran Capitán el Libro de la montería, de Argote de Moli- 
na, todos de 15S2, y los Diálogos de Bernardino de Esca- 
lante, de 1583. 

En los años de 1585 á 87, trabajó asociado con Juan 
de León, como queda dicho al hablar de este impresor; 
pero Pescioni debió morir en este último año, pues su 
nombre no vuelve á aparecer, continuando solo León. 

De la obra que tradujo de Bovistan, sospecho que de- 
be haber una primera edición de Sevilla, siendo reim- 
presiones las de Medina del Campo y Madrid, pero si 
existe, debe ser de rareza extremada. 

Usó Pescioni escudo, si bien en dos diversos tamaños, 
y unas veces con la leyenda PEV A PEV, otras sin ella: 
Salvá, tomo x.°, pág. 301, copia el menor. Juan de León 
continuó usando esta marca de imprenta. 

PI CARDO (Alonso...) 1572-1575. 

Pocos libros, si bien interesantes, se conocen de esta 
imprenta; entre ellos la Relación de la gvcrra de Cifre, y 
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svcesso de la batalla Naual de Lepante, de Fernando de He- 
rrera, impreso en 1572 y á cuyo fin se copia la Canción 
en alabanza de la dinina M agestad, por la Vitoria del Señor 
don luán, que empieza: 

Cantemos al Señor que en la llanura 
Venció del mar al enemigo fiero. 

El Sr. Barrantes sospecha que la notable diferencia 
entre estos dos versos y los primeros de la canción que 
hoy conocemos, sea debida á errata de Salvá, pero no 
es así; no se equivocó el docto bibliófilo Valenciano, co- 
mo he tenido ocasión de comprobar examinando otro 
ejemplar de este peregrino libro, que posee el Sr. Duque 
de T’Serclaes. 

En 1575 imprimió Picardo unas curiosas Coplas, de 
Jorge Manrique. 

Según el Sr. Barrantes, en 1543 imprimió en Zamora 
un Juan Picardo, que se titulaba «honrado varón.» 

PINEDA. (?) 1563. 

El Sr. D. Francisco de Borja Palomo, en sus Riadas, 
cita una edición del Libro de la Verdad, del Maestro Pe- 
dro de Medina, impreso en el citado año por Pineda, pe- 
ro ni me ha sido posible hallar el libro, ni encuentro en 
ningún otro, impresores de este apellido. 

POLONO (Lanqalao, Ladislao ó Stanislao ) 

1491-1502. 

En unión de Meynardo Ungut, como se dirá al ha- 
blar de éste, trabajaron en Sevilla desde 1491 á 1498 
dejándose de encontrar desde este año el nombre de Un- 
gut y apareciendo el de Polono en dos distintas ediciones, 
ambas de 1500, de Los claros varones de España, de Pler- 
nando del Pulgar y en la Impbatio alcorani deFr. Ricol- 
dus, que citan los anotadores de Gallardo. 

En 1502 imprimió en Sevilla el Manual de doctrina de 
Maese Rodrigo Fernández de Santaella y en el mismo 
año, atraído tal vez por la fama que á Alcalá de Henares 
comenzaba á dar el pensamiento del Cardenal Cisneros 
de fundar una Universidad, ó disgustado tal vez porla lu- 
cha que necesariamente habían de sostenerlos muchos 
y buenos impresores establecidos en Sevilla, marchó con 
sus cajas á Alcalá de Henares, dando comienzo á aque- 
lla imprenta con la Vita cristi carluxano á cuyo fin estam- 
pó: ipmido por idustria z arte del muy i genioso z horrado 
Stanislao d’ polonia varo precipuo del arte imposoria, y á 
continuación su escudo, que puede verse en Salvá tomo 
2. 0 pág. 640, ó en el «ensayo de una tipografía complu- 
tense, por D. Juan Catalina García» pág. 610. 

Aunque en este primer libro de Alcalá aparece un 
tanto desfigurado el nombre del impresor, no nos deja 
lugar á duda el segundo de la misma imprenta; un Qua- 
derno de... ordenanzas, que se dice Imprimido por Lanzalao 
polono, imprimidor de libros, estante en la villa de Alcalá de 
Henares. 

PUERTA (Félix de la...) 1792-1798. 

Ultimo impresor que en el siglo XVIII llevó este ape- 
llido y que dirigió el taller tipográfico que en 1699 regen- 
teaba Juan de la Puerta, cuyo escudo, aparece usado des- 
de esta última fecha hasta 1725, por Juan, después por 
Manuel de la Puerta, de 1750 á 1791 por José Padrino y 
últimamente por el impresor de que se habla. 

Fué Félix impresor de la Real Sociedad de Medicina, 
como antes lo habían sido Manuel de laPuertay José Padri- 
no. Por este último aparece impreso en 1791, el tomo 9." 
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de las Memorias de dicha Academia yya el io°, conla fecha 
de 1792, lo filé por Félix. En los años sucesivos imprimió 
multitud de sermones, reglas de hermandades y algún 
que otro curioso folleto como el Preservativo contra elatheis- 
mo, de D. Juan Pablo Forner, de 1795, teniendo á la 
sazón la imprenta en calle Piñones núm. 18. El último 
folleto que conozco de esta casa es un sermón, predicado 
en el aniversario de la conquista de Sevilla, por Fr. Juan 
Ramón González, que lleva la fecha de 1798. 

PUERTA (Juan de la...) 1699-1725. 

En su oficina en las Siete Revueltas, imprimió en el 
primero de los indicados años la Vida de la venerable ma- 
dre Doña María de Solazar, precioso libro reimpreso en 
1825, del que es autor el P. Gabriel de Aranda. 

Usó escudo en cuyo centro se ve la fama, y á sus pies 
las letras J. D. L. P. iniciales del Impresor: rodea todo, 
esta leyenda: Docta per orbem scripta pero. Como 
queda dicho, José Padrino y Manuel y F'élix de la Puerta 
usaron esta misma marca tipográfica. 

Muchos son los papeles curiosos salido de esta impren- 
ta desde este año hasta 1725 fecha que lleva la Vida de 
N. Señora, en romance, de D. Antonio Hurtado de Men- 
doza. 

En 1719, reimprimió el Tratado de morbo gallico de 
Pedro López Pinna, cuya primera edición cita Gallardo 
como impresa en Sevilla en 1699 por Juan Francisco de 
Blas. 

( Continuará ) 
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NOTICIA DE ALGUNOS VEJÁMENES 
( Con tinuación ) 

Gran extrañeza muestrael vejaminista, portan ¡«Bra- 
vas cédulas! Efpantofos!» A la postre, como de un «Duen- 
de tan honrado, y deseando nos dé Dios mucha salud 
para que nos cause espanto en muchos años y haciendo 
promesa de en este intervalo dar «un Vejamen de affom- 
bro,» ya que Dios, «embió un aguacero muy recio: Atis- 
bo la cafa, y dige: Entróme acá, que llueve: 

Cuando Dios, y norabuena 
enquetro vn diablo de Duende 
en vn retrete, que apenas 
fe divifan las paredes. 

En figura de muger, 
muy puefta con su bonete 
la vida, por eftos ojos, 
q han de comer, ya fe entiende 
De largo aquefta muger 
tendría pies ciento y veinte. 

Parece que oigo decir: 
brava larga me parece! 

Cieto y veinte pies no es mucho 
para vna mujer, oyentes, 
que hafta cieto pies, hay cierta 
fabandija que los tiene. 

La cara era, Dios nos libre! 

Los ojos, no me los mienten! 

La boca, en la boquería 
no ha de aliar como ella fíete! 

La barba inteta fer buena, 
muy á lo de pretendiente, 
y las narices muy huecas, 
con tantos mocos heveles. 


? 


La gargata era vn pefcuepo 
para un vSabado excelente 
(dígalo, porque no juzguen 
que es cosa del otro Jueves.) 

Los braqos, como de quien 
padre, ni madre no tiene, 
ni tia, ni agüela, braqos 
de huérfana finalmente. 

Tan grande es la teta, como 
toda la cabega (oyente) 
del feñor Maestro Ribera, 
menos narizes y dientes. 

Su talle era muy tripón, 
yo reí las tripas al verle, 
pues me parece menudo 
cuando gordo me parece. 

Las manos del Padre Hoces, 
fieras son, no fe le niegue: 
mas con las defta muger 
ferán bonitas, fi crecen. 

Era fu pié, el pié del diablo, 

{fin ser patilla se entiende) 
fiero pié, bellaca pata, 
defto de fo, que te hiede. 

Por las coyunturas todas, 
hablaba diftintamente, 
aunque nunca á coyuntura 
lo referido viniefe. 

Por ambos lados la loca 
refollaua, fuertemente; 
por delante al mifmo paffo, 
también por detras, á veces. 

Por todas partes andava, 
ya de pechos, ya de fienes: 
pues. de pies! andallo pavas, 
pues de chola! andar ándete. 

Por todas partes reia, 
pero particularmente 
fe defcalqavan de rifa 
de fus dos pies, los Juanetes. 

Por cualquier lado haze boca 
para comerle las gentes, 
los hombres fe mama enteros, 
no ay sino partirfe al verle. 

Barba, narizes, y boca, 
pies, muslos, barriga, fienes, 
colodrillo, ojos, garganta, 
brapos, mano, pelo, empeine. 

Piernas, -rodillas, efpalda, 
y todo cuanto vno tiene, 
en cualquier miembro tenia, 
harto os he dicho, mirelde. 

En fin efto, y efto pafa 
de mi femenino Duende; 
no ay sino afombrarfe todos, 
animo, que efto conviene. 

El Dr. Prada, manifiesta su espanto y risa por las co- 
sas que dice tan disparatado Bu ó Duende y vencido el 
cerote que el susto le proporcionara, trata de ausentarse y 
«La feñora Duende, ó Bú, viendo que me iba, escribe, 
levanta un braqo para hazerme feña de que llegara, cuan- 
do debaxo del fobaco de dicha figura, reparo que eftaba 
metido el feñor Doctor Don Iofeph Beltran, entre un 
mundo de pelos enmarañados, que parecía peine lucio; 
muy fúdando, fin auer hecho milagro en toda fu vida. » — 
Esta señora á que se alude es la Universidad, «cuerpo 
femenino humano» y no «cuerpo de algún borrico» for- 
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mada de todos los «feñores que eftán prefentesparaaífom- 
brar, como Duende entendido, con tan difcreto cuerpo... 
por amos del Padre Maeftro Sañartu, que ya fe sabe que 
en viéndole la cara fe puede echar á huir.» En el otro 
« fobaco eftá el feñor Doctor Don Miguel Aifa, que tiene 
berguenca de falir en actos de Vejamen, y en público, y 
le pidió al Duende que le metiera allí, porque no le vie- 
ffen» suplicándole también no levantara el brazo, que él 
encogería los pies, siendo «laftima, que vn tan gran paja- 
ro fe ponga en el el fitio de los golondrinos, á que me ref- 
pondió, dice el vejaminista, con efta copla. 

Tal vez no fe ven nacidos 
Eftar debaxo del braqo? 

Pues también me parió madre 
Para estar en el fobaco. 

Prosigue el Dr. Prada, ocupándose del señor D. Mi- 
guel de Aisa, refiriendo un cuento que no trascribo por 
lo grosero, y á su terminación dice hubo gran ruido de 
«patadas y vozes» , entre ellas la del P. Graduando, que 
decia; «A mi comerme, cuando hafta oy nadie me ha po- 
dido tragar! Por el Plábito que tengo, que no me dexaré 
comer, aunque me hagan Papa;» y al replicarle enfuieci- 
do contestó al Maestro de Ceremonias que ya no que- 
ría graduarse «que para effo crió Dios aquella co- 
plilla: 

Si dixe que te queria, 

Aora no lo diré, 

Que el amor que te tenia, 

Como fe vino fe fue. 
con el siguiente estribillo: 

No, no, no, 

No chero, no cherina, 

No chero, no chero.» 

«Y como la Universidad con motivo de esta fiesta está 
hecha vna tarafca el Maestro Osorio al observar que el 
Graduando pedia con enfado su bonete le dice: «Oye, no 
hable gordo que efta la Univerfidad muy temeraria, y 
quizá lo meterá en vn fapato, como me ha metido á mi, 
que aunque la conozco por madre, no me atrevo á dezir: 
Dame madre 
Los zaparratones, 

Que voto á tal, 

Que me tengo de ir.» 

Al P. M. Puyas, le señala el vejaminista, como sitio 
el estómago, donde estaba «cociendo una camisa» y al 
M. Corbacho, en «la corba izquierda arrinconado,» lugar 
desde el cual echó una peroración al público. Estando 
en dicho sermón entró el Sr. Secretario de la Universi- 
dad manifestando, «que quiere perdigarte de graduando 
el muy Reverendo Padre Diego de PafteKBlanco, para 
ser comida Doctoral de fu efpantofo cuerpo,» y á este 
propósito vuelve el Dr. Prada á ocuparse del fraile menor, 
relatando lo que le ocurrió por haber abusado del caldo, 
tomándose de una vez «diez y ocho efcudillas», y el eno- 
jo que le producía una gata que tenia en su celda por co- 
merse unos chorizos; y al recomendarle porque no le dijo 
«zape con ira», respondió: «No me hablo yo con effa 
gota, defde lo que fucedió el otro dia. Puefto en cuatro 
pies empeqo á aporrear el fuelo, porque la gata le temief- 
fe, dándofeá entender con efta quintilla: 

Como niño que gatea 
Puesto en cuatro pies, ó patas, 

Mi mano el fuelo aporrea, 

Para que la gata vea, 

Que fe castigar á gatas. 

(Continuara) 

Emilio Serrano Selles. 
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DEL LENGUAJE POÉTICO CASTELLANO 
DISCURSO 

cu que se persuade el estudio de un habla pi opio de nuestr ci Poc 
sia, atendida la negligencia que tuvieron en esta parte casi 
todos los buenos Poetas antiguos , propuestos como modelos 
del decir poético por los que han confundido el estilo con la 
dicción: presentado en la Academia de Letras Humanas de 
Sevilla el día 2g de Diciembre de ijg 8 :y leído, por no haber 
tenido cabida en aquella Junta, en la de 7 de Mar jo de ¡yt/C/ 
por D. Félix Joseph Reynoso, Su Secretario. 

(INÉDITO) 

( Continuación ) 

«¿Qué cosa más vulgar que este concepto? (sigue el prologuis- 
«ta). Deseo que este lino creyca pronto, no para hacer lienjos ni 
avelas de navios, sino para hacer un cordel y ahorcar des tea ho- 
lgado vecino. Pues véase cuanta gracia, novedad y belleza recibe 
«del lenguaje, conque le adornó Bartolomé en un soneto, que 
«quiero poner aquí desatado en prosa para comprobación de lo 
«dicho». Pasito, y vayan dos palabras antes de trasladar el sone- 
to, así desmoronado como plugo al autor de nuestro prólogo. 
¿Quién no esperará después de habernos anunciado la gracia) 
novedad, que vá á recibir aquel pensamiento del lenguaje: ¿quién 
no esperará oir aquel pensamiento mismo, manifestado solamen- 
te con otras frases, con otras palabras? ó yo no se lo que es len- 
guaje. Porque si entran á la parte para expresarlo otras ideas, 
otros conceptos nuevos, claro está que este es el adorno, esta la 
gracia y novedad, que ha venido al pensamiento primitivo. Pues, 
allá vá el soneto y juzgue el menos despabilado donde está la no- 
vedad, si en los pensamientos ó en la dicción. « Yerba poderosa , 
«dice, que medras en ¡a injuria, crece de presto, sino dispones 
amanto á Pitágoras, ni los dones de Avague que irritaron á Mi- 
enerva; ni se nos para hacer sierra d la Arabia cuando compones 
«navales fábricas, y. opuesta al viento vuelas á descubrir regió- 
mes, que conserva el orbe idolatra ; sino para aprestar ( sacro la- 
«r o) la garganta pérfida de este causídico vecino etc.» ¿Habré 
yo de pararme muy de propósito á analizar este soneto? El poeta 
tiene una libertad grande para detenerse tal vez fuera de su ob- 
jeto principal y correr la naturaleza toda y buscar nuevas belle- 
zas, nuevos adornos con que vestir y enriquecer su objeto mis- 
mo; siempre que sepa hallar una ligazón entre estas cosas no 
caprichosa y antojadiza. Estos estravios ordenados traen la abun- 
dancia, la variedad y lejanía de pensamiento de que pende prin- 
cipalmente la novedad que dá el poeta á sus composiciones. El 
prosista mira siempre más de cerca su objeto. Si compara, no to- 
ma de la cosa semejante más de aquella parte en que conviene 
exactamente con la comparada, sin pararse en las adyacentes que 
la exornan, ni pasar como suele el poeta, mas allá del término- 
de comparación, por solo completar un cuadro. Si para ilustrar 
ó amplificar su argumento, sale fuera en busca de doctrinas gene- 
rales ó más lejanas, cuida de no detenerse en demasía, y de que 
su lector esté siempre entendido de la concernencia con el asun- 
to principal, para que no se queje de que lo entretiene vanamen- 
te. Así á un prosista, para manifestar el uso particular que de- 
seaba hacer del lino en ahorcar á un Abogado, bastariale, decia 
anteriormente, que rio lo destinaba para trazar vestidos, ni velas 
de navios ¡que son los usos en que comunmente se emplea); mas 
no debería detenerse en esta amplificación tanto como hace el 
poeta, ni acordarse del manto de Pitágoras, ni decirnos si las na- 
ves conducen á los subyugadores de la Arabia, ni si sirven para 
descubrir las naciones idolatras, cosas tan distantes de su asunto; 
y aun mucho menos podria hablar del certamen mitológico de 
Aragnecon Minerva: y véanse en estos pensamientos los adornos 
todos, que añade Bartolomé Leonardo á aquel concepto primi- 
tivo, y los que los hacen diferente de como lo expresara un pro- 
sista; no las palabras, las cuales (excepto la translación poética 
de senos por velas) cada una por sí, y todas juntas son sin duda 
de su jurisdicción. Mas el autor del prólogo, de que tratamos, 
pugna de que estas son galas de la locución, y así acabado de 
trasladar el soneto, añade muy reposadamente: «Seria necesario 
«copiar aquí la mayor parte de las rimas, si hubiésemos de po- 
«ner todos los ejemplos de pensamientos comunes, que en virtud 
« del lenguaje poético son maravillosos y extraordinarios.» Sea, 
pues que así lo quiere, y no se hable más en el negocio; pero pues 
se trastornan las ideas, trastornemos de hoy más el lenguaje. Que 
el estilo se llame dicción, que los pensamientos, palabras; y mas, 
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que se diferencie solo en el lenguaje la Historia de Salustio, de 
las Catilinarias de Cicerón. 

Parecerá á algunos que rae he detenido demasiado sobre el 
lenguaje de los Argensolas, acerca del cual tal vez se avendrán 
más fácilmente con mis ideas, que acerca del de otros poetas 
Castellanos. Acuerdóme ahora de haber leído de Bartolomé, que 
parecen prosa en consonancia sus versos', mas esto lo dice el buen 
Gracian (a), que alaba en seguida al Marqués Virgilio Malvezzi 
y da el principado del hablar florido, como pudiera el de la Ínsu- 
la Barataria, á Góngora en verso, y en prosa á Paravicino. Entre 
los lectores que no han menester quien les bata las cataratas, 
siempre se ha tenido por poética la dicción de los dos Leonar- 
dos; y el haber hablado de ellos primeramente, ó fué acaso, ó na- 
ció de la justa estimación y publicidad que logran sobre los res- 
tantes. Yo conozco que el lenguaje de algunos de estos es mas 
frondoso y adornado: pero todo lo hasta aquí dicho es tan clara- 
mente acomodable á la locución de estotros, que seria una pesa- 
dez fastidiosa discurrir pausadamente por todos ellos. Hállase, 
es verdad, en algunos más abundancia y riqueza de dicción; mas 
esta mayor abundancia nace lo uno del estilo, y lo otro no es ella 
la que constituye poética el lenguaje, como no lo constituye el 
afianismo de Cicerón. Al estilo severo y filosófico de los Argen- 
solas corresponde un lenguaje sobrio, enérgico: aun estilo ame- 
no y florido corresponde un lenguaje más engalanado. Pero tan- 
to en aquella sobriedad, como en este lujo y galanura, puede ser 
el habla poética, y puede ser prosaica; porque también tiene sus 
galas la prosa. La fantasía de los Argensolas es vasta y vehemen- 
te; su sublime es enérgico y conciso; pintan con trazos vivos y 
relevados, olvidando los lincamientos más útiles. La imagina- 
ción de Balbuena, por ejemplo, es más lozana y pausada; sus cua- 
dros son más extensos y acabados; y él, tirado un rasgo, no pasa 
á otra figura hasta no haber concluido del todo y colorido la pri- 
mera. De aquí es, que pintando Balbuena más por menudo, ha 
de haber más pensamientos de expresión en su estilo, y más pa- 
labras en su lenguaje: ha de haber más epítetos, pues estos son el 
colorido de la pintura de palabras. Síguese pues que ha de ser 
más adornado el lenguaje de un poeta cuyo estilo sea florido, que 
lo ha de ser el de aquel cuyo estilo en lo grande sea más vario y 
y frondoso, más particularizado; como quiera que la abundancia 
de palabras adornantes corresponde á la abundancia de las ideas. 
Mas esta abundancia de adornos, sobre nacer toda del estilo, no 
forma lenguaje poético. Así que no lo es por esto el de aquellos 
cuyo estilo no es tan maduro y filosófico, como el de los Argen- 
solas. 

«Así tal vez de entre los cuernos de oro 
«Del toro alegre de calor fecundo 
«El rubio alegre sol siembra el tesoro 
«De Flora y llueve regocijo al mundo: 

«Crece en la selva el parlero coro 
«De las aves sin dueño; el mar profundo 
«Serenas sus riberas; rien sus playas 
«En crespas olas y argentadas rayas.» 

En esta hermosísima octava de Balbuena se ve todo lo dicho. 
No es comparable el ornato de su dicción con la grave sencillez 
de los Argensolas: mas ¿cual es la razón fundamental de esta di- 
ferencia sino el estilo? ¿Todos sus adornos no son de pensamien- 
tos? El lenguaje es pingüe, digámoslo así, frondoso, recargado; 
mas todo él no pasa de los límites de una prosa escogida. Léase 
al Br. de la Torre, el cual adorna su dicción á fuerza de cargarla 
de palabras y epítetos, bellos si, pero amontonados, ó repetidos 
mil veces, como sucede especialmente en sus glosas, colmadas 
por todas partes 

«De blancas, rojas y purpúreas flores,» 
y se verá á pesar de su mérito (que no es tanto como creen mu- 
chos) el prurito de hacinar palabras bellas, escogidas, que se ha 
tenido por lenguaje poético. Yo convengo en que una dicción 
tan feraz no podría usarse en prosa; ni aun en verso puede su- 
frirse tanta palabrería: mas dado que este lujo extraordinario sea 
todo de las palabras y no del estilo ¿como ha de hacer poética 
la dicción, siendo prosaicas todas sus partes? Resultaría de ahí 
una prosa lujosa y romancesca, mas no un dialecto distinto, se- 
parado del lenguaje común, supuesto que consta todo él de lo- 
cuciones vulgares. Y véase aquí la verdadera idea del lenguaje 
de los poetas españoles. Una prosa escogida, y más ó menos re- 
cargada. Sin duda los que han hablado tan altamente del lengua- 
je poético de los nuestros, creerán que en estas solas partes con- 
siste la poesía de dicción. 

Una más sólida objeción es la que debo temer yo y desvane- 

(a) Loronz. Gracian. ■Vguücsa y Art. de ingen. Discura. '.fia; 
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cer, antes de proseguir mi discurso. Sea, dirá alguno: que no se 
tenga el lenguaje así adornado por poético siendo todas sus par- 
tes prosaicas. Mas si no hay tal: se tropieza en los poetas Caste- 
llanos á cada paso palabras, construcciones que no podrían usar- 
se en prosa. En los mismos Argensolas, que son sin duda de los 
mas moderados en esto, se hallan mil licencias de dicción, que 
no podrían concederse aun prosista. Ora cortando las palabras: 

«La ostentación del dáctilo gallardo 

atropellar la quietud del espondeo,» (a) 

Ora añadiéndolas: 

«Cede al privado el público interese (b) 

Ora trayendo voces de fuera: 

«El triste ya cual pece asido al líame (c): 

Ora inventándolas: 

«Y por detrás las señas con la boca (d): 

«Que sus filosofantes examina (e) : 

Ora en la síntasis. No es menester salirse de los ejemplos copia- 
dos en este discurso. Hé aquí dos versos de la canción de Luper- 
cio citada: 

«Por medio las escuadras y armas fieras: 

«Como debajo el áspero vestido: 

¿Sería lícito á un prosista valerse de esta construcción, ni de 
aquellas palabras? 

¿Y por qué nó? En primer lugar aquel cortamiento y añadi- 
dura de voces no son tanto la apócope y paragoge (séarne lícito 
hablar la gerigonza de los gramáticos), licencias solo permitidas 
á los poetas, de que usan con frecuencia los latinos y los italia- 
nos, cuanto unos arcaísmos de los que puede también usar el 
prosista con cierta templanza. En segundo lugar, no el inventar 
como quiera palabras ó el derivarlas, es característico del Poeta; 
también pueden esto los prosistas; y la diferencia está en hacerlo 
aquél con mas libertad, con más lujo y pompa, como después di- 
remos. Señar, filosofante, no teniendo equivalente en la lengua, 
están introducidos por necesidad común al prosista; así aquel 
verbo se usa hoy frecuentemente en Aragón. Y cuán corta, cuín 
poco notable será la libertad que en la invención de voces se to- 
maron los poetas del siglo XVI, sobre los escritores de prosa! 
Cortísima es también la que se tomaron en la sintáxis. Quitan 
algunas veces una preposición, mas lo hacen siempre necesitan- 
do del metro. No es esto reprobar estas licencias, como Queve- 
do (f), ni atribuirlas á pobreza de talento en el poeta. Sé yo 
bien cuán fácil es á un versista cualquiera, cuanto más á uno de 
nuestros grandes genios, el variar de cien modos un verso, para 
huir tales construcciones. Ellos, yo lo concedo, creían, y creían 
bien, que lejos de perder con estas licencias, ganaba el verso 
grandeza y novedad; y así cuando les venia ú cuento para la me- 
dida, no lo arqueaban, como hacen hoy los rimadores de prosa 
de gaceta: empero no iban muy de propósito (y esto es lo que 
quiero decir) en busca de construcciones, tai como está de ma- 
nifiesto en estos versos de Fernando de Herrera: 

«Cercan en ricas vueltas, do el tirano...» 

«Y en oro y lauro coronó su frente» 

« Con tempestad sañosa yace y mentón 
«Viéndome atravesado las entrañas .» 

En cuyos versos está variado, ora el hipérbaton, ora el régimen 
solo por estudio; pues sin mudarles una palabra, pudiera mudar- 
se su particular construcción; cosa que rara vez ó nunca sucede 
á los demás poetas. 

(Continuará) 
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(NOVELA DE COSTUMBRES) 

( Continuación .) 

CAPITULO XI 

EN EL AI. CON 

La del Madero, erauoacálle no muyancha, tortuosa como to- 
das las 'del barrio deSanta Cruz, y solitaria por añadidura. A ella 

(a) Barí. tona. 3 colee.de Fernandez p. 93. 

(b) Lup. tora. 1 p. 37. 

(c) Btirt. tora. 2 p. 63. 

(d) Bart. tora. 2 p. 63. 

(e) Id. p. 163. 

(f) lía el prólogo que antepuso d las Poesías del Br, de la Torre. 
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no habían llegado las reformas de policía urbana que el munici- 
pio poco á poco iba llevando á cabo en el casco de la población; 
dos faroles situados en los puntos donde la calleja, retorciéndose 
como anillado reptil, cambiaba de dirección, constituían to- 
do el alumbrado; las casas, antiguas todas y de triste aspecto, 
eran en su mayoría pequeñas y destartaladas, sin que en la dis- 
tribución de los huecos de las fachadas pudiese adivinarse regla 
alguna de estética, ni de buen gusto siquiera. A veces, al lado de 
ámplio balcón, sostenido por gruesos barrotes de hierro, había 
raquítica ventanucha sin rejas ni celosías; junto á una puerta por 
donde con dificultad cabria un hombre de buena estatura, abría- 
se ancho y pesado arco que daba acceso á extensa portalada; y en 
el pavimento de la calleja había muestras de todos los sistemas 
de pavimentación, menos de los cómodos y modernos. Junto á las 
paredes de las casas, hileras de grandes baldosas, entre estas, pie- 
dras de todos tamaños, unas, aun sujetas á la tierra, otras, que 
habían servido para las batallas de los chicos del barrio, espar- 
cidas por los sitios más obscuros para ganancia de médicos y far- 
macéuticos; y á trechos, ni piedras ni baldosas, sino la madre tie- 
rra en toda su desnudez, con declives y hoquedades que atraían 
al descuidado paseante para dar en el suelo con su respetable 
humanidad. 

Esta triste decoración se presentaba á los ojos de Luz, y 
Angel Lara, quienes echados sobre la balaustrada del balcón pa- 
seaban su vista por los rincones de la calleja, fijábanla después 
en la oscilante llama del farol de la esquina, levantábanla hasta 
las lejanías del estrellado cielo y después de todos estos rapidí- 
simos viages de imaginación, sus ojos, cansados del sombrío es- 
pectáculo, buscábanse con afan y se recreaban en mutua con- 
templación solo interrumpida por algún lejano ruido que hasta 
ellos ¡legaba, amortiguado por la distancia y por las revueltas del 
intrincado barrio. 

Rompió, por fin, Luz aquel agradable y melancólico silencio 
en que ambos estaban sumidos y procurando dar á sus palabras 
un tono de buen humor que estaba muy lejos de sentir, dijo: 

— Te he dicho que vengas al balcón, no para que me estés 
contemplando como un bobo, sino para que hablemos, porque 
tenemos mucho que hablar. 

— ¿M ucho? 

— Sí, mucho. De hoy no pasa. Esta situación es muy violenta 
y estoy decidida áque esta noche, ahora mismo, se aclaren todos 
los misterios. ¿Lo oyes? 

— ¿Vas á reñirme? 

¡Yo! Me voy convenciendo de que no tengo autoridad ningu- 
na para reñirte, ni siquiera para hacerte observaciones. En otro 
tiempo, tal vez; pero ahora, ahora que comiezas á tener secretos 
para mí, ahora que hemos trocado los papeles y que soy yo la que 
tengo que mimarte y adivinar tus pensamientos; ahora que ni si- 
quiera sirvo para darte un consejo ni para proporcionarte un 
consuelo ¡tal cuidado pones en ocultar tus disgustos! ¿qué he de 
reñirte yo, si habías de oir mis palabras con la misma atención 
con que oyes las del amigo que más indiferente te sea! 

— No me hables así, que si estos momentos en los que cifro 
toda mi felicidad, han de ser también momentos de lucha y de 
disgusto, cveeré que hasta tu me desprecias y me odias. Calla, 
calla y déjame que mirándome en tus ojos, con este reparador si- 
lencio y con esta caima en que todo yace, lejos de esa gente cuya 
dicha envidio y por lo mismo que la envidio me irrita, pueda dar 
reposo á mi espíritu que se deshace, que se vá, que me abandona. 
No me digas nada. No hagas más que mirarme, que yo en tus ojos 
veré todo lo que decirme quieras, y de este modo, tu pensamien- 
to brotará más dulce, más puro, sin que lo enturbien las palabras 
y sin que el enojo lo adultere. 

Con tal sinceridad fue dicho lo que antecede por Angel La- 
ra y tal tinte de tristeza nublaba su rostro, que Luz hubo de con- 
tener por algunos momentos sus excitados nervios y pensando 
quizá la respuesta ó quizá meditando lo que acababa de escu- 
char, hizo una pausa y buscó los ojos de Angel que miraban al 
suelo como si de él quisiesen arrancar una idea. 

— Angel. 

Angel siguió mirando al suelo como si no hubiese oido la voz 
de María de la Luz. 

— Angel, repitió ella con acento más dulce ¿no me oyes? 

— Sí; te oigo y te veo aunque no te mire. 

— Mírame, quiero que me mire;; ¿ni eso merezco ya? 

Levantó Angel Lara la cabeza y Luz continuó de este modo. 

— No sé cómo empezar loque decirte quiero, no sé de qué 
modo he de expresarte mis pensamientos ni qué palabras busque 
que mal no te sienten ó que á reproche no te sepan. Solo sé, que, 
si á seguir los impulsos de mi voluntad fuera, si el dolor que ma- 
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nifiestas no me contuviese y apenara á un tiempo mismo, tal vez 
las palabras salieran de mis labios atropellándose y luchando por 
ser atendidas. Pero tal influencia ejerces sobre mí, de tal modo 
has conseguido que yo renuncie á mi voluntad y á mis deseos 
cuando con los tuyos no se igualan, que, ignoro cual es la causa 
de tu disgusto ni siquiera sé si á alguna fundada obedece, y sin 
embargo, adivino que tienes razón, es más: juraría que la tienes. 

— Así, así; véante así mis ojos, oiga yo siempre de tus labios 
palabras que el cariño inspira y no otro algún sentimiento. No 
sabes el bien que me haces. Sigue. 

Quedó de nuevo suspensa María de la Luz, porque si bien 
sentía lo que acababa de decir, no habia sin embargo renunciado 
que al fin era mujer y mujer enamorada, á inquirir lo que en un 
principio se propuso. 

— Sí Angel, tienes razón, así lo creo. Pero es preciso que co- 
mo otras veces me confies tus secretos. No es femenil curiosidad 
lo que me mueve, no es vano deseo de meterme en lo que no me 
importa, que siendo cosa tuya todo me interesa y solicita mi 
atención, sino afan vehementísimo de compartir contigo tus pe- 
sares. Te pido una cosa á que tengo derecho; no exijo de tí nada 
nuevo, nada desacostumbrado. Considera que dando vueltas en 
mi pensamiento á esto que aun ignoro y que sin embargo me pe- 
sa como ingente mole, hace dias que solo ello absorve mi aten- 
ción, con esta pesadumbre me levanto, ella me acompaña hasta 
que el cansancio cierra mis párpados y ni un momento me aban- 
dona. Considera si tengo derecho á lo que pido; considera si es- 
taré decidida á que, aun á trueque de tu enojo, se disipen todas 
las dudas y se aclaren todos los misterios. 

No voy á recordarte lo que por tí he sufrido; bien sabes 
que cuando comencé á quererte, cuando aun no sabia si lo 
que sentías por mí era un capricho más ó menos pasagero ó un 
verdadero cariño, ¡tan pequeña me juzgaba y tan perfecto te 
creia! me costaba trabajo acostumbrarme á la idea de que pu- 
dieras elevarme hasta tí, de que una mujer como yo, que apenas 
si tiene el mérito de no ser del todo fea pudiese satisfacer todas 
tus aspiraciones. Después, tú me has dicho y repetido mil veces 
que me quieres, que soy muy buena, que valgo mucho y yo ¡mira 
si seré tontal he llegado á creérmelo, pienso ya, no que debo es- 
tar agradecida á la Providencia por haberme deparado tu cariño, 
si no que te merezco y que, casi, casi, al menos á juzgar por tu 
conducta de estos últimos dias, eres tú el que no me mereces. 
Conque ¡ya ves si me has hecho mal!; mehashecho orgullosa, en- 
trometedida, habladora, terca, y ya, no puedes corregirme aunque 
quieras. En conclusión y para terminar de una vez, te diré que 
no me parece decoroso el estarte suplicando una cosa que puedo 
mandarte. Necesito saber lo que más de una vez te he pregunta- 
do: cualquiera que sea la mala nueva que tengas que darme no te 
detengas. Si es que yo te canso, si es que has reconocido el error 
en que estabas cuando me juzgaste digna de tu cariño, di lo. 

— Ya vuelves, ya vuelves otra vez á atormentarme ¿Cómo po- 
dría yo, de qué mágica manera había de mostrarte loque en el 
fondo de mi conciencia guardo para que vieses de este modo la 
gravedad del pesar que me abruma y al mismo tiempo no vislum- 
brases lo que nunca debes saber, lo que, ¡óyelo bien y reflexiona 
y calla!, lo que, aunque me amenazaras con ia mayor de las ame- 
nazas, con retirarme tu cariño, no habia yo de decirte nunca? 
¿De qué modo harta yo que fuese verdad esa influencia que dices 
que sobre tí ejerzo, para que fiándote en la sinceridad de mis pa- 
labras que el dolor inspira, tuvieses por bueno mi silencio y no te 
empeñaras en lo que es más difícil que tocar al cielo con la ma- 
no? ¿O de qué infernal artificio me valdría que me hiciese olvi- 
dar lo que no puedo apartar de mi mente un instante y que la 
calma y la tranquilidad á t! volviesen. ¡Por Dios te lo pido, por 
tí, por mí, por nuestro cariño, por lo que para tí sea más santo 
y respetable! Déjame que yo solo sufra los rigores de mi for- 
tuna, deja que á solas con mi pensamiento mida la grandeza 
de mi pena y no trates de mitigarla ni de compartirla conmigo, 
porque es de tal naturaleza, que si de ella te hiciera partícipe, le- 
jos de aliviarse, aumentaríase mi dolor con el conocimiento del 
tuyo. Consuélame, haz que me sea más llevadero este malestar 
que me consume, pero no intentes conseguir esto descubriendo 
lo que no debes saber. Dime que eres buena, que no te burlas de 
mí; dime que soy un desgraciado, que me quieres mucho, que 
rae tienes lástima; sí, hasta consiento en inspirarte lástima, pero 
no pretendas más. 

(Continuará) 
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POLÉMICA LITERARIA (,) 

CARTA 

Al Sr. D. José María Asensio y Toledo, sobré sus 

OPÚSCULOS RELATIVOS AL PINTOR FRANCISCO PACHECO 

Y AL DRAMÁTICO SEBASTIÁN DE HOROZCO. 

Madrid 12 de Enero de 1868. 

1 estimado amigo: Dos publicaciones ha 
hecho Vd. en breve tiempo, mereciendo 
por ellas el aprecio de los amantes del sa- 
ber, y de una y otra ha tenido la bondad 
de enviarme ejemplar elegante, que agra- 
dezco mucho y conservo con la estimación debida. Pláce- 
me singularmente la solicitud con que Vd. y algunos otros 
sevillanos beneméritos de las letras se consagran, por so- 
laz y esparcimiento del ánimo, á revolver archivos y bi- 
bliotecas, para ilustrar la vida de antiguos escritores ó 
dar á la estampa sus casi ignoradas obras. Esto prueba 
que aún se conserva pura la tradición de los buenos estu- 
dios en la pátria insigne de tárttos' esclarecidos ingenios, 
gloria del suelo andaluz; y yo, el menor y más insignifi- 
cante de los hijos de Sevilla, no puedo menos de experi- 
mentar por ello vivísima satisfacción. 

Permítame Vd., no obstante, que en interés del mis- 
mo objeto que se propone, me atreva á dirigirle algunos 
advertimientos sobre el opúsculo rotulado: Francisco Pa- 
checo : sus obras artísticas y literarias, especialmente el libro 
de descripción de verdaderos retratos de ilustres y memorables 
varones, y acerca del que se titula Sebastián de Horozco. 
Noticias y obras de este autor dramático desconocido. 

Ambos están esmeradamente impresos, dicho sea de 
pasada; circunstancia que demuestra cuánfecundo empie- 
za á ser el ejemplo de la sociedad de bibliófilos estableci- 
da en esta córte con el fin de sacar á luz curiosidades lite- 
rarias de mérito, ya desconocidas ú olvidadas. 

Dice Vd. en la página 33 del primero de sus citados 
opúsculos que la Conversación entre un Tomista y un Con- 
gregado acerca del misterio de la Purísima Concepción, 
«no se ha impreso nunca, que sepamos.» De sentir es no 
haya llegado á noticia de Vd., que tan bien la hubiera 
sabido utilizar, la edición del «Apazible coloqvio entre 
vn Congregado y un Tomista... por Francisco Pacheco, 

(1) Publicarnos esta interesante polémica, en memoria del eminente criti- 
co Sr. D. Manuel Cañete, ilustre sevillano, cuya muerte lloran las Letras Espa- 
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ecelente (sic) maestro i único pintor...» hecha en Sevi- 
lla por Francisco de Lyra, año de 1620, en papel en 4.". 
de ocho hojas, «dedicado á la insigne Cofradía de los Na- 
zarenos (sic) y Santíssima Cruz de Ierusalen, éimpresso 
por su cuenta.» He tenido ocasión de ver citado este ra- 
rísimo impreso en el excelente Catálogo de escritores de 
Bellas Artes en España, de D. Manuel R. Zarco del Valle, 
y de poder examinarlo en la selecta biblioteca del Exce- 
lentísimo Sr. D. José de Salamanca, donde se custodia 
un ejemplar encuadernado con el Arte de la Pintura, y 
con otra obrilla de Pacheco de que me haré cargo más 
adelante. Y por cierto que después del texto se estampa 
en él un Soneto que será preciso devolver al ilustre pintor 
sevillano, deshaciendo el error que lo atribuye á Francis- 
co de Rioja: error en que incurrió hácia 1859 la Revista 
de Ciencias, Literatura y Artes (que cuatro años antes fun- 
damos en esa ciudad mi querido é ilustrado amigo D. José 
Fernández Espino y yo), y en que también ha caído re- 
cientemente D. Cayetano Alberto de la Barrera en su 
preciosa reimpresión de las Poesías de Rioja (Madrid, 
1867). Por diferenciarse mucho en ella de como aparece 
en el opúsculo de Pacheco el texto del soneto, atribuido 
al cantor de las flores con no muy segura crítica, he juz- 
gado oportuno trasladarlo aquí literalmente de la anti- 
gua edición para que pueda usted comparar ambas lec- 
ciones: 

Soneto del mesmo Autor (Pacheco). 

Cual linda rosa en Jericó plantada 
Que después que bevió en la luz dudosa 
El celestial umo.r, mas gloriosa 
Al fulgor de Titán se opone osada; 

I en verde ástil al cielo levantada 
Ostenta el oro, y púrpura hermosa, 

Leda espira fragancia poderosa 
Como entre flores Reina aventajada! 

Tal pura Virgen sois; aveis triunfado 
Del general ardor, porque el rocío 
De la gracia os previno en vuestra aurora: 

Que en la alta dinidad que se os a dado 
No quiso el grande Dios dexar vazio, 

Onor devido á universal Señora. 

Basta fijar un poco la atención en la índole y estilo de 
este soneto, para conocer que no pudo ser obra del llano, 
fácil y elegante autor de la Epístola moral, Rioja era mu- 
cho más natural y espontáneo que Pacheco, tachado con 
razón de excesivamente seco y austero, lo mismo en sus 
pinturas que en sus escritos. 

Refiriéndose al pleito promovido á consecuencia ríe la 
escasa remuneración que el famoso Juan Martínez Mon- 
tañés dió al pintor que estofó y pintó algunas de sus es- 
culturas, afirma Vd. lo siguiente: «Pacheco escribió un 
erudito papel, encareciendo y demostrando la superiori- 
dad de, la Pintura sobre la escultura. Dedicóle á los pro- 
fesores de su arte, y 110 ha llegado á publicarse hasta 
hoy.» 

Duéleme que persona tan 1 entendida como usted haya 
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sentado esta absoluta sin restricción de ninguna especie. 

Dos son, amigo mió, las impresiones que conozco de 
ese opúsculo dirigido *4 ¿os profesores del Arte de la Pintu- 
ra. Hizose la primera en Sevilla á 16 de Julio de 1622, en 
cuatro hojas en 4.", y se halla en el tomo antes citado de 
la biblioteca del Marqués de Salamanca. La segunda, pre- 
cedida de interesantes noticias debidas á la incansable di- 
ligencia del señor Zarco del Valle, se encuentra en el to- 
mo 3.' J de El Arte en España, desde la página 29 á la 38 
inclusive. Allí se advierte que el ejemplar de que se trata 
lleva la firma de Pacheco, «quien tal vez rubricó toda la 
edición, como habían ya hecho con sus libros anterior- 
mente Juan de Arfe y otros autores.» 

Hoy que tanta afición se muestra á esta clase de estu- 
dios, ilustrándolos con cuanto pueda contribuir al cono- 
cimiento y clasificación exacta de las obras artísticas, ten- 
dría sumo gusto en estampar aquí, no sólo el facsímile de 
la firma de nuestro Pacheco, sino el manograma que pu- 
so en el cuadro de la Virgen existente en la rectoral de la 
Universidad hispalense, que Vd. sin duda recordará, y 
que consta de una F. enlazada con una P. dentro de un 
óvalo, con la fecha de 1623. 

En el capítulo consagrado á examinar lo que se ha per- 
dido y logúese conserva del libro de Pacheco, dá Vd. noti- 
cia (páginas 1x1 y 112) de haber visto en Londres el se- 
ñor Diaz de Benjumea «en poder de don Juan Wetherell, 
hijo de un caballero que vivió muchos años en Sevilla, 
tres retratos exactamente iguales en tamaño, en papel, en 
dibujo, etc., á los que veia en el Libro de Pacheco.)) Los 
retratos que posee en Londres el Sr. Wetherell no son 
tres, sino siete, y representan á Juan Márquez de Aroche, 
Pedro de Mesa, Sancho Hernández, Pedro de Madrid, el 
licenciado Florentino de Paneorvo, Manuel Rodríguez y 
Antonio de Vera Busto. De ellos eran, uno eclesiástico y 
poeta; otro profesor en el manejo de las armas; cuatro 
músicos, y otro artífice platero. De este último (Sancho 
Hernández, natural de Valladolid) no dá razón en su Dic- 
cionario el diligentísimo Cean Bermúdez. 

No hablo aquí del que Vd. estima (sin bastante fun- 
damento, ámi ver) retrato verdadero del gran Cervantes, 
porque es de presumir que se dilucide este punto, con la 
serenidad de juicio que pide el caso, en lugar ypor per- 
sonas más competentes. Pero sí me complazco enreiterar 
á Vd. mi cordial enhorabuena por haber tenido la fortu- 
na de publicar los preciosos documentos relativos á don 
Diego Velázquez de Silva, honra de los pintores de Es- . 
paña. 

Vengamos ya al jurisconsulto y dramático Sebastián 
de Horozco, autor desconocido, según afirma Vd. una vez 
y otra en la portada y en el cuerpo del segundo de sus 
opúsculos, impreso en Sevilla á fines de 1867. 

«El objeto de este reducido estudio (escribe Vd. en la 
página ii, es añadir el nombre de este poeta dramático 
á los de los ya conocidos; tarea tanto más grata y de tan- 
to mayor interés, cuanto que de Sebastián de Horozco no 
hablaron Moratín, ni Bohl, ni Schack, ni Ticknor, ni 
González del Pedroso, ni Rios, ni aun el Sr. D. Manuel 
Cañete en su erudito prólogo á la edición de las Farsas 
de Lúeas Fernández, en el cual se dá noticia de treinta y 
ocho dramáticos, no conocidos por sus predecesores; 
mencionándole solamente, y aun esto por referencia y sin 
ofrecer muestra alguna de sus obras, el diligente y erudi- 
to Sr. D. Cayetano A. de la Barrera, en su Catálogo del 
teatro antiguo español.» 

Con razón dice Vd. que en el prólogo á fas Eglogas y 
Farsas de Lucas Hernández ni siquiera se nombra á Se- 
bastián de Horozco; pero anda menos atinado al asegurar 




que solamente lo menciona el erudito D. Cayetano Alber- 
to de la Barrera. Conforme yo conVd. cuando afirma que 
este laborioso y discreto investigador habla de él por re- 
ferencia, sin ofrecer muestra alguna de sus obras, no lo 
estoy en los otros puntos capitales del párrafo trasladado 
aquí textualmente. Al dar á luz en muy bonita edición 
dos representaciones y un entremés del licenciado Horozco, 
ha hecho Vd. una cosa que le honra, porque acredita su 
aplicación y buen deseo; mas con ello no añade un nom- 
bre más al catálogo de los dramáticos españoles del si- 
glo XVI. Las mismas palabras de usted corroboran loque 
digo. Aunque fuera cierto que nadie sino el diligente Ba- 
rrera hubiese antes que Vd. contado á Horozco en el nú- 
mero de nuestros poetas cómicos, la circunstancia de ha- 
llarse registrado su nombre, con noticia de sus representa- 
ciones, en el Catálogo biográfico y bibliográfico del Teatro 
Español impreso desde 1860, bastaría para que en rigor 
no fuese dable tenerle por desconocido en 1867. 

(' Continuará . ) 

Manuel Cañete. 

LA IMPRENTA EN SEVILLA 

Ensayo de una Historia de la Tipografía Sevillana 

y noticias de algunos de sus impresores, por Don 

Joaquín Hazañas y la Rita. 

( Continuación . ) 

PUERTA (Manuel de la...) 1739. 

Tuvo también su taller en las Siete Revueltas y se ti- 
tuló Imprcssor Latino de la célebre Universidad y de la Regia 
Sociedad Médica, y Fundidor de Letras. En 1739 imprimió 
la Historia de N. Señora de la Antigua, que escribió el 
P. Antonio de Solís. 

En muchos libros impresos en esta casa no se expre- 
só el nombre del impresor, careciendo la mayoi parte 
de fechas y conteniendo solo esta indicación «en la im- 
prenta de las Siete Revueltas. » 

El Sr. Palomo en sus Riadas pág. 368, llama á este 
impresor, por evidente error de imprenta, Manuel de la 
Puente. 

PUERTA (Herederos de Manuel de la...) 174S. 

Un solo folleto: Oración fúnebre... de... D. Eugenio 
González Moreno, pronunciada por D. Juan de Galvez el 
29 de Mayo de 1748, conozco de esta imprenta. A su pie 
se lee: Con licencia: En Sevilla, en la Imprenta de los He- 
rederos de Manuel de la Puerta, en las Siete Revueltas. 

En 1751 imprimía en Granada un José de la Puerta. 

PUERTO (Alfonso del...) 1482. 

Trabajó unido á Antón Martínez y Bartolomé Segura 
de 1475 á 1478. En 1482 imprimió solo la Crónica de Va- 
lera, en cuyo colofón, Méndez pág. 83, se cita á Miguel 
dechauer alemán, á expensas del cual se hizo la impresión, 
aunque el Sr. Barrantes sospecha que aparece como maes- 
tro de Puerto. 

Después de este año, en 1484, trabajó unido á Barto- 
lomé Segura. 

RAMOS BEJARANO (Gabriel...) 1609-1623. 

Tipógrafo cordobés, cuya primera impresión es el si- 
guiente libro: Las obras del Maestro Fernán Pérez ele Oliva 
que llevan á la vuelta del folio 283 la curiosa nota en que 
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se expresa, que la obra se había empezado á imprimir en 4 
Salamanca y después fue necessario passarla á Cardona, pol- 
lo que algunos han creido que Ramos imprimió primero ¿ 
en Salamanca, lo cual no se deduce con claridad de la <j 
nota referida. Punto es este que necesita ser estudiado s 
con detenimiento, y que toca exclarecer á los bibliófilos ) 
cordobeses, pero creo que si algún día se aclara esta duda, ) 
resultará este libro obra de dos diversos impresores, co- ? 
rao parecen indicarlo la diversidad de las letras de los í 
preliminares y texto. Salvá tuvo este raro libro, y en Se- <¡ 
villa posee otro ejemplar el Marqués de Jerez délos Ca- \ 
balleros. 5 

Esta obra fué impresa en los años de 1585 y 86, pe- > 
ro en Sevilla no encontramos á Gabriel Ramos hasta j 
1609, en un Sacr amentar um breve memoriale. Desde esta i 
fecha hasta 1623, no cesó de imprimir libros y folletos <¡ 
curiosos, de autores tan notables como el P. Juan de Pi- 
neda y el Dr. Alvaro Pizaño de Palacios; la Proposición jj 
Chirúrgica de Enrique Vaca de Alfaro — 1618, los Versos 
de Fernando de Herrera — -1619, la Antigüedad venera- < 
ción... de las Sagradas Imágenes, del P. Martín de Roa, — ;> 

1622, y el Discurso de Anathomía, de Almirón Zayas — ) 

1623. < 

Tuvo su imprenta en calle de Genova, y usó dos es- j 

cudos, uno grande, usado ya por Estupiñán desde 1608 
en Lisboa y después en Sevilla, y por Diego Pérez en j 
1611: en el catálogo de Salvá, tomo l.° pág. 132, puede , 
verse este escudo. El otro es más pequeño y no sé que ; 
haya sido citado hasta ahora; es un pequeño cuadrado, - 
dentro del cual va inscrito un círculo y en el interior la < 
letra G, partida por una cruz, en la parte superior, y en < 
la inferior las dos letras R. B. 

En dos sermones he visto este escudo: en el predica- ¡ 
do por Fray Gabriel Vázquez, día de la Santísima Tri- 
nidad, en Osuna, 1612, y el pronunciado por el P. Dioni- 
sio Guillén, en Marchena, día de la Concepción, en 1618. 
Según nota del diligente bibliógrafo Sr. Pérez Pastor, 
imprimió Ramos en Marchena, en 1617, alguna. Informa- 
ción en derecho. 

Hemos dicho que son muchas las obras que de este 
taller salieron, y una prueba del trabajo que Ramos 
tendría, nos la proporciona la edición del Libro de la Ver- 
dad, de Pedro de Medina, hecha en Málaga en 1620 por 
Juan René, por cuenta de Gabriel Ramos Vejarano, á favor 
del cual está extendida la licencia. 

Fué este impresor uno de los que más papeles refe- 
rentes á la Concepción de la Virgen, hizo salir de sus 
prensas. Debió morir en 1623 pues ya al siguiente año 
vemos figurar el nombre de su viuda en algún libro. 

RAMOS BEJ ARAÑO (Viuda de Gabriel...) 1624. 

U11 Ordo Recitandi &,* de este Arzobispado, correspon- 
diente al año de 1624, lie visto de esta imprenta. El se- 
ñor González Francés en sus cartas de bibliografía cor- 
dobesa, dice, que de 1620 á 1635 imprimió en aquella ciu- 
dad un Gabriel Ramos. 

REAL (Imprenta...) i 737 -i 745- 

Muchos son los papeles á cuyo pié se lee el nombre 
de esta imprenta, y que creemos deben atribuirse á Diego 
López de Haro, que dió este título á la suya, tal vez en 
virtud de privilegio que no hemos podido encontrar. 

En este siglo volvió á figurar otra imprenta con este 
título. 

REAL SOCIEDAD DE MEDICINA (Impren- 
ta DE LA...) 1746- 

Los libros en que hemos leido esta indicación, aña- 


den, en las Siete Revueltas, y creemos que deben ser atri- 
buidos á los Puerta, pues si bien los Sánchez Reciente 
fueron impresores de esta Sociedad, tuvieron sus talleres 
en la calle de la Sierpe y en calle Rositas. 

RECIENTES (Imprenta de los...) 1742-1756. 

Desde 1718 venía imprimiendo en esta ciudad Fran- 
cisco Sánchez Reciente, alcanzando las obras salidas de 
su casa hasta 1766: después de este, en 1772, aparece 
otro impresor llamado Eugenio Sánchez Reciente, pero 
en vida del primero y en los años comprendidos desde 
1742 á 1756, se encuentra una imprenta llamada de los 
Recientes, siendo de notar que no he visto libro impreso 
en estos años por el Francisco. Tal vez formó compañía 
con otro su pariente, y antes y después de esta sociedad 
trabajó solo. 

De esta imprenta, situada en la Pajería, hoy calle de 
Zaragoza, salió en 1742, el Aplauso Real ó sea des- 
cripción de la máscara con que los estudiantes del Cole- 
gio de Santo Tomás celebraron la toma de posesión del 
Arzobispado, del Infante Cardenal D. Luis Jaime de Bor- 
tón, y algunos otros folletos curiosos. En 1756 tenían el 
taller en calle de Génova, donde imprimieron el sermón 
del P. Fr. Juan Hidalgo en la reedificación del templo de 
San Agustín de Sevilla. 

REY (Fernando.,.) 1615-1617. 

Escasas son las impresiones que de esta imprenta se 
hallan en Sevilla, Un sermón de Fr. Silvestre Saavedra 
predicado é impreso en 1615, y el Pensil de Príncipes de 
D. Gabriel Ayrolo, de 1617, son la primera y la última 
obra que he visto de este impresor. 

En 1617, trasladó Rey su imprenta á Cádiz, impri- 
miendo en el mismo año el curioso libro En las palabras 
de la Virgen, de Fr. Pedro de Abreu. El año 1625 impri- 
mía en Sanlúcar de Barrameda; del 1626 y 1634 he visto 
impresiones hechas en Jerez de la Frontera y de 1639, 40 
y 41 nuevamente de Cádiz, en donde dio a la estampa 
obras tan curiosas como las Carnestolendas de Cádiz, y el 
Panegírico Nupcial de Chirino Bermúdez. 

RIBERA (Juan de...) 1659. 

-Un solo libro latino conozco de esta imprenta, las 
Resoluciones morales del P. Tomás Hurtado. 

RIOJAS Y GAMBOAS (Imprenta de los...) 1750? 

Así se lee en algunos folletos que carecen de fecha, 
y que suelen expresar que la imprenta estaba situada en 
calle de Génova. 

Creo haber visto alguna impresión de esta casa del 
año arriba expresado. 

RIOJA Y GAMBOA (Francisco...) 175...? 

Solo algunas relaciones de sucesos de poca importan- 
cia, he visto con este pie de imprenta, al que se añade aen 
calle de Genova . » 

En 1754 imprimía este tipógrafo en el Puerto de 
Santa María, como puede verse en las Dudas sobre la phísi- 
ca del Dr. D. Benito Navarro, del P. Feyjóo, y en 177T, 
trabajaba en Cádiz, frente de Candelaria. 

Sin duda fué uno de los socios de la imprenta antes 
mencionada. 

(Continuar d) 
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¡PlCAlTA vida: 


(APUNTE) 


seguraba muy formalmente el hastial de Cu- 
rro que aquello que le sucedía á él era cosa que 

no tenía nombre; pero, quizás en prevención de 

que alguno le llegase á cuadrar, no se le caían de los la- 



bios las palabras «felonía, infamia, traición»... y así has- 
ta agotar una y mil veces nuestro copioso diccionario de 
improperios. 

¡Y cómo las pronunciaba, Cristo! Era de ver la orto- 
grafía de gesto con que adornaba su discurso. ¡Quépatear 
tan furioso, qué aspear de brazos tan violento, qué rechi- 
nar de dientes tan sonoro!... Amoratado el rostro, los ojos 
inyectados de sangre, los pulmones despidiendo y tragan- 
do á compás bramadores torbellinos...; parecía un mons- 
truo mitológico, una fiera enjaulada. 

El pobre Curro, con sus trazas de patán endominga- 
do y sus ganserías de lugareño rico, éralo que se dice un 
buenazo de Dios; noblote, basta candoroso; lleno de afec- 
tos sin desbastar, pero grandes; incapaz de dar desenga- 
ños como de pensar en que podia recibirlos. 

Como el infeliz era tonto, se echóde novia unamucha- 
chilla más alegre que pandereta en manos estudiantiles, 
más lista que el propio Cardona y, según ha de verse des- 
pués, más mudable que veleta en Febrero. La muchacha 
tomaba dos horas del día para reirse de Curro y emplea- 
ba muchas de las restantes en escogerle sucesor. Curro no 
tenía pensamientos más que para su novia; adorábala «á 
lo bruto», que es como se debe adorar de tejas abajo. 

Todo marchó como una seda, mientras á Curro no le 
dió la picada de los celos. Pero, amigo, una noche, aquel 
diablejo de niña hízole cara y algo más á cierto señoritín 
muy ocurrente que.se le sentó al lado, y Curro, que tenia 
malas pulgas, soltóle al chusco un bufido espantoso y á 
la muchacha le ajustó unas cuentas que ni Pitágoras que 
resucitase. 

La vivorilla saltó como si la pinchasen alacranes. 
¿Qué se había creído aquél necio? ¡Pues no faltaba más! 
Así la había de tomar si le gustaba, y si nó... ¡la del 
humo! 

El gigante se quedó atragantado; sintió que tenazas 
invisibles le estrujaban el cuello, el corazón, el alma; un 
golpe de sangre se le subió á la cabeza, mientras un gol- 
pe de lágrimas le acudía á los ojos. Tan revueltos y con- 
fundidos andaban sus sentimientos, que lo mismo podría 
en aquellos instantes, ponerse á repartir puñaladas, que 
postrarse de rodilla implorando perdón. La muchacha y 
el pollito gracioso se aterraron de verle. Al cabo, rompió 
Curro en una sonrisa, señal de momentáneo triunfo sobre 
si mismo, tendió la m ino á su novia, que la estrechó ape- 
nas con la suya, y salió precipitadamente del cuarto y de 


la casa, 


Ala noche siguiente volvió. Casi no se acordaba ya 
del lance pasado, como no fuera para maldecirse y lla- 
marse zopenco, hotentote y otras lindezas por el estilo. 
¡Cuidado que había estado intolerable y brusco con la 
pobrecita nena! ¿Qué habría pensado de él? Y ¿qué no 
haría él por volver á su gracia? 

Así cavilando llegó á la casa de su novia. Ya junto á 
la cancela, miró, como de costumbre, al balcón frontero 
de la galería alta, desde el cual le enviaba su bienvenida 
todas las noches la gentilísima coquetuela. Y allí estaba; 
pero de espaldas al patio, apoyando la cintura contra los 
hierros, y charla que charla con... aquel, con el mocito 
de los chistes. Nuevamente Curro se vió amenazado del 






vértigo y para conjurarlo quizás, tiró muy fuerte, con 
mano temblorosa, del cordón de la campanilla. La mu- 
chacha volvió la cabeza, miróle como si no le conociese 
y, dirigiéndose á una criada que se disponía á abrir, d í j o - 
le con una pausa muy guasona: 

— Ya sabes, Pepa. No re...ci...bo... 

Calculen tirios y troyftnos lo que pasaría por Curro. 
Salió de estampía, bufando, maldiciendo, pidiendo lo que 
el claro Guadalquivir en cierta ocasión famosa: ¡guerra 
y venganza! Después de alejarse muy apresurado, por 
tres veces volvió á la maldecida puerta, sin saber él mis- 
mo á qué volvía. Luego echóse á trotar por esas calles, 
sin rumbo, atolondrado, escuchando crujidos en su cabe- 
za, como si algo se le quebrase allí dentro y se le cayese 

desmoronado sobre el corazón, que le pesaba tanto 

tanto... 

Del enredijo de pensamientos que se le formó en la 
mollera, el primero que salió claro y distinto fué uno muy 
negro, muy frió, muy desesperante, que le contó en cua- 
tro frases la vana historia de la vida, , voleando á su vista, 
vacíos y resquebrajados los moldes en que él, Curro, ha- 
bía fundido sus ideales más hermosos... ¡Todo perdido! 
¡Todo muerto! Las ilusiones, lo único agradable de la vi- 
da; las esperanzas, lo único que hace la vida llevadera. 
La tierra, para Curro, se había quedado sin mujeres; ¿no 
le engañó villanamente aquella á quien tuvo por la más 
perfecta de todas? Y la tierra sin mujeres viene á ser un 
sombrío manicomio... un presidio de perpetuas. Lo pru- 
dente, lo racional, era ¡fugarse! 

Esta teoría no era de Curro, por lo que, al evocarla, 
tuvo necesidad de acordarse de su autor, de Fermín, de 
aquel su melancólico compañero de facultad, á quien no 
había vuelto á ver desde que abandonaron las aulas. Ocu- 
rriósele entonces visitar á su antiguo amigo, obedecien- 
do quizás á los únicos movimientos de simpatía que le 
acusaba el corazón; simpatía por las funerarias doctrinas 
del joven, más que por el joven mismo. 

— Vaya, me despediré de Fermín. 

Apretó el paso, como si la despedida le urgiese, y lle- 
gó á la casa de su amigo, congestionado, jadeante, em- 
papado en sudor... Halló franca todas las puertas, tras- 
pasó la de la alcoba de Fermín y encontróle sentado en 
una butaca, con un libro en las manos. 

Estaba Fermín demacradísimo, pálido como la cera; 
tenía las orejas blancas, trasparentes, perpendiculares al 
cráneo; muy abultados los pómulos, grandes y violáceas 
ojeras, rala y punzante la barbilla, subidos los hombros, 
hundido el pecho... ¡Pena daba el contemplarle! 

Sintió Curro compasión y respeto ante aquella efigie 
de la muerte y le faltó valor para hablarle de sus penas... 

— Supe que estabas mal... — díjole balbuciente. 

— Nó — le contestó Fermín con una sonrisa que hacía 
daño — no es nada. Un picaro catarro.. Pero ya estoy 
bien; el lunes salgo para Londres ¡mi sueño dorado, chico! 

Media hora después se despidió Curro de su desdi- 
chado amigo. Bajó la escalera á brincos, respiró con 
fuerza, como probando la elasticidad de sus pulmones, 
limpióse el sudor que le caia á chorros por los macizos ca- 
rrillos; conoció conegoista complacencia que la salud le 
rebosaba por todos los poros de su robusto cuerpo, y... 
al tomar así posesión de su lozana vida, sintió vergüen- 
za de sí mismo, de sus insultantes energías, de su ridicu- 
la desesperación. 

Hondo enternecimiento se apoderó de su ánimo; sin- 
tióse grande y fuerte, y penzó en compadecer y en per- 
donar. 

Poquito ápoco, mirando al suelo para no dar trope- 
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zones, con el pañuelo en la boca y levantado el cuello del 
gabán, dirigióse hacia su casa, murmurando para sus 
adentros: 

— Pues señor; la noche ha estado de visitas á enfer- 
mos, ¡Aquella y este ! ... ¡Infelices! 

Amante Laffón 
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( Continuación ) 

Sigue refiriéndose al Graduando el autor del vejá- 
men, relatando hechos hasta insignificantes de él, y dice 
que predicó en una ocasión un sermón sobre los tres ene- 
migos del alma, dando tales muestras de suficiencia «que 
hizieron eftas coplas á fu entendimiento. 

Es tan lindo del Padre 
fu entendimiento, 
que eftan con el fus caicos 
vanos, y huecos. , 

Se halla tan al cabo 
de todas cofas 
que parece vn pedazo 
de azia la cola. 

Tanta doctrina dize 
cuando predica, 
que no le gana vn niño 
de la Doctrina. 

En hora y media (dizen) 
allá en la efcuela, 
que pafzó vna cartilla 
con vna alefna. 

Mucho creció en eftudios 
quando muchacho, 
por paffar á perito 
defde durazno. 

Si como fué perito 
membrillo fuera, 
con echar el pelillo 
quizás creciera. 

En la duda de cual seria el sitio que debía designár- 
sele al P. Graduando en el cuerpo de la Universidad, res- 
pondió el Maestro de Ceremonias, que »ya eftá ojeado 
para dedo menique por ser Menor,» á lo que el M. D. Die- 
go Hurtado, saliendo del oido izquierdo protestó, teme- 
roso de ser molestado en la tranquilidad que en dicho 
sitio disfrutaba. A el Sr. M. Francisco Gómez le coloca 
en la cabeza, lamentando el vejaminista tenga tan «ma- 
los caicos»; la Universidad al Dr. D. Angel de Contreras 
en la mejilla derecha: al Dr. Franco en la «oreja» del 
mismo lado, señor muy devoto de monjas, tanto que en 
sueños decia una noche en voz alta, «Deo gracias, quien 
llama á foror Catalina de Efpinofa?» alborotando al mu- 
chacho que le servia, no solo por lo dicho, sino también 
por mandarle «quita efe feruicio, trae cogines, pon cho- 
colate, trae vnos dulzes, agua de la fuente nueva, ave- 
llanas: 

Quando en la fala en vn inftante mero 
uenfe, coxines, luz, chocolatero, 
muchacho, agua, colchones, 

Servicio, cuatro platos, dos calgones, 

Media guitarra, tabanas, un banco, 

Y el feñor Doctor Franco, . 
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lunto ávngato, que tiene, como mona. 

Hecho gata rabona, 

Cortes, fino, atento, 

Y la Monja durmiendo en fu convento. 

A el Maestro Rivera, le dá asiento en el pecho, con su 
«cafcara medica» y «tomo y lomo viviente, que dice: De 

morhis curandis y buen probeclio», así como para 

agraviar y vengarse de un pintor que retrató al Dr. Ber- 
langa, hombre tieso si los hay, refiere la copla que copio 
y que dicho profesor le dijo: 

Acreditarfe conmigo 
Retratándome, no logra: 

Agora que me ha pintado 
Digo que es vn pinta monas. 

Y al reparar que «el feñor Doctor Don luán de Vi- 
llalta, que eftaba en el ornbro derecho de la Vniversidad, 
hombreándote con todos los feñores Doctores de aquel 
brago» y esto causarle admiración, respondió el referido 
Doctor con lo que sigue: 

Que mucho, que aunque pefado, 

Al ornbro efta vez me ponga, 

Si la Univerfidad fiempre 
Al ombro lleva las porras. 

En los brazos coloca á los Doctores D. Andrés Ro- 
mero y D. Pedro J. de los Ríos y en la cintura al Doctor 
D. Miguel de Arispe, hombre muj miserable que incitó á 
risa á un guantero, á quien fué á comprarle «dos quartos 
de almizcle», yal notar que le diópoca cantidad y quejar- 
se por ello, aquel le dijo esta copla: 

Pues advertís que la gloria 
Por un ochavo fe alcanza, 

De mi almizcle os quiero dar 
Un ochavo por la gracia. 

El Dr. D. Cristóbal de la Peña estaba en la pantorri- 
lla izquierda, y del Dr. Correa traza la siguiente pintura : 
hecha por una dama, para que fuera conocido en Se 
villa: 

El fo Doctor Correa 
tiene vna cara 
tan rellena, que es cierto, 
no es caravana. 

No vale cuatro chochos, 
y aíii, marcada, 
fi es varata por vno, 
por quatro es cara. 

Y o no fe fi es fu cara, 
muy religa ofa; 
pero fon fus carrillos 
de Monja boba. 

Su ceja á otra ninguna, 
fegun fe nnieftra, 
verán que fe adelanta, 
porque antes, ceja. 

Su frente es efpácíofa, 
pues bien mirado, 
para llegar á buena, 
vá muy de efpacio. 

Sus ojos fon tan malos, 
que es muy notorio, 
no ayrá vieja que cure 
fu mal de ojo. 

De fus narizes, nada 
dezir me es fuerga; 
porque el fo Doctor folo 
habla por ellas. 

Es fu boca tan linda. 
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que en conclufion 
basta, para llamarle 
boca linden. 

Su fugeto la barba, 
bardada, mueftra; 
y es porque la barbada 
fiempre fugeta. 

No le pinto fu cuerpo, 
que (hablando á el alma) 
me parece, feñores 
fu cara bafta. 

Sino lo conocieren 
por eftas feñas 
aun bien, que lo feñalan 
bien las viruelas. 

Este retrato causó gran risa al Dr. Peña y como es al- ■ 
go descuidado en su asco le dedicó el vejaminista lo que i 
sigue: ¡! 

$ 

Antes mueftra, en vez t 

de Doctor fevero, 

Zurrapa, gualdrapa 
Martin chapinero. 

Copla que calificó de puerca el P. Graduando. Sigue i 
el Dr. Prada asignando sus puestos al Dr. T. Caldera, ) 
D. Juan de León, Dr. Estacio, Castilla, Enriquez, etcé- ¡¡ 
tera, etc., y termina el discurso, dedicando en serio á el / 
Rey y toda la concurrencia lo siguiente: • 

Ceffen conceptos jocofos - [ 

á la voz del ferio acento, 
y avaffalleffe lachanqa 

á lo real de lo ferio. ; 

Suprema viviete antorcha, 

luminar mayor excelfso, 

en cuya effera igualmente 

luzes cerca, alumbras lexos. 

Sobrefaliente Planeta 
del Auftrico firmamento, 
que quanto tu luz defeubre, 
abriga tu calor mefmo. 

Cuyos refulgentes rayos j 

blandos liguen, miran rectos, ; 

como á contraria, á la culpa, ¡ 

á la virtud, como á centro. i¡ 

Mageftuofa cabeqa 
del myftico humano cuerpo, 
cuyo aliento Efpañol riges 
viuificando fus miembros. 

Inclito Monarca joben, 

Carlos Segundo fupremo, 
en pequeña edad, tan grande, 
tan capaz, de todo dueño, 

Vive, y pues en pocos años 
grandeza, y poder te vemos, 
á la experiencia de muchos 
no te niegues, quado es menos. 

Vive, y pues todos te aclama 
foberano, Rey excelffo, 
eternizete la fama, 
digalo también el tiempo. 

En profperidades, viue, 
y fubditamente quieto 
á tus preceptos fe mueva, 
idamente, el vniverfo. 

Y aquefta Vniverfidad 
celebérrima, fu afecto 
publique, porque haga eftudio 


de la lealtad de fu pecho. 

Alábele juftamente 
del feñor Rector el zelo, 
pues la rectitud que obftenta, 
oy tiene mas lucimiento. 

Los feñores Doctorados 
en Teología provectos, 
con facultad fuperior 
dán realce á fu contento. 

A los feñores Doctores 
luriftas, para el efecto 
de lucir en efte gozo, 
no puede faltar derecho. 

De la médica Doctrina 
no defenece fu esfuerzo, 
pves con pul tífico orgullo 
oy mueftra vital aliento. 

En la facultad de Artes, 
con debido magifterio, 
fabiendo moftrarfe finos, 
oy mas fe oftentan Maeftros. 

Y á ti Sevilla leal 
atribuyate efte acierto, 
pues maeftra en los eftuclios, 
fabes enfeñar tu pecho. 

Damas, perdonadme afables, 
fi os defazoné molesto, 

que no fiepre en la hermofura 
tuvo la crueldad atiento. 

La mifma fuplica firva 
al EfcolafticO gremio, 
fi con la rifa de oy 
no le he tenido contento. 

Y en efta feítiuidad 
motiuando los efectos 
demos fin, diziendo: Viua 
Carlos fegundo fupremo. 

La última parte de este Vejamen, comprende el «Deo 
gracias» en forma humorística y que no copio ni resumo 
por entender no sea acreedor á ello, dando fin todo el 
trabajo del Dr. Prada con dos ave mafias, «vna por los 
que eftan en la pescadería, que me dan mala efpina, la 
otra por eftas feñoras y Lavs Deo.» 

(Continuará) 

Emilio Serrano Selles. 



Antiguallas Literarias 

DEL LENGUAJE POÉTICO CASTELLANO 
DISCURSO 

en que se persuade el estudio de un habla propia de nuestra Poe- 
sía, atendida la negligencia que tuvieron en esta parte casi 
todos los buenos Poetas antiguos, propuestos como modelos 
del decir poético por los que han confundido el estilo con la 
dicción: p-esentado en la Academia de Letras Humanas de 
Sevilla el día 2¿q de Diciembre de i~c¡ 8 :y leído, por no haber 
tenido cabida en aquella Junta, en la de 7 de Marqo de 1700 
por D. Félix Joseph Reynoso, Su Secretario. 

(INÉDITO) 

(Con tinuacioi'i 

Demos empero que suceda: ciémoslo de valde: Que con más 
frecuencia y de estudio alteren 9 quiten del todo las preposicio- 
nes, de lo que pende comunmente la mudanza de construcción. 
Estas licencias mismas se toman á cada paso los prosistas sus con- 
temporáneos. «Para que estendiéndose y como desplegándose de- 
bíante los ojos la variedad y diversidad, venza y reine y ponga su 
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«silla la unidad sobre todo:» dice Fr. Luis de León (a) «Abando- 
naron los remos que quité de los escálamos y los puse dentro la 
rtbarcáir. dice Cervantes (b). Véase en estos dos lugares omitida 
la preposición de, de cuya falta se hacia tanto misterio en los ver- 
sos de los Argensolps. Veamos ahora mudada en otra la misma 
preposición. «Enarcaba las cejas, dice el mismo (c), y con silen- 
»cio profundo dentro en mi corazón pedia al Cielo.» «No me es- 
«panto, escribe Gil Polo (d), que las fieras conmoviese (Orfeo) y 
«que la cara Euridice de averno escurísimo sacase.» Hé aquí su- 
primido el artículo. Y si tuviésemos ocio para ello, pudiéramos 
hacer larga muestra de tantas otras construcciones y palabras, 
que por que hoy dia, reducido el lenguage á oraciones primeras 
de activa, no se conocen, se atribuyen exclusivamente á solos los 
Poetas, usadas de continuo á pesar de eso por los escritores de 
prosa. Estoy cierto en que la causa de juzgar muchos tan dilata- 
do el campo del dialecto poético, es no conocer bien hasta donde 
se extienden los anchos límites del prosáico. «Sería tan ridículo 
»el que en prosa castellana dijese herboso, purpurar , ovoso, cris- 
upante, como el que en un discurso latino dijese natus, genitor, 
nlethum, libare nscula. Esto lo saben hasta los niños.» Así falla 
soberanamente el prologuista de Herrera en su última edición. 
Mas esto que saben los niños, no sabia el ridículo Cervantes, que 
sin temor de incurrir en tamaña Paulina, dijo: «dejaron sus her- 
nbosos lechos las damas y los varones sus duras piedras (e). Cuan- 
do hablemos de los requisitos que deben reunirse para hacer 
poética una voz, se verá por que esta no ¡o es, ni otras que pasan 
por tales en el vulgo de los Poetas. 

Por último, son tan pocas, tan raras las voces, ó frases en 
que aquellos poetas distan de los prosistas; vienen tan en tarde, 
que es menester leer muchas hojas para tropezar alguna de ellas. 
Encuéntrase acaso una palabra poética, mas anegada en derre- 
dor de una prosa continua: síguese adelante, y tal vez no se halla 
más poesía en el lenguage de toda la obra; tal vez vá á rematar 
no solo en una prosa, sino humilde y desaseada. En la canción 
que comienza: 

«Ufano, alegre, altivo, enamorado,» 

impresa por el Parnasista á nombre de Bartolomé Leonardo , de 
cuyo estilo dista infinito, y por Fernández ú nombre de Mira de 
Amescua: canción por cierto no acreedora á tantas alabanzas, 
como le dan ambos editores, según reina en ella una supérfíua y 
redundante avenida de pensamientillos y palabras que ahoga sus 
bellezas, como se nota aun desde el primer verso: donde para de- 
cir retardando el paso, se emplea esta gallarda perífrasis: 

«trocando el paso de veloz en tardo,» 
y en la misma estanza se lee estotra: 

«el desconcierto 

»Del capitán visoño y poco experto, 

»Por no observar el orden, 

«Causó en su gente general desorden:» 

tornos todos tan pródigos é inútilmente prosaicos; en esta can- 
ción poco después de estos versos: 

«Al son de las belísonas trompetas, 

»Y al retumbar del sonoroso parche,» 

en los cuales solo hay alguna poesía en la dicción, siguen esto- 
tros, no ya prosaicos, sino vulgares y rastreros: 

«un accidente, 

«Apenas puso el pulso intercadente, 

»Cuando cubrió de manchas 
«Cárdenas, ronchas y viruelas anchas 
»E1 bello rostro hermoso.» 

D. Francisco de Berguizas al fin de su Discurso sobre el carácter 
de Pin Jaro (f) hace reseña de varios de estos descuidos y vulga- 
ridades de nuestros más acreditados poetas, los cuales si tal vez 
usan de una voz ó idiotismo verdaderamente poético, nunca sos- 
tienen un lenguage seguido, diverso de la prosa. ¿Y bastará esto 
para llamar poética su dicción? En el último discurso que me oyó 
la Academia, con la bondad que tiene de costumbre, dividí el 
habla de los hombres en tres dialectos principales, á saber: el 
racional, común á todos los que viven en una sociedad, y se tra- 


4 


á 


(a) Nomb. de litro, lib. (introduc.) 

(b) Persil. lib. I. cap. V. 

(c) ¡bid. cap. I. 

(d) Diana enamor. lib. III. 

(e) Persil. lib. II, cap. XIX. 

(f) Traduce, de las Olimpiacas. 
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tan y departen sobre sus negocios en cierto idioma establecido; 
el Poético y el Técnico ó científico. De estos dos últimos dije, 
que su tono lo tomaban siempre de esotro general a todos, tara- 
reándolo á veces de sus términos peculiares. Ora pues, así como 
no se llamará técnico el lenguage de un tratado, en que por caso 
se deslizó alguna otra voz anatómica, y sí el de una discusión de 
Anatomía plagada de términos de esta facultad, así no habrá de 
llamarse poética aquella dicción, en que se halle tal vez alguna 
expresión rara, no conveniente á la prosa, liase menester que 
estas licencias, estas palabras, estas frases, y modismos se usen 
con tanta frecuencia, cuanta es necesaria para dar cierto hábito 
á toda la oración, cierto trage, cierta lumbre y explendor que ex- 
clarezca todo el lenguaje y lo diferencie de la prosa. Y esto, mal 
que Ies pese á los que juzgan poético todo lo que se dice en ver- 
so, no sucede á fé mia en la dicción de nuestros poetas. 

Y si es poético el lenguaje de los Argensolas, de León, de Fi- 
gueroa, de Jauregui, ¿por qué no lo será el de Garci-Lasp? ¿por 
qué? «Aunque el lenguage de Boscan y G. I. dice el sabio autor 
»del prólogo citado de Herrera) es puro, elegante y escogido, es 
«preciso confesar que no pusieron su mayor cuidado en enrique- 
«cer nuestro idioma de lenguage poético.» «El lenguage (dice don 
» L.uis Velázquez en el Discurso que antepuso á las poesías del 
»Br. de la Torre) no había llegado á aquel carácter particular de 
»la dicción y armonía del estilo que se observa en estas poesías, 
»y se introdujo en la lengua y en la Poesía Castellana un siglo 
»después de G. Laso.» D. Juan Andrés tacha los versos de este 
de prosáicos (a), y generalmente todos conocen, que en medio de 
la pureza y belleza y dulzura de su dicción, no hay en ella un 
carácter peculiar al poeta. A pesar de estos testimonios y de ser 
ello así, oso afirmar que G. Laso s§ ha tomado en la dicción tan- 
tas licencias poéticas, como el que más de los nombrados ante- 
riormente. La prueba de esta proposición no debe extenderse, 
como pudiera, mas se indicará lo suficiente para que no se tenga 
por una badajada. G. Laso usa, y aun introdujo las más de ellas, 
las voces polvoroso, umbroso , húmido, intonso, almo, viso, lauro, 
linfas, natura. Deas y otras que se recomiendan en los demás 
como poéticas, y lo son algunas en verdad. Tal vez acrece, tal 
desmembra y corta las palabras: 

«El veloce correr del agua enfrena,» 

«Antes de aqueste al val de la hortiga,» 

«Abrazad de mi parte, si pudierdes ,» 

«Por ella no conviene lo que entramos 
»Con ánsia deseamos» 

Síncopas que no las ha cometido tales ninguno de nuestros poe- 
tas; puesto que entramos parece antiquismo, como espirtu, abas- 
tanza, turo, esté y demás que usa, lo que es otra nueva gala del 
lenguage. Así se lee en el Poema del Cid (b): 

«Martín Antolinez é Diego González fináronse de las lanzas: 
«tales fueron los golpes que las quebraron amas.» 

En la mezcla de lenguas, con que quiere Aristóteles que se ha- 
ga peregrina y apartada del habla vulgar la de los Poetas, no hay 
sin duda quien se le aventaje, ni tal vez le compita. Su dicción 
está adornada ora de voces, ora de frases extrañas: de ellas 
griegas: 

alas venas dulcemente desatadas ,» 

«por que por más y más que ausencia dure:» 

de ellas latinas: 

«Las Armas pongo ya . ..» 

«De quien perdidamente eras amado:» 

«la carta 

«Donde mi pluma en tu alabanza mueva:» 
de ellas italianas: 

«¿Cosa pudo bastar átal crueza?» 
de ellas francesas: 

« Varietés codiciosos, malas postas, 

«Gran paga, poco argén largo camino.» 

G. Laso se toma en el uso de las preposiciones y artículos to- 
das las licencias que quieren concederse solo á los Poetas: 

«Voy dó fortuna á mi pesar me enviar» 

«Soy reducido á términos, que muerte 

«Será mi postrimero beneficio:» 

Véseaquí faltar el artículo á fortuna y á muerte : 


(a) Histor. de la Poesía. Cap. 6 de la Egloga, 
fb) Al verso 3658. 
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«Y en medio aquesta fuente clara y pura:» 
falta la preposición. 

«Dentro en mi alma fue de mí engendrado:» 

«El diestro pié calzado en lazos de oro:» 

En el primero de estos versos la preposición en está usada por 
Je, en el otro en lugar de con. Encuéntrense además en sus ver- 
sos mil traslocaciones poéticas: 

» ¡0 mezquina 

nSuerte la del estado humano y dura:» 

«Entre la humana puede y mortal gente:» 

«El mar en. medio y tierras he dejado:» 

Y es de notar que sin variar nada, puede desbaratarse fácil- 
mente la trasposición de estos últimos versos, que parece hecha 
por solo estudio. El uso de los tropos poéticos es harto común 
en G. Laso: Asi dice 


« ■ . . . La blanca filomena 


«Dulcemente responde al son lloroso:» 

como defiende muy bien Herrera ¡a); dándole á aquel adjetivo la 
calificación desimple , sencilla, pura y piadosa, ú la manera, que 
dice el mismo Herrera: 


«Coronó con sus verdes hojas de oro:» 

Y Cristóbal Mosquera ¡b) usurpándolo á los Latinos: 

«Y tu Venus dorada, á quien el suelo 
»Se rinde con el Ciclo luminoso.» 


Húllanse también muchos de sus versos llenos de la armonía 
de imitación, ya de sonido rapidísimo, ya lentos y cansados, ya 
grandes y sonantes, según más conviene á las ideas que envuel- 
ven. Quien pase la vista de corrida por las Anotaciones de He- 
rrera, hallará mil observaciones de estas y otras bellezas y galas, 
de las que se hace un alto misterio en los demás Poetas; las cua- 
les cayendo sobre una dicción escogidísima y siempre bella, como 
es en verdad la de G. L. forman un lenguage, que no debe ceder 
al que usan frecuentemente nuestros mejores Líricos. Léase cui- 
dadosamente su primera Elegía y la Canción á la flor de Gnido, 
llenas de graves y magestuosos versos, y la primera y tercera 
Egloga de dicción blandísima y suavísima, y tengo por cierto 
que se vendrá con mi parecer. Si no, muéstrese en León, en Fi- 
gueroa, ó en Jáuregui una nueva especie de lenguage: hágase, aun- 
que sea ligerameute, una reseña de sus licencias y adornos poé- 
ticos, y veamos si excede ála que se acaba de hacer del Padre de 
nuestra Poesía. Su dicción empero no se tiene por poética, ni lo 
es, pues aunque en estas licencias haya algunas reservadas ente- 
ramente á ¡os Poetas, son tan pocas, como deciamos, y las usa con 
tanto encogimiento y timidez, que no bastan para dar una nueva 
denominación á su dialecto. Es pues prosaico ciertamente: es lo 
pues el de nuestros líricos todos. 

Félix Joséph Reynoso. 

(Continuará) 

— <S<k&°S> — : 

SE DICE 

(NOVELA DE COSTUMBRES) 


( Continuación .) 

— Mira, Angel, yo no sé que inexplicable tristeza producen en 
mí tus palabras; me hablas de una manera, velas tus pensamientos 
con tal capa de misterio que á veces he pensado si todo esto que 
me sucede será una terrible pesadilla. Escucha y verás hasta don- 
de llega mi alucinación. Anoche, cuando por primera vez viste 
las lágrimas en mis ojos, así que te marchaste, me pareció al oir 
que se perdía el eco de tus pasos en la calle, que se me iba algo 
que era mió propio, que el cielo se habia oscurecido para siem- 
pre, que la ííoche iba á ser eterna y que ya no nos volveríamos á 
ver porque había perdido para siempre tu cariño, como para 
siempre imaginaba que la noche habia extendido sus sombras. 
¿Te acuerdas de lo que te he dicho muchas veces que pensé cuan- 
do comenzamos á conocernos y tú empezaste á decirme queme 
querías? Al compararme contigo, al notar la enorme diferencia 
que existía entre tu corazón y el mic, con placer y desconfianza, 

00 Anotac. á la Eglog. 1 . 

(b) En una Elegía que antecede á las Obras Je G. Laso en la edición de 

Herrera. 


f 


con el recelo del que aspira á algo que no merece, me pregunta- 
ba yo entonces: ¿será verdad que me quiere? ¿habrá descubierto 
en mí algo que sea digno de él? Andando el tiempo llegué á creer 
que sí, ya te lo he dicho; pero ahora se recrudecen en mí aquellas 
dudas. Y tanto llegué á pensar en esto anoche, que hubo un mo- 
mento en que, te lo aseguro, te lo juro si quieres, creí que todo 
era una pesadilla, creí que no existías, que eras un ser perfecto 
que yo habia forjado en mi pensamiento como ideal á que aspirar 
pudiese, pero que no tenias realidad, que te desvanecías y tras- 
formabas de mil distintos modos cuando á tí me iba á acercar y 
no dejabas en mi pensamiento ni un recuerdo, ni una idea, nada, 
solo una triste impresión, un pesar profundo, continuado, que 
mortificaba sin matar, pero cuya causa no podia explicarme. To- 
do esto vi anoche, y lo vi muy claro, corno te estoy viendo á tf 
ahora. Y no fué un sueño, porque en toda la noche pegué los 
ojos, fué una realidad, una realidad de mi pensamiento. 

— ¡Qué buena eres y cuán poco valgo yo! 

— No, no me digas eso. Dime lo contrario, todo lo contrario; 
¿no ves tonto, que me engríes y me ensoberbeces? ¿Con qué au- 
toridad vas luego á imponerme silencio cuando te hable de algo 
que no te agrade? ¿No te haces cargo de que si yo de tus labios 
oigo tales lisonjas y me las creo, si no del todo, cuando menos en 
parte, he de pensar después, cuando de mis ruegos no haces caso, 
que puesto que la bondad de mi alma es tanta, la maldad de la tu- 
ya ha de ser mayor todavía? ¿No entiendes que esto es precisamen- 
te lo que yo no quiero pensar? ¿No ves que prefiero ser yo la que 
dé motivo á tus enojos á que seas tú el que dé razón á los míos, el 
que obre mal y el que falte al cariño que nos prometimos, cuan- 
do ni en sueños podríamos pensar que tales penas habian de venir 
á enturbiarlo. 

— No sigas, no sigas ¡por Dios te lo pido! que cuanto más te 
elevas y mejor voy descubriendo los tesoros de tu corazón más 
humillado me veo y mayor desprecio me inspiro. Dime, Luz, si á 
nuestro cariño se opusiera algo muy grave, muy grave, algo con 
loque no se puede transigir porque de transigir con ello nos man- 
charíamos, algo cuya sola noticia inficiona y pudre, algo, en fin, 
que me deshonrara á los ojos de todos y á los tuyos quizá tam- 
bién ? 

— T e querría. 

— Si nuestro cariño fuera incompatible con todos los demás 
afectos y todos los sentimientos ? 

— Te querría. 

— Si para que nuestro cariño viviese, fuera menester que lo 
sacrificases todo, el cariño de tu familia, el de tu madre! 

— ¿Qué? ¿Qué dices? ¿Qué hablas de mi madre? ¿En 

qué ofende ella á nuestro cariño? ¿Qué tiene que ver su nom- 

bre con esas infamias que deshonran? ¿Cómo barajas ¡loco! el 
nombre de mi madre con esos conceptos que á las almas honra- 
das inficionan y pudren? 

Calló Angel Lara, bajó los ojos avergonzado como si fuera un 
criminal y así dejó transcurrir un breve rato; tentado estuvo de 
pedir perdón de rodillas á Luz por lo que habia dicho y más to~ 
daviaporlo que, sindecirloj había pensado; entráronle vehemen- 
tísimos deseos de humillarse ante aquella mujer cuya figura mo- 
ral crecía y crecía ante los ojos de su pensamiento, cuanto más 
la contemplaba, tomando ya las proporciones de los héroes, más 
todavía, las proporciones de los dioses; pero, el picaro orgullo, un 
resto de mundana vanidad, el honor, su dignidad de hombre, co- 
sas todas que podían salir lastimadas con semejante humillación, 
le contuvieron. Así paso un rato. María de la Luz no lloraba, pe- 
ro estaba pálida, muy pálida. 

Deseaba que Angel le pidiera perdón, esperaba de un momen- 
to á otro que sus labios se abrieran para retractarse de todo lo 
dicho. 

Y aquellos labios no pronunciaron palabra. 

Después de mucho pensarlo, Angel encontró un medio que re- 
solviese la situación; miró á Luz, dijole con los ojos, lo que de 
palabra no quería expresar; con las suyas cogió una de las blan- 
quísimas)’ frías manos de la muchacha, llevósela á la boca y en 
ella dió un beso silencioso, continuado, triste; un beso que era 
una retractación. 

Ya era tiempo, porque en la sala de estrado era preciso aten- 
der con la exquisita finura que sobradamente merecían á los per- 
sonajes que el discreto lector conocerá, si la paciencia no le fal- 
ta, en el capítulo siguiente. 

Continuará ) 


Diego Angulo 
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CARTA. 


Al Sil. D. José María Asensio y Toledo, sobré sus 

OPÚSCULOS RELATIVOS AL PINTOR FRANCISCO PACHECO 
Y AL DRAMÁTICO SEBASTIÁN DE HOROZCO. 


( Conclusión) 


Pero hay más aún: si el Sr. de la Barrera, que mane- 
jó antes que yo los apuntamientos inéditos del . eminente 
bibliógrafo D. Bartolomé José Gallardo relativos á Se- 
bastián de Horozco, se concretó á dar razón (porque en 
realidad no era otro su objeto) de los poemas escénicos del 
dramático toledano, valiéndose de las pocas noticias bio- 
gráficas reunidas por I). Nicolás Antonio en el tomo II 
(pág. 281 y 282) de su Bibliolheca Nova ; yo tuve poco 
después ocasión de apreciar el mérito de 1 as piezas de Flo- 
rezco y dar larga muestra de ellas en el Discurso acerca 
del drama religioso español antes y después de López da Vega, 
que leí el 28 de Septiembre de 1862 ante la la Real Aca- 
demia española. El cual, no sólo serepartió impreso á los 
Concurrentes á aquel acto', sino fue reproducido en las co- 
lumnas de varios periódicos, y suscitó encontrados pare- 
ceres en casi todos los diarios que á lá sazón se publica- 


ban en esta córte. 

Para que pueda Vd. convencerse del error en que in- 
voluntariamente ha incurrido, le enviaré un ejemplar de 
mi discurso, que le ruego acepte con benevolencia. En él 
se hace, desdó la página 15 á la 21 inclusive, la exposi- 
ción y análisis de las dos representaciones de líoiozco que 
acaba Vd. de publicar como enteramente, desconocidas, 
con textual reproducción de sus más bellos pasajes; inclu- 
yéndose, además, noticia y trozos escogidos de hi -Famo- 
sa historia de Ruht, incompleta en el Cancionero de Horoz- 
co, y de la que no da Vd. muestra alguna en su aprecia- 
ble trabajo, ■ 

Tenemos, pues, que ni podía estimarse a Sebastián de 
Horozco poeta desconocido al publicar Vd. algunas desús 
producciones, ni lo ha mencionado solamente el Si. déla 
Barrera; antes bien, he sido yo el primero, que sépanlos, 
á quien ha cabido en suerte dar ai público idea de tales 
obras, por haberme franqueado la exacta copia que hizo 
Gallardo del Cancionero de nuestro dramático, mis muy 


queridos amigos los eruditos D. Manuel R. Zarco del Va- 
lle y D. José Sancho Rayón. Ya comprenderá Vd. que 
habiéndolas recibido yo de estos celosísimos ilusti adoies 


t 




de la bibliografía española, las conocíamos varios antes 
de darlas Vd. á luz. 

Mas no es solamente en Madrid donde algunos tenía- 
mos conocimiento de ellas; alguien hay también en Sevi- 
lla, que estaba en el caso de saber _su paradero: sorpren- 
diéndome, por tanto, lo que dice Vd. acerca del minucio- 
so registro que el entendido bibliotecario de la Colombi- 
na, I). José Fernández de Velasco, necesitó hacer para 
encontrarlas en aquel rico depósito de libros y códices pe- 
regrinos. En Setiembre de 1865 efectué un viaje á esa her- 
mosa capital con objeto literario; y una de las primeras 
cosas que procuré ver fué el manuscrito de Horozco. En 
honor sea dicho del digno encargado de la Colombina, 
apenas lo hube pedido cuando ya lo tenia delante de los 
ojos sin dificultad ni vacilación de ninguna especie. Ni 
podía ser otra cosa. El Sr. Fernández está hace muchos 
años en aquel establecimiento, en el cual se encontraba 
ya empleado cuando acaepió un .suceso relativo al manus- 
crito de Horozco; suceso de cierta curiosidad, por haber 
intervenido en él personas de gran reputación literaria. 
Perdone usted que me tome la libertad de referírselo, pues 
veo que lo ignora. 

.En 13 de Junio de 1845 dirigió D. Bartolomé José 
Gallardo á I). Antonio María Aracz, jefe entonces de la 
Colombina, una comunicación de que conservo copia au- 
téntica con la de todas las demás piezas del proceso, que 
empezaba con el siguiente gracioso párrafo: «Hoy dia de 
San Antonio hace años que el populacho de Sevilla gri- 
tando ¡viva el Rey! robó á S. M. hasta su propio equipa- 
je:' 1 y partiendo de esta observación, añadía que con el 
equipaje de S. M. iba el de las Cóites, y en él sus más 
preciosos libros y manuscritos; siéndole, robado entonces 
con otros varios el del Cancionero de Florezco, cuya de- 
volución reclamaba. Mediaron á. tal fin contestaciones al- 
go vivas entre Gallardo y Afaoz, , asegurando éste que el 
códice de Horozco existía en la Colombina desde tiempo 
muy anterior á la fecha en que aquel decía haberlo perdi- 
do. Y para terminar una disputa que iba picando va en de- 
sabrida, propuso nuestro bibliógrafo, y acepto el Si , Deán 
Don Manuel López Cepero por juez árbitro en la con- 
tienda, á mí fraternal amigo el eminente literato D. Au- 
r el i and Fernán dez-Gucrra y Qrbfe, recién llegado A Sevi- 
lla convaleciente de una larga enfermedad. Examinados 
los antecedentes, y teniendo en consideración, entreoirás 
circunstancias muy atendibles, la de haber fallecido ya 
D. Juan Gámez, de quien afirmaba Gallardo haber adqui- 
rido el manuscrito; la de 110 ser prueba suficiente para re- 
putarlo suyo el tener anotaciones marginales y su firma, 
por hallarse en el mismo caso varios libros y códices de 
propiedad del Sr. Guerra, que Gallardo habia disfrutado 
siendo su huésped; y en suma, la de no comprobarse que 
el Cancionero de Florozco hubiese entrado en la Colombi- 
na deppués del 13 de Junio de 1823, época en que fijaba 
aquel su pérdida, el Sr. Fernández- Guerra falló que el 
códice debía permanecer en ia biblioteca, por no alegarse 
nada que bastase para tachar dé ilegítima ia posesión. 
Acató Gallardo el fallo, sin que obstara la severa impar- 
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cialidad del árbitro á que siguiese entre ellos la misma 
buena amistad que se profesaron toda la vida. El Sr. Fer- 
nández de Velasco, cuyo testimonio se invoca en las co- 
municaciones que mediaron en este pleito, no podía igno- 
rar la existencia del Cancionero de Horozco, ni tenerlo 
tan olvidado que necesitase para dar con él registrar iodo 
el departamento de su cargo. 

Por lodemás, aunque el dicho manuscrito contiene poe- 
sías que pecan de libres, hay en él bastantes, que no care- 
cen de mérito, limpias de toda impureza. El público ten- 
drá ocasión de apreciarlo por sí mismo cuando el Cancio- 
nero aparezca íntegro en el tercer tomo del Ensayo de una 
Biblioteca española de libros raros y curiosos premiado por la 
Biblioteca Nacional y del que van publicados ya dosgrue- 
sos volúmenes interesantísimos para la historia de litera- 
tura española. 

Deseoso de indicar aproximadamente la fecha en que 
se escribieron los poemitas de Horozco, y de ilustrar los 
anales de nuestro primitivo teatro, escribe Vd. lo siguien- 
te (página 15): «No podemos decir si cuando el licencia- 
do Sebastián de Horozco escribió esta pieza (el Entremés 
que hizo el anctor d ruego de una monja parienta suya), ha- 
bría escrito y representado ya alguna de las suyas aquel 
varón insigne en la representación y en el entendimiento, el 
gran Lope de Rueda; pero casi puede afirmarse con en- 
tera seguridad que Horozco no conocía sus composiciones, 
reducidas entonces al círculo de la ciudad de Sevilla. Sin 
más ejemplos que imitar que. el de Juan eje la Encina y' 
Lúeas. Fernández, si es que los conocía, se elevó Horozco 
por la fuerza de su observación, por la viveza de sil inge- 
nio, á tanta altura como el batioja sevillano.» 

Apúntanse aquí varias especies injustificadas, pues no 
existen documentos que las comprueben, ó si existen no 
son del dominio público, y habría sido bueno citarlos pa- 
ra autorizar las conjeturas. 

Según Moratín, Barrera y otros biógrafos, se calcula 
que Lope de Rueda empezó á darse á conocer, recorrien- 
do con su compañía las principales ciudades de nuestra 
Península, en 1544. Pero como no se sabe á ciencia cier- 
ta cuándo ni dónde comenzó á componer y representar 
comedias, ni Vd. fija el año en que escribió Horozco su 
Entremés, parece aventurado estampar que por entonces 
las composiciones dé Rueda estaban reducidas al círculo 
de la ciudad de Sevilla. Si el Entremés que Vd. publica se 
compuso, como es probable, antes de 1544, ¿qué tiene de 
particular que Horozco desconociese las obras que toda- 
vía no había escrito el batioja sevillano? 

Ni comprendo en qué se apoya Vd. al decir que, Ho- 
rozco no tenía más ejemplos que imitar que el de los sal- 
mantinos Encina y Lucas Fernández. Crecido era el nú- 
mero de escritores cómicos que le precedieron, y cuyas 
obras ofrecían ejemplos dignísimos de imitación. Vd. que 
ha tenido la bondad de leer, cuidadosamente mi Prólogo 
álas Églogas y Farsas de Lucas Fernández, sabe bien 
que en él se dá : noticia de muchos autores, conocidos é 
ignorados, anteriores á 1540; mencionándose también no 
pocos de sus poemas escénicos. Pero Vd. mismo contra- 
dice aquella errónea aserción, cuando añade (página 16) 
que Bartolomé de Torres Ndharro «es tal vez el único au- 
tor dramático á quien Plorozco conocía y estudiaba, pol- 
la edición de su Propaladla de 1517.» ¿En qué se funda 
Vd., amigo mió, para poner en duda que conociese Ho- 
rozco las piezas dramáticas de Encina, cuy o Cancionero se 
imprimió desde 1496 á 1516 tres veces en Salamanca, una 
en Sevilla, otra en Búrgos y dos en Zaragoza, sin contar 
varias ediciones sueltas de sus églogas y representaciones ? 
¿Olvida Vd. la popularidad de que aún gozaba el autor de 
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Plácida y Victoriano por el tiempo en que parece que Ho- 
rozco empezó á componer sus obras representables? Y si 
es para Vd. dudoso que este conociese las del famoso ins- 
pirador y modelo de un Gil Vicente, y las de tantos otros 
que no le iban en zaga, ¿cómo puede Vd. imaginar que 
sólo estudiase la Propaladla del poeta extremeño, escrita 
é impresa en Italia, y prohibida en España por la Inqui- 
sición antes de 1545? Y aun dado caso que tal fuera, ¿por 
dónde ha sabido Vd. que la edición de ese libro que ma- 
nejaba Plorozco era lo que en Ñapóles estampó loan pas- 
queto de Sallo , con gracia y privilegio Papal y Real (ter- 
minándola el juéves 16 de Marzo de 1517), y no las reim- 
presiones de Sevilla 1530 y 1533), ni, lo que era todavía 
más natural, la que en 1535 se hizo en Toledo, pueblo 
natal y residencia de Horozco? 

Fuera de que sus obras dramáticas nada tienen de co- 
mún con las de Torres Naharro, ni en la estructura de la 
fábula, ni en el desarrollo délos caracteres, ni siquiera en 
el estilo y en el modo de conducir el diálogo; y todavía 
mucho ménos con las comedias y coloquios de Lope de Rue- 
da, cuya fuerza de : observación y viveza de ingenio son 
sin duda muy superiores y de muy diversa índole. 

Pero todavía me parece conjetura más infundada la 
que hace Vd. en su nota de la página 46 sobre la paterni- 
dad del Lazarillo de Tornees. Sea este ó no fruto del pre- 
claro Hurtado de Mendoza, á quien lo atribuyó la opi- 
nión general de su siglo, puede tenerse por seguro, sin 
masque atender á las calidades propias del lenguaje y es- 
tilo de cada poeta, que no pudo salir de la pluma del to- 
ledano Sebastián de Plorozco. El decir Lazarillo al Ciego 
en una de sus representaciones : 

«pues que olistes el tocino, 

«¿cómo no olistes la esquina?» 
frase muy parecida á otra de la novela picaresca, no es 
suficiente razón para sospechar que ambas producciones 
sean parto de un mismo ingenio. Creo, pues, que ha da- 
do usted demasiado valor á esta coincidencia, notada al 
vuelo en mi discurso; y que tampoco es prueba perento- 
ria en favor de la originalidad de la historia evangélica de 
Horozco, el ser, como Vd. supone, anterior á 1548, y ha- 
berse publicado el Lazarillo por vez primera en Amberes 
en 1553. Ignoro si es esta, en efecto, la primera edición 
de tan aguda novela; pero lejmndo el párrafo con que ter- 
mina, se adquiere la convicción que hubo de escribirse 
poco después de 1525. «Esto fué (dice) el mesmo año que 
nuestro victorioso Emperador en esta insigne ciudad de 
Toledo entró, y tuvo en ella Cortes, y se hicieron gran- 
des regocijos y fiestas, como V. M. habrá oído.» Todo 
ello aconteció sin duda en el citado año de 1525. 

Para terminar estos reglones daré á Vd. noticia de un 
escrito de Sebastián de Horozco no mencionado por usted 
ni por el señor de la Barrera. En el Apéndice XXV á la 
Historia de Toledo por D. Antonio Martín Gamero (Tole- 
do, 1862), se habla de una «Memoria á manera de efemé- 
rides de las primeras reconciliaciones y principales autos 
de fe celebrados en Toledo desde el año de 1485, extrac- 
tada de un M S. de Sebastián de Horozco, añadido por 
Palomares», al fin de la cual hay una advertencia donde 
el mismo Horozco dice que en 1538 se mandaron poner 
y renovar en las parroquias de su ciudad nativa los sam- 
benitos que estuvieron antes colgados en la claustra de la 
Santa Iglesia, y de testimonio de haberlos visto. Aquí tie- 
ne Vd. un dato más para la biografía de nuestro poeta. 

Dejándome llevar del interés que inspiran los lindos 
opúsculos que me han inducido á tomar la pluma, he da- 
do acaso en prolijo, distrayendo más de lo justo la fina 
atención de Vd.; pero confio en que habrá de perdonarlo. 
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siquiera en gracia del buen deseo. Vd. sabe mejor que yo 
que esta clase de estudios no son para hechos á' la ligera. 

Es de Vd, siempre afectísimo amigo, que besa su 
mano, 

Manuel Cañete. 


LA IMPRENTA EN SEVILLA 

Ensayo de una Historia de la Tipografía Sevillana 

Y NOTICIAS DE ALGUNOS DE SUS IMPRESORES, POR Don 

Joaquín Hazañas y la Rúa. 

( Continuación .) 

ROBERTIS (Dominico de...) 1534-1548. 

Famoso impresor de cuyo taller salieron algunos de 
los más raros libros góticos sevillanos: no hallamos su 
nombre antes de 1534011 que imprimió el Tristán de Leo- 
nis, que mencionan Gallardo y Gallangos. Después de este 
año, apenas seencuentralibro de caballería, délos muchos 
y muy notables que forman este ramo de la literatura pa- 
tria, que no haya sido reimpreso por Robertis: la Historia 
de Enrique Fi de Oliva, la del Conde Fernán González, 
Lepolemo, Mor gante, el Conde Partinuplés, los varios li- 
bros de Amadis, Reinaldos, etc., en una palabra, Jos más 
preciados libros de la literatura caballeresca. 

No se limitó Robertis á imprimir libros de la especie 
mencionada, sino que hizo salir de sus prensas obras co- 
mo 1 el Libro llamado silna de varia leccio Copuesto por 

vn cauallero de Seuilla llamado Pero Alexia — 1540; el Va- 
lerio de las Historias, de Fernán Pérez de Guzmán, y Los 
Diálogos ó Coloquios del mismo, 1547, repetidos en 154S. 

Debió morir en este último -año, pues ya en 1549, en- 
contramos en la Duzena parte de Amadis, en el Libro de 
Grandezas y cosas Memorables de España, de Pedro de Me- 
dina, (que Gallardo cita equivocadamente como de 1543) 
y en 1550, en los Coloquios matrimoniales, de Pedro de 
Luján, la indicación de haber sido impresos en casa de 
Dominico de Robertis, que haya gloria ó que sancta glia 
aya. 

Años adelante, continuaba su taller estando dirigido 
por Juan Canalla, como hemos dicho al hablar de aquel 
impresor, que en 1552 imprimió la historia de Mor gante 
estampando su nombre, pero agregando, en casa de Domi- 
nico de Robertis que sancta gloria haya. En este mismo año 
reimprimió Canalla los Culloquios de Luxan, impresos en 
esta casados años antes. 

Los anotadores de Gallaido citan La hystoria del buen 
cauallero Partinuplés, impresa por Robertis en 1558, pero 
creo que debe ser error de Mr. Conchu, en su Bibliotheque 
des Romans, de donde tomaron aquellos bibliógrafos su in- 
dicación. Tal vez se trate de la edición del mismo libro, 
de 1548, hecha en esta misma casa, y citada por dichos 
anotadores y D. Pascual Gallangos. 

RODRÍGUEZ GAMARRA (Alonso...) 160S-1621. 

Desde 1608 fecha que se lee en la Primera parte del 
Parnaso Antartico.,, de Diego Mejía, encontramos el nom- 
bre de este impresor, uno de los que más libros estampó 
en esta Ciudad. La época que alcanzó este tipógrafo, que 
comprende los años en que las luchas y el entusiasmo pol- 
la defensa de la Inmaculada Concepción dieron á Sevilla 
alto renombre, hace que sean escasos los papeles impre- 
sos, referentes á este Misterio, que no lleven al pié el 
nombre de Rodríguez Gamarra, desde el Sermón de la 
Concepción de Fr, Pedro de Valderrama — 1609- — hasta 
los Romances de Gil López de Luceílla, — ibiyí-cofitán- 
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dose entre ambas fechas obras tan notables y conocidas 
como las Décimas de Fr. Miguel Avellan, las Nuevas ala- 
banzas de Ignacio de Pereña, ambas de 1615, el Esqva- 
dron humilde, de Rodrigo Fernández de Ribera, las Can- 
ciones de Pedro de Monsalve, el Discurso de Tomás de 
Vega, la Relación de la fiesta de la Hermandad de San 
Pedro Advíncula, de Francisco Loque Fajardo, todas de 
1616 y otras muchas que harían interminable este Ca- 
tálogo. 

Tuvo Rodríguez su imprenta en la calle de la Muela, 
frontero al. ciprés de Martín Cerón, sitio en que tuvo su ta- 
ller años adelante Juan de Cabrera, sucesor tal vez tle Ro- 
dríguez, pues este deja de imprimir en 1621 y ya en 1623 
imprimía Cabrera. 

En los últimos años, trasladó Rodríguez su imprenta 
en frente de la Cárcel de Audiencia, y allí imprimió entre 
otros papeles curiosos, en 1621, las poesías devotas del 
Licenciado Pedro Ortega. 

Los sermones salidos de este taller son innumerables, 
y dé obras de otra índole, impresas en el mismo, están 
llenos los catálogos bibliográficos. 

Gamarra, imprimió para el municipio, doscientos li- 
bros de consulta del estado del desempeño de Sevilla, ca- 
da uno de ellos con nueve pliegos; y papel y trabajo se 
concertaron en veinte y cuatro ducados, que se le manda- 
ron pagar en 20 de Abril de 1616. 

En 1587 imprimía en Burgos un Alonso Rodríguez en 
unión de otro impresor, Esteban, del mismo apellido. 

RODRÍGUEZ DE ABREGO (Nicolás...) 1638-1665 

Aunque en muchas impresiones prescindió de su se- 
gundo apellido, llamándose sólo Nicolás Rodríguez, no 
creo se trate de dos impresores. Tuvo su imprenta en la 
calle de Genova y son muchos los papeles curiosos sali- 
dos de ella. En el primero de los citados años dio á luz 
un folleto del. Maestro de Ceremonias Diego de Villegas, 
referente al rezado y ayuno de la Vigilia de San Juan 
Bautista; en 1644, imprimió el Trivnfo.de Ivdicj y trage- 
dia de Holoferr.es, del Doctor D. Francisco Varón, folleto 
de ocho hojas en 4. 0 , cuyos preliminares son quizás más 
curiosos que la obra á que preceden: en 1650 Prodigio de 
la Providencia de Dios, en el miserable caso del contagio de 
Sevilla-, de D. Francisco Vizcarreto, curioso folleto que 
contiene una lámina de Nuestra Señora de los Reyes, fir- 
mada así: (i Domingo hernandez exea!. Hisp .»: cinco años 
más tarde imprimió un notable romancero titulándolo Ro- 
mances vanos, de diversos autores ; y en 1665, última fecha 
en que he visto su nombre, Consideraciones para la conver- 
sión de un pecador, en tres Romances, etc. de Andrés de Es- 
pinosa. 

Debió imprimir en los años sucesivos, pues hasta pa- 
sados algunos no se encuentra la imprenta figurando á 
nombre de su viuda. 

RODRÍGUEZ (Viuda de Nicolás...) 1671-1673. 

’ De los tres años se encuentran libros de esta impren- 
ta que continuó establecida en calle de Genova. 

También se dedicó la Viuda al comercio de libros. 

SÁNCHEZ (Benito...) 1594. 

Impresor no citado por el Sr. Barrantes en su Catá- 
logo: sólo una cita de Gallardo conozco de esta imprenta 
y es un papel volante en 4.", autor Benito Carrasco, y en 
que se contiene un milagro de San, Diego. 

SÁNCHEZ RECIENTE (Eugenio...) 1772. 

Impresor de la Real Sociedad de Medicina y demás 
ciencias de Sevilla, tuvo su taller en la calle de Rositas, 


REVISTA LITERARIA 


donde en el citado año imprimió el tomo 2.° de las Me- 
morías . Académicas de aquella sociedad. Por cierto, que no 
son muy alh agüeñas, parael tipógrafo, las siguientes fra- 
ses que se leen en el prólogo al lector, cpie precede á las 
memonas: 

«Es tanto el atraso aun del arte typografico en Sevilla, 
que después de innumerables fatigas, disgustos, impa- 
ciencias, y sudores, se le han de escapar muchos, y no 
pequeños yerros al Corrector más lince. En el actual se 
encontrarán no pocos: &,% 

.El citarlo tomo de memorias es el único en que he 
hallado el nombre de este impresor. 

SÁNCHEZ RECIENTE (Francisco...) 1718-1766. 

En el primero de los citados años estampó al ñn de 
algunos opúsculos latinos «ExTypograph, Hispano- Latina 
Francisci Sánchez Reciente, id Vico de la Sierpe, » y colocó 
además su marca que consiste en un león que se apoya 
sobre un escudo, de forma ele corazón, partido en tres 
cuarteles, cada uno de los cuales contiene una de las tres 
letras F. S. R. 

En 1726 y 27, imprimió un poema heróico del P. Fr. 
Francisco de Lara, intitulado El Sol máximo de la Igle- 
sia San Gerónimo, y un sermón del P. Domingo García en 
la fiesta que la Casa Profesa de la Compañía de Jesús 
en Sevilla hizo por ¡a Canonización de San Luis Gon- 
zaga y San Estanislao de Kostka; en ambos agregó 
Sánchez á su nombre estas palabras: dmpresser con inte- 
ligencia de la Lengua Latina ai la calla de la Sierpe .» 

Muy larga, vida alcanzó este impresor, si hemosde con- 
siderar que son uno mismo el hasta aquí mencionado y 
el que en 1762 hallamos imprimiendo en la calle de Ge- 
nova varios folletos y libros, entre ellos, uno referente al 
eclipse de este año, escrito por D. Juan González, y más 
adelante en 1766 el tomo r.° de las Memorias déla Aca- 
demia de Medicina, de la que se titula impresor. 

En otroíolleto sinfecha, relativo al terremoto de 1755, 
del P. Fr. Francisco Javier González, se titula Sánchez 
Reciente Impresor de la Regia Medica Sociedad de esta Ciu- 
dad y de leí Real Academia de las Buenas Letras. Esta última 
había sido fundada en 1751, y hasta 1773 no publicó el 
primer tomo desús Memorias que imprimió Padrino. 


lia, impresa en 1760, sin expresar quien fuese el impresor, 
por lo qüe sospecho si podrá atribuirse á S. Román. 

Armas de la Catedral é Imágen de Jesús Nazareno 
que ilustran el libro. «El grande mysterio de la considera- 
ción christiana ,» de D. Martín de Arenzana, y que dicen 
respectivamente S. Román y Codina sculp. y S. Román y 
Codina del y sculp. Hispali. 

l)e 1793 á 1797 lo encontramos asociado como impre- 
sor á un hermano suyo. 

SAN ROMÁN Y CODINA (José de...) 17S7-17S9. 

Hermano del anterior con quien se asoció más tarde, 
imprimió en 1787, en la calle de las Armas junto á San 
Antonio Abad, El Poema de la Gracia, de Arenzana, y en 
17S9 en la misma calle, las Ordenanzas de la Congregación 
de C /insto, si bien en esta última impresión suprimió el 
primer apellido y se llamó D. Joséf Codina. 

SAN ROMÁN Y C-ODINA (D. Diego y D. José...) 
| X792-I799- 

En la calle de las Armas, junto á San Antonio Abad, 
como el anterior, imprimieron en 1792 haciendo constar 
que formaban compañía ysuprimiendo el primer apellido , 
lo que nos hace sospechar si no serían los impresores an- 
( tes mencionados, aunque convienen con estos en los nom- 
bres, y con uno de ellos además, en el lugar de la im- 
1 prénta. De este año es el Método de Vida que habian de 
observar los niños llamados Torillos, publicado por el 
administrador de aquel Colegio D. José Gómez y Medina. 

La obra impresa en 1799 desvanece las dudasen cuan- 
to á la identidad de estos impresores; es la traducción en 
décimas que de El Salmo Miserere hizo d Obispo de 
Buenos Aires D. Manuel Azamor, y qué dice al fin: En 
t Sevilla. Reimpreso últimamente por D. Diego y D. Joseph de 
S. Román y Codina (Compañía.) Año ijgcj. 

SEGURA (Bartolomé...) y Alfonso del Puerto 
1480. 

Méndez cita de estos impresores, ya separados de A11- 
i tón Martínez, la C ¡irónica q. dmitiir fascilus temporum. 

Véase Antón Martínez M." 


SANDI (Manuel de...) 1633-1639. 

Sandi ó Sánele, que de ambas maneras escribió su ape- 
llido, imprimió en calle de Génova algunos folletos cu- 
riosos, como las Excelencias del Santo Rey Don Fernando , 
de Fr. Benito de Ribas, seguido de un panegírico del 
mismo autor á Santas Justa y Rufina, fechados en 1635; 
y el curioso libro Rcija y sus santos &.‘ l del P. Martín de 
Roa, 1639. 

Los anotadores de Gallardo citan una relación, anó- 
nima, de los Sucesos del Japón en 1627, impresa, sin ex- 
presar el año, por Sandi. 

SAN ROMÁN Y CODINA (Diego de,,.) 1755. 


. Un solo folleto he visto de esta imprenta; es anónimo, 
y se titula: Especial protección, que debió Sevilla á la Virgen 
Saja, de los Reyes, y a el Sy. S. Fernando en el formidable 
Tei remoto, que experimentó el primer día de Noviembre de es- 
te año de 1755; á cuyo fin se lee: En Sevilla por D. Diego 
de San Román y Codina en calle de Colcheics. 

Fué este tipógrafo grabador, y recuerdo haber visto 
entre otras muchas láminas firmadas por él, las siguientes: 

Estampa de Ntra. Sra. de la Sede, á cuyo pié se lee: 
Diego San Román i Codina di i sculp. Hispali. 

Portada de la Regla de Coro de la Catedral de Sevi- 


SERRANO DE VARGAS Y GREÑA, (j URUBÑA 
(Juan...) 1617-1625. 


Famosísimo impresor; nació en Salamanca en 1588 y 
descendía de dos familias dedicadas al comercio é im- 
presión de. libros en aquella famosa ciudad. Su padre fué 
Miguel Serrano Vargas, que desde 1587 imprimió en Sa- 
lamanca, donde trabajó hasta 1600, marchando á Cuen- 
ca y después á Madrid á principios del siglo XVII, de 
donde he visto libros con. su nombre hasta el año de 1615, 
y pasó los últimos años de su vida trabajando en la im- 
prenta cíe Luís Sánchez, según nos dice el eruditísimo 
Sr. Pérez Pastor, en su Bibliografía madrileña. El abuelo 
materno de nuestro impresor sevillano fué librero en Sa- 
lamanca, 

La primera obra impresa por Juan Serrano de Vargas 
lo fué en Madrid en 1606, y la forman dos romances de 
Juan de Céspedes, siendo de notar que la licencia está 
estendi ja á nombre de Miguel Serrano de Vargas. 

Hasta 1617 no encontramos á Juan Serrano, enSevillá, 
imprimiendo relaciones llamadas Copias, y numeradas ade- 
mas, en que se describen las fiestas celebradas en honor de 
la Concepción de la Virgen: en casi todas ellas se lee, á 
continuación del nombre del impresor, Véndese en su casa 
enfrente del correo mayor. 
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A los pocos años de su estancia en Sevilla, aunque sin y 
.■alcanzar título de Impresor Mayor, trabajaba las impre- 
siones del Ayuntamiento de esta ciudad, lo que parece j. 
indicar que su casa sería una de las más adelantadas en 
el arte tipográfico, de las muchas que entonces se conta- ? 
han en esta ciudad. ' 

En el año 1621 imprimió una curiosa relación del le- 
vantamiento del Pendón Real por Felipe Cuarto, debido \ 
á la pluma de Hernando de N ajera. Escribano de Cabil- / 
do, y en 1622 un Sermón de San Francisco de Paula del \ 
P. Fr. Juan Durán. En el mismo año se trasladó á Osu- í 
na, donde titulándose Impresor de la Universidad, en la \ 
Carrera, junto al Convento de Santo Domingo, imprimió ■' 
el rarísimo libro de Rodrigo Caro, titulado, Santuario de \ 
Nuestra Señora de Consolación y Antigüedad de la Villa de \ 
Vivera. ] 

Además de esta obra de Caro, imprimió en Osuna en í 
el mismo año el Sekcttirum Medicinan Disputationmn, de ? 
Benito Matamoros. •. \ 

Al siguiente año de 1623 vuelve á imprimir en Sevi- \ 
lia, entre otras obras, la Relación verdadera de la Invención ;> 
de la Devota Imagen de Nuestra Señora de la Parra, y en / 
1624, teniendo 1 sti imprenta m ;• la ’P-uerta de la Carne, al 1 
Convento de San Ioseph, de Descalcos de Nuestra Señora de 
la Merced, una relación dé las Mercedes que el Rey N. S. hi- \ 
zo, antes do salir de la caríe para esta ciudad de Sevilla. 

Muchas más obras podríamos citar de las impresas por / 
Serrano, sin repetir las contenidas en las mejores bibÜO- / 
grafías, pero haríamos, interminable este ligero estudio. > 
La última fecha en que le vemos imprimir en Sevilla, es 
la de 1625, puesta al pie de una.. Relación , de D. Iñigo Pe- ) 
rea, que citan los anotadorés de Gallardo. 

No podemos fijar el año en que este impresor se trasla- < 
dó á Málaga, ni podemos sospechar los móviles que lo im- / 
pulsaron á tomar esta resolución, pero es lo cierto .qué en / 
aquella ciudad andaluza imprimió sin intervalo, -.cuando ;■ 
menos, desde 1636 á 1656, y que según nos dice Cabrera } 
en su Discurso legal ya citado, la ciudad de Málaga 
lo tuvo por su impresor y fué nombrado Pertiguero de í 
aquella Catedral, puesto que ocupó hasta su muerte. 

Fué Serrano de Vargas autor de algunas obras y pu- ( 
blicó varias poesías, las más de ellas laudatorias de auto- j 
res, ■’ 

SIETE REVUELTAS (Imprenta dulas ) 1734- 

t 73 9 * . ■ 

De estos años he examinado papeles impresos que no <¡j 
■contienen más que la copiada indicación y que creo de- / 
ben ser atribuidos á Manuel de la Puerta, como se dijo al < 
hablar de este impresor. 


TARAZONA (Juan Antonio...) 1683-1687. 

Imprimió en 1683, en calle de Génova, en la casa del ■ 
Beatona (sic), el sermón que Fray Francisco Pardo pre- / 
,dicó á los señores de la Real Audiencia en la fiesta cele- / 
brada por la victoria de Viena contra el turco; al siguien- ¡> 
te año, expresando ser mercader de Libros, á la entrada de j 
.calle de Genova, junto á la Plaza de San Francisco, una obri- < 
ta del ilustre bibliófilo D. Juan de Lo ais a, titulada Pesa- j 
me á la S. Metropolitana y Patriarcal Iglesia de Sevilla en l 

la muerte de D. Ambrosio Ignacio de Spínolay Gvz- j 

man, de la que posee ejemplar D. José Vázquez y Ruíz. j 
Del año de 1687, he visto en la Biblioteca de esta 5 
Universidad un Sermón del P. Fr. 'Francisco de Guardia, ? 
en las honras de los religiosos capuchinos, celebradas por T 

su capítulo 1 

■ (Continuará) ; 4 
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NOTICIA DE ALGUNOS VEJÁMENES 
( Continuación ) 

III 

Otro de los vejámenes, que celebróla Universidad his- 
palense, fué el que para dar grados mayores al R. P. Maes- 
tro Fr. Manuel Barrera y Narvaez y D. Andrés García de 
Sedaño, en Teologia, D. José de Navas, en Cánones, y 
D. José Pérez de S. Vicente, en Medic ina; redactó y dio á 
la estampa el Dr. Fr. Alonso de Huercanos, profesor del 
Claustro y Lector de Teología en el monasterio de San 
Benito de. esta. ciudad. 

Esta fiesta Literaria, más fastuosa y concurrida que la 
anterior, hecha en regocijo por el cumplimiento de añas 
del Rey Carlos II, se imprimió, por su autor el P. Huer- 
canos, al año siguiente de celebrada; y aunque el folleto 
en que se describe es rarísimo, lo tengo á la vista, para 
hacer estos apuntes, merced á la amabilidad del ilustrado 
bibliófilo, mi buen amigo D. José Vázquez y Ruíz, entu- 
siasta admirador de nuestro glorioso pasado. 

La portada orlada ríe este curioso folleto en 4,” es co- 
mo sigue: 

Vexamen, que en los grados públicos, ; de 
Doctor en Theologia,. ( 'Cánones; y Medicina, / 
que celebró / la Universidad, Estudio. general' 
de la mui Noble, y muy Leal Ciudad / de Sevi- 
lla en el Colegio Mayor , de Santa María de 
Jesús,, / que vulgarmente llaman / dp MaessC- 
Rodrigo, el domingo 27. de Diciembre de 
1739. Siendo Sr. Rector, Juez Canciller / de 
dicho Colegio. Mayor, y Universidad el Sr. Doc- 
tor J>. Domingo Antonio, de Rivera y Angulo-, 
de] Claustro de theologia, / y Cathedratieo de 
Philosophia Natural, dixo el M. R, P. Dr. Fr. 
Alonso de Huercanos, / del mismo claustro, / y 
Lector de Theologia en sv Monasterio/ de San 
Benito desta civdai: IfY alguna noticia de la 
Función./ — Dedicado / al limo. Sr. Rector, y 
Claustro ; de dicha Universidad. ~En Sevilla, 
en la Imprenta de ja Universidad, en las Sie- 
te Revueltas. 

1 * 

Consta de diez hojas sin foliar con la signatura *U, que 
comprenden la portada, con: reverso en blanco; dedicatoria, 
al Rector y Claustro, (20 de Febrero de 1740,) donde se 
hallan curiosas noticias para la historia de la enseñanza 
en Sevilla; descripción del pátio adornado del Colegio y 
paseo de la Universidad y listas de los Doctores -én Teo- 
logía; ■ Cánones, Reyes y Medicinay Maestros en Artes que 
concurrieron. Diez hojas más foliadas, con la signatura' 
A, B*, C.; Introducción al Vejámen, escrito en verso / en 
el i. n fol. y el reverso en blanco; Exordio, Idea del veja- 
men y una Laudatoria, también en verso. 

La dedicatoria al limo. Sr, Rector y Clátustro de la 
Universidad contiene noticias interesantísimas acerca de 
la enseñanza en Sevilla, declarando el P. Huercanos 
estar .conforme con la opinión de Lucio Marineo Siculo, 
de que «El primer ef ludio de ejf aña, fcgun Jic podido alcan- 
zar, fué en Sevilla ; creencia que aun es objeto de polémica 
entre los historiadoras. 

Cómo fué. adornado el pátio de la Universidad y la 
forma en que se hizo el paseo, lo expone el vejaminista 
en los términos siguientes: 

«La Real Unive'rfidad de Sevilla celebró Grados pú- 
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blicos de Doctor en Theologia, Cánones, y Medicina en 
el Colegio Mayor de Santa Mari a de Jefas, que vulgar- 
mente llaman de Maefíe Rodrigo, el Domingo 27. de Di- 
ciembre de 1739. con toda la folemnidad, y pompa, que 
previenen fus Reales Eftatutos; y aunque nunca podran los 
rafgos de la pluma delinear con perfección las eircunftan- 
cias de un Acto, que fe gran ge 6 el aplaufo de una Ciudad 
tan Literata, y tan culta, y que cuenta entre fus primeros 
vecinos la difcrecion, y el buen gufto, no feria jufto ne- 
gar á la curiofidad, y al fentimiento de los que no logra- 
ron la fortuna de verlo aquella ligera, yfuperficial noticia, 
que puede comunicarle por medio de la Eitampa. 

En el Patio de Efcuelas del Colegio Mayor de Santa 
María de Jefus fe levantó á proporcionada altura un mag- 
nifico, y capaz Theatro, á cuyo adorno concurrieron uni- 
dos el primor, y la Mageftad. En medio de él fe elevaba 
un Pedeftal, en cuyo centro fe colocó el Eftandarte déla 
Univerfidad, y á los lados, ricas fuentes de plata, las Ma- 
zas, y Ritual de la Univerfidad, las Infignias de los Gra- 
duandos, y las propinas de los Doctores. Inmediatos á 
los Señores del Clauftro, tenían lugar en el Theatro los 
Reverendos Padres Prelados de las Religiones, y á los dos 
lados del teftero la Familia del Señor Arzobifpo, y la gra- 
viffima Comunidad de Sant-Iago de la Efpada. 

El Corredor alto, en frente del Dofe], eftaba adornado 
para los dos Uuftriffimos Cabildos el Santo Trbunal, el 
Real Acuerdo, y la Real Maeftranza, affiftieron á autho- 
rizar la función, precediendo combite de el Colegio, y 
Univerfidad por medio de fu Diputado el Sr. Dr. D. Joa- 
chin Diez de Florencia, Colegial mayor, y Cathedratico 
de Vifperas de Cánones, á que correfp.ondio en reciproca 
atención, por parte del limo. Cabildo Eclefiaftico, el fe- 
'ñor Doctor Don Francifco Olazabal, Dignidad, Chantre, 
y Canónigo de efta Santa Igleiia, y del Clauftro de Theo- 
logia; y por parte de la Ciudad, el feñor Conde de la Me- 
jorada, Marqués de la Peñuelá, Veinteiquatro, y Procu- 
rador mayor, atheforando efta Comunidad, entre fus an- 
tiguos honores, efte nuevo vinculo de tan antigua glorio- 
fa correfpondencia, 

A las dos de la tarde vinieron los Padrinos á la Uni- 
verfidad, acompañados del Maeftro de Ceremonias, y los 
Vedóles, Mufica, y Clarines, y en efta forma fueron al 
Colegio de San Alberto, donde efperaban los Señores del 
Clauftro, y los Graduandos, 

Dieron principio al p afleo tres Clarineros Reales á 
caballo, *;y feís Miñiftnles, que unidos acotdemente, eran 
harmoniofa fufpenfíon del oído. Seguía viftofá la gallarda 
E fcuela de líftudiantes Juriftas, y Médicos, uniforme en 
fu garvofo adorno,-y,en el manejo de lier.mofos, y bien en- 
jaezados Caballos, 'pf elidiendo á todos con otros de ref- 
pecto, y el Eftandarte con las Armas del Colegio á un la- 
do, j' las de la Univerfidad á otro, el Rector de Eftudian- 
tes Don Ifidro Miro. 

Seguían los Miniftros de la Univerfidad con fus Mazas, 
y continuaban los Señores del Clauftro, fegun fu antigüe- 
dad, llevando cada uno Jas Infignias del color de fu Fa- 
cultad. Los Sres. del Clauftro de Abates, borlas y ni aze- 
tas azules. Los Sres. del de Medicina; pagizas: los de Cá- 
nones, verdes: los de Leyes, encarnadas; y los de Theolo- 
1 logia, blancas. Cerraban el paffeo Pos tres Padrinos cqn 
fus ahij ados, . acompañando tan feftivó iriümpho con ale- 
gré repique las campanas de aquel Colegio, neo fiambra- 
do á femejantes Actos. 

Los Padrinos eran el feñor Doctor R, P. Mro. Fr. f fi- 
fi oro de la Neve, Cathedratico de Prima de Theologia, del 
Orden de N. P. S. Benito defta Ciudad, Abad que ha fido 
defte Monafterio, y Examinador Synodal del Arzobifpado 
ele Toledo. 
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El Sr. Dr. D. Pedro Claudio de Ulloa y Sanabria, Co- 
legial hueíped del Mayor defta Ciudad, y Cathedratico de 
Prima de Cánones. 

Y el feñor Doctor D. Ilidoro Maftrucio, Cathedratico 
de Prima de Medicina. 

Los Graduandos, en Theologia: 

El R. P. Mro. Fr. Manuel Barrera, y Narvaez, del Or- 
dendeN. Sra. del Carmen, Maeftro defu Religión, y Elec- 
tor General. 

Y el feñor Don Andrés García de Sedaño y Vallejo, 
Colegial del Mayor defta Ciudad. 

En Cánones, el feñor Don Jofeph de Navas. 

Y en Medicina el feñor Don Jofeph Perez de S. Vi- 
cente, Sugetos todos de mérito correfpondiente á tan ele- 
vado honor. 

En efta forma paffeó la Univerfidad las calles hafta fu 
Cafa, donde dexó los coches, y fubió á la Camara Recto- 
ral, parabaxar acompañando ai Señor Rector, ante quien 
hizieron los Graduandos los juramentos acoftumbrados. 

Luego que tomaron los Señores del Clauftro fus affien- 
tos, el feñor Rector propufo una Queftion deducida dei 
Evangelio del Dia, que refolvieron todos los Graduandos 
en fu Facultad; y acompañado de los Señores mas nuevos 
del Clauftro de Theologia, y el Maeftro de Ceremonias, 
fubió á la Cathedra el Doctor Vexante, que lo fue el M. 
R. P. Mro. Fr. Alonfo de Huercanos, cuyo efpeciofo y fo- 
lido talento fue deftinado para efte Acto. Ya fabe el dif- 
creto qúanto pierde de efpiritu, y de vida el chifle, y la 
jocofidad en la letra: no es poffible trafladar á la Prenfa 
la alma, que infpiró á fus claufulas, y la acción con que 
alentó fus expreffiones. Pero el Cuerpo del Vexamen, que 
ferá el figuiente, dará á conocer la alma, que correfpon- 
de á tan airofo, y bien difpuefto Papel». 

Concurrieron á.más de los Sres. anotados, él Sr. Rec- 
tor, Juez Canciller del Colegio-Universidad, Dr. D. Do- 
mingo Antonia de Rivera y Angulo, veinte y dosDres. en 
Sagrada Teología, veinte en Cánones }'■ Leyes, nueve en 
Medicina y cinco Maestros en Artes, profesores todos que 
al acto asistieron en persona, dieron mayor realce y so- 
lemnidad á este acto público universitario. 

(Continuará) 

Emilio Serrano Selles. 

p- 

Antígnalías Literarias 

DEL LENGUAJE. POÉTICO CASTELLANO 
DISCURSO 

en que se persuada el estudio de mí habla propia de nuestra Poe- 
sía, atendida la negligencia que tuvieron en esta parte casi 
todos los buenos Poetas antiguos, propuestos como modelos 
del decir, poético por los que" han confundido el estilo con la 
dicción: presentado en la Academia de Letras Humanas de 
Sevilla el día 2? de Diciembre dé rpgS: j~ leído, por no haber 
tenido cabida en aquella Junta, en ¡adejdcMarqodciffjcy 
por D. Félix Joseph Rcynoso, Su Secretario. 

(INÉDITO) 

( Continuación ¡ 

Inútil además parecerá, á algunos tan larga discusión sobre el 
lenguaje de nuestros Poetas; y seríalo sin duda, si no tuviese otro 
fin que darnos un conocimiento cierto, pero estéril; de su descui- 
do en esta parte: si no se refiriese de algún modo A nosotros, y no- 
nos enseñase más lo que debemos hacer, que lo que hicieron ellos. 
Mas habiéndome tocado en suertehablar déla dicción poética que 
debe usarse en nuestros días, y señalar modelos en nuestra anti- 
güedad para cada uno de los estilos, ¿quién no vé que era sobre 
todo necesario averiguar si habia en nuestra antigüedad, tales- 
modelos? Todos nuestros literatos instruidos, que se han afama- 
do por desaletargar la Nación del emhriagamiento del malgasto, 
en que yacía sumida, han llamado su atención hácia nuestros es- 
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crúores del siglo xvr. En ellos propusieron á los puntiagudos con- 
ceptistas, á los gongorinos soplados, á los villanciquerosy oficia- 
les deacrósticos y laberintos, el ejemplardel genio, del estilo, del 
lenguaje poético. Así muchos de nuestros buenos ingenios, ca- 
paces de más, se han contentado con imitarlos, creyendo, espe- 
cialmente en cuanto á la locución, que estaba ya hecho todo. 
Pues ¿no hará un gran servicio á la Poesía de España, quien cla- 
me á sus estudiosos, que no se dejen engañar de una veneración 
supersticiosa hacia nuestros antiguos Poetas? que deben trazarse 
un Poeta perfecto, así como Cicerón se imaginó un orador? que 
no es su lenguage como se ha cacareado tantas veces? que es por 
tanto menester que suden en formar un dialecto ála Poesía cas- 
tellana? 

Ved aquí la empresa de Herrera, digno por esto, y por su es- 
tudio sumo en todo lo que es de estilo y dicción, de obtener el 
principado en nuestro Parnaso, á pesar de que sus conatos no lle- 
vasen á cabo la empresa, y deba todavía reformarse en mucha par- 
te lo que él hizo. Si hubiese yo de tejer la historia del lenguaje de 
nuestra poesía, tomara principio de Juan de Mena, no obstante 
la irremediable incultura de su edad. Es muy de notar que aque- 
llos ingenios, que sacaron de mantillas nuestra poesía, quisieron 
desde luego darla un lenguaje distinto del que usaba la prosa. 
Siendo tanto la Poesía como la Retórica un arte de hablar, tan 
asida está á ellas la idea de que deben diferenciarse en el habla, 
que éntrela rudeza del siglo xv conocieron esta obligación Me- 
na y Juan de la Encina Y abigarraron su dicción de voces latinas 
para levantarla sobre la vulgar. Especialmente Juan de Mena, 
que es muy más Poeta que no esotro, merece estudiarse todavía 
por los que pretendan enriquecer el habla poética española. Mas 
la oscuridad y el olvido, en que yacen los escritores de aquel si- 
glo, es causa de que no se haya advertido hasta ahora, que el cau- 
dal de voces poéticas de Herrera, de que se juzga inventor, es to- 
mado en gran parte del buen cordobés. Belígero, fulgente, fe- 
beo, sañoso, porfiase, fulmíneo, ledo, crinado, celar, son voces 
todas usurpadas á este poeta por Herrera. Nauta, fluctuoso, plu- 
via, pluvioso, selvático, trifáucc, hay añoso, prefulgente, quedeí- 
pués han dicho nuestros Líricos, son igualmente voces de Juan 
de Mena. La falta y alteración de las preposiciones, como quiera 
que son, un antiquismo, se hallan en sus versos á cada paso: la 
diéresis frecuentada por Herrera en la voz glorioso, y otras mi! 
menudencias que hacen extraordinaria la dicción, son comuní- 
simas en él. Y todavía de entre la selva enmarañada de su Labe- 
rinto y de su comezón por latinizar, se pudieran sacar muchas 
voces nuevas, tales como Uírbido, fulgccer, clarecer, longevo y 
otras, tan peregrinas en nuestro habla, tan bellas, tan poéticas. 

Mas si queremos de una ojeada descubrir toda la riqueza, 
cuanta ella es, de nuestro lenguaje poético, pongamos los ojos 
en Fernando de Herrera, el solo español de quien justamente 
puede decirse que lo ha usado. No se halla en este, como dijimos 
de los demás, alguna otra voz. ó frase peregrina que se escabulló 
tal vez como por descuido: en el lenguage de Herrera se advierte 
un nuevo sabor, un sonido distinto, un carácter que lo diferencia 
casi tanto de los otros Poetas, como de los prosistas mismos.. Tal 
es la abundancia y frecuencia con que ilustra su dicción dedos 
■adornos poéticos. Hemos examinado prolijamente algunos ver- 
eos de los Argensolas y de otros, para mostrar que falta en ellos 
la poesía de lenguaje: veámos ahora algunos de Herrera, y se 
tocará con la mano lo que decimos de él, y lo que dijimos de 
aquellos. 

«Rubio Febo y crinado, que escondido 
»En el ondoso seno de Occidente, 

¿Dejas el Cielo en torno oscurecido; 

«Si en las rosadas puertas de Oriente 
«Rielaren tus puros rayos y oro 
«Con ardor de luz nueva y roja frente, 

«Desvanezca el fulgor de tu tesoro.» (a) 

En estos versos, dejada aparte la hermosa imagen que ofrecen 
-á la fantasía, no sólo hay libertad elegante en la trasposición Ru- 
bio, Febo y crinado, no sólo los arcaísmos ascendido y entorno, 
no sólo las voces taras y bellísimas ondoso y fulgor, no sólo la 
diéresis oriente no sólo la falta del artículo en esta voz y en occi- 
dente que antecede, lo que'todo hace peregrino el. lenguaje; si no 
el verbo desvanecer, que usado 110 ya como activo, sino como 
neutro, es nuevo del todo, y las voces poéticas crinado y rielar, 
inventada la última por el mismo H errera; lo que asentando iodo 
rsobre una oración escogida de lo más bello de la prosa, como son 
las palabras: rublo, rosadas puertas, puros rayos y oro, tesoro, 
¡u y nueva y roja frente, forma un lenguaje rico, adornado y ade- 
más poético. 


(a) Torn. IV de la Colecc. de I'einanJ. Elcg. y. 


Dije que Herrera no dió cabo á la empresa de formar nuevo 
lenguaje á nuestra Poesía: es todavía müy escasa, en esta parte 
su dicción; no porque generalmente hablando, debiera recargar- 
se más, fuera de aquellos lugares, en que es prosaico, que los tie- 
ne también y frecuentes; sino porque es muy poco varia; porque 
todo el caudal de sus voces es de un mismo género, y al fin no 
pasa más allá de unos cabellos rubios, y de un rostro blanco y. 
sonrosado. La uniformidad de sus asuntos, nacida del frenesí pe- 
trarquista, que se apoderó de los Poetas de aquel siglo,; sobre to- 
dos de Herrera, trae por precisión esta monotonía de lenguaje, 
que hubiera él sin disputa sabido variar, como se vé en las po- 
quísimas Obras, de las que viven suyas, en que trató otros argu- 
mentos. Así que no es muy' crecido el número de sus voces rigo- 
rosamente poéticas. 

Mas su lenguaje no debe usarse en nuestros dias sin alguna 
reforma; y es otra ensa que advertí en el principio. J.os censores 
déla locución Herrertana, le han echado en cara á este excelen- 
te hablista los vicios de dureza, de afectación y oscuridad. Hom- 
bres ignorantes de todo io que es buena Poesía, que han cargado 
en el Poeta la culpa de su poca inteligencia y gusto. Yo confieso 
que si la estupidez atrevida tuviera disculpa, la merecían los im- 
pugnadores de Herrera, porque cierto es, que apenas habrá un 
hombre tan poltrón, que tenga la fiema necesaria para leer se- 
guidamente todas sus obras, parte por su materia, parte por su 
estilo, parte por su lenguaje mismo. Por su materia: ¿á qué no 
moverán hastío y náuseas dos tomos enteros de versos, que al 
principio, al medio, al fin, por, donde quiera que se abran, están 
atestados de querellas y más querellas dé la ingratitud y desdenes 
de su Dulcinea, que . ora fuese más blanda que un mazapán, ora 
más dura que mármol á sus quejas, nó nos importa un solo cor- 
nado? Por su estilo, con que sutiliza siempre y espiritualiza sus 
amores platónicos á lo petrarquesco, envolviéndolos en reflexio- 
nes y metafísicas, y. desnudándolos de la sensibilidad y gracia, 
que tienen estas cosas en ¡a boca de Anacreonte. Por su lengua- 
je, que es al presente nuestro objeto, en el que son de notar va- 
rias cosas., ■ 1 - 

Es por cierto una fatalidad doloroso de nuestro Parnaso que 
el mayor poeta de los españoles malgastase contra su vocación y 
génio sus obras en perpetuos, oyes, amorosos. Una fantasía fogo- 
sa, un ingenio vasto y rápido, un talento en suma Pindáríco que 
vuela sobre la esfera, hiende las nubes,, penetra denodado ai 
Olimpo, y nos hace escuchar los razonamientos de las Deidades 
¿qué hará envilecido, y retenido con pihuelas paradescribi r unos 
rizos? 

«¡Oh! fuera yo el Olimpo, que con vuelo 
«De eterna luz girando resplandece, 

«Cuando mengua Timbreo y Cintia crece 
«En el medroso horror del negro velol» 

Ved aquí ardido el genio deí lerrera, comenzar arrebatado con 
estos altísimos versos, que prometen tocar el más elevado punto 
de la sublimidad. ¿Qué dirá después? ¿Para qué anhelará e! Poeta 
esta osadísima transformación? ¿Qué emprenderá cantar? ¿Dónde 
hará pausa, habiendo tomado, el vuelo de aquí?— Mas no hay por 
qué fatigarnos: todo ello no para en más que en celebrar los ojos 
de su Dama. Oigase el desgraciado terceto con que finaliza: 

«tal vigor en sus rayos escondido 
«Yace, que si con fuerza alguna mira . 

«En ella, con mas fuerza en el penetra» (a) 

¿Risum teneatis, apnci ? Es muy de notar que en todas sus 
obras, aun en las más floridas, aun en las que se muestra más apa- 
sionado, presenta siempre Herrera Imágenes magnificas, pensa- 
mientos sublimes. A esto lo llevaba forzado su grande genio. 

Véase ya un principio de donde nace la falta de ternura y 
suavidad erótica en las poesías de Herrera. La sublimidad de su 
génio, causa cierta tirantez y severidad muy desproporcionada 
para los juegos sencillos y agradable del amor. El lenguage es la 
expresión del estilo, de los pensamientos; el lenguage pues ha de 
seguir la índole V carácter de estos: por tanto e! lenguage de 
Herrera ha de participar de aquella magestad, de aquella severi- 
dad dé su estilo; y la severidad y lá, magestad no : sé ; avienen con 
el amor. 

'Podo el artificio de su habla es muv ageno de esta pasión. La 
abundancia de epítetos, de metáforas, de voces extrangeras, sobre 
todo de antiquismos, su hipérbaton que la hacen crespa y ensor- 
tijada: todo esto forma un lenguage magestuOso, noble, peregri- 
no, digno de la sublimidad dé la lira; más un lenguage, que mues- 
tra por doquiera el estudio; falto de, la sencillez graciosa, de la 
dulce corriente y naturalidad, de la blandura halagüeña que pi~ 


(a) Tomó IV. 1 . de Herrar. Sónet. 4 
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de la más tierna pasión riel corazón humano. Este es el lenguage 
de la lira de Píndaro, no de lu de Anacreqnte. Así la dicción que 
no nos mueve, que se nos despega en sus amoríos, nos entusias- 
ma, hinche nuestros oídos en !a Canción ai Duque de Arcos, en 
la al Duque de Medina, en la que empieza: con dulce lira el amo- 
roso cauto, y sobre todas en la de D, Juan de Austria: canción en 
ki que no parecerá afectado el lenguaje de Herrera, ni aun al 
mismo Colector del Parnaso Español. 

(Continuará) 
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(NOVELA DE COSTUMBRES) 

( Continuación .) 

CAPITULO XI ! 

Amicus Plato 

V aquí, lector pió, si poracaso eres persona metida en tí, como 
suele decirse, ó sí á fuerza de conocer y tratar á muchas gentes 
: has llegado á adquirir esa olímpica indiferencia que hacia el res- 
to de los mortales tienen las personas importantes, ruégote que 
prescindas de ella, que eleves hasta tí los personajes que voyá 
* presentarte ó que hasta ellos desciendas; lo que gustes. 

No me arguyas, no eches sóbrela estrechísima conciencia del 
autor (que harto cargada se encuentra ya), la grave acusación de 
que tu atención discretísima solicita cerca de personillas. insig- 
nificantes, entes que casi, casi carecen de fisonomía moral, espe- 
cie de mierozoos, que, como los que con el microscopio se obser- 
van, han menester de un líquido que los colore para de esta suer- 
te hacerse perceptibles. Si también estos personajes necesitan un 
liquido, ó mejor dicho, una salsa, y esta es la salsa de la con- 
versación, dificilísima de aderezar por cierto, si es que ha de aco- 
modarse á lo que la naturaleza de los mierozoos reclama'y á lo 
que el delicado paladar de tu agudo entendimiento esije, Dios y 
la Santísima Trinidad de Gaeta 110 me dejen de su mano y pon- 
gamos Jas, nuestras en ia obra. 

Es el caso, que después, que la comida hubo acabado, como 
los invitados eran todos i de confianza, las señoras no tuvieron 
reparo alguno en retirarse pata arreglar sus respectivos tocados, 
y los caballeros, D. Severiano y Enrique Soto, quedáronse solos 
fumando sendos cigarros que el prim'ero sacó de su olorosa pe- 
taca. 

Volvieron al poco rato las señoras, arregladas ya como para 
recibir visitas durante toda la noche. Pepita y Carmela habían- 
se sujetado algunos mechones y rizos que descomponían la esté- 
tica de sus peinados; Rafaela, por el contrario, desarreglóse un 
poco más los cabellos con estudiado desorden; y véase como, cons- 
pirando á un mismo fin la estética del peinado, habían estas per- 
sonas seguido distintos y opuestos procedimientos. 

La viuda... la viuda merece que dediquemos un parfafito á su 
persona. 

Si usaba ó nó fajas ortopédicas para dar esbeltez ú su cuerpo; 
si ponía en el Cutís de Su rosto y manos otra cosa que polvos de 
arroz;, si mojaba sus cabellos negros con otro líquido que con 
agua clarísima, y si soport aba con gusto la mortificación que pro- 
duce un zapato estrecho, con tal de aparecer como persona de 
diminutos pies, datos son que las historias rio han conservado, 
tal vez porque quien las escribió no. dispuso de medios de averi- 
guación suficientes, ó tul vez porque pormenores tan nimios co- 
mo estos no son dignos de figurar en ellas. 

Es de creer, piadosamente pensando, que todas estas perfec- 
ciones' reconocerían como causa & la madre Naturaleza y en mo- 
do alguno fi productos industriales; pero, sea de esto lo que fue- 
re, como indudable aparece que Olvido tenia el cuerpo esbelto, 
la color fresca, el cabello negro y las manos goriiezuelas y finas 
á un tiempo mismo, figúrense ustedes si poseyendo estas cuali- 
dades naturales y contando con esta sólida base puede hacer mu- 
cho ó poco un acto de tocador; si con un poquito de arte, las ho- 
rribles se hacen simpáticas y las feas bonitas ¿qué no se harán 
las que cual Olvido tienen á su favor cualidades como las men- 
cionadas? 

Pero, no tratemos de penetrar en el Santuario del tocador de 
3 a viuda; sean para nosotros un secreto los medios que Olvido; . 
empleaba para aparecer como mujer hermosa, ó mejor, no pre- 
tendamos inquirir si el aparecer de tal ó cual modo constituía 
para ella una preocupación. Está ya tan maleado el espíritu del 
hombre, ¡cosa de que, después de todo, quizá tengan la culpa las 


mujeres) que cuando dá con una belleza no se limita á admirar- 
la y contemplarla, sino que movido de ese criticismo que, según' 
dicen, es un carácter de nuestra época, pone freno á sus faculta- 
des contemplativas y ante todo procura cerciorarse de si en reali- 
dad es oro lo que contempla ó si solamente es oropel, engañador 
como todos los oropeles. 

Pensando despacio, no es de extrañar el incremento que de 
dia en día vá tomando este criticismo. ¡Hn corrido tanta moneda 
falsa...! 

No es de extrañar, pues, el que cuando Olvido volvió á la sa- 
la donde fumaban López y Enrique Soto ostentara en su persona 
toda, mil gracias y encantos, los que á juzgar por el brillo que 
adquirieron los ojos del ex-empleado de la Administración no 
pasaron inadvertidos, sino que hubo alguien que, si bien en si- 
lencio, supo hacer mental justicia á las perfecciones de la viuda. 

Luz y Angel Lara continuaban en el balcón hablando Jo que 
va en el capítulo anterior queda relatado. 

Enrique intentó distraer á Pepita y las dos convidadas con su 
conversación y el señor de uópez mudó de asiento y colocóse en 
el sofá con Olvido, la que aun sentía los calores que sobrevienen 
después de una abundante comida y se abanicaba con afán como 
si á fuerza de viento quisiese arrancar á sus mejillas los colores 
que las sonrosaban. 

Siempre fue don Severiano, según rezan las noticias que de él 
he podido recoger, á más de cumplido caballero, galante y corte- 
sano con las damas, llev.ando con sus frases la galantería hasta la 
mismísima línea que separa la finura del cortés y agradable atre- 
vimiento. Pero con Olvido hahia sido siempre su comportamien- 
to una excepción de su conducta; con la viuda de Pérez no llegó 
jamás á la mencionada línea, sea porque su nuera no se sentía 
inspirada delante de aquella mujer, sea por respeto á su excelen- 
te amigo el difunto Pepe Pérez. 

Pero como las cosas que están -escritas (y perdonen ustedes el 
fatalismo] tarde ó temprano tienen que suceder, ocurrió que el 
dia en que acontecieron los hechos que voy relatando, el bueno 
de López hubo de llegar con sus juegos de palabras, sus donai- 
res, sus sutilezas y sus refinadas galanterías á la línea á( que jamás 
había intentado aproximatse. Cuál fuera la causa que ocasiona- 
ra este movimiento psícológico-galante en él espíritu de don Se- 
veriano, es un dato que aun permanece en el más impenetrable 
de los misterios, de tal modo, que la crítica aun no ha podido 
orientarse en sus estériles investigaciones, pues todo lo que hasta 
ahora ha hecho esa poderosísima auxiliar del discurso humano- 
apenas si ha consistido en vagas y mal pergeñadas refutaciones 
de sendas causas ocasionales que los que presumen de bien in- 
formados imaginaron para explicarse el fenómeno. 

Y en verdad que, á pesar de lo dicho, la señora crítica no ha 
podido obrar con mejor juicio al rechazar como absurda una de 
las explicaciones que más partidarios lograron tener. Véase la 
clase. El Sr. de López gustó siempre de los encantos de la viu- 
da, pero, por razones desconocidas, nunca, hasta el dia de que 
venimos tratando, hubo de decirle, «buenos ojos tienes.» Este- 
día, tanto Olvido como el condecorado caballero, comieron bien; 
sin llegar á la embriaguez ni mucho menos, empinaron el codo 
tanto como la cantidad y la calidad délos alimentos exigían, y al 
comenzar los horrores de la digestión ó quizás antes, sintiéronse 
ambos, por esos misteriosos designios de la Providencia, que 
siempre serán inescrutables, rejuvenecidos, decidores y galantes, 
más de lo que á sus circunstancias y condiciones convenía. 

Salta á la vista que esta explicación ideada sin duda alguna 
por los enemigos de nuestros personajes, carece en absoluto de 
fundamento y dá por indudable precisamente lo que se trata de 
investigar. Si don Severiano gustó siempre de los encantos de la 
viuda (cosa, que no está demostrada) ¿porqué no se lo dió á enten- 
der con anterioridad al momento en que lo hizo? Por otra parte, 
¿es verosímil, es lógico, es siquiera creíble, que un plato de sopa 
dé yerbas, una, ración de asado, un ala de pollo, cuatro tragos de 
prosáico Valdepeñas y otros cuatro de Jerez, puedan ocasionar 
tales movimientos pasionales? No: estos, que bien podemos lla- 
mar accidentes, caso de influir de algún modo en el hecho que 
nos ocupa, hubiera sido tan solo en la manera de expresar, en el 
mayor ó menor juego con que don Severiano dijera ¡o que ya te- 
niael firme y decidido propósito de decir. Pero en modo alguno, 
pudieron estos accidentes ¡cuya existencia no está del todo com- 
probada) llevar su influencia hasta el propósito mismo. 

Estamos, pues, á oscuras con respecto á.este punto. 

(Continuará) 

Diego Angulo 
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CARTA 

al Sk. I). Manuel Cañete, ilustrado y profundo crí- 
tico, EN CONTESTACIÓN .4 LA SUYA DE 12 DE ENERÓ DE 
ESTE AÑO, INSERTA IIN EL NÚM. 2J DEL PERIÓDICO TI- 
TULADO «La Constancia .» 

Sevilla Febrero 3 de 1868. 

Sr. I). Manuel Cañete: 

Mi .muy apreciado y antiguo amigo: con agradable 
sorpresa, pues ninguna noticia había llegado hasta mí, 
supe por un suelto de los periódicos de la corte, copiado 
en otros de esta ciudad, había V. tenido la bondad dedi- 
rij irme una estensa y erudita carta, que había visto la luz 
en La constancia. r~Y véame V. pidiendo como de limosna 
á vários amigos mios los números de ese periódico; ycon- 
sidere V. mi desperación al encontrarme con que nadie 
podia satisfacer mi deseo, (que en Sevilla, según parece, 
no es moneda corriente La Constancia.) 

Al cabo, en la redacción de un periódico me favore- 
cieron con el número, cuando ya iba á pedirlo á Madrid; 
y tuve el placer de saborear la codiciada epístola. 

Bien merecía, en verdad, mis afanes. La carta es co- 
mo de usted. Erudita, juiciosa y elegantemente escrita.... 
teniendo además para mí el inapreciable mérito de las 
bondades con que me honra y los consejos con que me 
alusiona. . 

Dos cosas, sin embargo, he extrañado en ella; y á fuer 
de amigo franco y andaluz he de decirlas á Vd. 

Extraño, á fé mía, ]o.s pocos defectos que ha encon- 
trado Vd. en mis Apuntes acerca del pintor- poeta Fran- 
cisco Pacheco. Muchos, muchísimos más tienen; y yo creo 
que Vd. los habrá. conocido todos, aunque ha callado los 
más..... Hace cosa de dos meses que existe en Madrid, 
en manos de D. Gregorio Cruzada Vülaamil el manus- 
crito que ha de servir para la edición de aquel Libro, que 
ha principiado ya en la Biblioteca del arte en España, y en 
él van-, corregidos esos descuidos que Vd. ha anotado y los 
demás á .que me refería; pues antes de dar al público mi 
trabajo he querido que salga libre de cuantos defectos ha 
estado en mi mano corregir. 

Y digo antes de darlo al publico, porque cuando van á 
publicarse mis Apuntes es ahora: antes no pertenecían más 
que ai círculo de amigos á quienes yo destiné los cien 
ejemplares que hice imprimir. 


Afás- grave todavía es la segunda estrañeza, causada 
v por un párrafo de la carta de Vd. — Dice, que ia esmera- 
da impresión de mis libros «demuestra cuán fecundo em- 
.1 «pieza á ser el ejemplo de la sociedad de bibliófilos esta- 
!j «ble cicla en la corte, etc.» 

No creo yo, amigo mío, que Vd., persona docta éilus- 
;! hada, hijo de esta noble ciudad de Sevilla, abrigue esa 
j pueril idea que anida, según parece, en algunos cerebros 
\ cortesanos, que imaginan que todo está centralizado en 

> nuestra España, y hasta el talento, la instiucción y el 

j buen gusto los creen ya reunidos irrevocablemente den- 
< tí o los muros de la coronada villa, que ostenta en sus ar- 
¡i mas el oso y el madroño. Parécete? á estos madrileños de 
j quienes hablo, que nada bueno puede hacerse fuera de la 
f cortesana grey y pardiez, que se equivocan grande- 

, | mente; y Vd., Sr. D. Manuel y D. Aurelia.no Fernández- 
: Guerra, nuestro ilustre amigo, como en otro terreno los 
Sres. D. Juan Bravo Morillo y D. Manuel Cortina, y los 
perdidos Pacheco y Martínez de la Rosa, son pruebas 
. convincentes é irrecusables de que los ingénios de las pro- 
; vincias imponen sus leyes en la corte, y se alzan, como 
J vulgarmente se dice, con el santo y la limosna. 

No creo, repito, que Vd. abunde en esa pobre idea a] 

V celebrar mi afición á conocer nuestra historia artística y 
\ literaria y mi gusto en hacer bellas ediciones, (en lo cual 
í me ayuda el editor Geofrín, ó para decir verdad, lo hace 
i todo, con notable acierto y desinterés) suponiéndolas hi- 
’ jas del ejemplo de la sociedad de bibliófilos madrileños, 
j — Nó, amigo mío; demos á cada uno lo que le correspon- 
} ele. En el año de 1864 di yo á la estampa once documentos 
\ para ilustrar la vida de Miguel de Cervantes; y ellos pue- 
c den demostrar á Vd. que ya entonces hacía muchos años 
/ que mi afición me llevaba por el camino que todavíasigo; 
jj así como el luje? con que se hizo la edición patentiza que 
j los editores sevillanos no necesitaban ejemplos, bastán- 
| dolé con su buen gusto, y su amor al arte. — La edición 
) primera de la sociedad de bibliófilos, es de 1866..... el 
; ejemplo vino un poco tarde. 

•; Yo deseo en bien de mi país que en la esfera del go- 
• bienio y de la administración Se dé mayor libertad y en- 
\ sanche á la actividad de las localidades;..... pero alejado, • 

> como he estado siempre del campo de la política, reduzco- 
;> mis aspiraciones á que en el terreno de las ciencias,, de 
i; las letras y de las artes,, se reconozca y se aprecie debi- 

) damente la importancia de las provincias, de todas, 

: en general, pero de la de Sevilla, en particular, que tan- 
y tos nombres ilustres ha dado á la gloria de la pátria, y 
jj que ha tenido y conserva escuela propia en letras y en 

> artes, antes y ahora, con caracteres determinados y feli- 

> cisimas condiciones. — Razones especiales tiene esta exis- 
/ tencia. independiente de nuestra escuela andaluza, que 
l lucidísimamente ha expuesto, mucho mejor de lo. que yo 

1 puedo hacerlo, nuestro querido y simpático amigo don 
José M. a Fernández Espino en el precioso prólogo con 
■ que recientemente ha adornado el tomo primero dé las 
obras de la inspirada poetisa D.“ Antonia Díaz de La- 
4 marque. 
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El centro cortesano no puede ser único en España: y 
hasta las condiciones topográficas de la nación se oponen 
á ese exclusivismo. Y por otra parte ¡lucida quedaría la 
coronada villa si cada provincia llamase á sí el contin- 
gente de talento y de actividad que allá tiene enviado! ) 
Bien puede asegurarse que la vida intelectual de Madiid 
no igualaría entonces á la de nuestra Sevilla. 

Pero me voy separando demasiado de mi propósito. 

Yo deseo y trabajo para que nuestra docta y noble ciudad 
ocupe el lugar que le corresponde de derecho, y que me. í 
rece por sus tradiciones y por su presente en ciencias, > 
artes é industria; y lejos de creer que Vd. será obstáculo, i 
cuento con su poderoso apoyo para conseguir mi intento. > 

Y en esta idea me alienta y me confirma el verdadero \ 
amor del arte. Matar las escuelas de las provincias sería ; 
quitar los tonos al gran cuadro de nuestras letras. Si los l 
ingenios cortesanos de que hablaba lograsen su objeto, \ 
si no hubiera más escuela que la de Madrid y literatos y ^ 
artistas hubieran de arreglar sus producciones al patrón > 
que viniera en los figurines de la corte, la nación españo- á 
la perdería su importancia artística y literaria, matando jj 
para siempre la inspiración de sus hijos..... 

Los Apuntes sobre Pacheco y sus obras, han comenzado ^ 
á publicarse ya en el tomo 5." de la Biblioteca de El Arte } 
cu España. En ellos irán la firma escrita del artista, la í 
pintada, y el monograma, que tanto deseaba Vd. acom- i ; 
pañar á su última carta; y que, imitado con bastante per- i) 
fección en caracteres de imprenta, di yo al público en 1S64 j 
en el folleto titulado Nuevos documentos para ilustrar la vi- j 
da. de Miguel de Cervantes.-— Allí puede Vd. verlo, pág. 71, S 
y deseo merezca su aprobación. 

Si Vd. no conserva ejemplar de aquel libro, en el cual \ 
están incluidas las pocas ó muchas pruebas que ¿emúes- > 
tiran la autenticidad del retrato de Cervantes, le ruego se > 
sirva aceptar el que desde luego le ofrezco, en señal de > 
justa gratitud á sus favores. 

Conocía la historia de la reclamación que hizo don j 
Bartolomé José Gallardo respecto al .Cancionero de núes- , 
tro autor; pero deseo comprenda Vd., amigo mío, que > 
ella en nada se opone á que el ilustrado bibliotecario Fer- . 
nández tuviera que registrar muchos volúmenes para dar- ' 
me razón de lo que yo le preguntaba,- — Yo nó entré en la - 
biblioteca Colombina pidiendo el cancionero M.S, delío- j 
rozco. — Si tal hubiera sido mi petición, nuestro amigo ■ 
Fernández se hubiera dirigido á ojos cerrados (como aquí j, 
decimos,) al estante y tabla donde se guarda; pero el ;■ 
caso es, que yo llevaba en la mano un cuaderno de papel \ 
como de cuarenta pliegos, sin principio ni fin, que co- 1 
menzabaen una poesía titulada «el autor, á unas monjas, j 
sus devotas,» y concluía sin terminar otra rotulada: «el ! : ¡| 
(i autor d un amigo suyo que le envió d preguntar cómo le iba ¡ 
«con la córte, estando en Toledo el año de 1560:» y pedí se . ) 
me buscase el original de aquel fragmento. En él nada i 

. se decía del autor y vea Vd. la razón del trabajo em- 

picado en buscar el original. ;? 

Pasando á punto de mayor importancia, diré á usted £ 
que no es una acusación el estampar que no se menciona ; 
á Horozco en el erudito prólogo de las Farsas de Lúeas ’ 
Fernández, y que mi querido amigo D. Cayetano A. de la > 
Barrera le menciona por referencia en su interesantísimo > 
Catálogo. Éstas citaciones de personas tan doctas, me pa- 
recieron muy al caso para ponderar la rareza del Cancio- 
nero, que no es culpa mía el ignorar qué existecopiaexac- 
ta de él en Madrid, ni el no conocer el discurso de usted 
acerca' del drama español antes y después de Lope de Vega ; 
cuyo ejemplar acepto con reconocimiento, leeré con gusto, 
y doy á Vd. por él las. gracias. 


De los autores anteriores y contemporáneos que Ho- 
rozco pudiera conocer é imitar, yo hablé hipotéticamente 
y sin dar demasiado valor á lo que asentaba. Vd. sustitu- 
ye su hipótesis á la mía; sea en buen hora: pues no creo 
se falta en un ápice á la verdad histórica al decir que el 
autor pudo manejar la edición de la Propaladla, de Bar- 
tolomé de Torres Naharro, hecha en Nápoles por Joan 
Pasquetto de Sallo en 1517, aunque en realidad tuviera á 
la vista las otras de la misma obra hechas en 1520, 1533 
ó 1535, que Vd. cita. Yo me valí de la cita más antigua 
para indicar con mayor claridad los fundamentos de la 
conjetura. 

La impugnación de Vd. á la nota de la pág. 46, refe- 
rente al Lazarillo de Tonnes, no es decisiva, como tampo- 
co lo eran las frases allí estampadas. — Lo que llamó mi 
atención en la historia evangélica, en aquel diálogo entre 
el ciego y su lazarillo, (que hasta el nombre es de tomar 
en cuenta) fué el corte general del mismo, la conducción 
del episodio, la soltura y gracejo de la frase, todo ello 
junto, y agravado con el rasgo que se copiaba. — Yo no 
sostuve ni sostengo que Sebastián de Hurozco escribiera 
el Lazarillo de Tormes. Pero ¿se atreverá Vd. á negar- 

lo decididamente? 

Mucho agradezco á Vd. el dato biográfico de nuestro 
autor que me ofrece, tomado de la Historia de Toledo, por 
D. Antonio Martín Gamero. Si en 1538 se pusieron y re- 
novaron los sambenitos en las parroquias de aquella ciu- 
dad y Horozco vió los antiguos, debía de ser ya mozo en 
aquel año: lo cual confirma mis observaciones acerca de 
su edad, y puede ir facilitando el camino para señalar la 
fecha de su nacimiento. 

Para concluir, voy á pagar á Vd. su noticia con otra, 
que se refiere también á la biografía del poeta. Frecuen- 
tó éste las célebres áulas de Salamanca, haciendo en ellas 
sus estudios probablemente durante muchos años. Entre 
sus poesías inéditas hay una, que no sé si Vd. conocerá, 
y que en mi sentir lo prueba cumplidamente. Ella me ser- 
virá, para terminar, de una manera agradable esta pe- 
sada carta. 

Dice así: 

LA VIDA PU PILAR DE SALAMANCA 

QUÉ ESCRIBIÓ EL AUTOR A UN AMIGO SUVO 

Yo os quiero, señor, decir 
que es la vida papilar, 
y espantaros ais de oir 
de cómo puede vivir 
el triste del escolar. 

Vereis ‘venir á comer 
al cuitado del pupilo 
aguijando á más correr, 
que de hambre, al parecer, 
su alma cuelga de un hilo. 

Pues á la mesa sentados 
las tripas cantan de hambre, 
ponónles: á los cuitados 
los manteles tan cagados 
que huelen bien á cochambre. 

’ Como piedras de cimientos 
son los panes que les clan; 
mas los pupilos hambrientos 
gargantas ele pica-vientos 
de las piedras hacen pan. 

Y aun se les hacen bodigos * 
masados con mantequillas, 
y luego entre dos amigos 
un plato con sendos higos 
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ó en invierno seis pasillas. 

De carne pocas tajadas 
que no puedan mal hacer 
tan sotiimente cortadas 
que en el plato á dos entradas 
no hay más para qué volver. 

No hayáis miedo que el tocino 
de la olla haga mal: 
después tres veces de vino 
muy acedo y muy malino 
medidas con un dedal. 

Viene dos veces aguado 
del dueño y del tabernero, 
y después, mal de su grado 
otra vez rebaptizado 
del ladrón del despensero. 

Pues no hagáis fuerza, hermano, 
á la sal para salar, 
hago voto al soberano 
con el más pequeño grano 
os pueden descalabrar. 

Y después por despedida 
con que el triste se derrostre 
le dan por sobre comida 
una manzana podrida 
que entre ellos se llama postre. 

Y si no algún rabanillo 
de anteanoche, si hay sobrados, 
ó tajada de quesillo 
que con el más ruin soplillo 
volará por los tejados. 

La cocina (!) es singular 
una agua con yerbecillas 
que está puesta á escallentar 
en la olla sin fregar 
para lavar escudillas. 

Pues me lo habéis preguntado 
entended qué vida es ésta; 
pero viven sin cuidado, 
porque siendo el relox dado 
se vienen á mesa puesta. 

Tal es la composición. Vd. juzgará si justifica ó no 
ni aserto. Yo creo que solamente puede escribir así el 
[ue ha vivido aquella vida y corrido sus peripecias. Al 
eer la vida papilar de Salamanca', de Horozco, se recaer- 
la involuntariamente el pupilaje de Cabra, de nuestro in- 
nortal Quevedo. 

Repito, á Vd., amigo mío, las expresiones de miagra- 
lecimiento, y le ruego me dispense si he ocupado dema- 
siado tiempo su atención, robándole á más impoitantes 
xabajos. Y bien sabe Vd. puede disponer de su amigo 
p b. s. m. 

José Aseñsio, 


LA IMPRENTA EN SEVILLA 


Ensayo de una Historia de la Tipografía Sevillana 

Y NOTICIAS DE ALGUNOS DE SUS IMPRESORES, POR DON 

Joaquín Hazañas y la Rúa. 

(Conclusión) 

TRUJILLO (Sebastián...) 1540-1567. 

Notable impresor de libros góticos; he visto su nom- 
bre, sin que pueda precisar en cual, en una obra del docto 
Pedro Mexia, que lleva la fecha de 1540. De 1543 y 1549, 
citan Gayangosy losanotadores de Gallardo, ediciones de 
la historia Caballeresca de Félix Magno; en 1552 imprimió 
los nueve célebres tratados de Fr. Bartolomé de las Casas; 
en 1562 una de las más hermosas impresiones de la Tra- 
gicomedia de Calisto y Melibea; en 1565 el curioso libro 
Breve instrucción de canto-llano de Luis de Villafranca; en 
distintos años casi todas las obras de Pedro Mexia, y, 
sin expresar la fecha, el curioso Compendio de alemas co- 
sas notables de España, de Fr. Domingo de Valtanas, que 
contiene curiosas noticias referentes al descubrimiento de 
América. Citar todas las obras que de esta imprentase 
conocen, sería árdua tarea, pues el nombre de Trugillo se 
repite sin cesaren nuestras bibliografías. 

En diversas obras expresó Trugillo tener su taller a 
nuestra Señora de Gracia, en -otras frontero al indicado lu- 
gar, y en algunas junto a las casas de Pedro de Pineda , donde 
más tarde encontramos á Alonso de la Barrera, que 
como queda indicado, debió ser su sucesor, pues usó 
el escudo de Trugillo, descrito ya al hablar de Barrera. 
La última obra en que vemos el nombre de Sebastián Tru- 
gillo es la Crónica de España abreviada, de 1567, y debió 
morir poco después pues el año de 1569 ya vimos al ci- 
tado Barrera usar su escudo. 

Fué Trugillo uno de los más notables impresores se- 
villanos del siglo XVI. 


TRUGILLO (Viuda de Sebastián...) I57 1 ' Jó/: 


P. S. Leídas las Poesías de Francisco de Rioja, que 
an eruditamente ha ilustrado nuestro docto D. Cayetano 
^ de la Barrera, le escribí probándole que la Perista de , 
i encías , literatura y arles lo había hecho caei en un enor 
le atribuir al Cantor \le las flores el soneto que empieza: 

Cual linda rosa en Jericó plantada 
[ue es original d« Francisco Pacheco. 


El Sr. Barrantes, con referencia al Catálogo de Miró, 
cita una Crónica del Cid, gótica, salida de esta imprenta 
en 1571 y Gallardo unos Proverbios de Gaspar de la Cin- 
tera, de 1572: del mismo año, es una Relación de sucesos 
contra los hugonotes, de D. Diego de Zúñiga, quese con- 
serva en la Biblioteca de la Academia de la Historia y 
que dice así: En casa de la Biuda muger de Sebastia Trugi- 
llo que sea en gloria. Junto a la pila del Thesorero Luys de 
Medina a Sandía María de Gracia. Año de MDL XX 1 j. 


UNGUT (Miíynardo ó Menardo.'..) y Lanzalao Po- 
LONO. 1491-1498. , 


Un año después que la famosa compañía de alemanes 
que formaron Colonia y sus compañeros, aparecen en Se- 
villa estos dos extrangeros, de cuyas prensas salieron mu- 
chos de los más hermosos libros impresos en esta ciudad. 

Las Partidas de D. Alonso X y otras obras de Don 
Alonso dé Cartagena y Fr. Diego de Deza, llevan la fecha 
de 1491. No cesaron de imprimir en los siete años que 
estuvieron asociados, como puede verse en Salvá y Gallar- 
do. La última obra impresa por ambos, es la Peregrina ó 
Glosa Bonifaciana, de 1498 que cita Méndez. 

Al final de sus libros estamparon estos tipógrafos sus 
nombres de diferentes modos: Menardo Ungut. alemana y 
Langalao Pollono maestres de libros de molde y compañeros: 
otras veces Se llamaron socios; pero generalmente estam- 
paron Meynardo Ungut alemán y Lancalao Polono, compa- 
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fieros. Usaron dos escudos diferentes, que pueden verse en 
Salvá, tomo 2." pag. 767 y 813. 

Muerto ó separado Ungut, continuó sólo su compañe- 
ro, como queda dicho al hablar de él. 


4 


UNIVERSIDAD (Imprenta de la,.,) 1739-1771. 


Varios son los folletos que llevan la indicación arriba 
copiada. Pertenecen indudablemente á dos imprentas; los 
de los primeros años á la de Manuel de la Puerta, que go- 
zú el título de impresor de aquel centro docente y estos 
agregan casi todos el lugar de la imprenta, diciendo, en 
las siete revueltas: los de años posteriores corresponden á 
D. José Navarro y Armijo, que tuvo su taller en calle de 
Genova, bajo el retablo deNtra. Sra. del Pópulo. 


VARELA DE SALAMANCA (Juan...) 1504-1336. 


Ei nombre de este impresor es uno de los más famosos 
en la tipografía sevillana: perteneció sin duda á la fami- 
lia de los Salamancas, impresores que vemos en la ciudad 
de aquel nombre, representada por Antonio ó Marco An- 
tonio, y que aparece en Roma, 1556, con otro Antonio 
del mismo apellido. 

Varios diligentes escritores, y entre ellos el Sr. Ba- 
rrantes, citan á Juan como impresor en Granada, donde 
trabajó el Vocabulista arábigo del P. Alcalá, y Las CCC, 
de Juan de Aleña, y desde donde pasó con sus prensas á 
Sevilla; pero nuestra ciudad lo albergó antes que Grana- 
da, puesto que en 1504 imprimió en Sevilla, Libelhts de 
benefciis in curia vucatiius, de Juan López de Palacios 
Rubios. Después de haber pasado á imprimir en Granada, 
regresó á Sevilla, y ya en 1609 imprimía la Crónica Tro- 
yana de Guido de Colaña, enmendada por Pero Núñez Del- 
gado, saliendo nuevamente para Toledo, donde, según el 
Sr. Pérez Pastor, imprimió algunos buenos libros desde 
1510, á 1515; aunque los agotadores de Gallardo citan co- 
mo impresa en Sevilla por Juan Várela, en 1514, una sé- 
tima parte del Amadis, 

Ya en Sevilla, de donde no volvió á ausentarse, impri- 
mió en 1515, el Lucero de la. Vida xpiana de Jiménez de 
Piejamo, el notable Diccionario del maestro Nebrija, 
1516; los doce triunfos del Cartujano, 1521; la Crónica 
abieviada de Valora, 1527; T 'ruciado del Bálsamo & , del 
médico Garci-Pérez Morales, 1530; la traducción de Pe- 
tiarca, que hizo Antonio de Obregón, y los Preverbios de 
D. Iñigo López de Mendoza, ambas de, 1532; y la Meta- 
plora medicine, de Fr. Bernardinode Laredo, impresa en 
última fecha conocida de este impresor. 

Estuvo casado Juan Vare! a con Isabel Alfaro, y vi- 
vieron en 1519 frente á la Aduana, en casa del Cabildo 
eclesiástico, pasándose en el siguiente de 1620 á otras de 
la misma pertenencia, que tomaron de por vida y que es- 
taban situadas en cal de Cuernos, según consta en Libros 
del archivo de esta Santa Iglesia. 

Desde 1530 se nombra este Impresor Jurado de la ciu- 
dad, honor al que tal vez llegara como premio á su exce- 
lente impresión de las ordenanzas de Sevilla. Son estas 
ordenanzas un monumento levantado á la tipografía se- 
villana y su rareza es extremada. 

Entré las muchas rarezas bibliográficas que de esta 
irnpientá pudieran citarse, nos limitaremos á mencionar, 
á más de las ya citadas, el Retablo de la vida d’ xfo del 
Cartujano, 1525 que contiene aprobaciones de D Fernan- 
do de la Torre, Rodrigo de Santaeila, fundador de nues- 
tra Universidad, y otros hombres eminentes; el curioso 
libro, del que posee ejemplar D. José Vázquez, Aelii An- 
toun . Nebrkscn introductwnis in latín am graminaticem , no 
citada por Salvá; y la siguiente obra: 

- 


Fra risco pe -/ trnreha de -/ los treme -/ dios contra / prospa 
f ad/ uersa fortuna.... / 

En romance. [Este título de tinta roja vá en el centro de ana 
orla que llera alrededor otra con ye figuritas que representan 
filosofas y sabios, ambas grab. en madera.) Al fin. - 4 j|' A loor y 
gloria de nuestro señor Jesuchristo y / de la sacratísima virgen 
María nuestra señora: fenesce el libro / del famoso poeta f orador 
Francisco Petrarca de los reme /dios contra prospera f aduerza 
fortuna q lúe ympres -/so. En la muy noble y muy leal cibdad de 
Se / trilla por .loan Varela de Salamanca. A ~¡ cabose.á dozedias 
del mes de Ene -/ ro. Año de mili f quinientos / y veynce y cua- 
tro / Años/ ,», 

Fol. 1 . got. á renglón tirado. 174 h. 4 de oréis. 169 fols. y uno 
que sólo contiene un gran escudo de las armas del Gran Capitán 
Port. — v. 11 : carta para el excelente y muy ilustre Sr. el Sr. Don 
Gonzalo Fernandez de Córdoba, Duque de Sesa etc.— Vida del 
autor con el epílogo de sus obras. — Tabla. -Texto.~S¡gns.-A.-a- 
x, todas de 8 hojas menos la A. que tiene 4 y la X que tiene 10. 

B. nacional de Lisboa. 


Salvá citauna edición de este libro hecha en esta mis- 
ma imprenta dos años más tarde, en 1526. 


VÁZQUEZ DE ÁVILA (Juan...) 1550. 


Un solo libro se conoce impreso por este tipógrafo: la 
Segunda parte de... D. Ciarían de Landanis. Tuvo -su im- 
prenta, según en esta obra se expresa, asan Juan de Acre. 
En Toledo imprimió otro Juan Vázquez en 1486. 


VÁZQUEZ (Manuel Nicolás...) 1758-1766. 


De los primeros días del año de 1758 es un Sermón 
predicado por D. Martín de Arenzana, en Alcalá de Gua- 
daira, en las honras de D. Francisco Alvarez, é impreso 
por Vázquez, en calle de Genova. En los años sucesivos 
salieron de esta imprenta muchas obras, las más de ellas 
sermones, si bien algunos muy interesantes: en 1,766 im- 
primió la primera edición del Compendio histórico... de Se- 
villa, de Arana de Varfiora. Después de este año, si bien 
continuó con la imprenta, varió ¡a razón social de ésta. 

Sin expresar el año, imprimió este curioso folleto. 


.«Ensayarse un vivo, muerto,,/ es hacerse un muerto vivo /— 
Estímulos / de la contrición. /—Ecos postumos, / que concibió, 
en vida un desengañado / Narciso, / y después de su prevenida 
muerte, da a luz D. Manuel Nicolás / Vázquez, / deseoso del bien 
de las almas, /y para la mayor honra, y gloría / de Dios y de su 
SSma, Dolorosa Madre / la / Virgen Alaria /al pie de la Cruz, / 
á quien rendido los ofrece, humilde / dedica, y afectuoso corisa- 
.•gra./— Gon ; Hcenc¡a.«=En Sevilla, en la Imprenta del que dedica, 
en calle de Genova.» 

4."— 20 pag. 
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VÁZQUEZ (Manuel Nicoi -Ás...) v Compañía. 1774- 



Continuación de la Imprenta antes mencionada, no 
podemos fijar con certeza la fecha en que empezaría á 
figurar con el nuevo nombre, pero ya en 1774, imprimió 
El Poeta filosofo, del). Juan Nepomuceno González de 
León, y en los sucesivos muchos folletos poco interesan- 
tes, entre ellos, los Estatutos de la Real Sociedad Pairioti- 
ca, 1778, una Oración, del mismo año, pronunciada por 
Bruna en la Academia de Bellas artes, y en 1782 algunos 
opúsculos de Fr. Fernando de Valderrama, todos ellos 
impresos en calle de Genova. 

VÁZQUEZ (D. Manuel Nicolás..,) y I). Francisco 
Antonio Hidalgo. 1783. 

Es indudablemente la misma sociedad antes nombra- 
da, pero tal como lo copiamos se lee en un Sermón de 
hr. Juan Navarro impreso en dicho año. 

La imprenta continuó establecida en la misma calle. 
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VAZQUEZ y Compañía... 1784. 

Otro nombre con que aparece la misma compañía de 
impresores y que.se lee al pié de La riada de D. Cándi- 
do M." Trigueros. 

VÁZQUEZ HIDALGO y Compañía. 1783. 

También aparece la repetida sociedad con este nue- 
vo nombre, que no fué el último que adoptó, y que estam- 
pó en muchas obras, como la Descripción & de las fies- 
tas con que el Seminario de San Telmo, del que fueron 
impresores, celebró el natalicio de los infantes D. Cár- 
los y D. Felipe, — 1783; el tomo III de las Memorias de 
la Real Academia de Medicina,- — 1785; la Descripción de 
las funciones de la Fábrica del tabaco en la proclama- 

ción de Carlos IV, — 1789; la segunda edición del Compen- 
dio histórico de Arana de Varflora, — 1789 y los Hijos de 
Sevilla, del mismo, — 1791. 

Los hijos de Hidalgo continuaron con esta imprenta, 
'Como en su lugar queda dicho. 

VÁZQUEZ li HIDALGO... 1792-1793. 

Nueva transformación de nombre de esta casa, con el 
que imprimieron varias obras y el Diario histórico y polí- 
tico de Sevilla, hasta que esta publicación tuvo imprenta 
propia. 

VÁZQUEZ Y VIUDA DE HIDALGO (Imprenta 
de...) 1793. 

Imprimieron en este año un discurso político-agro- 
nómico de D. Miguel Ignacio Pérez Quintero, titulado 
Lo honesto como lo útil. 

Los hijos de Hidalgo sustituyeron á la Viuda en esta 
sociedad, apareciendo esta en 1795 llamándose Imprenta 
de Hijos de Hidalgo y González de la Bonilla, como ya que- 
da dicho. 

VÁZQUEZ Y COMPAÑÍA (Imprenta de...) 1795. 

Así se lee al pié de La Betuna Vindicada del ya cita- 
do Pérez Quintero. 

VEJARANO (Juan...) 1682. 

Varias impresiones que he logrado ver de este ti- 
pógrafo son todas del año 1682. Entre ellas merecen ci- 
tarse: Historia del muy valeroso Candilero el Cid en 
romances... recopilados por Juan de Escobar: Apológo 
membral, discurso joco-serio moral y político de D. Fran- 
cisco de Godoy; y este curioso papel que se conserva en 
la Biblioteca de la Dignidad Arzobispal de Sevilla. 

►!-< ¡adornos) El cortesano, y discreto, politico, y moral, prin- 
cipe de los romances, Relox concertado para siíbios, y desperta- 
dor de ignorantes. (Figura grab.) 

(Al fin) Fin. En Sevilla por Juan Vejarano á costa de Lucas 
Martin de Hermosilla. Año de 1682. 

Empieza: 

A la Corte vas Fernando 
noble, heredado, y macebo, 
tres dichas, más no tan dichas 
que no puedan ser tres riesgos. 

Acaba: 

Este Fernando del Libro 
de la Córte, aun no es quaderno. 
indice si, que en su historia 
cualquier acaso es un pliego. 

4." 4 hpjas sin numerar, signatura A. 
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También la Historia del Cid citada, fué impresa á 
costa de Lúeas Martín de Hermosilla. 

Antes de venir Vejarano á Sevilla imprimió en Cádiz 
en 1671 en casa de la Viuda de Juan Lorenzo Machado, 
y en 1673 en la de Bartolomé Núñez. 


VILLAGUSA (Jacobo de...) 1498. 


Sólo Méndez menciona este impresor y no dándole 
mucho crédito, pero citando la siguiente obra. 

Disputatio de Conceptione Beata; María; Virginia, fratris 
Vincentii de Castronovo Ordinis Pnvdicatorum . Hispali per Ia~ 
cobum Villagusa. MCCCCXCVIII. 

Joaquín Hazañas y la Rúa 


¡ADIOS, CARNAVAL! 

l Carnaval es tan antiguo como el mundo: la pri- 
mera mentira y la burla primera se dieron satáni. 
co ósculo de eterna alianza y de esa infernal unión 
nació la careta. La mentira hizo subir al rostro la san- 
gre alborotada; la burla volvióla cara y la ocultó, aunque 
mal, con las manos: lo demás lo hizo el tiempo, padre 
de la perfección. 

Por eso todos los pueblos de que la historia conserva 
memoria consagraron algunos días al culto de los dioses 
del desenfreno y de la locura, de la sátira y de los exce- 
sos, del engaño 3' de la ridiculez. Fiestas de Isis, OsiríS, 
Mntvis, Onupbís y Apis; bacanales, sigilares, saturnales 
y lupercales; polichinelas, arlequines, tarascas, etc., etc:; 
con nombres diversos, con pretextos religiosos ó políti- 
cos, citando no por mero capricho, ello es que no hay 
pueblo que en este sentido merezca el dictado de formal. 

Sucédense generaciones y razas, religiones y civili- 
zaciones, leyes y costumbres, y, á despecho de todo y de 
todos, el Carnaval subsiste, siempre grotesco, pero siem- 
pre avasallador; que la careta convida á la despreocupa- 
ción, porque cuando muere el pudor nace el cinismo. 

Y es que el espíritu humano propende naturalmente 
á lo vario, fundamento de la belleza; á lo anormal, base 
de la atención; á lo ligero, lastre del trabajo; á lo ridícu- 
lo, espuma de la inteligencia. Hé aquí por qué el Carna- 
val es un desahogo páralos que siempre sufren, y porqué 
cambia y se metamorfosea, pero no desaparece jamás; de 
suerte que cuando parece más de capa caída hace excla- 
mar á un gran escéptico; 

«El mundo todo es máscaras; todo el año es. Car- 


naval.'» 

% 

■* * 

La madre haciendo el bú y el coco á sus pequeñuelos: 
el maestro fumando y encolerizándose y pegando, dicien- 
do al mismo tiempo que todo ejo es malo; los padres re- 
catándose de sus hijos y advirtiéndoles que los niños no; 
deben escuchar las conversaciones de los hombres; los 
poetas exagerando en sus composiciones eróticas, seguros 
de la engañifa; los que llaman arte á su provecho; los 
que bautizan al engaño con el nombre de comercio; los 
que denominan política al negocio; los que llaman grandes 
ideas á las palabras huecas; los que predican y no dan 
trigo; los que pregonan vino y venden vinagre, todos dan- 
zan en el Carnaval humano, acreditando este dicho re- 
franesco, digno del inmortal Pero Grullo: 

«Medio mundo anda á ver si puede engañar al otro 

medio.» 

Pero políticos y danzantes, poetas y chalanes, todos 
representan su papel lo más sériamente que se lo permi- 
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ten su carácter y su posición: y como esto es sin duda 
violento, entran ganas de cambiar de bisiesto, de hacer en 
broma lo que se hace formalmente, de salirse de la re- 
gla, de echar una cana al aire, divirtiéndose con todo bi- 
cho viviente á los gritos de ¿me conoces? ¿me conoces? 

Y es de notar que los que dicen enfáticamente «¿me 
conoces?» están segurísimos de que no los conoce ni la 
madre que los parió, por más de que su juego ordinario 
sea más conocido que la ruda y más trivial que el bos- 


tezo. 

Cada cual tiene su manera de matar pulgas, dice el 
refrán, y enseña otro, que más sabe el loco en su casa que 
el cuerdo en la ajena. Por consiguiente, cuando el mun- 
do dice que se divierte tapándose la cara con un trapo ó 
un pedazo de cartón, bien estudiado lo tendrá; con su pan 
se lo clima. Y si está equivocado, su alma en su palma y 
allá se las haya cada cual con sus caprichos y ridiculeces. 

Bien mirado, las fiestas de la locura no son oti a cosa 
que la parodia de la grancomediahumana. Los que se pa- 
san la vida h aciendo el oso , 1 ¿qué muchoque gocen disfraza- 
dos de osos? Los que no saben ser hombres, ¿qué mucho 
que se vistan de mujeres? ¿Qué tiene de extraño que los del 
montón anónimo se diviertan haciéndose la ilusión de 
que alguien puede llegar á conocerlos? ¿No es lógico que 
los que fingen todo el año sin careta y sin pudor, ansio- 
sos de algo verdad, tomen con interés la tarea de fingir 
de veras? ¿No es natural que los esclavos de la pobreza 
quieran, aún en broma, ser príncipes, que los zotes pre- 
tendan tener ingenio, que los cobardes pasen plaza de 
generales, que los chicos se esfuercen por ser grandes? 
Finalmente, ¿no es ley de la vida que los que tienen san- 
gre en el ojo procuren tomar venganza aún á costa de 
quedarse ciegos? 

¿Por qué, pues, extrañarse de los corolarios sin recti- 
ficar el problema? 

.* 

A poco que se observe, se verá que la mayor parte se 
disfrazan de moros y beatas, de frailes y bandidos. 

Y tiene que ser así: no en balde estuvieron aquí ocho 
siglos los agarenos; r.o en balde fuá España patrimonio 
de la Iglesia hasta convertirse en un inmenso convento; 
río en balde fueron héroes legendarios los que obligaban 
á capitular á los reyes, los que se jugaban la vida robando 
á los ricos y socorriendo á los pobres; no en balde se es- 
cribieron leyendas y se inventaron juegos de moros y 
cristianos; no en balde pasaron muchas generaciones le- 
yendo libros místicos, predicando sobre el infierno y ha- 
blando de brujas; no en balde se escribieron romances y 
relaciones, en. número infinito, para ensalzar á los ban- 
doleros. 

Nunca como ahora puede decirse que lo presente es 
producto de lo pasado. 


Así como hay hombres que todo lo convierten en subs- 
tancia, engañando con buenas palabras ó con promesas 
halagüeñas, también hay gentes que aprovechan el Car- 
naval para hacer su Agosto. 

Soñ estos los que, cantando y tocando, piden limosna 
con cínico descaro y con la sonrisa en los labios. 

Como broma puede pasar y en gracia á que el mundo 
paga á los cómicos y á los políticos, á los audaces y á 


los hipócritas. o 

Y, después de todo, los que piden para las comparsas 
aventajan á los otros en que se presentan con disfraz, 
que, bien mirado, maldita la falta que hace: sin careta 
pide todo el mundo aguinaldos y destinos; los niños pi- 
den á todas horas fosforitas, á la puerta de las iglesias el 
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pelón, en el mes de las flores para la Cruz de Mayo; los 
pobres piden limosnas; éstos para una rifa; aquéllos para 
un enfermo; las Hermandades para las cofradías; el Ayun- 
tamiento para las fiestas y para alivio de calamidades 

Vamos, que si no parece este. un país de pordioseros, 
que venga Dios y lo vea. 

Dícese contra el Carnaval, que se desbordan las 
pasiones, que se echa á la calle la hez de la sociedad, que 
se cometen atropellos incalificables, en fin, que es fiesta, 
que se vá, ó mejor dicho, que se fué. 

Pero no es así: quedando vivas las causas, imposible- 
es que desaparezcan los efectos. Conviene, por tanto, es- 
tudiarlos en la seguridad de que, visto con caractéres de- 
ingenuidad, la perversión del gusto, la falta de sentido- 
moral, los ejemplos de malos instintos, el fondo de los- 
caractéres, la escasez del ingénio y del sentido común, los 
abusos de todo género, darán testimonio de las deficien- 
cias de la ley, del cambio que se impone en las costum- 
bres públicas, de lo ficticio de ciertos adelantos, de lo in- 
veterado de algunos vicios y del millón de pequeños lu- 
nares que afean el hermoso carácter español por descuido 
de las autoridades y de los maestros, por abandono de las 
clases directoras. 

¿Por qué no se corrigen con mano fuerte los abusos 
punibles y los ataques á la moral, lo mismo en trajes que 
en canciones? 

Si ha de gastarse mucho dinero con motivo del Car- 
naval, ¿por qué no han de crearse premios para el que 
invente la diversión más ingeniosa, para la comparsa, 
que cante las más preciosas canciones, para la máscara, 
que se presente con más gusto? 

: ¿Por qué no ha dé procurarse convertir esa fiesta ca- 
duca en elemento educador? 

* 

* * 

No se vá el Carnaval, por mucho que lo parezca; está 
aún en el fondo déla sociedad, como sedimento desús 
vicios y de sus crímenes. Por eso, al despedirlo de un 

año para otro, hay que decir: «Adiós, Carnaval, hasta 

ahora.» 

Manuel Díaz Martín 
— — *— ■ 

Á JESÚS CRUCIFICADO 

(SONETO) 

Señor, muriendo estás ¡y eres la Vida! 

Vueltos los ujosá la azul techumbre 
Que el polvo de tus piés tiene por lumbre, 

— ¡Perdón!— clama tu boca dolorida. 

Muriendo estás, Jerusalém deicida 
Puebla desde la base hasta la cumbre 
Del Gólgota; que inicua muchedumbre 
Á ver morir al Justo se convida. 

Un beso te vendió: Judas te mata. 

En tu amoroso pecho diste abrigo 
Al áspid vil, de condición ingrata. 

Hidra inmortal y múltiple enemigo 
Fué Judas, ¡oh, Señor! que hay quien te acata 
Por venderte, fingiéndose tu amigo. 

— f <«**• . 
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MELLE DULCIOR 

A MI HIJA 
(SONETO) 

Háblame una vez más ¡bendita seas! 

Que no me canso de escuchar tu acento. 
Cantan las avecillas en el viento 
Emulándote; que hablas y gorjeas. 

Sonríe: tus sonrisas las ideas 
Tristes disipan; calman el violento 
Mar de los sinsabores turbulento. 

Sonríe: el alma náufraga me oreas. 

Ven, hija; aún quiero que tus brazos abras 
Y mis suspiros, que de amor son brisas, 
Premies echando al corazón mil lazos. 

Más dulces que la miel son tus palabras; 
Más dulces que la miel son tus sonrisas; 

Más dulces que la miel son tus abrazos. 

Francisco Rodríguez Marín 



Antiguallas Literarias 

DEL LENGUAJE POÉTICO CASTELLANO 

DISCURSO 

en que se persuade el estudio de un habla propia de nuestra Poe- 
sía, atendida la negligencia que tuvieron en esta parte casi 
todos los buenos Poetas antiguos, propuestos como modelos 
del decir poético por los que han confundido el estilo con la 
dicción: p-esentado en la Academia de Letras Humanas de 
Sevilla el dia 23 de Diciembre de vje¡ 8 :y leído, por no haber 
tenido cabida en aquella Junta, en la de 7 de Mar jo de jycjfj 
por D. Helia • Joseph Rey nos o, Su Secretario. 

(INÉDITO) 

(Continuador.) 

A veces es bellísima su dicción; mas su belleza es siempre ri- 
ca y costosa: su belleza cotejada con la de Gibar y de Meléndez 
es como la de una dama ciudadana que entrelaza y anuda los ca- 
bellos con hilos de riquísima pedrería, comparada con la de una 
simplecilla zagala que los deja vagar libremente guarneciendo su 
cabeza de llores. Léase la canción lil y la Elegía VII! del tomo 
I, la canción II y la Elegía IX del II, y se verá en ellas especial- 
mente en la que principia: 

«Esparce en estas fiares 
nPura nieve y rocío»... 

esta abundancia y riqueza de dicción siempre costosa, siempre 
compuesta y recargada, siempre artificiosa. De donde nace que 
sus Obras aunque sean bellas, no son dulces; pues la belleza 
hiérela fantasía, la dulzura el corazón, y á donde por su dema- 
siado artificio rarísima vez llegan los versos de Herrera; «cuín 
«in his rebus (dice Quintilinno (a) cura verborum deroget aflec- 
«tibus (ídem, et ubicumque ars ostendatur, varitas abesse videa- 
«tur.» Asi, aun en sus Elegías! más apasionadas, á pesar de que se, 
encuentra menos ornato de locución, todavía no sé halla la dulce 
ternura, hija de la sencillez y descuido, con que se expresan las 
pasiones, que turban el sosiego necesario para el estudio y arti- 
ficio. 

«Cuando decir tu pena á Silvia intentes 
«¿Cómo creerá que sientes lo que dices, 

«Oyendo cuan bien dices lo que sientes? 

«Más sirven al ingenio esos matices, 

«Que a! dolor. (b) 

No quiero yo con lo que he dicho canonizar el lenguaje de 
G. L. ni el de Meléndez: tampoco es mi ánimo condenar el estu- 
dio de Herrera en adornar s.uá versos. Sé bien que la Poesía^ 
cualquiera que ella sea, debe tener una dicción compuesta y 


(a) Jristit. Oral. lib. 9. cíip. 3. 

(b) Tom. c Ce Cano!, l.edmird. III, de la Coiecc. Epistól. p. 96. 



apartada de la vulgar; y no dudo un punto de que no va G. L., 
sino el mismo Meléndez pudiera hacer su decir más poético. To- 
dos los conocedores de su lengua nos ponderan frecuentemente 
las galas del lenguaje bucólico de Teócrito en medio de su sen- 
cillez. Mas ó nuestro genio es más tímido en esto que él de los 
Griegos, ó las galas de Herrera en sus versos patéticos y pasto- 
riles son menos sencillas que las de aquel Poeta; cosas una y otra 
verdaderas. Tal vez ladicciónde la Egloga Batilo, premiada, po- 
dría engalanarse más de gracias nativas, de algunos otros ador- 
nos bellos y fáciles que no tenemos acaso, y los recibiera de grado 
el idioma, si se cultivase en esta parte; mas una cosa sé cierto, y 
es, que más sobra en la dicción de la Egloga Venatoria de He- 
rrera, que pueda faltar en la de Meléndez. 

Otra de las causas que hacen embarazoso y pausado el len- 
guaje de nuestro Poeta, y le roban la corriente viva y animada, 
es la largueza y encadenamiento de sus períodos. La comezón 
por afrancesar el estilo y locución, que destroza hoy día nuestra 
lengua, nos ha introducido los períodos meñiques y deslabona- 
dos entre sí, á vueltas de la alta gloria que alcanza el habla de 
Castilla en amoldarse sobre la mezquina sintaxis de la francesa, 
reduciendo todo su hipérbaton y torno periódico á oraciones de 
media línea. Harto diverso fué el gusto del siglo XVI, y aunque 
mas genial a nuestra lengua, hija de la Romana, no por eso irre- 
prehensible. La lentitud y languidez, que nos hastía en aque- 
llos hablistas, tiene origen en mucha parte de) empeño en copiar 
de los escritores latinos la proligidad y torno de sus períodos, y 
las trabas perpetuas con que ligan el razonamiento. Herrera, 
pues, que quiso cargar á su dicción todos los ornatos del habla, 
acomodó más que otro alguno esta proligidad y enlace de la ora- 
ción á sus versos, fatigando al leyente, que desea tal vez arribar 
al fin de la estanza, para tomar huelgo. Y nótese que. hay 'más 
corriente v soltura en sus tercetos, donde obligado S h'áce páusas 
cada tres versos, no alarga ni liga tanto los períodos. 

De todo lo dicho se parece ella por sí misma la reforma con 
que debemos usar el lenguaje de Herrera. Éste es mas á propósito 
para la lirica sublime, que para la suave y patética, en que se pí-“ 
de cierta sencillez graciosa y apasionada. Su dicción bella, sólo 
puede servir para cuadros ricos, en que se quiera pintar de ar- 
gentería: es ¡1 la manera del oro. A sí muy' poco, podrá entrar en. 
la descripción de un prado florecido, -de un arroyueio sosegado: y 
sí más bien para describir 

«rutilantes v encendidos 
«Cuando salen más rojos en el día 
«Los claros rayos de Titán luciente:» 

ó también 



■>' 


«Las llamas que fusilan en el cielo 
«Con quien la noche sola, se corona 
«De lumbrosas figuras esmaltada.» 

Es menester además dar más viveza y rapidez al lenguaje de 
Herrera. Es menester seguir su proyecto de enriquecerlo de nue- 
vas voces poéticas, ya por que hay mucho que añadir á lo que él 
hizo, ya porque los idiomas vegetan á manera dé las plantas, y 
se renuevan continuamente, á pesar dé los . débiles esfuerzos- de 
los puristas tímidos y espantadizos. Débese cuidar también de no 
usar los que sean arcaísmos en su tiempo, siémpre que haya cre- 
cido su desuso, pues como he mostrado otra vez, acontece des- 
cuidarse el uso frecuente de una palabra, á la cul como rara 
v desusada se da tal vez lugar en la oración, y durar así lar- 
gos tiempos, sin caer en un olvido total, f.a síncopa de espíriíu, 
la cual es además un arcaísmo, tiene lugar todavía en la dicción 
poética: digo lo mismo de mientra, apena, entonce y otras voces 
de Herrera. No empero de! verbo fincar y algunos pocos y del 
dativo y acusativo vos como se vé en este verso: 

«Haced cuanto vos place y ros enseña.» 

Acaso podrán también des!errarse del todo los anticuados dó 
está dccí : y digo acaso, porque entiendo que en estas, pequeneces 
es muy difícil dar reglas generales; porqueséque la voz que che- 
co tal vez así aislada, cuando se quiere fallar acerca .de ella, no 
nos incomoda luego engastada en el razonamientopy porque, sé 
en fin que los antiquismos merecen muy mayor aprecio que el 
que se les tiene en nuestros días. 

Un estudio el más necesario y difícil para hablar con decoro, 
es no trasladar de los antiguos, cuando los imitamos, aquellas 
voces y frases que no son dignas de entrar en' un razonamiento 
escogido . Y no hablo ya de algunos escritores nuestro', menos 
cuidadores^ que á veces se humillan su dicción con bajezas y vul- 
garidades, como sucede á Lope, á- Villegas y á Quevedr, aun en. 
lo sério, .donde no debiera; hatillo aun de los más escrupulosos y 
V ■" ’ ■■ i:V, : ■ 
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atildados, de quienes muchas voces ha vulgarizado y envilecido 
ct tiene. j o, d esto ráudoias del uso sabio. Así Granndadice joí(7¿'t’ 
y Aflctir, \octv, !k una humilde y la otra grosera, que no caben ya 
én un escrito cidro- Es éste un escollo en que tropiezan ú cada 
paso los puristas; que si bien lo advierten en palabras, cuya ba- 
jeza es tan manifiesta como en las dichas, no lo -conocen fácil- 
mente en otras que tocan algo en vulgares y humildes. Piensan 
éstos, que: eñ consultando acerca- de una- voz ú los Padres del 
idioma, está hecho todo; y ú trueque de parecer castizos, hablan 
el lenguaje de las fregatrizes. Para mí nadie puede darnos tin 
testimonio tan auténtico de la hidalguía de una voz Castellana, 
como Herrera, el escritor que con más esmero pesó y examinó y 
asentó cada palabra, como lo conocerá fácilmente quien lea las 
muchas observaciones que hace sobre estas cosas en sus Anota- 
ciones á Gi Laso. A pesar de eso, aun en el cultísimo Herrera se 
hallan modos de decir, que yo no usaría en mi dicción: culpa, no 
de tan estudioso hablista, sino del tiempo qué ha variado la faz 
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como recorriendo con delectación amorosa todos sus contornos, 
y todas sus líneas, hubo de decir A la viudita: 

— No pasan años por usted, es decir, como pasar., no se puede 
negar que van, pasando, pero producen en usted un efecto con- 
trario al que ocasionan en la generalidad de los mortales. 

—Vamos, hoy toca galantería. Ya hacía tiempo que no me de- 
cía usted esas cosas. 

— Aunque no las diga, ya sabe usted, que siempre pienso lo 
mismo. Además, hay cosas que no deben repetirse muchas veces. 
Sobre todo cuando tiene uno la seguridad de que no le hacen 
caso. 

. El señor de López, al llegar á este punto, dejó salir por entre 
sus labios, rozando con su engomado bigotillo,un suspiro medio 
comprimido, medio impulsado desde lo más hondo de su espí- 
ritu. Descansó después un momento como para recobrar las fuer- 
zas que había perdido suspirando, y continuó de este modo: 

— Esc cutis, ese cutis .está cada día más terso, más suave, 


del idioma. 

: .«Aunque estéis más instable y zahareña:» 
dice Herrera: Voz humilde en nuestros tiempos. 

«O id esto que dice un pobre amante.» 
humilde también, Mejor sonaría á nuestros oídos -un triste, un in- 
felii amante. 

i «No deja pecho sanow 

dice en otra parte del Amor. La dicción do este verso tiene cier- 
to viso de vulgaridad en nuestro uso, en que decimos frecuente- 
mente no deja hueso sano, y otros modismos familiares qué se le 
parecen. Los cunocedores escrupulosos del buen hablarlo ad- 
vertirán fsto desde luego; para los decidores más contentadizos, 
es inútil wna prolija -análisis de estas briznas, más fáciles de sen- 
tirse que de explicarse. He querido notar esto, hablando de He- 
r,nera, y téMÉfr de él sólo los ejemplos, para mostrar que no hay 
alguno, por escogido que sea, cuya dicción, pasado un siglo, se 
pueda abrazar indistintamente; y para que se proceda con muy 
mayor ti.ento en usar el lenguaje de otros Poetas, que fueron me- 
nos estudiosos en hablar. La lengua, y esto mucho más en elde- 
cir poético, báse de aprender al tiempo que en el uso docto de 
los antiguos en el uso docto de los modernos escritores. Esta es 
la advertencia que otra y otra vez, y otras mil juzgo más, necesa- 
ria y más olvidada, como quiera que toda su observancia pende 
únicamente dei fino gusto, del tino y discernimiento del ha- 
blista. 

Félix Joskph Reynoso. 

(Continuará) ' 
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(N O VE LA DE CO S T V M B R ES) 


( Continuación .) 

CAPITULO XI I 

La conversación dicen que es como las cerezas y del mismo 
modo que cuando se trata de averiguar cuál fue la primera que 
enredó su cabo con otra, nos quedamos sin satisfacer la curiosi- 
dad; así, cuando pretendemos recordar cómo empezó la conver- 
sación en que tales y tales cosas se dijeron, nos desesperamos y 
damos á todos los diablos, pues nunca podemos reproducir en 
nuestro pensamiento ia frase inicial, el donaire ó el gesto, que 
dió ocasión fi qué los labios pronunciaran lo que después fué la 
notaqntracterista, lo que, si vale la frase, dió el tono á todo Jo 

habladW 

¡Q.u¡cn>H)e cómo empezó la conversación de Olvido y don 
Séveriano! l \L ve z c oro en zara éste ponderando la buena calidad 
de los m a n j a r esqu c énTFqoel ni o m e n t o d i gerí á ; tal vez el tiempo 
fuera en un principio el objeTósle la charla; quizá el bueno de 
López fuera derecho al grano, “ea, decir, á traspasar la línea 
de que antes fie hablado. Pero, comosquiera que: fuese el co- 
mienzo de aquel parlamento, es lo ciertó..ó indudable que llegó 
un instante en que el ex-emp.’endo de ja Administración, recli- 
nado indolentemente en el mismo sofá en que ia viuda estaba, 
con una pierna sobre la otra, con las manos metidas en los bolsi- 
llos del pantalón y los ojillos alegris (¡jos en el busto de Olvido, 


más 

— Hombre, por Dios, ¡más suave!; amigo López, que se vá 
usted deslizando con mucha suavidad, no vaya usted á resbalar.... 

— Yo ya soy inofensivo, por desgracia 

—Para usted, replicó sonriendo la viuda. 

— Es verdad, señora, la desgracia es para mí solito; para mí,, 
que ya no puedo decir á una mujer que es hermosa sin que suel- 
te el trapo á reir ol contemplar mis canas, mis arrugas, mis 

—¡Oh, modesto caballero! ¡Oh, calaverilla travieso y ma- 
quiavélico! ¡¡Qué rodeos, que artificios busca el espíritu del mal 
para infiltrarse en las almas puras!' 

— No se ría usted de mí así en mis barbas; considere, que us- 
ted es una mujer que está en la plenitud de la vida y la hermo- 
sura, que posee usted todos los resortes necesarios para marear á 
cualquiera, que yo soy un sér indefenso, caduco, solo tengo el 

corazón sano, lo demás averiado, completamente averiado; de 

aquí mi lucha y mi zozobra y mi desesperación, de la desarmonía 
que existe entre mi corazón y sus míseras envolturas. Si no fuera 
por éstas, yo le juro á usted que..... 

— ¿Pero, señor de López, vá usted á hacerme el amor? 

— Tiene usted el acierto de interrumpirme siempre que me 
van á faltar palabras con que expresar mi pensamiento. 

— Más vale así. 

—¿Por qué? ¿No quiere usted que le diga lo que pienso; le fas- 
tidia mi conversación? 

— Nó, nó; todo lo contrario, me div , me distrae mucho,. 

contestó con viveza la viuda, riéndose y abanicándose fuerte- 
mente, y continuó; — decía usted, que si no fuera por sus arrugas, 
níe juraría ? 

— ¡Mis arrugas, nó!; las envolturas de mi espíritu. 

— Bueno, eso es: las míseras envolturas de su espíritu; siga 
usted. 

— Ya no puedo seguir; corta usted el hilo de roí charla y lue- 
go me pide que lo ate en un instante, me envuelve usted, me ;. 

yo no sé lo que me pasa cuando hablo con usted. 

— Sí; es usted corto de genio, tiene usted carácter de colegial 
recien salido del Liceo. 

— ¡Nó, por Dios! Todo menos eso. Llámeme usted perro ju- 
dío, pero no diga de mí que parezco un colegial. Y para que vea 
si lo soy ó si lo parezco, voy á decirle á usted lo que antes no me. 
dejó terminar. 

— Venimos, pues, ú parar á que vá usted á decirme lo que ya 
he atajado dos veces. Me parece que he hecho todo lo posible 
por evitar la catástrofe. 

Olvido dijo estas últimas palabras, despacio, como si dijéra- 
mos, dejándolas caer unas tras de otras, y sin cesar de sonreír ni 
de abanicarse. 

El ex-empleado de la Administración calló un momento, va- 
ciló, é iba á decir algo, cuando, en la puerta de la sala aparecie- 
ron varias personas, miembros todas' de una misma familia, las 
cuales fueron recibidas con esta frase que pronunciaron á coro 
Pepita, Olvido y Carmela: 

— ¡Tanto bueno! 

El señor de López se puso de pié para recibir dignamente á 
la ilustre familia dé: Ciiíivalera, que éste era el apellido de aque- 
llas recieri: llegada? señoritas, pero antes deslizó en los oídos de 
la viuda estas folletinescas palabras: 

Diego Angulo 

/ Continuará ) 


Imf. de-la Revista de T wBUNAi.es, Rivcro n.— Teléfono 271. 


